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C A P I T U L O X V I I . 
1710. 
Crecen sin cesarlas desgracias de Francia , y hállase. Luis X I V en la nece-
sidad de anudar otra yea las negociaciones.—Principios, progresos y 
rompimiento de las conferencias de Gertruydemberg. 
Desgracias no interrumpidas aquejaron á Francia, 
durante el año de 4709; en los Paises Cajos, teatro 
principal de la guerra, la sangrienta batalla de Malpla-
guet aumen tó ciertamente la gloria y la reputac ión que 
de valientes lenian las tropas francesas; pero el a r d i -
miento de estas no pudo preservarles de.,la espantosa 
derrota que sufrieron. Vi l lars , que era el mas entendi-
do , así como el mas feliz de los generales que tenia 
Francia, se vio precisado á causa de haber sidouerido, de 
abandonar el mando del ejérci to, y los aliados rompieron 
mas y mas aquella cadena de hierro que ceñia y guar-
daba la frontera, y hasta entonces habia atajado su 
triunfadora marcha, apoderándose de Tournay y Mons. 
A l ver el monarca francés los progresos de un enemigo 
vencedor, y por otra parte, teniendo encuenta el estado 
de aniquilamiento en que se hallaba la nación, no podia 
pensar sin terror en la c a m p a ñ a próxima , n i en las f u -
nestas consecuencias que podr ía acarrearle. Agravaba 
a d e m á s la dureza de su posición la conducta del elec-
tor de Baviera , quien no confiando ya ea la fortuna de 
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Francia , hizo proposiciones á los al iados, o f rec iéndo-
les entregar á Luxemburgo y demás plazas fuertes de 
los Pa íses Bajos que conservaba en nombre de Felipe, 
en cambio de un territorio equivalente ó de la res t i tu -
ción de sus estados ( i ) . 
Durante esta malhadada campaña , o c u p a b a á L u i s X I V 
incesantemente la idea de anudar las negociaciones, en 
cuanto se suspendiesen á causa del invierno las opera-
ciones militares. Fel ipe , por su parte , apenas salió pa -
ra el e jérci to , dejó el campo abierto á los franceses que 
volvieron á emplear los antiguos medios , á fin de que 
se creyese en el desacuerdo de Francia y España . Re t i -
ró el monarca francés sus tropas que daban guarn ic ión 
á Pamplona, Fuen t e r r ab í a , y demás plazas del Sur da 
los Pirineos ; dióse orden á Bezons para que se pusiese 
en marcha con lodo el ejército que se hallaba á sus ó r -
denes, dir igiéndose al Rosellon ; y sin embargo, en 
aquel momento mismo recibía Felipe de su padre el 
Delfín, la promesa positiva de que el rey de Francia no 
lo abandonaria en n ingún caso ni evento (2). Se dió p e r -
miso á los soldados para que fuesen á servir al rey de 
España , y como el n ú m e r o de los que se engancharoa 
ascendiese á cinco mil hombres, se formó con ellos un 
cuerpo, en tanto que so mandaron á España los valones 
de los Paises Bajos , con pretesto de que eran súbdi tos 
españoles . Así es, que las tropas que aparentemente se 
retiraban de España , quedaban sirviendo á esta nac ión 
con distinto nombre ; y las tropas que quedaron á las 
ó rdenes de Bezons, reunidas á las de Noailles, formaron 
un ejército poderoso en la frontera de Cataluña , d i s -
puesto á entrar en E s p a ñ a en cuanto recibieran la m e -
nor s e ñ a l . 
A fin de alcanzar su objeto con los aliados y de c a l -
mar la ansiedad del elector de Baviera, pidió Luis X I V 
á su nieto la cesión de Luxemburgo , N a m u r , Char le-
roi y Nieuport, únicas plazas que quedaban en los P a i -
ses Bajos. Amelo t , al salir para E s p a ñ a , llevó encargs 
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de allanar poco á poco y de lejos, los obstáculos que p o -
drían oponerse á esta cesión , 'leclarando que á menos 
de hacer este sacriíicío, se vería el rey de Francia a u n -
que con mucho pesar suyo , obligado á someterse á una 
necesidad imperiosa, uniendo sus armas á las de los 
aliados. 
Como no diese resultado esta amenaza, se dio 
nuevo giro á la proposición , con cuyo motivo envió 
Luis X I V á Ibbevil le , agente del elector , á fin de que 
pidiese estas plazas en nombre de su amo , y en v i r tud 
del tratado que se firmó en 1709. Esperaba que la p ro -
mesa de concedei' estas plazas importantes , y el resto 
de los Países Bajos, bas ta r ía para tentar de un modo 
irresistible á los holandeses, ó por lo menos impedir ía 
que se separase el elector. 
No se atrevió Felipe á acceder á semejante petición, 
sin consultar á sus ministros españoles ; pero como no 
tomaron estos en consideración mas que el bien de su 
propio pais , vieron tan solo en el tratado con Baviera 
pretesto para comprar la seguridad de Francia á costa 
de España , y se negaron á esto con pretesto de que se 
privaria Felipe de este modo de los medios necesarios 
para conseguir una paz favorable. El duque de Medina-
c e l i , especialmente, se opuso con la mayor energía k 
la ejecución del tratado , alegando que no tenia Francia 
otro medio de ayudar á E s p a ñ a , sino rompiendo toda 
negociación con los aliados, llamando la atención de 
estos por parte de Ca ta luña . Venció esta viva oposición 
la t ímida obediencia de Felipe, é Ibbevil le salió de Es -
paña convencido de que el rey queria, pero que no se 
atrevia, á admitir la proposición de que se trataba. 
Luis , empero , insistia en su propósito de alcanzar 
de los aliados que entrasen en nuevas negociaciones, 
sabiendo por esperiencia propia que el menor v i s lum-
bre de esperanza de paz basta para entibiar las opera-
ciones de la guerra; no desconociendo tampoco , que 
como consecuencia de las primeras conferencias, no so-
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lo el valor de sus partidarios ea Inglaterra y Holanda 
habia cobrado mayor aliento , sino que podia coatar ya 
coa mayores recursos , habiendo teaido el preciso t i e m -
po para reuair recursos desde la ú l t ima campaña . V e r -
dad es que, desde el rompimiento de las conferencias, 
se s iguió una correspondencia activa por medio de los 
agentes franceses en Holanda, que se habia celebrado 
gracias á la mediación de Petkum , residente del duque 
de Holstein, una especie de negociación sin la sanción de 
las formas dip lomát icas , á fia de buscar un recurso sa-
tisfaectorio que modificase los ar t ícu los preliminares 
cuarto y treinta y cuatro , único obstáculo al parecer 
coa que se tropezaba para la conclusion de su tratado 
de paz. 
Descubrió Luis s íntomas tan favorables en el partido 
que se pronunció á favor de la paz , que trató de engo-
losinar á los holandeses , ofreciéndoles un tratado se-
parado , mediante el cual se les cederia parte ó todo el 
territorio de los Pa í ses Bajos e s p a ñ o l e s , con ventajas 
estraordinarias para su comercio (3). 
Pero no se ocultaron estas intrigas á la vigilancia 
de los aliados, y no tuvieron resultado ninguno á causa 
del tratado de las barreras celebrado entre Inglaterra y 
Holanda , mediante el que se concedían á la repúb l i ca 
ventajas parecidas á las que ofrecía Francia , y al m i s -
mo tiempo se protegia su territorio que ponían bajo su 
acogida las potencias de la grande alianza. 
En este cé lebre tratado cuyo objeto era enlazar í n -
timamente Holanda é Inglaterra , á fin de impedir las 
agresiones que pudiera en lo sucesivo intentar Francia, 
q u e d ó establecido en los Paises Bajos españoles un g o -
bierno provisional que debia gobernar á nombre de 
Car los , como soberano de E s p a ñ a , aunque con esclu-
sion espresa de este príncipe , hasta tanto que se entre-
gase aquel territorio á la casa de Austria. Es tab lec ióse 
para proteger á los holandeses una barrera , la cual, 
a d e m á s del derecho de poner una guarnic ión en T u r -
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nes , asi como en las torres deKnoque, daba á los alia-
dos Ipres y Meusis, parte conquistada de los Países Ba -
jos , y debía componerse no solo de estos puntos , sino 
también de Li le , Tournay , Condó y Valenciennes, 
puntos que se ganaron á Francia , añadiendo así mismo 
Nieupor t , Cliarleroi y Namur, y las ciudades que tenia 
Felipe, con Maubeuge y las demás plazas que habían 
de tomarse durante esta guerra. Debian también los 
Estados generales poseer y fortificar á Lierre, Halle, la 
cindadela de Gante y Deudermuuda, como puntos nece-
sarios de comunicación con la b a ñ e r a ; deb ían también 
adquirir la parte superior de Gueldra , con derecho de 
poner guarnición en L ie ja , I l u y y Bon , á fin de cubrir 
su frontera por la parte del Rlun y el Mosa. Sus límites 
se estenderian á una distancia conveniente de las obras 
esteriores de sus fortalezas , y á fin de impedir que e n -
trase en rivalidad el pueblo de los Países Bajos con Ho-
landa , se renovar ían las disposiciones del tratado de 
Munstcr , que cerraba la navegación del Escalda , y 
res tablecía la tarifa de los derechos que había de perci-
bi r en este pa í s . Por últ imo , se comprometió Inglaterra 
á conseguir de España para la república , los mismos 
privilegios comerciales de que disfrutaban las naciones 
mas favorecidas (4). 
Al mismo tiempo se continuaba de un modo i n d i -
recto , la negociación con la corte de Versalles, y se 
propusieron varios medios á fin de conciliar los puntos 
en l i t igio. Cuando pidieron los aliados la cesión de las 
plazas fuertes e spaño l a s , contestó Luis X I V que ya no 
ocupaban estas sus tropas , y que mal podía dar lo que 
no poseía. En seguida se pidió que se entregasen como 
en depósito , las plazas de Bayona y Perpiñan , lo que 
sin comprometerla seguridad de Francia, in terceptar ía 
las comunicaciones con España; pero no se admitió se-
mejante proposición , fundándose en que no podia el 
rey de Francia e n t r e g a r á sus enemigos las llaves de 
su'imperio. Por ú l t i m o , presentó el gabinete francés 
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otro proyecto que deb ía servir de preliminares, coa a l -
gunos cambios en la forma tan solo, de las bases a n t i -
guas , el cual encerraba la promesa de reconocer en 
cuanto se firmase el tratado de paz , á Carlos como rey 
de E s p a ñ a , las Indias y toda la monarqu ía e spaño la , 
de negar toda clase de socorros y protección á Fel ipe, 
y entregar á Holanda como garant ía cuatro plazas fuer-
tes de Francia en Flandes , basta tanto que se te rmina-
sen todos los negocios pendientes (5). Los aliados á su 
vez , rechazaron esta proposición que consideraron co-
mo capciosa , sin mas objeto que el de sustituir un t r a -
tado vago y eventual á las condiciones claras y l e r m i -
iiantcs establecidas en los preliminares. 
Parece que durante estas negociaciones, tuvo cono-
cimiento Luis X I V por medio del partido pacífico de 
Holanda , que t:tl vez se admitiria una proposición m e -
diante la cual se conservase para Felipe una parte de la 
m o n a r q u í a española . La lucha de los partidos en I n g l a -
terra y la impopularidad en aumento sin cesar del par-
tido de la guerra , anunciaban un cambio de sistema y 
gobierno en este pais, y no habian dejado de dar resul-
tado las intrigas tramadas con el fin de sembrar la d i s -
cordia entre las varias potencias que componían la al ian-
za. Así es, que estallaban en el Imperio turbulencias 
mas ó menos graves, y la guerra entre Rusia y Succia, 
amenazaba estenderse á los estados de Austria. Estas 
circunstancias y la esperanza de un cambio de fortuna, 
decidieron al rey de Francia a len tar nuevamente otra 
negociación. 
Por lo tanto, fingió aceptar los preliminares, escep-
tuando el artículo veinte y siete, cuya ejecución le 
parecia imposible en el plazo s e ñ a l a d o , y propuso e n -
trar en discusión á fin de bailar otro medio equivalente. 
Los Estados generales, que tenían confianza en estas 
protestas, se decidieron á conceder pasaportes á los 
plenipotenciarios franceses, con cuyo mot ivóse ce l eb ró 
en Vcrsalles ua consejo de gabinete, al que asistió e! 
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embajador de E s p a ñ a , con objeto de redactar las ins-
trucciones y hacer los arreglos que se juzgasen nece-
sarios (6.) 
Los dos plenipotenciarios franceses, que eran el ma-
riscal Urelles y el abale Polignac, salieron el cuatro de 
marzo, con el íin de reunirse con los diputados Vander-
dussen y Buys, nombrados por el gobierno holandés 
para entablar las negociaciones á nombre de los a l ia -
dos. A fin de impedir una comunicación directa entre 
los plenipotenciarios franceses y los parciales de Fran-
cia, se fijó como punto en donde debían celebrarse las 
conferencias, ;t la apartada aldea de Gertruydemberg. 
Verificóse la primera sesión el 9 de marzo; pero en 
medio de una mera discusión relativa al articulo p ro -
puesto por Luis X I V y admitido por los aliados, como 
base de la negociación, e s t ab l ec i é ron los plenipoten-
ciarios franceses un principio nuevo, tocante á la par t i -
ción de la monarquía española . En esta conferencia, 
como en las que tuvieron lugar después , trataron de i n -
troducir c láusulas condicionales, conservando al p r i n -
cipio para Felipe, Aragon y Navarra, y enseguida, N á -
poles con las plazas situabas en la costa de Toscana. 
Los aliados se mostraron inallerabies en el principio 
general de sus artículos preliminares, negándose á ad -
mi t i r modificación ninguna á sus peticioues, relativas á 
la monarquía españo la , que reclamaban por entero, no 
consintiendo en ceder masque la Gerdeña y Sicilia. 
La ejecución de esta condición ó de otra cualquie-
ra que se acordase, y la ga ran t í a que debiera darse para 
el cump'imiento de los artículos eran la base en que 
descansaban los puntos esenciales que habian de discu-
tirse, y en cuya resolución se fundaba la cuestión de 
paz ó de guerra. Sin embargo, aun cuando ofreciese el 
monarca francés emplear su valimiento con Felipe, á fia 
de persuadirle que debia aceptar las condiciones fijadas 
en nombre suyo se negó , empezó à salir responsable del 
consentimiento del rey de E s p a ñ a , declarando constan-
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temente que ni podia ni queria j a m á s arrancarle seme-
jante aprobación, por medios violentos, y a g a r r á n d o s e 
á la frase que eu otra ocasión, censuró con tanta amar-
gu ra , dijo que se hallaba dispuesto á obrar de acuerdo 
con los aliados. Ofrecía en virtud de esto, pagar todos 
los meses un subsidio, al principio con la condición de 
que se reducir ían mutuamente las tropas francesas y 
aliadas, y mas tarde íijó la cantidad de un 4.000,000 de 
libras sin condición, a c o m p a ñ i n d o todas estas proposi -
ciones de la cesión temporal de algunas plazas de los 
Paises Bajos, a elección suya, para que sirviesen como 
g a r a n t í a . 
No tardaron mucho los aliados en notar que era i m -
practicable toda cooperación en subsidiosy tropas, locual 
y e l resultado de la discusión, dejó, sin género de d u d a á 
los aliados de la necesidad á que se veían reducidos de 
renunciar al intento que se habían propuesto , ó tentar 
todavía la suerte de las armas, á l i n d e realizar sus 
planes. Por lo tanto, rechazaron toda proposieion r e l a -
tiva á subsidios y á cualquier otro género de coopera-
c ión , atendiéndose á la letra de los preliminares, é i n -
sistiendo en que se comprometiese Luis X I V á conse-
guir , de grado ó por fuerza, que su nieto abandonase 
toda la monarquía española en el término de dos meses. 
« N i e l dinero, ni las tropas francesas, decían los a l i a -
dos, nos hacen falta, el punió principal y única garan-
t ía que pedímos, es la ejecución del tratado y c u m p l i -
miento de los art ículos preliminares (7).» 
Esta declaración, terminante y categórica, no admi-
t ía ni plazo ni discusión, y ambas parles se hallaban 
decididas á no ceder, de modo alguno, en sus p r ime-
ras exigencias. Gomo se prolongase demasiado la nego-
ciación, ya á causa del método adoptado, ya por !a te -
nacidad de los ministros franceses, que no se apartaban 
n i un ápice , dei objeto de su misión, se dió punto á todo 
y se separaron los negociadores el 23 de ju l io . 
Felipe, y especialmente los ministros españoles , se-
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guian con la mayor atención é inquietud, el curso que 
tomaba la negociac ión, é inventóse en Madrid una es-
pecie de episodio, con el objeto de calmar por una par-
te los temores que causaban en Espana las primeras 
conferencias, y por otra, à fia de ja r apariencias de 
verdad al fingido desacuerdo con el gabinete francés. 
Como tratase, en vano, el monarca espailol de tomar 
par teen las conferencias, no ocultó que desaprobaba 
las promesas hechas por el gabinete f rancés , á quien 
acusaba de injusto y pus i lán ime. Criticó de un modo 
público á Luis X I V por querer concluir la paz tan pre-
cipitadamente, mirando esta conducta como el resulta-
do de una mayor imprevisión que rayaba en locura. Por 
lo mismo, dió" encargo á su ministro , el conde de Ber -
gueik, que hiciese públ icamente proposiciones á los i n -
gleses y holandeses, aunque temiese esponerse ¿i un 
desaire mas. 
Pero, todas estas seña les de independencia no eraa 
mas que meras ficciones, y lo sabia ya el gabinete de 
Versallcs, sin que ni Torcy lo ocultase, antes deque 
empezase la negociación. Hay, pues, presunciones para 
creer que, durante estas conferencias, se comunicabaa 
todo, entre s í , ambos gabinetes, ss bien es preciso con-
fesar que niega Torcy la existencia de toda comunica-
c ión , en tanto que duraron las conferencias. 
No bien quedaron rotas las negociaciones, hicieron 
ambos partidos un llamamiento públ ico, y trataron, se-
g ú n costumbre, á echar toda la culpa, uno á otro, decla-
rando mutuamente que era responsable el enemigo de 
las desgracias de la guerra. 
No podemos renunciar á tratar de estas conferen-
cias sin que antes remitamos al lector algunas reílexio-
nes relativas á la conducta y motivos que para ella s i -
guieron las partes contendientes. 
Convencidas estaban las potencias aliadas de que la 
palabra e m p e ñ a d a por Luis X I V de abandonar á su 
nieto nada de sincero tenia, y miraban la preconizada 
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disens ión eatre Francia y España como una astucia, no 
desconociendo que habia el monarca francés ofrecido 
secretamente á s u nieto que lo a p o y a r í a . Consideraban 
no sin razón, el reconocimiento del príncipe de A s t u -
r ias , el nombramiento del hijo segundo del duque de 
Borgoña como duque de Anjou, y generalmente la con-
ducta de Felipe, como pruebas decisivas de la i n t e n -
ción que habia de no abandonar en n íaguu caso la co -
rona de España . Por su parle, ofendíase el rey de 
Francia deque pudiesen concebir sospechas los al ia-
dos acerca de su. buena fé, y no veia, en la pet ic ión de 
g a r a n t í a s , otra cosa masque un pretesto para sacar 
partido de su ilaqueza, a r rancándo le sus conquistas. Se 
quejaba de que se le hiciesen proposiciones que no p o -
dían ser aceptables, estando persuadido de que no a d -
mi t i r í an jamás condiciones que asegurasen, en el d í a , 
la salvación de Francia, y no la comprometiesen en lo 
sucesivo; por ú l t imo , t ra tó de hacer recaer en Eugenio 
y Marlborough, la odiosidad de continuar la guerra por 
fines particulares. 
En cuanto á la cuest ión tan debatida acerca de la 
sinceridad de sus protestas pacíficas, evidente es que 
se hallaba tan distante de abandonar la monarquía e s -
p a ñ o l a , como los aliados de ceder en sus exigencias; y 
relativamente á esta negociación , así como en lo r e s -
pec t ivoá las anteriores, adoptaremos laopinion del esce-
lentc biógrafo de Felipe del cual tomamos el siguiente 
pár rafo . 
«De los aliados, no deseaba ninguno la paz, espe-
rando estender sus conquistas, y Luis X I V , por su p a r -
te, no tenia deseo ninguno de conseguirla. Aparentaba, 
es verdad, desearla incesantemente, á fin de burlarse 
de sus enemigos, y verse libre de las molestias de sus 
cortesanos. Solo al Delfín y á Felipe comunicó este s e -
creto, encargándoles mucho que no se dejasen l l evar 
delas apariencias de una paz p r ó x i m a , ó intento de 
abandonar á E s p a ñ a , sino por el contrario, que v i v i e -
1710. IS 
sen siempre en la persuasion de que la guerra habia 
de conüuua r . 
«No creyó j amás Felipe, dice en otro lugar , que lo 
abandonase su abuelo, y el Delfín insistió mucho en que 
no diese crédi to á los rumores de paz, viviendo persua-
dido de que nunca le faltarían los socorros de Francia. 
En el mismo sentido le escribió Luis X I V si bien con me-
nos claridad, cuyas cartas calmaban en parte, los temo-
res de Felipe, á pesar de que los movimientos de tantos 
como deseaban con ardor la paz no dejaban de darle 
t e m o r . » 
El narrador á que vamos refiriéndonos no es me-
nos espl íe i lo , al tratar da la segunda negociación. 
«Gomo viese el rey de Francia que deseaba su pue-
blo la paz con ansia, que las dos facciones de Inglater-
ra se mostrasen mas encarnizadas una contra otra, y 
que los castellanos profesaban cada vez mayor afec-
to á su rey,conoció que semejante coalición, compuesta 
de tan contrarios elementos, no podia durar mucho 
tiempo. Se dec id ió , por lo tanto, á contemporizar, has-
ta que se presentasen circunstancias favorables. En 
esta oposición lo fortaleció el Delfín, y hasta el duque 
d e B o r g o ñ a se negó á aprobar tratado ninguno, si an-
tes no se concediesen á su hermano los estados de 
I ta l ia (8).» 
Fácil es también de ver por la correspondencia de 
la corte de Francia y sus agentes en E s p a ñ a , que una 
mera orden, positiva y categórica del rey de Francia 
hubiera bastado para que Felipe dejase el trono y desa-
lentase el partido cuyo celo y esfuerzos lo sostenían. 
No está menos probado que entonces mismo que ofrecía 
á los aliados hacer todo cuanto posible fuese para d e -
cidi r lo , tenia certeza ya de su negativa, y que por lo 
tanto, proponía una condición que tenia medios de 
eludir. 
Las vagas declamaciones de sus defensores en pun-
to á su sinceridad y buena fé, menos absurdas serian de 
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lo que son, si so pudiese de cualquier moJo que fue ra , 
oscurecer la verdad de esta conducta doble. No falta 
quien suponga que fué sincero en esta ocas ión , porque 
era cr í t ica su s i tuación y apenas ofrecía salida; pero la 
sinceridad basada en el temor y necesidad, no presta 
apoyo muy seguro, y el mismo'Bolingbroke, abogado 
constante é ilustrado"de Luis X I V , razón y grande tuvo 
para dolerse , como lo prueba su correspondencia, del 
error del rey de Francia, tan luego como se disolvió la 
alianza y desaparecieron los temores y peligros. 
Dado por supuesto esta disposición de los án imos de 
las partes, no podia menos de llevar el sello de la i n -
t r iga y desconfianza la discusión re la t iva á los rehenes 
y d e m á s medios de concierto. Negóse Luis X I V , á e n -
tregar las plazas de Bayona y Pe rp iñan en la frontera 
de E s p a ñ a , con lo cual solamente podían tener medios 
eücaces para facilitar la traslación de la corona de E s -
paña . Por otra parte al proponer la ga ran t í a poco sat is-
factoria de los Pa í ses Bajos, pensaba en dejar ilusorio 
este ofrecimiento á causa de las c l áusu la s con que lo 
hacia; en tanto que por su parte, los aliados se negaban 
á conceder treguas, á menos de conseguir las mismas 
ventajas de ellas que de la feliz continuación de las 
hostilidades. 
En punto á los d e m á s capítulos de acusación m ú t u a 
séanos lícito, s egún lo que de decir acabamos, pasarlos 
en silencio, considerándolos como exageraciones que sue-
len tener siempre cabida en esta clase de documentos. 
A l hacer estas observaciones, tan lejos nos hal lan 
mos de censurar la conducta de Luis XÍV, como la de 
los aliados. No puede motejarse á un rey , porque t r a -
tase de impedir la traslación de la corona de E s p a ñ a á 
la casa de Austria, r ival suya; ni tampoco debe parecer 
e s t r año que se opusiese un padre á que su nieto fuese 
destronado, ni que un soberano desease terminar una 
guerra infeliz por medio de una paz honrosa. Pero , no 
por eso merecen crí t ica los aliados por quererse apode-
nio . a 
rar de las conquistas numerosas de Francia, ni por i n -
sistir en las condiciones que Ies habia enseñado á m i -
rar una larga y costosa esperiencia como necesarias pa -
ra asegurar sií seguridad é independencia. En puntos 
de política, como estos, no se debe juzgar por principios 
abstractos de justicia. Natural es que apruebe un f ran-
cés la conduela de Luis X I Y y un inglés la seguida por 
el gobierno de su pais (9). 
No podemos continuar nuestro relato sin dar coa 
nuevas pruebas de la opinion que acabamos de emitir 
con respecto al monarca francés. En tanto que, por en-
gañar á los aliados afectaba negar todo apoyo á Felipe, 
que se negaba a prestarse á los deseos de Medinaceli, 
quien le pedia con empeño que llamase la a tención por 
la parte de Cata luña , y que se quejaba á gritos de la 
ingratitud de los españoles que insultaban á s u s agentes 
desconociendo los servicios que, en todos tiempos, les 
habían prestado y que coartaban su voluntad en las ne-
gociaciones, y oprimían á sus mercaderes , procuraba 
secretamente dar alicuto á Felipe, haciéndole concebir 
esperanzas de que recibiría socorros tan luego como de-
sapareciesen los apuros apremiantes que lo rodeaban. 
A l contestar á l a petición que se le hizo por medio de 
Ibbervi l le , escribió : cSi, como no lo dudo , os halláis 
informado de cuanto en Flandes pasa , no dejareis de 
conocer que mientras está sitiado Donai, no es ocasión 
oportuna para poner cerco á Gerona ; y que no sena 
buen medio de contribuir á la tranquilidad de España 
el de dejar abiertas las puertas de Francia á mis ene-
migos. Tal vez cambie el aspecto de los negocios antes 
del fin de la campaña; y si entonces puedo disponer de 
una parte de mis tropas, sumo placer t end ré en dispo-
ner de ella como deseáis vos. 
Entretanto, aprovechaos en cuanto posible sea , de 
la debilidad del archiduque y pensad que en vuestra 
mano tenéis vuestra suerte, de la que dec id i rá la cam-
paña que vais á emprender; si esta es gloriosa, menog 
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exigentes se p resen ta rán nuestros enemigos en punto á: 
las condiciónesele la paz. No hay necesidad de decircuan 
necesario es el r eposoá mi reino, y harto sabeisque lo 
espongo á los peligros mayores, rechazando las hor ren-
das proposiciones hechas en daño vuestro. 
«Confieso que no era es t raño creer que, a r r i e s g á n -
dolo todo por vos, a lcanzar ían mis subditos, á lo m e -
nos en España, pruebas de la.gratitud que me encare-
ceis que y es, siududa ninguna, muy sincera. Sin e m -
bargo, son víctimas de un trato que no hubiera to le ra -
do yo en tiempos de vuestro antecesor, y mando á B l e -
courtque os hable de esto con seriedad."Me dareis gus-
to escuchándolo atentamente y dándole una respuesta 
categórica , porque no basta decir que obran los m i n i s -
tros sin orden vuestra, pues os aprecio harto para a d -
mi t i r semejante disculpa, que no seria honrosa para 
vos, n i conforme á los sentimientos de amistad y es t i -
mación que siempre os habré de profesar (10).» 
Las circunstancias á que se refiere esta carta , no 
menos que la esperieucia del año anterior, persuadie-
ron á entrambas cortes á creer que la adminis t rac ión 
española compuesta del modo que lo estaba no servia 
mas que para inutilizar los mejores esfuerzos. A fin, 
pues, de que se veridease un cambio , dispuso la corte 
de España un golpe de estado que, al propio tiempo, 
eontuvicsc á los grandes que se habían mostrado desa-
fectos al gobierno. Se mandó prender al duque de M e -
dinaceli, quien fué encerrado en la fortaleza de Sego-
via, y acusado ante un tribunal especial encargado de 
juzgar su condui'ta. No se ha sabido j a m á s el capí tulo 
de culpas que se formuló contra este personage ; pero 
se hicieron c i r cu la rcongrandecs t r ép i to rumores de que 
habia descubierto al enemigo la negociación particulac 
con los holandeses, y dado conocimiento de la palabra 
dada por Luis X I V á su nieto de que no lo abandonaria 
j a m á s . Durante la campaña , fué trasladado á Pamplo-
na , y su muerte, acaecida el siguiente a ñ o , cubrió: 
rao. t9 
este negocio de un velo que nadie alzó en lo sucesivo, 
aunque parezca harto probable que sus únicas culpas 
iiofueron otras mas que^elainor á l a independenc ia de su. 
pais y opinion vigorosa y constante á los planes de 
Francia. En el ministerio lo reemplazó Ronquillo , que 
alcanzó puesto tan cmincnle, comprometiéndose á po-
ner remedio á los males causados por la conducta de 
su antecesor, y á atender a las necesidades del tesoro 
y del ejército ( M ) . 
Como quedase restablecida la tranquilidad en el 
gabinete, con este cambio, se puso de nuevo Felipe al 
frente del ejército á fin de probar si por medio de ua 
esfuerzo decisivo podria asegurar la corona. Durante 
su ausencia, declaró regente á la reina con la ayuda de 
un consejo compuesto de Veragua, Bedmar , Frigiliana 
y Ronquillo, á quien se dió el título de conde de Gra-
medo. La correspondencia de la reina con Luis X I V es 
una muestra de su ánimo jovia l y de su a legr ía al ver 
eoncluida la desunión aparente de ambas cortes. 
L a reina de E s p a ñ a á Luis X T V . 
i.0do agosto. 
«Habiéndome comunicado el caballero Blccourt la 
resolución que ha tomado Y. M. de mandar á sus p le -
nipotenciarios que se retirasen á causa de las proposi-
ciones bárbaras hechas ú l t imamente por los aliados, me 
parece bien indicaros, por estraordinarie, mi estrema-
da gratitud y el sincero propósito que tenemos de a y u -
dar à Francia, en lo que podamos, á sostener una 
guerra que la terquedad de nuestros enemigos hace de 
dia en dia mas necesaria y justa. Tiempo hace que 
preveíamos cuál debia seref término de las conferen-
cias de Gcrtruydemberg. Persuadidos, como estamos, 
de que ingleses y holandeses no quieren ni que perma-
nezca el rey vuestro nieto en España , ni que se halle 
Francia en estado de lomar venganza por la tiranía que 
egercen con él , hemos visto por esta razón coa infinity 
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pesar, el partido que habé i s tomado de abandonarnos, 
con án imo de alcanzar por medio de esta conducta, que 
mostrase sentimientos mas moderados un enemigo á 
quien ciega su próspera fortuna, y que ya no tiene mas 
ley que la de la fuerza que pordesdicha'tiene. Hoy que 
ya debemos ver artificios en todas las insinuaciones 
que se nos han heoho, en vez de aparentar una desu-
nión que tanto daño nos ha causado , tratemos, y os lo 
ruego humildemente, de recobrar , siguiendo un c a m i -
no opuesto, lo que hemos perdido; y no teniendo mas 
interés que uno mismo, procuremos alcanzar, por medio 
de medidas mejor concertadas que tiempos atras, la su-
perioridad que debemos esperar con fundamento de la 
union estrecha y real de ambas coronas. No seremos 
gravosos á V . ]\í.; pero pedimos como una cosa talmente 
precisa, á fin de persuadir á los e spaño les que vamos 
á trabajar, guiados por el mismo pensamiento, que nos 
envieis lo mas pionto posiblealduque de Vendóme para 
que mande en Cata luña . El rey que poresperiencia co-
noce cuán necesario es un buen general , lo desea en 
estremo, y puedo asegurar que p roduc i r á esto un efec-
to admirable, hasta con respecto á Francia, en el cora-
zón de nuestros vasallos. No es posible agradecer mas 
los favores de V. M . de lo que yo los estimo, y os ruego 
que no seáis ingrato á la ternura con que os amamos 
el rey y yo.» | 
No obstante, Luis X Í V , ya fuese que juzgara que los 
españo les se creer ían ajados en su amor propio to le -
rando el mando de un general estrangero, ó ya movido 
por otra razón, no consintió á la pet ic ión de la reina, y 
aun cuando el nombramiento de Vendóme habia sido 
notificado, desde el mes de mayo por sus plenipotencia-
TÍOS, durante las conferencias de Gertruydemberg , se 
r ió Felipe en la necesidad de nombrar para que m a n -
dasen á sus órdenes al marqués de Villadarias y al 
pr ínc ipe de T i l l y , faltos ambos de la pericia necesaria 
para luchar con Staremberg (12). 
CAPITULO XV1ÍI. 
Campaíia de 47)0.—Derrotas que sufrió ol ejército de Felipe e» Almenara 
y Zaragoza.— Retíranse la corte y los Irilmnales á Vallailolid.—Misión 
de í íoail les.—Nómbrase á Vendóme para el mando del ejórcito.—Entu-
siasmo de los castellanos á la causa de Felipe.—Marcha el archiduque 
solii-e Madrid.—Imprudencias y reveses de los aliados.—Ttecobranlas 
tropas españolas su ascendiente.—Triunfos de Noailles en Cataluña.— 
Abandonan los aliados á Madrid.—Hcgreso de Carlos ó Barcelona.— 
Caen prisioneros en Brihuega Stanhope y sus ingleses.—üatalla de 
Villaviciosa.—Retirada Ue Staremberg á Cataluña.—Entra Felipe en 
Zaragoza. 
Ninguna otra campaña , durante toda la guerra de 
sucesión en España , ofreció mas diversidad de sucesos 
que la de 1710, q u e v á á servir de materia á los s i -
guientes párrafos. 
Tan luego como llegaron al ejército los refuerzos 
que envió Francia, lomó Felipe el mando de las tropas 
con ánimo de aprovecliarse de la superioridad n u m é r i -
ca de sus tropas , y esperando penetrar basta los can-
tones de los aliados. Pasó el Segre p o r L é r i d a c o n vein-
te y tres mil hombres (15 de marzo) y alacó á Balaguer 
con ánimo de abrirse paso á Ca ta luña ; pero Slarem-
¿ c r g que estaba siempre prevenido, reunió con toda 
presteza sus tropas , prestó auxilios á la plaza y tomó 
posición en Agramonle , desde donde sus avanzadas 
podían molestar á los españoles , estorbando sus comu-
nicaciones , ea tanto que las arriadas del Segre aumen-
22 C A P I T U L O DECIMO O C T A V O . 
taban su miseria harto grande ya , á causa del causaa-
cio y falla de vituallas. 
En esta situación se hallaban los negocios, cuando 
Felipe , dejando para mejor ocasión su ataque á B a l a -
guer , y volviendo á pasar el Segre, se acercó al campo 
de los aliados con intento de presentarla batalla, ó b i e a 
obligarlos host igándolos, á abandonar una posición ea 
la que estorbaban las operaciones del ejército aliado. 
Con este objeto des tacó algunos cuerpos á fin de que 
hiciesenescursiones en el pais, y se apoderó á sus flan-
cos de varios fuertes de escasa importancia. 
Trascurrieron los meses de junio y julio sin que 
hiciesen ambos ejércitos notables adelantos; pero hacia 
la mitad de este úl t imo mes, una espedicion p e q u e ñ a 
que desembarcó algunas tropas en Cette , del Langue-
doc, á fin de sublevar á los protestantes de los Ceve-
nas, ocupó gran parte de las fuerzas de Noaillcs en l a 
.frontera septentrional de Cata luña. Por medio de esta 
dis t racción, tuvieron los aliados cuatro mi l hombres 
mas de que disponer, con cuyo refuerzo al que se r e u -
nieron tropas llegadas de Italia, se puso Carlos en c a m -
p a ñ a á fin de tomar nuevamente la ofensiva (julio 27). 
A l campamento llegaba sil mismo tiempo en que F e l i -
pe, obligado por falta de subsistencias á.dejar su p o s i -
ción, se retiraba hacia Lérida, de donde recibía p r o v i -
siones. Aquella era la vez primera que ambos p r ínc ipes 
rivales se hallaban frente uno de otro , y los aconteci-
mientos que pronto tuvieron lugar, no fueron indignos 
de la prevención de los dos monarcas, aunque, á decir 
verdad, se hallaban estos bajo la dirección inmediata 
de sus respectivos generales. 
Alzaron el campo los aliados el mismo dia que los 
españo les , volvieron á cruzar el Segre, tras de estos, 
maniobraron á fin de cortarles la retirada, y destacaroa 
un cuerpo numeroso de cabal ler ía , á las órdenes de 
Stanhope, con ánimo de vadear el Noguera por A l f e -
rez. Felipe á l in de impedir su paso mandó que avanza-
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se su cabal le r ía en tanto que pudiese llegar con la i n -
fantería á prestarle apoyo; pero llegó esta demasiado 
larde, y en tal desorden que atacó sin éxito á los alia-
dos que ocupaban ya una posición muy ventajosa , en 
una eminencia cercana á la pequeña población de À l -
menara. La caballería que hab ía avalizado , aguantó el 
fuego de catorce piezas de ar t i l ler ía sin que pudiese la 
infantería socorrerla con tiempo, cargáronla todas las 
fuerzasdelenemigo, las que á marchas forzadas acaba-
ron de llegar á este sitio. En un momento fué arrol la-
da la cabal ler ía española y rechazada, y todo el e jé r -
cito hubiera sido derrotado, sino hubiese favorecido la 
noche su retirada. Felipey sus generales hicieron gran-
des pero inúti les esfuerzos, á fin de que se rehiciesen 
sus tropas y debió el rey la salvación de su persona á 
un regimiento de cabal ler ía que se sacrificó por sal-
varlo (13). 
Este encuentro malhadado costó tan solo á Felipe 
mi l y quinientos hombres; pero le inspiró un terror pá-
nico y fué germen de otros desastres. En el momento 
de la derrota, ya el rey había entrado en Lér ida , y an-
tes de que pudiese reunir sus fuerzas dispersas, ya 
ocupaba el enemigo á Uarbastro y Huesca, así como las 
plazas que protegían la comunicación con Cataluña. 
Continuó el enemigo sus movimientos, pasó el Cinca 
por Monzon , arrolló la retaguardia española (13 de 
agosto), á pesar de hallarse esta apoyada por la caba-
llería, y avanzó al Ebro con ánimo de cortar la re t i ra -
da al ejército real y cerrarle el camino de la capital y 
de lo inlerior del reino. 
Nada olvidó Felipe á fin de restablecer sus nego-
cios. Mandaba tropas desanimadas y los soldados de-
sertaban á bandadas; no existia confianza en los gefes 
del ejército, y las tropas se quejaban amargamente de 
que se las queria sacrificar para que hubiese un pre-* 
testo de abandonar á España . Pero , por fortuna suya, 
l legó á Zaragoza, (17 de agosto), por el Ebro, antes que 
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los aliados, y confió el mando al m a r q u é s del Bay , 
quien, habiéndose distinguido en la frontera occiden-
ta l del reino, fué llamado, con parle de sus fuerzas, pa-
ra que tuviese la dicha de salvar á su soberano. C a m -
pó el ejército entre el Ebro y el Gallego (18 de agos-
to), y se celebraron diversos consejos á fin de acordar 
las operaciones sucesivas. Proponían unos que se aban-
donase á Aragon, y eran otros de opinion que era pre-
ciso comprometer otra batalla; pero tal era la incer -
t idumbre del monarca y la diversidad de pareceres en-
tre los generales, que, aunque decididos estos á pelear, 
desdeñaban ocuparse de los preparativos precisos, y no 
solo dejaron pasar el Ebro al enemigo por Pissa, sino 
que le permitieron, sin molestarlo de modo a lguno, 
que se pusiese en orden de batalla en la orilla opuesta. 
Inevitable se hacia el combale, y los españoles por 
lo tanto, tomaron posiciones y lomaron las medidas mas 
indispensables. Apoyábase sil ala izquierda en el Ebro, 
su centro prolongábase por un terreno á propósito pa-
ra que maniobrase la infantería , y el ala derecha se 
estendia hasta la eminencia del Torrero que domina á 
Zaragoza. No tenia Felipe mas que diez y nueve m i l 
hombres, desalentados y mal contentos, que presentar 
ante treinta mil á quienes había llenado de orgullo y 
entusiasmo la úl t ima victoria. 
A l rayar el alba del siguiente d ia , empezó el f u e -
go de la art i l lería; recorr ió Felipe las tilas, animando 
á los soldados; después de lo cual se re t i ró á una e m i -
nencia en medio del campamento á íin de verlo todo y 
d i r ig i r lo . La batalla empezó al medio día , con una car-
ga vigorosa que dió la cabal ler ía española á los a l i a -
aos, por el flanco derecho, dispersando á los escuadro-
nes de portugueses; un destacamento de ginetes espa-
ñoles , persiguiendo con ardor á los contrarios, fué a r -
rastrado hasta el convento de la Cartuja, en donde es-
peraba el archiduque el éxito de la batalla, y poco f a l -
tó para que cayese prisionero. El imprudente arrojo de 
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los españoles dió tiempo á los generales aliados para 
que llegase la reserva; de resultas de esto, fueron r e -
chazados los vencedores, y á la primera carga, los es-
pañoles arrollados emprendieron la retirada. La infan-
te r ía de los aliados, con paso grave y f irme, t repó á l a 
altura que ocupaba el centro de Felipe, no sin aguan-
tar un fuego terr ible , y por medio de un ataque r á p i -
do é impetuoso, d e s o r d é n a l a s filas enemigas. Los r e -
clutas arrojan las armas; pero, algunos antiguos tercios 
e s p a ñ o l e s , apoyados por un cuerpo insignificante de 
cabal ler ía , se mantienen firmes ante toda la fuerza del 
ejército vencedor de los aliados; re t i ráronse estos de -
nodados españoles á la vecina elevación de Garba , y 
no se rindieron sino después de un combate tenaz, que 
los redujo á la quinta parte de su fuerza (14). 
Dos horas después de empezar la refriega, aban-
donaron los españoles el campo de batalla. El marqués 
de Bay se retiró con ocho mil hombres á las montañas 
de Soria. Felipe permaneció animoso en el sitio de la 
lucha, hasta que se decidió la suerte de la batalla, y 
al dejar el campamento, se dirigió á Madrid por Agre-
da, con intento de disponerlo todo para la traslación de 
la corte á Valladolid. 
Al llegar á la capital, no lo recibieron sus s ú b d i -
tos como á pr íncipe fugitivo, sino como á soberano que 
poseía los corazones de todos, y mas caro todavía á los 
españoles á causa de su desgracia y de la energ ía coa 
que habia sobrellevado la adversidad. Por medio de un 
real decreto , se dispuso al momento la traslación de 
la córte y los tribunales á Valladolid, antigua residen-
cia de los reyes de Castilla. Convocó el rey á los gran-
des y personas mas distinguidas del reino", á fin de co-
municarles sus planes, manifestándoles que podían per-
manecer en Madrid ó acompañar el gobierno á Valla-
dolid; produjo alguna incertidumbre, por de pronto, es-
ta declaración en la asamblea, pues tenían presente los 
mas, la severidad que se empleó en 1706 contra los que 
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no hab ían acompañado al r ey , cuando se ret iró este; 
pero fué rápida la decision en cuanto anunciaron Moa-
tellano, Monlalto, Medina Sidónia y Frigiliana la r e -
solución que tomaban de sufrir la suerte que cupiese al 
soberano. No hubo mas que una voz unánime para s e -
guir tan noble egemplo de fidelidad. 
P a s ó todavía Felipe dos dias en Madrid á fin de t o -
Diar algunas disposiciones necesarias en aquellas c i r -
cunstancias, y el 0 de setiembre salió de !a capital en 
medio de una muchedumbre de ciudadanos que le m a -
nifestaban su adhesion, con lágr imas en los ojos, y que 
hubieran hecho sin duda, con gusto todos los sacrificios 
imaginables á fin de que saliera de posición tan e m -
barazosa. Su salida fué el principio de una emigrac ión 
casi general; acompañáronlo casi todos los grandes, y 
mas de treinta mil personas poblaban el camino de V a -
l ladol id , yendo á p i é , hasta señoras de la mas elevada 
gerarquia. Solo en Madrid se quedaron las personas 
obligadas á ello á causa de la edad, de las dolencias ó 
de la falta total de recursos (-IS). 
Cár los , á quien acompañaban sus aliados, tanto i n -
gleses como alemanes, entró triunfante en Zaragoza, y 
para ganar el afecto de los aragoneses, restableció los 
antiguos privilegios y constitución de Aragon. Pero 
e leváronse entre los generales, largas y violentas d i s -
putas, relativas al plan de operaciones que convenia 
seguir. No era de opinion Staremberg de que se per -
Siguiese al ejército enemigo, sino que mas bien propo-
nía que se le interceptase la carretera de Francia, apo-
derándose de Navarra; el general Stanhope, que m a n -
daba el ejército i n g l é s , opinaba por el contrario, de 
correrse basta la capital. Prevaleció esta opinion, y los 
aliados emprendieron su marcha hacia Madrid , espe-
rando que los portugueses se uni r ían á ellos, y que una 
vez dueños do la capital , lograr ían pronto la sumisioa 
de toda España ( i 6). 
A fin de alucinar al pueblo, ó para sorprenderlo y 
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asustarlo, en t ró Carlos púb l icamente en Madr id , p re -
cedido de dos mi l caballos, y seguido de su guardia, de 
su servidumbre y de sus parciales mas considerados. 
No descuidó el invocar en auxilio suyo la re l ig ion, v i -
sitando la iglesia de Atocha, que gozaba de tanto c r é -
dito en Madrid; pero nada bastó para que faltasen los 
habitantes de la capital, en lo mas mínimo, á la f ide l i -
dad que habían jurado á Felipe ni para que desapare-
ciese la ant ipa t ía que inspiraban los austriacos. No 
acudieron á esta función real mas que algunos chicue-
los á quienes movia la curiosidad, y por todas partes, 
reinaba un silencio sombrío, mas elocuente que la opo-
sición mas encarnizada. Tanto desagradó esto al mo-
narca triunfante , que al llegar á la puerta de Guada-
lajara, no quiso seguir, como era costumbre , hasta el 
palacio del Retiro; antes bien se volvió para salir por 
otra puerta , esclamando: «Madrid no es mas que un 
desierto (17).» 
Fué el marqués de Mancera el qne se presentó co-
mo órgano de la opinion pública, el cual al verse ame-
nazado por Garlos, á pesar de las canas venerables que 
peinaba, contando ya un siglo de existencia, se atrevió 
á decir al archiduque:—No tengo masque un Dios y un 
rey á quienes he jurado í idelidad. En víspera estoy de 
descender al sepulcro, y no faltaré al honor, en el cor-
to tiempo que de vivi rme queda.—Bajo tan tristesaus-
Íiicios, fué proclamado el archiduque por soberano en ladrid. Habíase disuelto el ayuntamiento, y confiáron-
se los varios ramos de un gobierno efímero á Guerrera, 
Palmer, Belmonte, Laguna, Uceda, Hijar, F e r n á n N u -
ñez , Villaroel y otros hidalgos que, desde tiempos atras, 
habian seguido las banderas del rey Carlos, ó que por 
vez primera, se adheriau á su causa (18). 
Si alguna vez tuvo sinceros deseos Luis X I V de al-
canzar de Felipe la cesión de su corona, fué ciertamen-
te en medio de estos desastres, convencido, como es-
taba, deque iba siendo muy crítica la si tuación de Fran-
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cia, y que no podía sostenerse E s p a ñ a en lo sucesivo 
mas que coa sus propias fuerzas; pero como recibiese 
uu mensage de ios principales grandes de España , i n -
mediatamente después de la batalla de Zaragoza, en el 
que le pedian que no abandonase á Felipe , se dec id ió 
á enviar á Noailles para que tomase informes, y se 
cerciorase de si bas ta r í an los recursos de España para 
sostener la lucha, esperando, por su parte, continuan-
do todavía la guerra, durante otra campaña en F l a n -
des y Alemania, tener ocasión de d iv id i r ó debil i tar á 
los aliados. Con el mismo objeto, cedió á los deseos de 
Fel ipe, y mandó á Vendóme que tomase el mando del 
ejército español . 
Las instrucciones que dio á Noailles da rán mejor 
á conocer sus propios sentimientos y el estado de la cor-
te de España en aquella época. 
Tuvo encargo Noailles de esponer que la condic ión 
ún ica á cuyo precio se podía alcanzar la paz de los a l ia-
dos era la cesión de España , y que por lo tanto , era 
preciso que persuadiera Felipe á sus fieles súbditos que 
se agrupasen en torno del trono; pues, de lo contrario, 
se vería precisado el rey á retirarse, buscando en otra 
parte una posición. Sicilia y Ce idcña a que se q u e r í a 
a lud i r , ofrecían en verdad , una indemnización l iarlo 
débi l ; pero había grao diferencia, dec íase , entre la p o -
sesión pacífica de estas dos islas con título de rey, y la 
condición particular de un príncipe arrojado de sus es-
tados, y sin esperanza de recobrar el trono. 
Decíase además :—Quién reina, auu cuando no sea 
ma* que en una ostensión pequeña de territorio, puede 
con su sabiduría y buena conducta, hacerse respetar de 
las demás naciones dé Europa; y cuando l e í q u e d a a 
muchos años de vida, puede esperar que se presenten 
ocasiones favorables para mejorar de suerte. Un p r í n -
cipe reducido á la condición de par t i cu la r , pronto se 
i o r r a de la memoria de los hombres , y sus virtudes 
quedan como sepultadas, siendo inút i l ' a l resto de l a 
mo. so 
t ierra, gravoso á menudo á su mismo pais , y lejos de 
hallar ocasiones en que hacer valer sus derechos, solo 
deja á la posteridad vanos títulos y exigencias vanas .» 
Debe, pues, presentar la cuest ión en los siguientes t é r -
minos: ¿puede ó no España defenderse por sí sola ? Si 
puede, que se valga Felipe de toda su energ ía y mues-
tre que posee todavía recursos. Si esto es imposible, 
preciso es que renuncie á una dignidad que ya no pue-
de conservar, y que cese de atraer desgracias efecti-
vas sobre Francia, en cambio de quiméricas esperanzas. 
En seguida hablará Noailles separadamente al rey y á 
la reina, ó si es preciso, á la princesa de los Ursinos, 
con la reserva conveniente porque lo que importa es 
que se disipen sus ilusiones. 
Como nadie ignoraba que en último resultado, de-
pendia todo de la voluntad de la princesa de los U r s i -
nos, se encargó á Noailles que no escasease ni prome-
sas ni amenazas á íin de decidirla á trabajar con arre-
glo á los preceptos de Luis X I V . 
«Se deja al negociador la libertad de valerse con la 
princesa de los Ursinos de las consideraciones part icu-
lares, ya sea de esperanza, ya de insinuación, que j uz -
gue convenientes para ganarla: hasta el grado de de-
cirle, si bien solo en caso estremo, que se le exigirá la 
responsabilidad de los malos consejos que arrastren al 
rey de España al precipicio, siendo así que le queda 
un camino para conservar sus estados (19). 
Debia Noailles comunicar sus instrucciones á Ven-
dóme que también se hallaba en camino de España , á 
fin de que pudiesen ambos trabajar acordes, y alcan-
zar el objeto de tan delicada negociación. Alcanzáronle 
estas órdenes en Bayona, en donde se detuvo Vendóme 
a lgún tiempo, á causa de una ligera indisposición. Noai-
lles salió solo para reunirse á los reyes en Valladolid. 
La vista del peligro, las exhortaciones de la reina 
y las de la princesa de los Ursinos, habían despertado 
la energía de Felipe, y dado desarrollo á su valor, has-
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ta el punto de ¡asp i ra r l e la resolución de no bajar j a -
más de un trono que tan caro le costaba. Reunió al s i -
guiente dia los grandes á su lado , y mandó á Noailles 
que espusiese el objeto de la misión que se le liabia 
confiado; tan luego como se supo esto , se alarmaron 
todos los circunstantes de estrafío modo , declarando 
u n á n i m e s que era preciso que enviaie Francia socor-
ros, y que en cuanto á ellos, prontos estaban á d e r r a -
mar su sangre , y hacer el sacrificio de su fortuna en 
defensa de su querido soberano. No les halagó Noailles 
con vanas esperanzas ; les declaró por el contrario , de 
un modo positivo, que no debían confiar en n ingún so -
corro eslrangero, á causa de la dificultad que habia de 
abastecer un ejército considerable, l imitándose á darles 
á conocer las estensas fuerzas del enemigo. Insistió en 
hacerles entender que solamente los prontos esfuerzos 
de los españoles podr ían restablecer los negocios, a ñ a -
diendo que era llegado el momento de realizar sus 
promesas y protestas de lealtad y adhesion; insinuó por 
ú l t imo, que á fin de apoyar su "entusiasmo patr ió t ico , 
era probable que se decidiese el rey de Francia á l l a -
mar la atención del enemigo por la parte del Rose-
l l o u ( 2 0 ) . 
No fueron inúti ies estas exhortaciones y razonamien-
tos, y los grandes celebraron un consejo"solemne para 
acordar los medios de evitar t amaño riesgo. A,brió la 
discusión el duque de Medina Sidónia , proponiendo d i -
r i g i r un mensage á Luis X I V , en el que se le rogase de 
reformar la resolución de abandonar la nación e s p a ñ o -
la á s u suerte, concediendo prontos y eficaces socorros. 
E l duquedeOsuna fué el único de la asamblea que opinó 
podia España continuar defendiéndose sinapoyo ninguno 
eslrangero; alegando que seria una mancha de que no 
p o d r í a n j amás lavarse los españoles el pedir socorros 
fuera, habiendo tantas veces sido engañados por F r a n -
cia- Pero tuvo mayor influjo la vista del peligro que es-
te discurso patriótico, y ante la necesidad, se acallaroa 
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el interés personal y las preocupaciones nacionales. Por 
eso se escuchó al duque con indiferencia , y se adoptó 
por aclamación la proposición del duque de Medina S i -
dónia . El conde deFrigiliana, que gozaba de reputación 
de escribir con facilidad y hasta con elocuencia , tuvo 
encargo de redactar ei raeñsage, que firmaron en el ac-
to todos los que se hallaban presentes en aquella c é l e -
bre sesión (21). Remitióse al instante este documento 
al duque de Alba, embajador de España en Par í s ; con 
orden de presentarlo, apoyándolo con todo el influjo que 
tenia. 
Despertó el orgullo nacional para conservar la glo-
r ia é independencia de la n a c i ó n , con cuyo objeto se 
formó una junta de guerra que preparase y facilitase las 
operaciones militares. Debia esta permanecer reunida, 
y se rogó á Noailles que asistiese á todas las sesiones, 
¡jirigiendo todas las medidas que se tomasen. 
Habiendo Noailles desempeñado la parte pública da 
sus instrucciones, empleó todos sus esfuerzos en hacer 
que comprendiese Felipe la necesidad en que estaba, 
de abdicar el trono en caso de que no fuesen bastantes 
á conservársele , el entusiasmo y esfuerzo de los espa-
ñoles; pero sin éxito se valió de todos los argumentos 
basados en el respeto , grati tud y afecto que profesaba 
Felipe á su abuelo. N i fué mas dichoso cuando espuso 
!a superioridad del enemigo, la cstenuacioa y desó rdea 
de la monarquía española. Felipe alentado por la reina 
y la princesa de los Ursinos, animado por las circuns-
tancias crít icas del momento, parece que sacó mayor 
fuerza de los mismos obstáculos. Con firmeza contestó 
á varios argumentos del embajador, pasando otros en 
silencio: por úl t imo, insistió en su resolución de sepul-
tarse bajo las ruinas d e E s p a ñ a antes que abandonar á un 
pueblo que le habia dado, y daba. todavía , en aquel mo-
mento, pruebas tan afectuosas de lealtad y amor. Des-
p u é s , hablando del carácter de sus subditos, que, como 
el suyo, parece que tenia necesidad, de verse abatido, 
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para alzarse coa mayor energía , dijo á Noaü les ;—Si ha 
sufrido el ejército de Aragon, todavía está intacto el de 
Estremadura y hasta ha mejorado su estado. Necesito 
un buen general, pero ya no t a rda rá en llegar V e n d ó -
me. Celebro infinito que hayan llevado los ingleses a l 
archiduque á Madrid ; con eso ve rá en mi capital las 
disposiciones de mi pueblo, cerc iorándose por sí mismo 
que su propia voluntad y no la fuerza, es el lazo que los 
une á mí. Ha cometido faltas graves el enemigo , des-
cuidando los medios de triunfo; debemos por lo mismo 
aprovecharnos de ellas. ¿Qué progreso podrá hacer sin 
plazas fuertes, sin almacenes , en medio de un pueblo 
enemigo, distante treinta leguas del pais que le abas-
tece? ¿ Puede creerse que abandone el archiduque á 
C a t a l u ñ a y Aragon á fin de reunirse á los portugueses? 
Si pudiese hacerlo, la distracción por la parle de R o -
sellon lo obligaría á retroceder. En úl t imo resultado d e -
bemos impedir que se r e ú n a n , evitando un encuentro 
decisivo economizando nuestras fuerzas. Si obligados á 
esponernos y batirse , sufriese el archiduque una der-
rota, tendría esta un resultado funesto para él. Este es 
el úl t imo recurso á que hay necesidad de apelar antes 
de abandonare! reino. Por lo que toca á la hacienda no 
se hallan nuestros asuntos en un estado sin remedio; so-
lo hemos tomado anticipos por el valor de .nuestras ren-
tas durante dos meses, y este déficit podrá desaparecer 
con algunos emprés t i tos" y donativos gratuitos. Mucho 
mas crít ica era nuestra posición en -1706, porque no t e -
n íamos entonces ni el reino de Valencia ni las plazas 
fuertes de la frontera de Ca ta luña .—La reina no menos 
animosa que su marido apoyaba las magnán imas razo-
nes de Felipe, y ambos declararon que si se veían en la 
precision de salir de España , e m i g r a r í a n á Amér i ca y 
es tab lecer ían el trono ya sea en el P e r ú , ya en M é -
jico (22). 
Felipe rechazó con desden el ofrecimiento de Sicil ia 
y Ce rdeña , aun cuando se agregase á esto el reino da 
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Nápoles; ni vió siquiera en estas proposiciones mas que 
un lazoy un cebo, á fin de calmar su justa indigna-
ción y arrebatarle cuanto le quedaba de la monarquía . 
Vanos fueron de igual modo todos los pasos quese d ie -
ron para conseguir de él la promesa de abandonar á 
España y las Indias, á causa de la convicción en que 
estaba de que el carác te r elevado y el amor que le pro-
fesaba su abuelo, no podr ían menos de aprobar tan n o -
ble y animosa resolución. R e g r e s ó Noailles á Yersalles 
con objeto de dar cuenta del estado de España , y de la 
situación del ánimo del monarca. Llevaba una carta de 
Felipe que reasumía y presentaba coo mayor fuerza los 
argumentos que habían dirigido la conducta del rey de 
España (23). 
A l mismo tiempo llegaba Vendóme para dir igir el 
ánimo del monarca y sacar partido del celo que mostra-
ban sus fieles subditos. Como supiese en el camino que 
el enemigo estaba en Madrid, esclamó :—Si el rey , la 
reina y el pr íncipe de Asturias están seguros , respondo 
de lo d e m á s . — V e n d ó m e al llegar á Valladolid el 20 de 
setiembre , cinco diasantes de la salida de Noailles, 
que le pres tó un ausilio út i l , notó como él, que el esta-
do de los negociosera mucho menos malo de loque debía 
imaginarse. Ademas de las guardias españolas y valo-
nas, en número de cuatro mi l hombres, quedaban toda-
vía del ejército de Aragon cinco mil caballos y ocho mi l 
hombres de infantería; en las fronteras de Castilla la 
Vieja y Portugal ocho batallones y doce escuadrones; 
otro tanto en A n d a l u c í a , y treinta y dos batallones y 
treinta y cinco escuadrones en Estremadura. De todas 
parles acudían voluntarios á alistarse en las filas del 
ejército real, en tanto que una infinidad de 'pequeí ios 
destacamentos dirigidos especialmente por los geies h á -
biles de guerrilleros , don Feliciano Bracamonte y don 
José Vallejo, infestaban todos los caminos y molestaban 
al enemigo, á las mismas puertas de Madrid (24). 
«La fidelidad y grandeza magnán ima de! pueblo de 
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Castilla, dice el cronista de Felipe V , causará admira -
ción en los venideros siglos; lejos de desalentarse por 
los reveses que snfria su soberano, no parecia sino que 
las desgracias fortalecían el ánimo de aquellas gentes, 
que prodigaban hacienda y vidas, á fin de ayudar á F e -
lipe á reponerse de sus pérdidas, organizando y mante-
niendo tropas a espensas suyas para defender la causa 
del rey , que era al mismo tiempo la de su pais. Los 
desastres que se seguían unos á otros , no servían mas 
que á estimular su celo y fidelidad á tal grado, que ape-
nas seria creíble si entrase en nuestro plan relatar deta-
lladamente algunos de los numerosos testimonios de ad-
hes ión .» 
Vendóme no podía menos de maravillarse al ver un 
cambio tan inesperado precisamente en los momentos 
de semejante angustia. Declaró en vista de esto que no 
podia el archiduque permanecer en Madrid, aun cuando 
tuviese un ejército de cincuenta m i l hombres. A l mismo 
tiempo elogió mucho y con justicia la firmeza y pru-
dencia de Felipe , así como el valor de 1* reina, c i r -
cunstancias que habían despertado y continuaban e s c í -
tando el entusiasmo patriótico de la'nacion. 
Hal lábase espuesto Val'ladolid á las correr ías del 
enemigo , y en vista de esto, t r a s l adá ronse los t r ibuna-
les á Vitoria , y la reina en cuanto Felipe tomó el man-
do del ejército", fijó su residencia en Corella , p e q u e ñ a 
población que linda con la frontera de Navarra y que es 
notable por la hermosura de su s i tuación. 
Era Vendóme sobrado prudente para aventurarse á 
comprometer la suerte de España con hazañas , aunque 
br i l lantes , arriesgadas , y así empleó el tiempo que le 
faltaba en orga 'nkár y disciplinar el ejército , y en h a -
cer preparativos para poder tomar la ofensiva. Dejó , 
obrando en esto con destreza, que los soMados enemi-
gos se debilitesea , entíegá-ndose á la inacción y de -
senfreno, en tes disputas particalaTes con los habitantes 
del pais ó en coa t íauos combates coa cuadrillas de gen-
nio . 35 
tes no reglamentadas. En los pormenores militares, 
prestaron hábil apoyo al general en gefe , el duque de 
Popoli, Ya ldecañas , y los condes de Aguilar y las T o r -
res. Por su pane , don Baltasar Patino dio muestra de 
profunda capacidad y eslraordinario celo en el acopio 
de abastecimientos é" ingreso de contribuciones. A. los 
esfuerzos unidos de estos hombres hábiles se debió el 
<;|ue se reuniese , organizase y equipase un ejército de 
veinte y cinco mil hombres, y esto á vista de un ene-
migo vencedor, en el espacio de cincuenta dias. 
Después de tomar todas estas disposiciones, no per-
mitió Vendóme que se reuniesen los aliados con los por-
tugueses , lo cual segun todas las apariencias, les h u -
biese dado los medios de conservarse en Castilla. No 
bien notó los movimientos que se hacían con este obje-
to, emprend ió con rapidez la marcha por Salamanca y 
Plasencia , y se apoderó del paso importante de Alma-
raz , en el Tajo , desde donde podia, aun mismo t iem-
po, impedir aquella reunion y llamar al ejército espa-
ñol de Estremadura, si de ello tenia necesidad. 
Los acontecimientos sucesivos justificaron la previ-
sion del general. A fin de dividir las fuerzas y descon-
certar los planes del enemigo , se le l lamó la atención 
por el lado de los Pirineos orientales, en donde como 
fracasase la espedicion contra Cette , estaban ya pron-
tos los franceses á tomar de nuevo la ofensiva." R e t i r á -
ronse los aliados á sus cantones, en aquella frontera, y 
los franceses reclutaron tropas en el Delfinado y demás 
puntos del Este de Francia; Noailles, al frente de ve in -
te mil hombres, y con un tren considerable de a r t i l l e -
ría , en t ró en Cata luña con el fin de atacar á Gerona, 
llave de aquella provincia por la parte del Norte. 
Fué esta espedicion un golpe decisivo que destruyó 
las esperanzas y planes de Carlos, cuyo ejército había 
quedado acampado en las cercanías de la capital , es-
tenuándose á causa del escesivo calor y s e q u í a ; y dis-
miauia sia cesar por las enfermedades, y mala coaduc-
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la del soldado , sin contarlos combates incesantes que 
se veia precisado à sostener con los labriegos y tropas 
í r regu la r izadas . Habían empleado los generales aliados 
los argumentos mas vi tos y enérg icos , á fin de que se 
pusiesen en movimiento las tropas portuguesas, y avan-
zasen á lo interior de E s p a ñ a , con el intento de des-
t r u i r , con la fuerza de dos ejércitos reunidos, el de F e -
l ipe , anles de que cobrase este ánimo y recibiera re-
fuerzos. F u é perdida su pena, porque, tras cor tase 
inút i les incursiones en Estremadura, volvieron los p o r -
tugueses á sus cantones, dejando á Felipe de dir igir to -
das sus fuerzas contra los mas peligrosos de sus ene-
migos (£5). 
- Cercados de contratiempos ante un ejército enemigo 
que aumentaba de dia en día , encerrados en un pais ea 
que apenas se podian conservar por medio de la fuerza, 
no pudiendo contar ya con el apoyo y cooperación de 
los portugueses, no pensaron los generales aliados 
mas que en los medios de salir de tan crítica posición. 
En medio de la incerlidumbre que los agoviaba, ¡as 
nuevas de la inrasion de Cataluña , que supo Carlos 
por un desertor que le envió su muger, no sirvió mas 
que para aumentar su conflicto. Esta noticia d e s t r u y ó 
todas las vacilaciones, y á fia de proteger el regreso de 
Carlos cá Cataluña se preparó una escolla de dos m i l 
caballos, eu tanto que , á fia de ocultar la retirada, se 
anunció por medio de unreal decreto, que se traslada-
ba la corte áTo ledo , concentrándose el ejército en Cien-
pozuelos. Apenas se babia Carlos alejado de las cerca-
Días de la capital, estalló de nuevo, con mas ímpe tu , la 
indignación publica, y pudo el arcbiduque,al retirarse, 
oir el sonido de las campanas y las aclamaciones que 
anunciaban en Madrid el triunfo de su competidor (26). 
Pocos grandes lo siguieron, y estos pocos lo h a c í a n 
porque habían obtenido destinos durante aquel r id ícu lo 
gobierno, y temían el resentimiento de un monarca 
ofendido. En cuanto se halló á cubierto la persona del 
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archiduque, empezaron los aliados, el 20 de noviembre 
su retirada á Aragon, á t ravés de los montes que sepa-
ran la frontera de Castilla. 
Entonces fué cuando Felipe , guiado por la hab i l i -
dad y destreza de Vendóme , adquir ió una superiori-
dad verdadera, mereciendo este cambio de fortuna por 
su valor, prevision y energ ía . A l primer aviso de la re-
tirada del enemigo,"se puso en movimiento su ejército, 
molestando mucho á los aliados, v en tanto que esto 
hacia Vendóme , entró Felipe en Madrid donde le es-
peraban las felicitaciones y aplausos de su pueblo 
i i e l . Los diputados de Madrid fueron á recibirlo has-
ta Talavcra, rogándole que '.regresase á la capital , y 
ofreciéndole al mismo tiempo , un donativo que ha-
bían podido r eun i r , á pesar de las exacciones del ene-
migo. 
El 3 de diciembre , Felipe , acompañado de V e n d ó -
me , volvió á entrar en Madrid , en donde la alegría 
fué superior á todo encarecimiento , del mismo modo 
quehabia sido profundo y universal el dolor. Después 
de rezar, según costumbre , ante la Virgen de Atocha, 
se dirigió á palacio , y fueron precisas muchas horas 
para que cruzase su carro triunfal las principales c a -
lles , porque era innumerable la concurrencia. Las c a -
sas y ¡as fuentes públicas b a l l á b a n s e a d o m a d a s de ban-
dera's y emblemas, y los habitantes de la capital cor-
r ían , por todas partes , llenos de júbilo , para saludar 
al soberano, con muestras de entusiasmo frenético. 
Por la noche , hubo general y espontánea i luminación, 
y veíase claramente en este enagenamieiito general el 
presagio de mayores triunfos (27). 
Por agradables que fuesen para Felipe estos test i-
monios de amor y adhesion , que le daba su pueblo, no 
perdió el tiempo", de tanto precio entonces , en vanas 
ceremonias. A l tercero día, salió de la capital para reu-
BÍrse al ejército que continuaba marchando al enemigo, 
á las órdenes de V a l d c c a ñ a s , en tanto que las guer r i -
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lias de Bracamonte y Vallejo lo molestabad y hostiga-
ban sin cesar. 
Animadas con este egemplo y guiadas por las n o t i -
cias que , de todas partes llegaban á cada instante, sé 
acercaban mas y mas las columnas españolas á los 
aliados. La infantería , dirigiendo su marcha á Guada-
lajara, pasó por un puente el Henares en tanto que la 
c a b a l l e r í a , con V e n d ó m e á la cabeza, vadeó el r i o , 
aunque estaba crecido , á causa de las lluvias. 
Con este movimiento rápido y ejecutado diestra-
manle , se logró alcanzar un cuerpo de seis mi l h o m -
bres que , á las ó rdenes de Stanhope , formaba la v a n -
guardia. En la noche del C ocupaba esta columna á 
Brihuega , distante cuatro leguas de Guadalajara, con 
intento de proteger la retirada de los bagajes, á t ravés 
de los desfiladeros inmediatos. Impensadamente se vi6 
atacada por un cuerpo considerable de cabal ler ía , á las 
órdenes de V a l d e ^ a ñ a s , no tardó en llegar el centra 
del ejército , y las guerrillas de Bracamonte y Val lejo, 
que se hallaban ya del otro lado de Brihuega , observa-
ban los movimientos del cuerpo principal que mandaba 
Slaremberg. 
El general inglés , si bien sorprendido en una p o -
sición en que por toda defensa tenia una pared de l a -
dri l lo , aun antes do que pudiese sospechar la p rox imi -
dad del enemigo, no deshonró á su pais , no mancilló su 
reputac ión militar. Mandó cubrir las puertas con pa ra -
petos , a t r incheró las calles, y coronó de almenas las 
mas de las casas á íin de conservar su posición hasta 
que recibiese socorros ; pero , no pudo atajar el í m p e t u 
de los españoles á quienes llenaba de entusiasmo la vis-
ta de su soberano querido. Como fuese poco fuerte l á 
ar t i l le r ía de campaña para abrir brecha , hubo que h a -
cer una mina bajo de la mas cercana puerta, y la es-
plosion destruyó una parte considerable de la mural la; 
jas tropas entraron al punto en la población, a b r i é n d o -
l e paso á.través de lodoslos obstáculos que encontraban» 
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arrostrando un fuego graneado de fusilería que parecia 
un incendio , tan sostenido era. Antes de la noche el 
comandante inglés , cuyas fuerzas , después de la hor-
renda matanza, quedaban reducidas á cuatro mi l y qui-
nientos hombres , acosado por todas partes, se vio obli-
gado á entregarse á discreción á los sitiadores (28). 
Fueron a! punto enviados los prisioneros á lo inte-
r io r , y los guerrilleros e s p a ñ o l e s , que tenian encargo 
de observar los movimientos del ejército de Staremberg, 
anunciaban la llegada de este, que corria á sostener á 
la division derrotada ; p repará ronse , pues, los vence-
dores á recibirle , y el ejército real se puso al momen-
to en batalla sobre una eminencia que domina la l l a -
nura de Villaviciosa. 
Á la primera noticia del ataque de Bi ilmega , había 
el general aust r íaco reunido sus tropas con toda la pres-
teza que permitia la naturaleza del terreno ; pero ya 
fueseá causa de los obstáculos que ofrecían aquellos 
sitios , ya de la necesidad que había de marchar con 
orden , á vista de un enemigo tan activo como hábil , 
no fué posible andar ¡as dos leguas que lo separaban de 
Brihuega, antes de que se rindiese Stanhope. Anuncié 
su llegada, con fogatas y banderolas, y aunque en cuan-
to cesó el fuego, sospecfiase que se habia rendido Stan-
hope , cont inuó avanzando. Por úl t imo, viendo que el 
ejército español estaba dispuesto todo á recibirlo, y 
creyendo que era este mas numeroso que lo cierto, t o -
mó una posición que defendían-ribazos y colinas, y e m -
pezó á contestar a los cañonazos del enemigo con o b -
jeto de entretenerlo en tanto que favorecia la noche sa 
retirada. 
Vendóme , cuya mirada se asemejaba á la del á g u i -
la , tuvo e m p e ñ o en coronar sus hazañas , destruyen-
do del todo al enemigo, y asi es que, al ver que suspen-
dia este su marcha , dio"la sefial de ataque. Como ma-
HÍfestasen algunos cortesanos á Felipe la necesidad de 
no esponer su persona augusta, esc lamó Vendóme, 
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como buen soldado:—Estos valientes serán invencibles, 
si os poneisal frentedel ejérci to:—(29). Conformábase el 
consejocompletamentecon e lca rác te rde l jóven monarca, 
quien tomando el mando del ala derecha, dió una carga 
al enemigo, arrolló la primera l ínea de la caballería , y 
obligó á la segunda á replegarse; pero sus tropas g u i a -
das por un ardor escesivo, descuidaron apoyar los flan-
cos de la infantería que se vió en terrible riesgo. Í I í z o -
se general la batalla; los aliados , á quienes no queda-
ba mas alternativa que vencer ó morir , dieron varias 
cargas con tal ímpetu , que se creyó por un momento, 
roto el ejército real, y se dió orden para retirarse á T o -
ri ja . 
En aquel apuro , los generales españoles y oficiales 
contuvieron á los soldados que les quedaban, y forman-
do un cuerpo escogido, si bien poco numeroso, y l u -
chando ellos mismos en las t i las, como simples solda-
dos , contuvieron al enemigo hasta tanto que Valdeca-
ñ a s , al frente de los valones y la reserva , pudo llegar 
y acometer al enemigo desordenado y cansado. Resta-
bleció este vigoroso ataque la suerte de la jornada , y la 
oscuridad suspendió el combate , que probablemente 
hubiera llegado á ser favorable á los aliados, si hubie-
se durado algún tiempo mas. Staremberg , dueño del 
campo de batalla , mandó clavar su ar t i l ler ía y la que 
habia tomado al enemigo, y se ret i ró durante la noche. 
Perd ió tres mil hombres en los varios combates que se 
vió precisado á sostener durante su retirada y l legó á 
Barcelona con siete mil hombres, único resto que que-
dó de aquel ejército que había dictado leyes á E s p a ñ a . 
E l ejército real tuvo en la batalla de Yillaviciosa, tres 
mil hombres muertos y mi l heridos. 
Ambos partidos se hallaron acordes en punto á los 
elogios que merecíanlos gefes de los dos ejércitos. Dióse 
á Vendóme el título merecido de restaurador de la m o -
narquíaespaf]oIa ,é hiciéronse de Staremberg cumplidos 
elogios, hasta por parte de los oficiales deFelipe, a d m i -
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rando todos el denuedo , serenidad y habilidad de que 
acababa de dar tan raaaifieslas pruebas. De los oficiales 
españoles , los que masse distinguieron fueron los con-
des de Aguilar y de San Esteban de Gorma?., Moya, 
Bracamonte, y especialmenie Valdecañas . Del opuesto 
bando, merece ser nombrado Villaroel que mandaba el 
centro y que dirigió el ataque que por poco costó caro á 
las armas de su primer soberano (30). 
En el parte que dió Felipe á Luis X I V de este acon-
tecimiento, mostró su candor y su magnanimidad. 
«Pusiéronse en movimiento nuestras dos lineas, de-
cía, y á las tres y media empezó la caballería el ataque 
á la derecha. Después de arrollar la del enemigo, por 
su izquierda, se avalanzó á varios batallones de infan-
tería que destrozó, tomando de paso una bater ía . À.1 mo-
mento dió una carga nuestra infantería, la cual después 
de muchos ataques, alcanzó colocarse á retaguardia del 
enemigo , r eun iéndose á la caballería por la derecha. 
Pero, la infantería del enemigo se batió con denuedo, y 
poco á poco logró que se retirasen nuestras tropas, es-
ceptuando á la guardia valona que se abrió paso á t ra-
v é s d e a m b a s l í n e a s y lareserva, arrollando cnanto hal la-
ba á su paso y causando una mortandad terrible. 
«Como notase el duque de Vendóme que se debilita-
ba nuestro centro , y que no había dispersado nuestra 
caballería la del enemigo ó la derecha, dió orden de re-
plegarse sobre Torija; pero al retirarnos con gran parte 
de nuestras tropas, vinieron á anunciarnos que el mar-
3ués de Valdecañas y el general Mahony, con la reserva e quince escuadrones, hab ían atacado y arrollado la 
infantería enemiga. En vista de tan agradables nuevas, 
volvimos á ocupar la eminencia de Brihuega, y espera-
mos que rayase el alba para tomar de nuevo posición en 
el campo de batalla (31).» 
Ambos partidos reclamaron el triunfo, como aconte-
ce harto á menudo; pero la verdad es como se nota del 
coatenido de la carta de Felipe, y lo prueban los resul-
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lados, que Staremberg ganó en realidad la batalla; pero 
como el único objeto de este general fuese la retirada, 
y no pudiese couoeereu la oscuridad y confusion, el es-
tado en que se hallaba el enemigo, abandonó porque 
quiso el campo de batalla, y se re t i ró con toda la des-
ventaja de una derrota (32). 
En cuanto tomó el enemigo el camino de C a t a l u ñ a , 
se dirigió Felipe á Zaragoza, á donde habia llegado ya 
la reina con su séqui to . A pesar de que la estación se 
hallaba ya adelantada, continuaron Valdecañas y M a -
hony con la mayor actividad, las operaciones militares. 
En tanto que los franceses se apoderaban de Gerona y 
bajaban á la llanura de U r g c l , es tableciéronse los es-
paño les en el centro de Cataluña, y la toma de algunos 
puntos poco importantes , tales como Miravet , Calal y 
Solsona, limitaron el pais ocupado por el archiduque á 
la tercera parte de la provincia, amenazando las dos 
plazas marí t imas, Barcelona y Tarragona. 
En general se creia cercano el término de aquella 
guerra, y Vendóme con su actividad acostumbrada , se 
daba prisa á ordenar los preparativos necesarios para 
el sitio de Barcelona. Sin embargo, suspendiéronse las 
operaciones á causa de diferentes circunstancias. Ha l lá -
banse las trupas repartidas en varios cantones, y dejan-
do el sitio basta próxima estación, sed ió imprudentcmea-
te á Carlos tiempo para reclular un ejército y restable-
cer su poder vacilante. 
Volvieron otra vez á Madrid los consejos y min i s te -
rios, y Ronquillo empleó de nuevo todo su rigor contra 
todos los que por miedo habian reconocido al a rch idu-
que , desterrando á ¡as mugeres y familias de los que 
iban en el séquito de Garlos. Muchas personas de la 
mas encumbrada ge ra rqu ía , tuvieron mucho que sufrir, 
á causa de su timidez é imprudencia en aquella ocasión. 
Pero en las clases medias ò inferiores, no halló Ronqui-
llo á pesar de su vigilancia yseveridad, una solapersoaa 
que mereciese castigo [33)." 
CAPITULO X I X . 
I ? * ! . 
Decaimiento de Francia.—Sepárase Inglaterra de los aliados.—Secreta» 
negociaciones entre el ministerio inglés y Francia.—Situación de E s p a -
fía.— Débil salud de la reina de España.—Frialdad momentánea éntre los 
galnnetcs de Versallosj' Madrid.—Esposicion de Noailles relativa á la 
«ituacion de la corte y la nación.—Intrigas de Noailles contra la prince-
sa de los Ursinos .—líegreso de Noailles.—Caida de Aguilar.—Misión é 
instrucciones del nuevo enviado Bonnac—Oposición de Felipe y de 
los ministros españoles á los sacrificios que exigia Luis X I V , como pre-
cio de la paz.—Alcanza la princesa de los Ursinos poner acordes á en-
trambos soberanos.—Dá Felipe plenos poderes i Luis X I V , á fin de que 
continúe las negociaciones.—Muerte del emperador José.—Sale Cárlo» 
de Cataluña.—Es elegido emperador de Alemania.—Rompimiento entre 
las cortes de Londres y Viena.—Abrese el congreso de Utreclit.—Venta-
jas alcanzadas por Luis XIY.—Caida de Marlborough.—Campaña de I7H 
en Cataluña. 
A pesar de los reeieules triunfos, todavía no se ha-
llaba afianzada la corona en las sienes de Felipe, por-
5ue la suerte de España , así como el éxito de la guerra, ependia de la lucha empeñada en los Países Bajos. E l 
año anterior, habían los aliados aumentado sus conquis-
tas con Doua i , Béthune , Saint-Venant y Aire ; la ca-
dena de hierro, como llamaban á la frontera de Francia, 
habiasido rota. Con otra campaña dirigida con igual har 
bilidad , y acompañada con el mismo éxito , debia 
Luis X I V quedar reducido á la necesidad de recibir las 
condiciones de paz á las puertas de su misma capital. 
Cundió por todas parles la miseria pública, como resul-
tado de tantos desastres, y toda la energía de un go-
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bierno absoluto apenas bastaba para que se pudiesen 
sacar de una nación estenuada los medios de prolongar 
una guerra defensiva é infeliz. La muerle del Delfin 
acaecida eM4 de abr i l , destruyó al principal partidario 
de la guerra de E s p a ñ a , y el partido del nuero delfín 
ha l ló en todas partes defensores celosos de la paz, que 
consideraban como medio único de hacer desaparecer 
e l peligro de una ruina total é inevitable. 
Por lo que toca á los aliados, al terminar la campa-
ña anter ior , abrigaban las mas lisongeras esperanzas. 
Infructuosos habían sido los esfuerzos que hizo F r a n -
cia con el propósito de romper la alianza y negociar una 
paz separada , en tanto que por su parte el emperador 
derrotando á los rebeldes de Hungr ía , y entablado n e -
gociaciones con los turcos para poner término á una 
guerra que hasta entonces había agotado todas sus fuer-
zas, se hallaba ya en estado de enviar refuerzos cons i -
derables á España, á los Paises Bajos y á las orillas del 
M i n . Era el momento llegado de tomar represalias á 
Francia , haciendo que espiase todos los males que Je 
habia causado desde el principio de la guerra de treinta 
años . Por fin, debía esta nación perder las adquisiciones 
debidas a la victoria ó á negociaciones hábiles, y h a b r í a 
ya una barrera establecida de ;un modo fijo y duradero, 
para seguridad de los estados de Europa, contra la a m -
bición y el poder del gobierno francés; pero en momea-
tos tan críticos para la casa de Borbon, debió Francia su 
salvación de nuevo á los celos que se despertaron entre 
sns enemigos, de que supo aprovecharse para la conso-
l idación de su grandeza. 
El duque de Saboya á quien habia ofendido el e m -
perador, y que se habia apropiado los distritos que se le 
prometieron como premio de los servicios prestados á ia 
causa común, ent ró en tratos secretos con Francia, los 
cuales, como fuesen descubiertos y saliesen fallidos, l l e -
garon á ser un g é r m e n de sospechas y discordias, como 
airemos mas tarde (34). Pero lo que por parte de los 
1711. 45 
aliados, contr ibuyó especialmente á que se perdiese el 
fruto de todos los sacrificios, y sirvió de estorbo á las 
operaciones militares, salvando á la Francia, fué la par-
te que tomó Inglaterra en aquella contienda, s e p a r á n -
dose de los principios que habia proclamado su gobier-
no antes que el de otras naciones. 
E l carácter y las miras políticas de la reina Ana, h a -
bían sido causa de este cambio; esta primera diferente 
en lodo de Guillermo, no abrigaba contra Francia a n i -
mosidad ninguna, ni política ni personal. Además , no 
tenia capacidad bastante para comprender lo bastante y 
juzgar el espíritu de la política adoptada por su antece-
sor. Habia recibido el cetro de Inglaterra como una he-
rencia que le per tenecía de derecho, y á la muerte de 
su hijo único el duque de Glocesler, habíase desperta-
do en su alma el amor fraterno. Ardia en deseos de res-
tablecer en el trono á su familia destronada, legando un 
dia la corona á su hermano ; pero la fortuna que hasta 
entonces habia acompañado á sus armas, y la conside-
ración pública de que gozaban los ministros no menos 
hábi les que felices, que gobernaban en nombre suyo, 
ia habían impuesto el deber de ocultar sus secretos sen-
timientos en lo mas íntimo del corazón. 
La casualidad mas bien que un plan concertado, re-
r e l ó sus inclinaciones secretas. La duquesa de Marlbo-
rough, favorita suya, habia puesto al lado de la reina á 
una de sus parientes, Albigail Masham, con el doble i n -
tento de verse libre de la molestia que le causaba tener-
la siempre á su lado, y de consolidar así el favor de que 
gozaba con la reina. Ésta nueva favorita profesaba tam-
bién si bies en secreto afecto, á la familia de los Es-
tuardes, y como tuviese celos del poder de su protec-
tora, se valió para perjudicar á esta de unos de aque-
llos momentos de irritación que hacia nacer en el ánimo 
de la reina el carácter imperioso de la duquesa. De-
seando la caida de la favorita , fomentó el descontento 
de su señora, y fué el conducto intermedio de una ne-
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gociacion particular coa el gefe de los toris Harley. Co-
mo hubiera sido imposible á la reina alcanzar el com-
plemento de los deseos que abrigaba á favor de su her-
mano durante unaguerraque hubiese debüi tado el poder 
de Francia, y aumentado el poder y'consideraciou de un 
ministerio whig, dirigió sus esfuerzos á conseguirla paz. 
Todos sus consejeros toris ó jacobitas,estal)aiiacordes en 
este punto . porque llevados de consideraciones p a r t i -
culares, cada unode estos p a r t i d o s e r a o p u e s t o á l a guerrc 
y apoyaba con toda su alma los clamores de paz (33). 
La diversidad de pareceres queexiste por necesidad, 
en todos los gobiernos l ibres, fué útil á las miras de la 
reina , y precipitó la caída de los wighs. Habíase em-
pleado con óxilo la prensa y el saber de los mas hábi les 
escritores para criticar la conducta y ennegrecer el ca-
r ác t e r de estos, y los triunfos alcanzados por Inglaterra, 
á fuerza de de ser frecuentes, habían perdido su prest i -
gio. Apenas pasó el peligro míe esciló la atención públi-
ca, se la consideró ya como del todo imaginario, y em-
pezaba el pueblo á"pedir á gritos el fin de una lucha cu-
ya continuación le habian presentado como un cálculo 
meramente personal, ya de avaricia, ya de ambición. 
Los toris con suma destreza , se aprovecharon de esta 
revolución en el espíri tu público; uniéronse á los jaco-
bitas y enlabiaron negociaciones secretas con Francia y 
cen ia familia desterrada (36). 
En cuanto llegó á su madurez este proyecto , cayó 
necesariamente la duquesa de Marlborough, y la Mas-
ham fué su sucesora. Los wighs que ni siquiera sospe-
chaban el peligro que corrian, ó que miraban con lást i-
ma las intrigas de un agente tan poco importante como 
una camarista, precipitaron las crisis por esceso de con-
fianza y presunción. En vez de alarmarse al ver que se 
retiraba lord Sunderland , cuñado de Marlborough del 
Ímesto de secretario de estado, en vez de hacer que se rastrasen los planes de sus adversarios por medio de 
su energ ía y union, temporizaron y de este modo deja-
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ron que se debilitase poco |á poco la fuerza de su par t i -
do con la dimisión sucesiva de sus gefes. En el raes de 
agosto la caida de Godolphin, liábil ministro de hacien-
da, anunció su cercana derrota , que completó la sepa-
ración de los demás ministros. Por ú l t imo, no se había 
terminado aun el año, y estaba ya formada una admi -
nis t ración compuesta totalmente'de (oris, á las órdenes 
de I lar ley. La consolidación de este partido se halló mas 
y mas asegurado con la elección de otro parlamento en 
e l que le dieron un ascendiente irresistible el influjo del 
gobierno , las disposiciones particulares de los i n d i v i -
duos de ambas cámaras , y la cooperación de los j a -
eobitas. 
Pero ni en medio de sus triunfos se atrevieron á ata-
car abiertamente la autoridad bien consolidada de Marl -
borough, á quien dejaron el mando hasta tanto que, es-
citando las pasiones populares , y privándolo de los r e -
cursos necesarios para t r iunfa r , fuesen paco á poco 
allanando el camino para tan difícil caida. Este cambio 
de sistema por parle suya , les valió todavía una nue-
va sombra de favor popular, y los servicios de Harley 
fueron mas tarde recompensadas con los condados de 
Oxford y Mortimer , y con el puesto importante de p r i -
mer lord de la tesorería , esto es, de director de la po-
lítica del gabinete. Confióse el deslino de secretario de 
estado , encargado de las relaciones eon el estrangero, 
á Enrique Saint John , mas conocido por el nombre de 
lotdBolingbroke (37), quien reunia á un ódio inveterado 
á cuanto decia tener relación con Austria, una i n c l i -
nación manifiesta á favor de la Francia. 
Esta revolución política fué considerada comó un 
triunfo , tanto en París como en Madrid , llegando al 
estremo de decir que la caida de los whigs había salva-
do á las dos monarquias. Torcy tenia razón al decir, «lo 
que hemos perdido en tes Pa í ses Bajos, lo hallamos ea 
L ó n d r e s (38) .» 
Como estuviesen seguros los nuevos ministros de la. 
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cooperación del parlamento , tan solo pensaron en d i -
solver la grande alianza y entrar en negociaciones con 
el monarca francés sin dar á su adminis t ración el t i e m -
po de consolidarse. Prestaron oidos con visible satisfac-
ción á las proposiciones que se les hicieron por conduc-
to del mariscal Tal lard , prisionero entonces en I n g l a -
terra. A l salir para Francia , cont inuó la negociación 
por conducto de un sacerdote católico llamado Gault ier , 
que los franceses habían empleado como espia, y que 
el conde de Jersey , muy adicto á la causa de Estuar-
do , protegia entonces por recomendación de su muger, 
de quica era confesor. 
Recibió con júbi lo Luis X I V estas comunicaciones 
en el mes de a b r i l , se envió á Par í s á Gaultier con i n s -
trucciones dadas por los nuevos ministros. Manifestaban, 
estos en términos muy humildes , que no menos nece-
saria era la paz á Inglaterra que a Francia , dando á 
entendera! mismo tiempo, que necesitaban guardarlas 
apariencias con los aliados, rogando al rey que a n u -
dase las negociaciones con Holanda. Declaraban, a d e -
más , con una bajeza inescusablc por parte de ministros 
de una nación que acababa de ser de tanto peso en los 
negocios de Europa , que se darían ó rdenes á lo s p l e n i -
potenciarios ingleses, a fin de impedir que Holanda 
pusiese estorbos á la conclusion de la paz , y que r eno -
vase aquellas exigencias altaneras que habían lastimado 
el honor ó inclinaciones del monarca francés. No se e x i -
gia á és te compromiso ninguno, contentándose solo coa 
una declaración vaga de que sus proposiciones se aco-
ger ían favorablemente (39). 
Luis recibió, verdad es , tales proposiciones con sa-
tisfacción , considerándolas como preludio de un a c o -
modo mucho mas honroso de lo que sus reveses desde 
Ja batalla de Blenheim, lepermitianesperar, protestan-
do que consultaria su propia dignidad , ó con objeto tal 
vez de hacer una distinción odiosa entre ambas poten-
cias m a r í t i m a s , se negó á enlabiar negociaciones d i -
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rectas con los Estados generales de Holanda , manifes-
tando su deseo de valerse de la mediación de I n g l a -
terra. Espresó estos sentimientos en un informe que 
encerraba las condiciones que se proponía conceder co-
mo bases de un acomodo genera l , las cuales consistían 
en ofrecer á los ingleses seguridad para su comercio en 
España , en las Indias y el Mediternineo , á los holan-
deses una barrera en los Pa í ses Bajos, y el restableci-
miento de las ventajas comerciales de que en otro t i em-
po disfrutaban. Decíase , a d e m á s , que estaba dispuesto 
á aceptar condiciones que fuesen decorosas y racionales, 
por lo que decia relación en los demás individuos de la 
grande alianza , y como la situación de Felipe ofrecía 
nuevos medios de arreglar la disputa relativa á Espa-
fia, prometia que se cuidaria de los medios de evitar 
las diticuUades y garantizar el estado p résen le , así co-
mo el comercio y los d e m á s intereses de las naciones 
beligerantes. Por últ imo , deb ían eutablarse muy ea 
breve conferencias para la paz general , proponiéndose 
Aquisgran y Lieja como puntos convenientes para estas 
importantes sesiones (40). 
El ministerio inglés aceptó estas condiciones si bien 
vagas , reconociendo que era natural la conducta obser-
vada con los holandeses, como nacida de un sentimiento 
de delicadeza. No quino , empero , esperar el principio 
de las conferencias generales ; pero alucinado con el 
ofrecimiento de las ventajas comerciales , pidió cspl i -
caciones mas amplias que podían conducir á un tratado 
particular y secreto. Siguió Gaultier siendo el agente 
intermedio de las comunicaciones secretas que se con-
tinuaron con la mayor actividad en tanto que se enga-
ñaba á los Estados de Holanda con pretestos de cordia-
lidad , y confianza. Por ú l t imo, á tal punto instaron con 
sus arreglos , que Prior confidente y amigo de Oxford y 
Bolingbroke, fué enviado á Par í s en julio , con objeto de 
poner la ú l t ima mano á un tratado que iba á decidir de 
la suerte de Europa. 
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Durante el curso de esta negociación tan feliz y ven-
tajosa para la casa de Borbon , a p a r e n t ó quererse sepa-
rar de Francia , y manifestó mas independencia y desa-
grado que en las'demas ocasiones que se habían ofreci-
do , desde que la princesa de los Ursinos llegó á Es-
p a ñ a . 
En raediode lostriunfosque acababadc alcanzar, ba-
bia turbado el gozo de Felipe la débil salud de la reina; 
Una horrorosa enfermedad escrofulosa , que la sepul tó 
mas tarde en la tumba , iba ya poco á poco arruinando 
su constitución debilitada por tanto cansancio y sinsa-
bores. Pero aun cuando empezasen á marchitarse sus 
atractivos y disminuyese su viveza natural , de dia en 
dia, permanecia incontrastable suán imo valeroso,y con-
servaba como antes un imperio absoluto en el corazón 
y espíri tu bondadoso de su marido. Por su parte , Fe l i -
pe vivia afligido al ver los padecimientos deunacompa-
ííera tan amada de su tierno corazón , y deminado por 
el lemor de perderla , abandonó los cuidados de la 
guerra , y hasta las mas importantes ocupaciones del 
gobierno. 
La carencia de riesgos esteriores renovó las desazo-
nes que habían! estallado ya en el inter ior , d e s p e r t ó el 
ódio nacional á los eslrangeros tomando mas fuerza; re-
novaron los grandes sus quejas de costumbre , diciendo 
que las pruebas repetidas que de su celo bahian dado, 
solo habían servido para disminuir el favor que el rey 
les debía , y para que perdiesen hasta sus propios de-
rechos. El orgullo de Vendóme, á quien costaba mucho 
que examinase otro sus operaciones militares , aunque 
este otro fuese el mismo Luis X I V , indispuso á los ge -
nerales españoles Aguilar y V a l d e c a ñ a s , quienes e n -
vanecidos con sus úl t imos servicios, aspiraban á la d i -
recc ión de ¡os negocios de la guerra , y criticaban con 
amargura las operaciones del general en gefe. Esta l la-
ron disputas con este motivo , como en tiempos pasados 
catre los mismos franceses, y en medio de las protestas 
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mas sinceras en apariencia de amistad y confianza, exis-
tían vivísimos celos entre Vendóme y Noailles. 
Estas desavenencias llegaron á ser un germen de 
reciproca aversion entre los que habian trabajado u n i -
dos ; pero como las negociaciones entabladas para coa-
seguir la paz, hicieran indispensable el que la corte de 
Madrid se sometiese ciegamente á la de Versalles, man-
dó el monarca francés á Noailles que se trasladase á 
Zaragoza, á fin de que desempeñase el encargo de em-
bajador , sin tener , empero , título de tal. No era fácil, 
verdad es , hacer elección mejor; educado en palacio 
desde la edad mas tierna , era flexible, insinuante, h á -
b i l , y sobre todo discreto; gozaba ademas , de toda la 
confianza de Luis X I V . La duquesa de Borgoña , her-
mana de la reina de España lo protegia ; la condesa de 
Maintenon era parienta suya , y habia conservado re la -
ciones de amistad con la princesa de los Ursinos , des-
de su primera misión á España . Acababa de ser eleva-
do á la clase de grande de España , y habia obtenido así 
mismo el collar del Toisón de oro, á cuya gracia acom-
pañaba una carta de la reina , en la que le manifestaba 
su gratitud, y la de su marido por sus importantes ser-
vicios. Por ú l t i m o , la corte asidua que habia hecho à 
Felipe desde su juventud , y la esperiencia que habia 
adquirido , le proporcionaban perfecto conocimiento de 
las disposiciones de palacio y del carácter de la nación 
española. 
El cuadro que trazó Noailles para instrucción de su 
soberano , es casi idéntico al que hemos citado ya de 
Tessé , á pesar de algunos cambios precisos á causa de 
las úl t imas revoluciones. Encierra , a d e m á s , alusiones 
bastante claras relativas al desacuerdo de ambas c ó r -
tes de que Torcy se quejaba , diciendo: « q u e los se-
cretos de E s p a ñ a no penetraban fáci lmente y sin obs-
táculos en F ranc ia .» 
«Insisto , dice Noailles, en que se envie cuanto an -
tes un embajador capaz de hacerse temer y respetar, y 
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que tan solo se ocupe de los negocios públicos. Con ta! 
de que no se me encargue á mí semejaute mis ión, que -
da ré satisfecho , pues no conozco destino ninguno que 
menos de desear sea , desde que veo la manera como 
va todo aquí. En cuanto á lo que tiene relación coa 
Francia , no preveo mas que dificultades , contrat iem-
pos y luchas. ¿Qué será si logran no tener necesidad de 
nosotros? No faltarán entonces pretestos para borrar el 
recuerdo de los beneficios, diciendo entonces que ha 
buscado Luis X I V su interés propio al sostener á su n i e -
to en el trono , se quejarán amargamente de la evacua-
ción de Italia hecha sin part icipación de Fel ipe, del 
partido tomado de abandonarlo cuando en ello creia 
ver ventajas la corte de Francia , de la pequeña parte 
que ha tenido España en las conferencias de la paz , de 
la conducta de los franceses en varias ocasiones , de 
los tesoros que hemos sacado de las Indias etc. e t c .» 
Los soberanos y cuantos los rodean, siguen siendo 
los mismos; razones mezquinas de in terés particular 
perjudican al bien general , y en vez de regresar al 
punto á Madrid , cosa muy importante, quieren i r á Co-
rella sin que para ello haya motivo que valga nada. To-
do yace en el mas profundo letargo , y desde la batalla 
de Villaviciosa consiste todo cuanto se ha hecho en per-
der el tiempo mas precioso. Y no es por falta de t raba-
jar , pero carece de fruto el trabajo, porque se hace sin 
órden ni regla. Los que restablecieron los negocios p ú -
blicos después de la batalla de Zaragoza , son ya sospe-
chosos , y viven desatendidos ; las intrigas palaciegas 
lo dominan todo y solo inspiran confianza cinco ó seis 
infames de quienes ni luces ni recursos se pueden es-
perar. 
En situación semejante, es esencial aprovecharse de 
la ocasión que ofréce la muerte del emperador f i rman-
do la paz , lo cual se conseguirá protegiendo como has-
ta aqu í á Felipe V. Con tal que conserve este p r ínc ipe 
la E s p a ñ a y las Ind ias , cualesquiera que sean las ce-
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siones, las seguridades comerciales que se concedan al 
enemigo debe darse por muy contento, porque no es 
mal patrimonio para una rama no pr imogéni ta . Ya que 
no pudo Francia unida á E s p a ñ a dictar leyes , no que-
da mas partido que tomar , sino el de persuadir á Eu-
ropa que esta misión no puede serle ni perjudicial ni 
peligrosa; el interés de Francia lo mismo que el de los 
aliados exige que pierda algo E s p a ñ a , pues no debemos 
fiarnos de la corte de Madr id en tanto que necesite 
de nosotros esta nación. 
«Por lo que toca á la próxima campaña , á pesar de 
todo el e m p e ñ o que he formado en ello , los víveres no 
están listos todavía, ni se hadecidido nada en estepun-
to; falta gran cantidad de armas , se ha gastado mucho 
en proyectos seductores , pero se ha descuidado lo mas 
esencial. Así, pues, el mejor partido era el de no arries-
gar nada, sosteniendo si es posible un tono de superio-
ridad con ios enemigos , sin emprender Jos cercos en 
que se ha pensado , ocupándose tan solo en dominar 
los montes apoderándose de todas las fortalezas, y 
abriéndose un camino de comunicación , á íin de que 
se tema que las tropas francesas se pueden retirar en 
caso de disputa entre ambas cortes acerca de los ar t ícu-
los de la paz .» 
Al hacer alusión a l a reina y á la princesa de los 
Ursinos, dice que «no solo guiaban el ánimo del rey, 
gino los negocios, de cualquiera clase que fuesen ; que 
no tenian por entonces, confianza en n ingún ministro 
que fuese capaz de gobernar; que una presunc ión i n -
quieta las arrastraba demasiado; que se halagaban con 
Ja esperanza de recobrarlo lodo, de conservarlo todo, 
siendo así que se habia de temer el perderlo todo. La 
reina, altiva y animosa, se indignaba al pensar en los 
sacrificios que era preciso hacer para conservar la paz, 
y la princesa de los Ursinos no solo participaba de es-
tos sentimientos, sino que trabajaba sin duda para sos-
tenerse contra facciones temibles. Nada hacia el rey 
34 C A P I T U L O DECIMO N O V E N O . 
que no naciese de la inspiración de una ú otra ; así es 
que fluctuaba el gobierno, segua el.capricho ó la a n t i -
pa t ía , sin que hubiese regla ni estabilidad, y la lent i tud 
e spaño la colme el entorpecimiento de las ruedas de la 
adminis t rac ión. 
«Los españoles están mas lastimados que nunca, 
murmurando del poco caso que de ellos hacen y de la 
preferencia que se da á los italianos y flamencos; cada 
dia esperan que caiga el gobierno en manos de estraa-
geros; hay una fantasma que llaman consejo de Guer -
ra y que carece de todo poder, porque sus resoluciones 
no son acatadas sino en cuanto las aprueba la c á m a r a 
interior, la cual reserva para sí los pormenores mas i n -
significantes, sin que se ejecute cosa ninguna , porque 
no es fácil saber á quien se ha d i r ig i r uno para los 
asuntos de menor importancia No tiene remedio este 
mal ; pero interesa que Luis X I V tenga conocimiento 
de esto á fin de que sepa lo que ha de hacer cuando se 
le ocurra tratar negocios con este gobierno. Una c o n -
fianza ciega, fundada en los últ imos triunfos, es la c a u -
sa del letargo cstraño en que han caído, y aunque F e l i -
pe profese todo el afecto que debe á s u abuelo, las i m -
presiones que con tanta facilidad recibe , lo har ían i n -
tratable en el punto de las condiciones de la paz, si se 
hallase menos acosado por la necesidad (4-1).» 
N i la circunspección característ ica de Noailles, ni su 
devoción, á lo menos aparente, ni por úl t imo, el cono-
cimiento de sus deberes con soberanos que le h a b í a n 
dado en todas ocasiones pruebas de afecto; ninguno de 
estos motivos pudo resguardar su alma de los tiros de 
la ambic ión ; fué en punto á esto , víctima del mismo 
influjo que habia egercído la atmósfera de Madrid coa 
los embajadores suyos. 
Su amigo Aguilar y él concibieron el proyecto de 
separar al rey de la reina, creyendo de este modo des-
truir el crédito de esta y el influjo de la princesa de los 
Ursinos. Manifestó, por lo tanto, Noailles á Felipe que 
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en cl estado de salud en que se hallaba la reina, debia 
cuidarse de no pasar la noche en el mismo lecho que 
ella , y tomando entonces un tono lastimoso, le propuso 
que debia tomar por manceba á una de las damas de 
la servidumbre de esta princesa. Proposición tan inde -
corosa no podia menos de lastimar en lo mas hondo del 
pecho á un pr íncipe de costumbres tan severas como 
Felipe, y que guiado por los principios religiosos y por 
el amor que á su muger profesaba, en lodos tiempos 
había conservado una fidelidad inviolable al tá lamo 
nupcial. No solamente le indignó esto, sino que a l 
punto fué á contarlo á la reina y á la princesa de los 
Ursinos, ind ignóse la reina, y con razón, de semejante 
ofensa, y en el momento lo escribió á la hermana del 
duque de Borgoña quien lo refirió á ia condesa de 
Maintenon y á la corte austera de Yersalles , de donde 
la galanter ía estaba ya desterrada , y en donde no r e -
cibió mejor acogida la proposición de Noaiiles que ea 
Madrid. Se dió por lo mismo á Noaiiles orden de que 
regresara, y Aguilar perdió lodos sus empleos civiles y 
militares, y fué desterrado de la corte. Hubo mucho 
cuidado en que no se descubriese la causa de este cam-
bio, y se dió por protesto de esta caida la mala salud 
de Noaiiles, y se supuso que las medidas tomadas con-
tra Aguilar tenian por causa las disputas de este perso-
nage con Vendóme. Nadie descubrió el misterio mas 
que San Simon, el cual como es notorio tenia un diario 
en que escr ibía todas las anécdotas palaciegas , y á 
quien nada gustaba tanto como las ocurrencias escan-
dalosas (4?). 
Sí se dá crédito á las memorias de Noaiiles , era de 
esperar que á pesar de la debilidad de España y su de-
pendencia á Francia, se tropezase con grandes obs t á -
culos antes de alcanzar el consentimiento de Felipe y 
de su consejo heterogéneo para la desmembrac ión de 
la monarqu ía . Otro objeto que no era menos dudoso 
consistía en la concesión de ventajas comerciales ofre-
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c i d a s á l a s poteocias mar í t imas . A d e m á s , la separac ión 
de Noailles, personage estimado de ambas cortes hasta 
el momento en que hizo la proposición imprudente de 
que acabamos de hablar , hacia quien tenían los reyes 
el miramiento mayor , á quien hab ían dispensado su 
est imación, y que a d e m á s era tan agradable á la p r i n -
cesa de los Ursinos como conciliador y espresivo con los 
grandes , semejante separación, decimos, no podia me-
BOS de aumentar la suma de los obstáculos que se ofre-
cían para la terminación de la negociación entablada. 
El marqués deBonuac reemplazó al duque de Noailles, 
y á fin de evitar las disputas que podían nacer de pun-
tos de etiqueta, no recibió mas ca rác t e r que el de e n -
viado estraordinario. Sus instrucciones redactadas por 
Torcy darán á conocer las dificultades particulares con 
que tropezaban las relaciones entre Francia y E s p a ñ a , 
descubriendo al mismo tiempo la política interesada de 
la córte deYersallcs, la cual á pesar de sus protestas 
de des in te rés y su deseo supuesto de afianzar la inte-
gridad de la monarquía española solo se ocupaba de a l -
canzar á espensasde Cita favorables condiciones. 
5 de agosto. 
Después de esponcr Torcy la conducta anterior de 
Luis X I V con respecto á España en diferentes ocasiones 
desde el advenimiento de Felipe, recuerda las ú l t imas 
negociaciones con Holanda y la obstinación inflexible 
de los aliados. «Es taban avisados, dice, de que los l a -
zos que unian á Francia y España no podian romperse 
en tanto que ocupase Felipe el trono; sin embargo, 
nunca el rey ha hecho tratado ninguno con su hijo, á 
quien ha socorrido en todas ocasiones gratuitamente, y 
sin condiciones. A l aceptar el testamento de Cárlos 11 
no hizo mas que ceder á los deseos de los españoles; se 
hallaba, pues,enlibertad de c o n t i n u a r é suspendersus 
socorros, y quizá los habr ía interrumpido tiempo hace si 
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hubiese profesado menos afecto á su nieto y menos es-
timación á los españoles . 
«Los enemigos empezaron á c a m b i a r d e tono después 
de la batalla de Villaviciosa, juzgando que ¿todos sus 
esfuerzos no forzarían á Felipe á renunciar á la corona. 
Desearon que aceptase las particiones, que al principio 
se negó á darles, lo cual hicieron conocer por medio de 
proposiciones indirectas, (43) pero no quiso el rey ad i -
vinar sus intenciones y cont inuó la guerra sin hablar 
mas de paz. jjProdujero'n buen efecto su silencio y fir-
meza y los nuevos socorros concedidos á España han 
hecho conocer á los aliados cuan imposible era la con-
quista de este remo; paz por fin es el objeto ardiente de 
sus deseos. 
«Una estrecha union entre Francia y España es ne-
cesaria para bien de una y otra; pero no" debe eáto t e -
ner carácter ninguno de dependencia por parte de Es-
paña . Permanezcan unidos los intereses de ambos p a í -
ses, mas que cada uno sea regido según sus usos y cos-
tumbres. Aun cuando pudiera el rey arreglar por"sí t o -
dos los asuntos de España, no le convendría encargar-
se de ellos, lo cual sería fortificar inút i lmente los ce-
los de las principales potencias de Europa que mira -
r ían á España como sometida ciegamente á l a s órdenes 
de Luis X I V . Pero conviene también que no se alabea 
los enemigos de que han sembrado la desunión entre 
ambos reyes, y las señales de union completa serán tan 
«ti les para hfpaz, como los efectos de ella son necesa-
sarios para la continuación de la guerra. 
«De algunos años á esta parte el verdadero estado 
de la corle de España ha sido cuidadosamente descu-
bierto, y cualquiera que sea el motivo de este disimulo 
importaconocer el fondo de las cosas, porque las miras 
de los que dirigen los negocios públicos dependen por 
desgracia demasiado de las pasiones é in terés de los 
particulares, y no es cosa rara ver que deciden de la 
suerte de los príncipes las intrigas secretas de los pa-
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laciegos. No se ignora que los ocultos resortes que p r o -
ducen el movimiento, dañan mucho á los intereses de 
Felipe V . Los españoles critican á su gobierno con acri-
tud; pueden tal vez carecer sus quejas de fundamento, 
pero por lo menos prueban que hay desorden en la a d -
minis t rac ión . Es preciso conocer el mal para juzgar 
cuá les son los remedios que pueden ser convenientes, 
y puesto que se quiere sostener á E s p a ñ a , es preciso 
saber cuáles son sus recursos á fin de proporcionar el 
apoyo. 
«Es de temer que no sea el rey d e E s p a ñ a el pr imer 
engañado , porque el esceso en la confianza le parece 
una virtud. Se obstina en creer esto, y si loma un mal 
camino no será fácil conseguir que retroceda. Guando 
haga la reina buen uso de su saber, como parece que 
lo desea, será una felicidad para él que lo guie el la , 
puestoque, segun el carácter que tiene, alguien h a d e 
dominarlo. La princesa de los Ursinos de algunos años 
á esta parte hace alarde de no ocuparse de los negocios 
públ icos; pero no por eso ha disminuido su influjo, F e -
lipe delibera y decide de acuerdo con la reinayla p r i n -
cesa, y este consejo interior es el regulador de la suerte 
del estado, los otros son una mera formalidad. Se cree 
firmemente que la princesa de los Ursinos so interesa 
á favor de Francia, y que desea que se conserve union 
estrecha entre las dos coronas ; pero puede equivocar-
se en sus cálculos presentarlos y apoyarlos como bue-
nos por malos que sean. Bonnac, mostrándole estrema-
da deferencia debe tratar de profundizar la verdad. 
«Los pasos dados para conseguir la paz y la inevi ta -
ble desmembración de la monarquía , habrán aumenta-
do la mala predisposición de los españoles contra los 
franceses. No deben ni estos resentimientos ni su oposi-
ción en las circunstancias presentes influir en que se 
los tenga por sospechosos; pero los que componen el 
consejo secreto del monarca , no pueden persuadirle 
demasiado que el mas feliz momento para él será aquel 
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en que firme la paz. En primer lugar es sobrado justo 
para no sacrií icar su interés al reposo de sus pueblos; 
sin embargo, si esta consideración y la de Francia no 
lo mueven lo bastante, en vano se quer rá obligar al rey 
á que continúe la guerra, cuando se trataria tan solo 
de proporcionar á España algunas condiciones mas ó 
menos ventajosas.» 
Después de encargar á Bonnac que tomase informa-
ciones de las quejas de los mercaderes franceses rela-
tivas á las vejaciones que esperimentaba su comercio, 
continúa en los términos siguientes: 
«Solici tará el despacho de los documentos conve-
nientes á la soberanía de los Paises Bajos cedida al 
elector de Baviera. Aparen ta rá no tener mas objeto en 
todas sus acciones que el esplendor de la monarquia es-
pañola, y el recobro de las provincias que han usurpa-
do los enemigos á esta nación; pero no considerará esta 
pérdida como un mal. Guando quede Felipe poseedor 
tan solo de España y las Indias, los estados se rán mejor 
gobernados y la union subsis t i rá tal vez mucho mejor 
intimamente enlazada entre ambas coronas, que si se 
recobrase con la paz lodos los estados que ha perdido.» 
Terminaba, por último así el ministro, sus instruc-
ciones : 
«Ha sido imprudente el descuidar las proposiciones 
de negociar con Portugal. Luis X I V había aconsejado 
que se emplease en este reino la mediación de los j e -
suítas, cuyo crédi to era entonces tan considerable , y 
que entraban con harta facilidad á tratar de negocios 
públicos. Seria esencial el anudar de nuevo esta nego-
ciación, l levándola á un término venturoso. No lo seria 
menos el arreglar sin bajeza las desavenencias con el 
papa, porque romper con la córte de Boma equivale á I r a -
bajar para el enemigo, D 
Mesnager diputado del comercio de Rouen, fué á 
R o m a á negociar la paz, y las instrucciones que se le 
dieron, se confiaron á Bonnac á tin de que á ellas arre-
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g l a s é su conducta:—Debe trabajar con fuerza; la paz 
es tau necesaria á las dos coronas que no se rá obrar 
j a m á s con demasiada precipitación el valerse de la 
primera ocasión. 
Gozaba el m a r q u é s de Bonnac de bien sentada r e -
pu tac ión de hombre de talento; ademas reunia la es-
periencia á una conducta prudente, á q u e no faltó, á pe-
sar de la posición delicada de ambas cortes. Felipe le 
dió plenos poderes que autorizaban al rey de Francia á 
contentar á los ingleses con la cesión de Gibraltar y 
Menorca, y la concesión del asiento con un puerto 
en América para seguridad de su comercio. 
Durante este tiempo no se hab ía descuidado el p ro -
seguir ias negociaciones con Inglaterra, y como ins is-
tiese el ministerio inglés en la cesión de cuatro plazas 
en América, no vaciló Luis XÍV en conceder aun mas 
de lo que pedian, aprovechándose de la predi lecc ión 
?' empeño que mostraban por sus intereses comercia-es, y deseosos de conservar un motivo eterno de i r r i -
tación entre Inglaterra y España, propuso que se afian-
zase la ejecución del tratado para el asiento, ocupando 
á Cádiz con una guarnic ión suiza. Los diarios de L o n -
dres anunciaron esta proposición como artículo de los 
preliminares (44). 
A l tener noticia de tan humillante salida, se alzó 
l lena de indignación la córte de España , y declaró F e -
lipe que jamás prestaria oidos á una proposición que le 
privaria de Cádiz, y arruinaria el comercio de Amér ica . 
Por fortuna, no aceptó el ofrecimiento la córte de L o n -
dres, y después de una discusión de algunos meses, l i -
mi tó susexijencias á q u e se permitiese formar una fac-
tor ía á orillas de la Plata, en donde pudieran ocuparse 
los mercaderes ingleses en el tráfico de negros, bajd 
l á inspección de un oficial español , pidiendo, al mismo 
tiempo, la erección de algunos derechos que se cobra-
ban en Cádiz por mercancias de origen ó fabrica i n -
glesa. 
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Coasintió Luis X I V en estas condiciones, â nombre 
de su nieto, á quien comunicó, en estos términos el re-
sultado de la negociación: 
18 de setiembre. 
«Confio en que no os a r repent i ré i s de la confian-
za que tenéis en mí, si os recomiendo que admitais 
cierta» condiciones que no habíais previsto. Ya vereis 
que no son esenciales, pero que es necesario otorgar-
les á fin de que os veáis libre del tenaz empeño que 
forman los ingleses, á fin de conseguir cuatro plazas 
en las Indias, pues hay ocasiones que conviene no d e -
jar escapar. Por lo tanto, no os maravi l lé is que haya 
interpretado vuestro poder sin consultaros, n e c e s i t á n -
dose para recibir contestación de V. M . , perder un. 
tiempo precioso, y creo emplearme con provecho ea 
obsequio vuestro, cediendo lo menos, para conservar 
lo mas, que voz mismo consentir íais en abandonar. En-
tero á Bonnac menudamente del estado de la negocia-
ción, y como os dará cuenta de ella, solo me interesa 
juraros que no deseo menos la paz por vos que por mí, 
y que será para mi un motivo de júbilo el veros feliz y 
establecido sól idamente en el trono de España . Con-
tribuyendo á ello con todo mi poder, quiero que conoz-
cáis la tierna amistad que os profeso ( 4 5 ) . » 
Las insinuaciones que contenia esta carta, no deja-
ron de alarmar á los soberanos, y al dar cuenta Bonnac 
de las condiciones, se quejaron amargamente los m i -
nistros de que se hubiese celebrado un convenio tan 
ofensivo al honor é intereses de España .—¿No abusan 
los ingleses, decían, del deseo que se tiene de paz, 
para descubrir cuáles son todas las ventajas que puede 
darles esta? y ¿no se aprovecharán, en seguida, para 
proseguir sus empresas, de la especie de letargo ea 
que nos sumi rán negociaciones tan perjudiciales? ¿No 
seria, pues, el medio mejor de afianzar la paz el de 
mostrarse decidido á continuar la guerra? E l temor y 
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no la lástima arranca las armas ai enemigo.—Con 
mucho pesar consintieron en dar su aprobación, a ñ a -
diendo empero que cedían por respeto y consideración 
al rey de Francia, y no por temor de nuevas desgra-
cias (46). 
En vir tud de este consentimiento, alcanzaron los 
arreglos con el ministro inglés un grado de perfecta 
y cabal madurez, y los preliminares, asi generales 
como particulares, s"e firmaron con Mesnager, agente 
francés, que habia sido enviado secretamente á L o n -
dres y habia logrado apenas l legó, una entrevista con 
la reina. 
Los preliminares que decían relación especialmente 
con Inglaterra encerraban el reconocimiento de la r e i -
na Ana, y d e l a sucesión protestante; la demolic ión 
de Dunkerque, la posesión de Gibraltar, Menorca y 
San Cristóval para los ingleses; el pacto para el tráfico 
de negros, llamado el asiento, concedido á los ingleses 
por treinta años en los mismos términos que antes lo 
tuvieron los franceses; privilegios para el comercio i n -
glés en España , iguales á los que se habían concedido 
á los franceses, y una parte de territorio para escala 
de la trata en las orillas del rio de la Plata. Se dejaba 
para otra ocasión el arreglo definitivo de las pesque-
r í a s en el banco de Terranova (47). 
Los preliminares generales firmados al mismo t iem-
po, contenían las condiciones que ofrecía Francia c o -
mo base de la paz con las potencias aliadas. 
E l punto principal de la cuest ión, el que habia dado 
lugar á la guer ra , no se tocó, habiendo declarado 
Luis X I V que tomaria medidas justas y decorosas, á 
fin de impedir la reunion de las coronas de Francia y 
E s p a ñ a en las mismas sienes. T ra tó se sí de la suces ión 
Í>rotestante y de la demolición de Dunkerque; ofrecióse ormar una Barrera para los holandeses en los Pa í ses 
Bajos y otra para el imperio de Austria en el Rh in , y 
concluía este documento con la frase favorita, esto es, 
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que todas las potencias beligerantes recibir ían una sa-
tisfacion equitativa y proporcionada (48). 
Como estas condiciones llevasen en sí, aunque de 
un modo implíci to, el reconocimiento de Felipe como 
rey de España , no era de esperar que este vacilase á 
causa de los términos de la negociación, y se mostra-
se dudoso en la ejecución de la cláusula de ceder los 
Paises Bajos al elector de Baviera, como preludio de la 
cesión futura al Austria y del establecimiento de una 
¿ a r r e r a para los holandeses. Sin embargo, e leváron-
se nuevas dificultades locante á un punto que parecia 
decidido ya; la corte de España , al mismo tiempo que 
hacia estos reparos, solicitó que se admitiesen sus p le -
nipotenciarios al congreso que debia reunirse. 
A l insistir Boanac en la cesión de los Paises Bajos, 
manifestando que por haber comprometido á ello 
Luis X I V su palabra, no podr ía menos de resentirse el 
orgullo y delicadeza de este soberano, y que las obser-
vaciones de España tocante á un arreglo general, o b l i -
gar ían al rey de Francia á celebrar uu tratado separa-
do, respondió la reina con despecho:—Se ha tomado 
en Francia una costumbre estrafia que no sabe per-
der, la cual consiste en exigirlo todo de España , y de 
r e c u r r i r á las amenazas tan luego como se desea cono-
cer las razones en que se fundan tales exigencias. 
Se sintió Felipe humillado al saber que no «erian 
admitidos en el congreso los plenipotenciarios de Espa-
ñ a , y poco faltó para que se mostrase quejoso del mis -
mo Luis X I V , por haber dado este soberano su consen-
timiento á una esclusion tan ofensivaá su corona .—¿Qué 
pensaran mis subditos, decia á Bonnac, si ven que los 
intereses de la monarquía están ún icamente en manos 
de ministros de Franc ia?—Pensarán , contestó el diplo-
mático, que si V . M. confia en el rey su abuelo para 
continuar la guerra, puede sin desdoro entregarse á él 
para la conclusion dela paz.—Bergueik, ministrode Fe-
lipe V, tomó entonces la palabra y dijo que hasta ea-
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tonces no se habia visto que una monarquía e spaño la 
aceptase la paz sin intervención de los ministros.—De-
bé i s saber, á p e s a r de todo, repl icó Bonnac, que los 
ministros de Garlos I I no tuvieron mas parte en la paz 
de Ryswick que la de firmarla. 
Pero todos estos argumentos carecieron de valor, 
pues tanto el rey como la reina, permanecieron i n l l e x i -
bles, insistiendo en suplicar á Luis X I V que tuviese 
no menos miramientos con la dignidad como con los 
intereses de Felipe, é invitando á los aliados á que r e -
mitiesen los pasaportes para los plenipotenciarios es-
pañoles (49). Oposición tan tenaz irritó al enviado 
francés.—El mejor partido que debe tomarse, escr ibió 
á su corte, es el de i r derecho al fin, evitando emplear 
reconvenciones y amenazas; asegurarse de la voluntad 
de los ingleses en lo que toca á España , y de este modo 
de la de los holandeses; obligar en seguida á la corte 
de Madrid á ejecutar el convenio hecho con las poten-
cias, como en otro tiempo hacían los aliados. Este m é -
todo es el mas conveniente á los intereses y dignidad 
del rey, y todo lo que sea preciso otorgar con d e t r i -
mento de España parecerá , desde luego, un efecto de 
la codicia de los enemigos y de la necesidad que hay 
de hacerla paz; en vez de que si se continua pidiendo 
directamente á Felipe las cosas que quieran exig i r le 
los aliados, la desconfianza y desvio separará á las dos 
cortes, y se hará incesantemente la acusación de que 
se sacrifican los intereses de E s p a ñ a á los de F r a n -
cia. 
E l promovedor principal de esta oposición era el 
conde de Bergueik, quien desde el empleo de goberna-
dor de los Países Bajos, habia pasado á la dirección da 
dos ministerios importantes el de Hacienda y el de la 
Guerra. Gozaba de gran favor con el rey cuya confian-
za tenia, y él era el único agente de todas las comun i -
caciones con Bonnac. A causa de su larga permanencia 
en los Países Bajos, así como por el influjo de sus r e í a -
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cienes en aquel pais y sus frecuentes relaciones con los 
holandeses, sabia conocer el valor é importancia de 
tan ricas posesiones; y al mismo tiempo que abrigaba 
sospechas relativamente á la buena fé del gobierno i n -
glés , estaba muy persuadido de que seria fácil hacer 
u n arreglo separado con los Estados. Fueron sus obser-
vaciones acogidas favorablemente por Felipe y la reina, 
envanecidos ambos con el bri l lo de los ú l t imos triunfos; 
y sobre todo amantes de una corona comprada á precio 
tan subido. La princesa de los Ursinos, aunque muy 
afecta á Francia, favoreció, ó aparen tó , por ¡o menos, 
favorecer los sentimientos de los soberanos y sus m i -
nistros. 
«El rey, escribía Bonnac, á 20 de setiembre, no se 
decide por si mismo; la reina dueña absoluta del cora-
zón y ánimo de Felipe, piensa con a l taner ía y se decide 
con ligereza, y después de haber triunfado de tanto in -
fortunio, escucha con indiferencia y desden todas las 
observaciones que se le hacen acerca de las desgracias 
que pueden sobrevenir. Las preocupaciones basadas en 
la esperiencia de la fortuna próspera y en el desprecio 
de la adversa, tienen en su corazón inmenso inllujo. 
l a princesa de los Ursinos, menos vehemente en sus 
sentimientos, es la única capaz de suavizar la dureza 
y exageración de los de la reina. Es indudable que la 
córte de Francia hubiera encontrado muchos mas obs-
táculos á sus planes, y quizá obstáculos invencibles, si 
hubiese depositado Felipe V su confianza cu los espa-
ñoles (SO).» 
Por su parte los holandeses con el apoyo de los 
whigs descontentos de Inglaterra y el del emperador, 
se mostraban no mejor dispuestos que Felipe á conve-
nir en un arreglo con las condiciones ofrecidas. Las 
amenazas de Inglaterra calmaron, á pesar de esto, se-
mejante repugnancia, y tomáronse medidas para reu-
n i r en Utrecht un congreso compuesto de todas las po-
tencias beligerantes. Luis X I V anunció á su nieto este 
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arreglo en un estilo en que se traslucen los estorbos 
que le ofrecían la desconíianza de la corte de Madrid . 
50 de noviembre 
«Por úl t imo, han consentido los holandeses eu es-
pedir pasaporte para mis plenipotenciarios. Ignoro 
cuando empezarán las conferencias y cuando se reetbi-
r á allí á vuestros ministros; pero antes de que salgan 
estos, desengañad si es posible al conde de Bergueik, 
disuadidlo de ¡a idea que ¡o doiuina de tratar de la paz 
por conduelo de los holandeses. Dejad que me ocupe yo 
de vuestros intereses, y terminad, os ruego, el negocio 
dei elector de Baviera cuyo retraso os aseguro que no 
es. honroso para V . M. y puede perjudicar á la ne-r 
gociacion. No dudé i s que en ¡os consejos que os doy 
mi único intento es vuestro bien.» 
Pero era yallegado el caso de que las reprens ¡ones y 
aun amenazas de Luis X I V no har ían efecto ninguno. 
El conde de Bergueik creó nuevas dilicultades, y no 
quedó mas recurso que valerse de la mediación de la 
princesa de los Ursinos. Por fortuna había todavía m e -
dios de vencer su delicadeza real ó aparente. Después 
de halier conseguido todos los honores á que puede as¡-
pirar una persona particular, pensaba ya en alcanzar 
la posesión de una pequeña soberanía independiente. 
A ruegos suyos había decidido la reina á F e l i p e á ceder 
los Países tí a jos al elector de Baviera, cscluyendo un 
pequeño territorio de una reata anual de 30,000 escu-
dos, pero sin decir cuál era el objeto de esta esclusion. 
Como se exigiese de Felipe que cumpliese la palabra 
que había dado al elector, se valió de esta ocasión para 
recordar la pequeña soberanía de que se trataba. De-
signó paradla á la princesa de los Ursinos, como mere-
cedora de esta dádiva, y solicitó la intervención de su 
abuelo para alcanzar el consentimiento del elector 
y el de los aliados, l i é aquí lo que escribía la reina, r e -
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iativameiUe á este punto, á la marquesa de Maintenoa. 
Dc Corella , 7 de julio de 1 7 H . 
«Sin duda sabeis, mi querida marquesa, Ia peticiou 
que dirigió el rey á su abuelo, cuando accedió al trata-
do mediante el que cedió los Países Bajos al elector de 
Baviera, de reservarnos una pequeña soberan ía de 
30,000 escudos de renta. Nos lo olreció el rey , y me 
parece que también consintió en ello el elector, siendo 
cosa tan insignificante para él en comparación de lo que 
se le dá. Ahora, pues, pedimos el cumplimiento de 
esta palabra; hoy escribe de esto el rey á su abuelo, y 
yo, señora mia , os suplico, en estas lineas que habléis 
á S. M. de parle mia. Aun cuando miremos este nego-
cio como asunto terminado y que no debe ofrecer d i í i -
cultades de ningún géne ro , no por eso agradeceremos 
menos que se concluya cuanto antes. Creo que os ocu-
pareis con mas empeño de semejante asunto, al saber 
que destinamos esla soberanía á la princesa de los U r -
sinos que la merece por tantos motivos; porque os ase-
guro que no tenéis mejor amiga que el la. ¿No seria ver-
gonzoso para m í , después d é l o que le debemos, no 
darle alguna señal de gratitud? No hay dignidad ningu-
na que podamos darle mas que esta, puesto que las tie-
ne todas, por lo tanto creo que nadie ha l la rá estraor-
dinario que hagamos esto en obsequio suyo. 
«Se muy bien, mi querida marquesa^ que tendréis 
una satisfacción en ello, y será tanto para el rey, como 
para mí de mucho agrado" el saber que merece por su 
conducta la aprobación nuestra. Debo a ñ a d i r ademas 
que lo que da el rey es suyo, sin perjudicar en nada y 
antes por el contrario, debe ser agradable á S. M . que 
una subdita tan adicta como ha sido siempre la princesa 
•de los Ursinos haga un papel importante. Os confieso 
que es para mí una gloria y objeto de vanidad el hacer 
por mi camarera mayor mucho mas de lo que han h e -
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cho por sus hijos las reinas antecesores. No a b u s a r á !a 
princesa de esta concesión, ni se debe lemer que l e -
vante grandes ejércitos que amedrente á sus vecinos. 
Termino, pues, (jue s e r á e s t o p a r a nosotros una satisfac-
ción , pero deseo deberos el favor, mi querida mar-
quesa, y á mi hermano también, de que no ofrezca este 
negocio dificultad ninguna, y se lleve á cabo cuanto an-
tes, lo cual depende del rey 'mi abuelo quien h a r á co-
nocer al elector de Baviera'cuan razonable es esta pe-
tición.» 
Prometió en efecto Luis X I V su cooperación, y la 
princesa de jos Ursinos contaba ya con su próxima ele-
vación al rango de soberana recibiendo las felicitacio-
nes de los cortesanos. Se dio orden al momento para 
que se la tratase como á tal dándole el título de Alteza, 
á lo que se sometió la grandeza de España , no sin va-
cilar un momento (ü!.) L a princesa que veia ya tan cer-
ca el fin de sus esperanzas tan queridas, altiva y agra-
decida á un tiempo con el apoyo de.Luis X I V , rechazó 
todo escrúpulo, impuso silencio á las observaciones de 
Bcrgucik, y alcanzó de Felipe no solo una aquiescen-
cia positiva á las condiciones estipuladas ensu nombre, 
sino una promesa formal de no volver á insistir en la 
admisión de sus plenipotenciarios en el congreso, y de 
dar á Luis X I V sus plenos poderes para seguir y "ter-
minar la negociación. 
La armonía y confianza parec ían aseguradas nías 
que nunca entre las dos cortes de Francia y E s p a ñ a , y 
há l lanse en la correspondencia de ambos monar-
cas frecuentes testimonios de los miramientos y con-
sideración que tenia el uno liácia el otro. Decia 
Lu i s X I V á Bonnac el 17 de diciembre: «Que Felipe no 
ge maraville al ver en ¡a carta de que os envio copia, 
escrita á Bolingbrokc á petición de los Estadosgenera-
Icsde Holanda, los términos de duque de Anjou y de 
llamado elector de Colonia y Baviera. Estos son los 
efectos postreros de la aspereza y desesperaciones del 
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partido holandés que se obstinaba en continuar la guer-
ra, el cual no tardará en cambiar de estilo como se vé 
obligado á cambiar de conducta .» 
Decia t ambién á Felipe en una carta posterior: «Os 
ha enterado lionnac que no me equivoqué al suponer las 
dificultades con que debía tropezar para lograr que se 
diesen pasaportes á vuestros plenipotenciarios; sé ade-
mas qué miramientos se ven obligados á guardar los 
partidarios de la buena causa de Inglaterra a fin de ase-
gurar el triunfo de sus buenas intenciones, y no dudéis 
que han hecho mucho aceptando los preliminares coa 
que sereis reconocido por rey de E s p a ñ a ; pero seria 
espouerse á perderlo lodo, el querer llevar á cabo an -
tes de tiempo una obra tan bien empezada. Por lo tan-
to no debe sorprenderse V. M . si no se envían todavia 
ios pasaportes que desea, y seria una razoa harto d é -
bil para hacer que se espidiesen, el decir que interesa 
para los ingleses el merecer vuestra amistad. No esUá 
la nación bastante unida para que le haga mella esta 
consideración, y losque quieren !a paz creen que hacen 
sobrado por vos y que merecen ya vuestra gratitud. 
No habléis, pues, si creéis mis consejos, ni del interés 
que tienen en captarse vuestro afecto, ni de protes-
tas que no convendrian en las circunstancias presentes. 
Que salgan vuestros plenipotenciarios cuando gustéis 
y tan luego como empiecen las conferencias, emplearé 
•todosmis esfuerzos paraque los admitan en el congreso, 
pero facilitad la paz, y pensad en el estado á que os 
veríais reducido si se reuniesen nuestros enemigos, y 
si me viese en la necesidad de emplear todas mis fuer-
zas para luchar con sus nuevos esfuerzos. Con objeto de 
precaver este cambio, os he pedido nuevos poderes; 
porque no se deberá perder un solo momento, cuando 
se puede negociar ventajosamente. Bien sabeis que 
el poder que me habéis enviado para tratar con I n -
glaterra, se rá en la actualidad, contrario á vuestros i n -
tereses, si lo diese á conocer, y podeis contar coa n i i 
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ternura y que no h a r é cosa ninguna en vuestro daño . 
«He recibido vueslra carta del 13 de este mes, y veo 
«on placer la resolución que habé i s tomado de mandar 
que se espida la patente que os pide el elector de Ba-
viera. Os aseguro que no hago nada en contra de vues-
tros intereses; pero os amo demasiado para haber vis-
to sin dolor las dilaciones con que satisfacéis vuestros 
compromisos. Como conozco vuestros sentimientos, cier-
to estoy de que se rá semejante conducta de vuestro 
agrado*» l i é aqu í la respuesta de Felipe á esta carta: 
De Madrid, 28 do diciembre de 1711 . 
«Me ha informado el m a r q u é s de Bonnac, s e g ú n las 
ó rdenes que le ha dado V. M . , del estado de las nego-
ciaciones de la paz, y de las dificultades que los ingle-
ses y holandeses presentaban para recibir desde luego 
á vuestros plenipotenciarios, pidiéndome al mismo 
tiempo, de parle vuestra, un poder nuevo para tratar 
con ellos. £1 deseo que tengo de daros cada día testi-
monios mas patentes de mi gra t i tud , y dela confianza 
que en vuestra amistad tengo, unido á mi anhelo de 
contribuir , en cuanto me sea posible, á proporcionaros 
satisfacciones y tranquil idad, y las disposiciones de to-
dos los pueblos comprometidos en esta guerra cruel, 
no mo ha permitido vacilar al enviaros este pleno po-
der, á fin de que podais acordar, en nombre mio , p re -
liminares con los holandeses, como habéis hecho con 
los ingleses. Espero que no ta rda rán en arreglarse, y 
no dudo que tarde yo poco en gozar de los resultados 
y que me reconozcan estas dos potencias, admitiendo 
mis plenipotenciarios, en cuanto lleguen. Me halaga la 
esperanza de que os ocupareis de este asunto como un 
padre que me mira con ojos de tanta bondad, y que no 
l l ega rá jamás el caso de que me arrepienta de la con-
fianza que en vos teqgo. Os envio ademas una carta que 
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podeis mostrar á los ingleses, á fia de que ao se mara-
villen de que las ventajas que les he coucedido como 
preliminares, nose hallan comprendidas en estos fine-"-
vos plenos poderes, y que conózcan l a s razones que 
me han impedido incluirlas en ellos (52.)» 
Ea el curso de esta negociación importante, tuvo 
ademas Felipe la satisfacción de verse l ibre de la pre-
sencia de su r i v a l , el cual , como lo llamasen de "Viena, 
á causa de la muerte de su hermano, el emperador José, 
salió de Barcelona el 7 de setiembre, dejando allí i s a 
muger como regente desús estados españoles, y confirmó 
á Staremberg el mando del ejército que acababa dé re-
cibir el refuerzo de siete mil hombres Se despidió de 
los catalanes en una carta afectuosa en que esponia los 
motivos de su viage; mostrándose satisfecho de su ad-
hesion, anunciando su regreso próximo y r e c o m e n d á n -
doles á la reina como la prenda mas preciosa que podia 
confiar á su fidelidad. 
En su viage, cruzando la I ta l ia , recibieron áCáf los 
Jas repúbl icas de Venecia y Genova, y los duques de 
Parma y Toscana, como á rey de España . En seguida 
entró en Mi l an , en medio de las aclamaciones d e s ú s 
nuevos subditos. Allí recibió la agradable nueva de su 
elevación al trono imperial , con el unánime consenti-
miento de todos ioseleclores del imperio, esceptuándfr 
á los electores do Baviera y Colonia, con cuyos votos 
no se contó á causa de su ausencia. El 22 de diciembre 
fué coronado en Francfort con las formas acostumbra-
das y con la pompa debida. Ademas del t í tulo de rey 
de ü n g r í a y Bohemia, tomó el de rey de E s p a ñ a , y 
manifes tó la resolución de sostener los "derechos que le 
per tenec ían como tal , nombrando á muchos caballeros 
del toisón de oro. Desde allí salió para Viena, á fin de 
tomaf posesión de los estados hereditarios de la casa de 
Austria que le per tenecían , por muerte de su he rmanó , 
é hi'zo con vigor toda clase de preparativos para con-
tinuar la guerra con la casa de Borbon, é impedi í 
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que tuviesen feliz éx i lo las negociaciones entabladas. 
Pero los esfuerzos del emperador, á pesar del apoyo 
de los holandeses y de los whigs de la oposición ingle-
sa, no tuvieron resultado feliz. Los amigos de losBorbo-
ues tuvieron el placer de ver la in terrupción de las r e -
l ac iones diplomáticas entre Inglaterra y Austria, á con-
secuencia de la separación del conde de Gallas, minis-
tro imperial , bajo prelesto de que habia tenido parte en 
las intrigas de los whigs. La misión del mismo Eugenio 
â Londres tampoco tuvo resultado ninguno. Este i l u s -
tre general fué recibido con frialdad por los hombres 
poderosos de Inglaterra , y no pudo evitar las recon-
venciones ridiculas y calumniosas que el esp í r i tu de 
partido desfigura con tanta habilidad. Tuvo ademas el 
desconsuelo de ser testigo de la caida de su amigo y 
c o m p a ñ e r o de armas, el duque de Marlborough, y des-
p u é s de hacer inút i les esfuerzos para inspirar á la r e i -
na Ana sentimientos de delicadeza y moverla á que se 
prestase á planes favorables á su corona, se r e t i ró de 
Inglaterra , dejando alli la causa de su augusto amo en 
peor estado que cuando llegó (53). 
En el entretanto , el ministerio inglés habia a r r a n -
cado á los holandeses su consentimiento al últ imo t rata-
do , amenazándolos que celebraria otro separado. A. 
principios de 1712, abriéronse las conferencias en 
Utrecht , y asistieron á ellas desde luego los p l en ipo -
tenciarios de Francia , de Inglaterra , de Holanda y del 
duque de Saboya. Como viese el emperador cuán i n ú t i -
les eran todos sus pasos, preparábase á tomar parle en 
la deliberación , afectando al mismo tiempo rec ib i r l as 
proposiciones de Francia , no como preliminares , sino 
como meros proyectos que debían discutirse. A fin de 
evitar disputas enojosas , no se admitieron los ministros 
de los dos príncipes que se disputaban el trono du E s -
p a ñ a . 
Desde la segunda conferencia, presentó cada par -
tido sus proposiciones. Por parte de Francia eran c o n -
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formes en ua todo á los arreglos en que se habia con-
venido con el ministerio inglés . Por parle del empera-
dor , estaban fundadas en los principios de la grande 
alianza ; pero la division que iba en aumento entre los 
aliados , favorecia las miras de Francia. En un congre-
so convocado espresamente para una negociación m u -
tua , logró Luis X I V conseguir de cada parte discusio-
nes separadas á petición de ellas mismas. Se valió de 
todos los pretestos posibles, de dilaciones y astucias 
para crear obstáculos cada vez mayores en las confe-
rencias p ú b l i c a s , redoblando sus esfuerzos é intrigas á 
fin de influir con halagos en las disposiciones de la cór-
te de Inglaterra de que dependia, en úl t imo lugar , la 
continuación de la guerra ó la realización de la paz. A 
consecuencia de este cambio , l'olignac , que era uno 
de los plenipotenciarios, escribía lleno de gozo á T o r -
cy: «Estamos haciendo el papel que hicieron los ho-
landeses en Gertruydcmberg, y los aliados hacen el 
nuestro; el desquite es completo (o4.)» 
Durante las dilaciones causadas por estos artificios, 
fomentaba Luis X I V una correspondencia activa é 
íntima con la corte de Londres, por medió de sus agen-
tes. Como tenia fundamentos para temer el inllujo y ha-
bilidad de Marlborough, se valió de la corte de San 
German y del partido jacobita para que cooperase, 
unido al ministerio ingles, á libertarlo de tan poderoso 
adversario. Por último , tuvo la satisfacción de verlo 
totalmente caido siendo presa de la mal querencia de 
sus enemigos, y del ódio de la nación que hab ía servido, 
empero , con tanto bri l lo. Hablando de este aconteci-
miento, decía consuma e x a c t i t u d á sus agentes: «Nada 
nos podía suceder de mas próspero que la separacionde 
Marlborough. » Se dió el mando al duque de Orraond, 
de quien era notoria la adhesion á la familia dester-
rada (55). 
El efecto de las negociaciones se hizo sentir hasta 
en Cata luña . Lu i s , acusado de verse apoyado serv i l -
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mente por el raiaisterio ing lés , adopló el parecer de 
Noailles de no arriesgar nada por aquella parte, y d e l i -
mitar sus operaciones á una guerra de posiciones. No 
se engañó en el cálculo que hizo acerca de la coopera-
ción de Inglaterra : en efecto , si bien los ministros, á 
fin de justificar la disminución del ejército en los Pa íses 
Bajos , mostraron grande empeño en seguir la guerra 
de E s p a ñ a , no tardaron entornar medidas, no menos 
eficaces, para oponer obstáculos á las operaciones m i l i -
tares en aquellos estados. 
Envióse al duque de Argyle, con un refuerzo poco 
considerable, á tomar el mando de las tropas inglesas; 
pero emprendió la marcha sin llevar consigo fondos 
necesarios, y tuvo que detenerse en Génova hasta tanto 
que logró un emprést i to con su crédi to personal. Los 
socorros posteriores que fué indispensable conceder á 
sus ruegos lastimosos, revelaban harto el mismo espír i tu 
de mezquina economia; así es que no pudo hacer mas 
que defender los desfiladeros, y hostigar al enemigo en 
diferentes combates, que no tuvieron resultado n i n g u -
no definitivo. Viéndose por último obligado á separarse 
del ejército, por causa de una indisposición , se fué á 
Menorca, en donde halló ocasión de emplear ú l t i m a -
mente su actividad fortificando á Mahon, y aumentando 
los medios de defender aquella isla concedida á la Gran 
B r e t a ñ a . 
También desmayaban las operaciones de la guerra 
por parte de Felipe"; verdad es que Vendóme demasia-
do emprendedor para obedecer las ó rdenes que le daban 
de que contemporizase, trató de volverá tomar la ofensi-
va sitiando á Cardona, pero las intrigas palaciegas , la 
falta de víveresno menos que las maniobras diestras del 
general imperial Staremberg, lo obligaron á retirarse, 
de modo que al fin de la campaña , ocupaban los dos 
e jérc i tosenemigos casi lasmismas posiciones que al p r in -
cipio de ella (56). 
C A P I T U L O X X . 
1114. 
Muerte del nuevo Dclfln y 6c su hijo primogénito.—Esperanza de Felipe 
de ser nombrado heredero del rey de Francia.—Negociaciones para im-
pedir la union do ambas coronas.—Correspondencia entre Luis y Felipe. 
—Consiente Felipe en renunciar á sus derechos al trono de Francia.— 
Progresos del arreglo entre Francia é Inglaterra.—Sepárase Inglaterra 
d é l o s aliados y consiente en una suspension de armas.—Frutos de los 
franceses en los Países Bajos.—Renuncia Felipe de un modo solemne. 
—Establecimiento de la nueva colonia francesa de la Luisiana.—Vense 
obligados los holandeses á aceptar la mediación de Inglaterra.—Son 
admitidos en el congreso los ministros de Felipe.—Conclusion de las 
negociaciones de paz.—Tratados de Utrecht, Rasladt y Badén. 
Habiapor último Felipe adquirido la pacífica pose-
sión de E s p a ñ a y las Indias , por medio de sacrificios 
hechos, verdad es, no sin repugnancia , pero queen el 
fondo en nada perjudicaron á los intereses de la corona^ 
puesto que no contr ibuía á cimentar la única de las 
potencias que los habian exigido. De repente turbaron 
su ánimo temores y esperanzas ha ta entonces des-
conocidas en los momentos en que gozaba de lafelicidad 
de ver satisfechos sus deseos. Una mortandad horrorosa 
des t ruyó los vastagos todos de la rama primogénita de 
su familia. E l Delíin padre de Felipe, hahia muerto el 
año anterior , y poco después fallecieron también el 
d u q u e d e B o r g o ñ a y el de Bre taña , hermano aquel y este 
sobrino del rey d e E s p a ñ a . No se hallaba entre Felipe 
y el trono mas que el duque de Anjou, n iño de dos años 
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y heredero de la coroaa que tenia coastitucion muy 
déb i l . 
Felipe entonces sintió que despertaba en su corazón 
su vivo afecto hacia Francia, ha lagándose con la es-
peranza sobrado natural que deb ían inspirarle estos 
tristes sucesos. Creyó que de un momento á otro r e c i b i -
r ía nuevas de la muerte de aquel j ó v e a bastardo que lo ' 
separaba del trono, y esta creencia le inspiró el deseo 
vehemente de regresar á Francia con intento de sostener 
los derechosdesu nacimiento. Vendóme y Bonnac tuvie-
ron que luchar mucho á fin de que suspendiese su 
jo rnada , por últ imo recibió mejores informes, y no 
salió de España gracias á la firme voluntad de su abue-
lo á quien debia respeto y gratitud. 
Con este motivo se siguió una correspondencia muy 
activa entre las cortes de Francia é Inglaterra, con ob-
jeto de precaver las consecuencias de aquellos inespera-
dos acontecimientos. Una de las condiciones de los 
ar t ícu los preliminaresestipuladoscon esta última nac ión 
era la separación de las dos coronas; pero Luis X I V 
acorde en esto con su nieto, trataba de eludir la e jecu-
ción de esta cláusula, y se lisongeaba con la esperanza 
de que conseguiria este iin con el ascendiente que habia 
adquirido con el ministerio inglés . Por último logró 
entenderse con la reina A.na á lin de impedir la union 
que era objeto de tantos temores. 
A l punto mandó el ministerio inglés á Gauldter quft 
se presentase en Versalles con una nota circunstancial, 
en la que se pidió formalmente que renunciase Fel ipe 
Á la corona de E s p a ñ a , y que fuese sancionada esta 
renuncia por las cortes españolas, exigiendo que fuese 
•esta una cláusula esplícita y terminante del tratado 
inmediato bajo la garantia de las potencias r e u n i -
das (57). Un momento de silencio é iucertidumbre des-
cubr ió á la vista de todos la turbación y secretas d i s -
posiciones del monarca francés. Solodespues de muchos 
ruegos dió por úl t imo á conocer su resolución en una 
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nota contestando á la que habiarecibido, enlaquese es-
Eresabacon franqueza en lo relativo á la renuncia exigida, o s t é rminosque empleó son los mas enérg icosquc pueden 
hallarse en idioma uinguno moderno. Larenuncia seria de 
n ingún valor, decia, según las leyes fundamentales del 
reino, s egún las que, y esta era lã opinion de Gerónimo 
Bignon, magistrado cé lebre , el príncipe mas cercano al 
trono es necesariamente heredero de la corona, porque 
esta es una herencia que recibe no del rey su antecesor 
n i del pueblo, sino en v i r tud de la ley; por manera que 
al morir un rey lo reemplaza el otro sin esperar el con-
sentimiento de nadie. Ocupa el trono no como heredero 
sino como señor del reino cuyo dominio le pertenece; 
no por e lección sino por derecho de nacimiento; no debe 
por lo tanto la corona ni á la voluntad de sus anteceso-
res, n i á n ingún edicto , ni á decreto ninguno , ni á la 
libertad de quien quiera que sea , si no solamente á la 
l ey , la cual es tenida por obra del fundador de todas 
las m o n a r q u í a s , y e n Francia se cree que solo Dios 
puede abolir lo, y que por consiguiente ninguna renun-
cia hay que la pueda destruir. 
Según estas razones de tan famoso jurisconsulto, si 
renunciase el rey de España á sus derechos por amor á 
la paz y obedeciendo al rey su abuelo, seria un grave 
error, y lo mismo que edificar sobre arena, el aceptar 
semejante renuncia como un recurso bastante para 
precaver el mal que se tratase de evitar (58). 
Claro es, pues, por lo que pasaba, que los que habían 
hecho y estrechado los lazos de la grande alianza, 
habían obrado conforme á los consejos de la prudencia 
y prevision , en tanto que los nuevos ministros de I n -
glaterra ponían su pais en manos de Francia , puesto 
que no se habían reservado recursos ningunos á fm de 
impedir una reunion mucho mas considerable de poder 
é inílujo en la misma persona , que la que habían apa-
rentado tener en el nuevo emperador. 
No faltaba, empero, una respuesta fácil que dar â 
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esta declaración tan positiva, esto es, que el derecho 
divino é inviolable de las sucesiones á la corona de 
Francia no podia ser anulado por n ingún poderhumano: 
«Pues to que no puede Felipe renunciar á los derechos 
de su nacimiento, es preciso que abandone á E s p a ñ a . » 
Pero no era de esperar respuesta tan exacta y atrevida 
por parte de hombres que todo lo que r í an sacrificar á 
ía paz , y que el mismo Mesnager llamaba con razoa 
plenipotenciarios del rey de Francia (39). insistieron, 
empero, en exigir una formalidad que no era mas que 
ilusoria, y tíolingbroke se contentó con formular, en su 
respuesta el siguiente razonamiento: «Creemos buena-
mente que en Francia todo el mundo está persuadido 
de que solo Dios puede abolir la ley en que estriban las 
sucesiones al trono ; pero no es í rañe is que estemos 
t ambién convencidos en la Gran B r e t a ñ a , que puede un 
pr íncipe renunciar voluntariamente á sus derechos, y 
que aquel á favor de quien se haga esta renuncia, se 
verá apoyado por las potencias que garanticen el 
t r a t a d o . » " 
Como vacilase todavía Luis X I V , lomó el ministerio 
bri tánico un tono de firmeza que hasta entonces, no se 
faabia atrevido á tomar. Ilarley, primo del canciller, fué 
enviado á Utrecht para anunciar la irrevocable resolu-
ción de Inglaterra de no renunciar j amás á su e m p e ñ o . 
Lord Slrafford, uno de los plenipotenciarios aus t r í acos , 
fué separado, y hasta que se supo la respuesta de 
Luis X I V , quedaron interrumpidas todas las comunica-
ciones con los ministros franceses , rechazando las 
proposiciones de Francia relativas á una suspension de 
armas. Entonces pensó el gobierno inglés en recobrar 
¡a confianza de los aliados, que había antes abandonado 
vergonzosamente, y algunos refuerzos que llegaban de 
los Pa í s e s Bajos anunciaban la intención de emprender 
de nuevo las hostilidades. 
Era ya llegada la estación favorable para las opera-
ciones de la guerra; pero Luis X I V era demasiado 
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prudente para confiar la suerte de su corona al evento 
de nuevas batallas. Consintió en la pe t ic ión , y Torcy 
comprometió el lionor de la palabra real á fin de obte-
ner el consentimiento de Felipe. «Tengo motivos para 
creer, decia, que el rey de España segu i rá el parecer 
del rey; pero si contra mi esperanza no se conforma 
á é l , tomará el rey todas las medidas que juzgue 
convenientes la reina de Inglaterra , á fin de conseguir 
por midió de la fuerza, si fuese necesario, el consenti-
miento del rey católico , asegurando así la paz de 
Europa (60).» " 
Se aceptó est;; promesa con avidez: el valor momen-
táneo del gabinete británico se disipó de repente, y se 
comunicaron secretas instrucciones á Ormond, encar-
gándole que evitase lodo encuentro sério, así como em-
prender n ingún cerco, aunque hasta entonces sehabia. 
conducido de modo que no infundia temor ninguno á 
los enemigos. Esta tácita suspension de armas, que por 
confesión del mismo Bolingbroke, salvó al ejército fran-
cés , fué pagada al punto por Francia, con un ataque 
contra las islas occidentales inglesas con el propósito de 
arruinar su comercio en aquella parte del mundo, en 
los momentos mismos de la paz (61). 
Tan luego como se puso de acuerdo Luis X I V con 
el ministro inglés, dió á conocer á Felipe sus instruc-
ciones «Las instancias de Inglaterra para efectuar la re-
conciliación, le decía, son cada dia mas vivas; la nece-
sidad de la paz aumenta t ambién de dia en dia, y como 
se agoten los medios de sostener la guerra, me veré 
por úl t imo, obligado á negociar bajo condiciones desa-
gradables, por necesidad, tanto para V . M . como para 
mí, si no evitais este estremo tomando al punto un par-
tido, dando crédito á la relación que os baga Bonnac 
del estado de los negocios públicos. 
«Como cuento con el afecto que profesáis, á mí y á 
vuestra casa, espero que sigais el consejo que debo da-
ros precisamente, y que nada tienç de contrario ni 
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opuesto á la amistad que os tengo; el cual consiste en 
3ue conserveis la posesión actual de España y las I n -ias, concediendo á la tenacidad de los ingleses el r e -
nunciar á la sucesión incierta de la corona de Francia, 
condición con que so contentarán persuadidos como es-
t án de que tienen fuerzas para hacer (juc secumpla (62 ) .» 
En vista de esta orden, optó Felipe por la corona de 
E s p a ñ a , y el ministerio inglés, á quien Torcy hizo creer 
que se decidiria este principo por la sucesión á la co-
rona de Francia (63) notó entonces que con este arreglo 
todo quedaba espuesto á la incertidumbre y golpes de 
la fortuna, porque si conservaba Felipe á España , nada 
podia impedir su herencia eventual del trono de F r a n -
cia, si no era el compromiso solemne que, sin embargo, 
h a b í a n declarado nulo en términos muy esplícitos. A fin 
f lues, de comprometerlo á salir de España , se dec id ió a reina Ana á proponer otra alternativa, esto es, de de -
ja r la España para la casa de Saboya, y de aceptar en 
cambio la Sicilia y los estados del Piamonte, la Saboya 
y el ducado de Monferrato, que serian todos incorpora-
dos á Francia, si era llamado él á la posesión de esta 
corona, esceptuando la Sicilia que, en este supuesto, 
pa sa r í a á la casa de Austria. 
Hal lábase Felipe muy agitado durante esta nego-
ciación; lo que especialmente lo traia inquieto era la ú l -
t ima proposición que concedia á Francia demasia-
das ventajas para que ñ o l a acogiese favorablemente 
Luis X I V . Torcy ha transmitido á la posteridad la c o r -
respondencia interesante de los dos monarcas en aque-
l la ocasión. 
- «Os confieso, escribía Luís X I V , que no obstante la 
disposición de los Estados de Holanda, me causó muy 
grato efecto el ver que continuareis reinando; que po-
d r é seguir mirándoos como sucesor mio, y que vuestra 
posición os permit i rá venir á verme de cuando en c u a n -
do. En efecto, pensad en el placer que será para m i el 
descansar en vos para el porvenir; de tener certeza de 
que si vive el Delfín, dejaré ea vos un regente acoslum-
brado á mandar, capaz de conservar el orden en ra i rei-
no, y de ahogar las intrigas; que si muere este niño, 
comí) su débil complexion nos nace temer, recogeréis 
vos mi suces ión, según el orden de vuestro nacimien-
to; que t end ré el consuelo de dejar á mis pueblos un 
rey virtuoso capaz de regirlos, y el que al heredarme, 
reuniria a su corona estados tan «vastos é ímporUniles 
como la-Saboya, el Piamonte y el Monferrato. Me hala-
ga tanto esta idea, y la dulcísima»de pasar con vos y la 
reina una parte del último tercio de mi vida, ¡ustroyén-
doos del estado de mis negocios, que no imagino cosa 
mas agradable para mí que el ver que aceptá is este 
lluevo proyecto. 
«Si la grati tud y afecto á vuestros «úhdi ios son po-
derosos motivos para permanecer con ellos, puedo de-
cir que debéis profesarme los mismos seiitimientos, que 
los debéis á vuestra estirpe, á'.vuestra¡pati ia, antes que 
á:Espafia,:y os ruego qué los mostreis as í . 'Miraré como 
la felicidad mayor de mi vida que tomeis la -resolncion 
•de uniros á mí-conservando Ios-derechos que os ¡fwto-
•neceo, y que mas tarde llorareis en vano, sNlegids á 
abandonarlos. 
«Sin embargo, •me veo precisado 'á 'negociar, fun-
dándome en que renu-noiareis á todo, cotí intento tan 
solo de conservar Espaíia-y-las'Indias,-si rechaxa N. M . 
la proposición de cambio con el duque de Sabaya, y k> 
que puedo hacer es dejaros todavía estaíeleccion, sien-
do de dia en dia inasturgente• el• terminar la paz.» 
'En medio ¡le este-conflicto de «-enconirados «fectos, 
que hizo nacer esta proposición t>a<«l á n i m o de'Felipe, 
«e cubrió la ambición ^de-este con el'mttffto.d€ los í c n t i -
mientos religiosos, «in que quisiese .decidtisse á tomar 
-noa 'resolución definitiva antes de impe twr él socor-
r o y las-inspiraciones-de aq-uel-por quien *eiaan dos r e -
«yes. Despues de cumplir con sus deberes de cristiano y 
acercarse á la santa mesa, .mandó llamar -al marqués-
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de Bonnac, á quien dijo con firmeza:—Está hecha m i 
e lección, y nada hay en la tierra, capaz de moverme á 
separarme de la corona que Dios me ha dado. 
En seguida, le dió la respuesta á la carta que habia 
recibido del rey de Francia, la cual empieza con las 
gracias debidas á su abuelo, por tantas pruebas de 
amistad comoencerraban sus ú l t imas cartas, añad iendo : 
«La idea que me pone V. M. ante la vista de verme á 
si} lado, me ha lagar ía sobremanera, si creyese poder 
aceptar el nuevo partido que me propone Inglaterra; 
pero se oponen muchas razoues á que pueda confor-
marme con este arreglo. Pa i éceme que es mucho mas 
ventajoso que reine ea España un vastago de vuestra 
familia, que el poner esta corona en la frente de un 
p r ínc ipe de cuya amistad no es fácil responder, y esta 
ventaja me parece harto mas importante que la de reu-
n i r un dia á Francia la Saboya, el Piamonte y el M o n -
ferrato. Creo, pues, daros mas inequívocas pruebas de 
ternura, y á vuestros subditos igualmente, af i rmándome 
en la resolución tomada de antemano, mas bien que si-
guiendo el plan propuesto por Inglaterra. De este modo 
proporciono igualmente la paz á Francia, y le aseguro 
por aliada una monarqu ía Jque sin esto, podría con el 
tiempo, reuniéndose á los enemigos, dañar le iníínito, y 
al propio tiempo sigo el partido que, según me parece, 
importa mas á mi gloria y al bien de mis subditos, que 
tanto han contribuido con su afecto y celo, á conservar 
la corona en mis sienes (64). > 
Sed iócuen ta al niinisteno inglés de esta resolución, 
ocupándose al punto de fijar las formalidades de estas 
renuncias, así como delascondiciones para las treguas. 
A fin de afianzar el cumplimiento de estos solemnes 
compromisos, propuso aquel ministerio que los docu-
mentos en que se habia de garantizar la separación de 
Francia y Espafla fuesen sancionados por los estados 
generales de Francia, y las corles de España , como 
principales autoridades legislativas en ambos reinos. 
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Pero como la coafirmacioa de los estados generales l i -
gaba demasiado paralo sucesivo, eludió Luis X I V esta 
petición, bajo pretcsto de que era peligroso parala a u -
toridad real el convocar semejante asamblea, lo cual 
podia causar turbulencias, como habia acontecido mas 
de una vez. A. fin de suplir esta formalidad, ofreció la 
sanción del parlamento, lo cual, decia, era mas confor-
me con la costumbre y la constitución de la monarquía . 
No puso Bolingbroke reparo ninguno á este medio su-
pletorio, que reducía el compromiso á una vana forma-
lidad, y a lcanzó con facilidad el consentimiento d a l a 
reina y de los demás ministros. Se convino al punto ea 
una suspension de armas, y consintió Luis XÍV en e n -
tregar á Dunkerque, como depósito, en mano de los i n -
gleses el dia mismo en que empezar ían las treguas. 
Hal lábanse los asuntos en este estado al empezar la 
campaña , y aunque no tomó Ormond parte ninguna en 
las operaciones ofensivas, la presencia del ejército i n -
glés , no dejó de imponer respeto á los franceses, ea 
tanto que Eugenio, al frente del ejército imperial y h o -
landés, sitiaba y lomaba la ciudad de Quesnoy, e f i de 
ju l i o . 
Fué compensada la pé rd ida de esta plaza, á pesar 
de todo, con la publicación del armisticio con los ing le-
ses (17 de ju l io) , y con la separación de las tropas ingle-
sas del ejército de los aliados. Este incidente solo s i r -
vió para aumentar las disensiones á que habian dado l u -
gar la inacción y defección de Inglaterra. Opusiéronse 
los holandeses á la marcha de las tropas destinadas á 
tomar posesión de Dunkerque; los auxiliares que ser-
vían á las dos poleacias mar í t imas se negaron á obede-
cer las ó rdenes del comandante inglés, y lomaron la re-
solución generosa de seguir la suerte de aquellos coa 
quienes habian siempre Iriunfado. 
A consecuencia de estas disputas, se separó I n g l a -
terra de la grande alianza; suspendiWonse las discusio-
nes de Utrecht, y se negoció por separado ua arreglo 
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entre las dos cortes de Trancia é Inglaterra, cesando 
és ta en el pago de sus haberes á los auxiliares. Se e n -
vió desde Dover una guarnic ión á Dunkerque; Ormond 
ocupó á Gante y Brujas para asegurar la retirada de las 
tropas que tenia á sus órdenes , y se convino al punto 
en una suspensión de armas tanto en tierra como por 
mar. 
À pesar de la salida de los ingleses, los imperiales 
y holandeses con los aux í l i a r e squees tos pagaban, c o n -
tinuaron en sus operaciones ofensivas, y después de la 
toma de Quesnoy, sitiaron á Landrecies. Halagábales la 
esperanza de que sus fuerzas reunidas, mandadas por 
tan hábil general como el principe Eugenio, a lcanzar ían 
Tentajas señaladas que podrían si no hacer abortar, por 
lo menos sí suspender las negociaciones entabladas. No 
solo la separación de los ingleses r ean imó el valor de 
los soldados 'de Vil lars , sino que les d¡ó la superioridad 
del n ú m e r o . Este diestro genera! tomó la ofensiva for-
zando las l íneas de Denain, en donde se hallaba situado 
un cuerpo considerable que debia proteger al pr ínc ipe 
Eugenio. En su poder cayeron entre muertos y heridos, 
cinco mi l hombres ( 2 i de jul io) , y este brillante triunfo 
decidió de la suerte de lu campaña . A l punto se l evan tó 
el sitio de Landrecies, y los franceses aprovechándose 
de la retirada precipitada de los aliados, se apoderaron 
de Marchiennes en donde se hallaban sus principales 
almacenes (30 de ju l io ) . Este golpe, no menos feliz que 
br i l lante , tuvo por compañeros otros muchos no menos 
'tentajosos; el príncipe Eugenio fué testigo de la toma 
de Douav, de Quesnoy y Bouchain, y ai fin de la c a m -
p a ñ a no hubo ejército ninguno capa-/ de atajar los p ro -
gresos rápidos de las armas francesas. 
E l gabinete inglés supo las desgracias de los aliados 
con tanta alegría como los mismos franceses; pero obs-
táculos imprevistas en la negociación turbaron el con-
tento d é lo s min i s t ros ,ysusconces iones impol í t i cash ic ie -
jron que por úl t imo abriesen los ojos. A fin de preeave 
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los inconvenientes que eran harto de temer, creyeron que 
seria necesario, crear una nueva potencia en I ta l ia , pa-
ra servir de contrapeso á la casa de Borbon. Después de. 
e n t r e g a r á Dunkerque, presentaron una nota que en -
cerraba peticiones á favor del duque de Saboya, sol ic i -
tando para este una barrera por la parte de los Alpes, 
con el fio de facilitar la entrada del Del í inado, la cesión 
de Sicilia, y la sucesión eventual á la corona de España 
en caso de estincion de la rama de Felipe. 
Estas proposiciones que los príncipes de- la familia 
de Borbon estaban lejos de esperar, después de la ge-
nerosidad que con ellos hasta entonces habia mostrado 
ei gobierno ing lés , entibió la confianza que reinaba e n -
tre ellos é Inglaterra. El misino Bolingbroke se presen-
tó en Fontainebleau después de algunas vanas tenta t i -
vas, y su encargo era el de convenir cuanto antes euun 
arreglo definitivo (19 de agosto). 
Tuvo Luis X I V entonces la satisfacción de ver en su 
an t ecámara al mismo ministro á quien se habia dirigido 
algunos meses antes para pedir la paz, pidiendo t am-
bién que se le concediesen condiciones menos ventajo-
sas que las que se habian ofrecido antes en vano. Las 
consideraciones de humanidad ó gratitud no hubieran 
sido tal vez bastante poderosas paraimpedir á este m o -
narca que se desquitase de los sinsabores que habia 
sufrido, pero era harto diestro para dejar conocer que 
contaba ciegamente con la condescendencia del minis-
terio inglés. La reina, de acuerdo con el parlamento, 
habia acordado los principios generales que habian de 
servir de base á un arreglo sólido. El espír i tu nacional, 
tan acostumbrado a no tropezar con resistencia ninguna 
y envanecido con las anteriores victorias, se hallaba 
sobrado escitado para consentir en recibir leyes que 
dictase un pr íncipe que poco antes habia pedido la paz 
como un favor. Por otra parte, la salud delicada de la 
reina Ana hacia creer que pronto ocuparia el trono ua 
pr ínc ipe de ca rác te r diferente, que profesase distintos 
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principios; en tanto que la edad avanzada de Luis X I V , 
y la infancia del heredero presunto, debian inspirarle 
naturalmente deseo de precaver las turbulencias i n t e -
riores por medio del restablecimiento pronto de la paz 
eslerior. 
Pesó Luis todas estas consideraciones, y B o ü n g b r o -
ke a r reg ló con Torcy amistosamente y en un p e q u e ñ o 
n ú m e r o de conferencias, los puntos mas importantes de 
la discusión. Se convino en un armisticio de cuatro m e -
ses entre ambas naciones, y en su correspondencia pos-
terior, se felicitaban los dos ministros de la consterna-
ción de los aliados al ver la paz como terminada. Se-
gún este convenio, se verificaron las renuncias acor-
dadas de un modo solemne, y Felipe lo anunció así á 
su corte y consejo. Después de hacer entender ¡as con-
diciones de la paz , añadió (S de ju l io ) : «El rey , m i 
abuelo , me ha instado para que prefiera el reino de 
Francia al de España ; pero ni sus instancias, ni la es-
peranza de sentarme en el trono de la gran nación que 
han poseído mis antepasados, han podido vencer la 
grati tud que debo á los españoles cuyo celo y lealtad 
nan afianzado en mis sienes la corona. Por el amor que 
les profeso, no solo preferiré España á todas las m o -
n a r q u í a s del mundo, sino que me contentaria con la 
parte menor de este reino , antes que abandonar á un 
pueblo tan fiel. Para dar mayores pruebas de la v e r -
dad do cuanto llevo dicho, y "del deseo que tengo de 
que pase mi corona á la posteridad, declaro que r e n u n -
cio, de mi propia voluntad, en nombre mio y en el de 
todos mis descendientes, á mis derechos á la corona de 
Francia, á favor de mi hermano el duque de Berri y 
sus herederos, v de mi tío el duque de Orleans (65).* 
Por medio de un real decreto, se anunció el m i s -
mo dia esta resolución á la nación española , y poco 
d e s p u é s , llegó á España lord Lexingtonpara ser testigo 
de la renuncia, á nombre de Inglaterra. 
Ea cualquier otra negociación que no fuera esta, 
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hubiera parecido estraordinario que no debiendo v e r i -
ficarse el reconocimiento de Felipe sino después de 
cumplir las condiciones estipuladas á nombre suyo, se 
eludiese por medio de un subterfugio la condición que 
tenia relación con ¿1. Torcy espresó que no siendo e l 
tratado mas que condicional*el reconocimiento era con-
dición también . Bolingbroke , con su acostumbrada 
complacencia, declaró que,—era esto natural y perfec-
tamente exacto, y seria absurdo é intolerable cualquier 
otro modo de obrar .—Así , pues, revocó por sí mismo 
las órdenes positivas dadas á lord Lexington. El reco-
nocimiento tuvo lugar en una audiencia part icular, y 
halló medio Felipe de hacer que fuesen casi ilusorias 
las condiciones estipuladas á favor de Inglaterra, y de 
eludir las peticiones favorables á los catalanes (66). Sin 
embargo , se tomaron las medidas convenientes para 
reunir las cortes. Lord Lexington convino con el minis-
tro español en las fórmulas y términos de la renuncia. 
E l 5 de noviembre, la firmó Felipe, y j u ró conformar-
se á e l l a , en un consejo de estado á que asistió el m i -
nistro inglés como particular. Por la tarde se presen-
tó en el salon en donde estaban reunidas las cortes, 
acompañado del presidente de Castilla y de los i n d i -
viduos del consejo, y después de declarar su renuncia, 
les pidió que la sancionasen con su adhesion. No p o -
demos describir mejor las circunstancias de aquella ce-
remonia que copiando las palabras de la misma reina, 
tomadas de una carta que escribió esta á la M a i n -
tenon. 
«Os e n t e r a r á el conde de Bonnac, querida marque-
sa, de lo que pasó ayer, pues fué él uno de los que lo 
presenciaron todo; es por lo mismo inútil que os envie 
f ro una estensa relación del caso. Solo os d i ré que por a mañana , mandó el rey que se le leyese el documen-
to de su renuncia á la corona de Francia, con todas las 
c láusulas apetecidas, lo fitmó en seguida y juró so-
lemnemente guardarlo, habiendo nombrado por testi-
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gos á todos los gefes de nuestra servidumbre y á los 
consejeros de estado. Por la tarde se reunió la asam-
blea de todos los estados del reino en un vasto y l i e r -
moso salon lleno de mucha gente engalanada, pero 
no demasiada. Empezó el rey pronunciando un discur-
so que dijo muy bien , y de'que quedó contenta la 
reunion; porque si solo á mí me gustase, no me da r í a i s 
gran crédito. .fia seguida, se leyó un papel en que se 
decia y señalaba con mas estension las razones que 
moviañ al rey á convocar los estados; es todo cuanto 
se ha acordado con Francia é Inglaterra á íin de coa-
seguir completa paz. Después de esta lectura, un d i p u -
tado de la ciudad de Burgos tomó la palabra, á nombre 
del reino todo, y dir igió al rey una respuesta llena de 
todos los sentimientos que se pueden apetecer, y es-
pecialmente de estremada gratitud, al ver el gran sa-
ei'iüek) que hace el rey en "obsequio de sus subditos. 
Mucho sentí , al oírle hablar que lord Lexington no se-
pa el español , porque creo que no será posible t r adu-
cir aquel discurso tan bien como lo pronunció el d i p u -
tado. Estos estados se reuni rán ahora solos para dar 
cima á cuanto tienen que hacer, y elevar á ley la r e -
nuncia del rey, y en seguida, la que se espera de los 
pr íncipes de Francia. Tula y larga hay para hablar de 
este asunto; pero me parece que va dicho lo bastante. 
Solo añadi ré todavía que confia el rey en que c o n t r i -
buya esto á la quietud de Europa, y sombre todo a la de. 
Francia y del rey su abuelo , lo cual desea> ardiente-
mente, l'ara lograrlo, ved todo lo que sacriíica [67).» 
Por lá tanlo raiili-caron las cortes, la renuncia y se 
promulgó una ley mediante la cual, por falta de suce-
sión de Felipe, la corona y las pasesiones de E s p a ñ a 
pasarian á la casa real de Saboya. Se aprovechó F e l i -
pe en esta ocasión , de establecer un orden nuevo de 
sucesión que hiciese todavía mas difícil el caso de tras-
lación de la corona á ona familia estraagera. Ya h a b í a 
infr ingido algo las disposiciones eonteaidas eu el tes-
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lamento de Carlos U , iadicando á ¡a casa de Orleaas, 
después del duque de Ber r i y antes del archiduque y 
del duque de Saboya. A l mismo tiempo, habia estable-
cido una especie de ley sál ica , que daba la corona á los 
hijos baroues de su descendencia , según el orden de 
su nacimiento , con esclusion de todas las rangeres ea 
tanto que existiese un solo varón ,, en cualquier grado 
que fuese, con la sola c láusula do que el príncipe que 
heredase hubiera nacido y sido educado en España. Si 
recaia la corona en una muger, se adoptaria irrevoca-
blemente el mismo orden con respecto á la descenden-
cia masculina. 
Este cambio ea la ley fundamental y en el orden de 
la sucesión, que había dado por resultado ¡a union de 
la corona de Castilla con la de Aragon y á que debia 
el mismoFelipe la corona, no secfectuó sin escitar cier-
to descontento. Se tomaron medidas para asegurar la 
aprohaciott del consejo de Estado; pero en el de Cas-
ti l la sufrió el proyecto una oposición viva por parte del 
gobernador Ronquillo y otros varios consejeros, La p r i -
mera resolución fué de tal modo contraria á los planes 
del rey , que dió orden de que se quemase el docu-
mento que la encerraba como un manantial de dudas 
y disputas para el porvenir; pidió ademas , á cada i n -
dividuo que le espusiese su opinion separada en un es-
crito sellado. Hubo que fijarse en esto recurso, como el 
mejor para alcanzar opiniones conformes á la voluntad 
de. la có>rte. En efecto , los mismos que se hablan de-
clarado opuestos á esta medida, al deliberar juntos, se 
mostraron entonces muy complacientes y descosos de 
conseguir la benevolencia del monarca; ni uno solo de 
los consejos se atrevió á oponerse por escrito. Este 
cambio , sancionado a s í , fué elevado á real decreto y 
recibió la ratificación de las cortes como ley del r e i -
no (68). 
Como no habia insistido el gobierno inglés en la 
sanción de los estados generales de Francia , se tomó 
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merameale acia de las renuncias do Felipe y d é l o s p r í n -
cipes franceses, en una sesión solemne del parlameuto 
de Pa r í s . Luis XÍV anuló también las cartas patentes 
que antes habia espedido, á fin de conservar á Fel ipe 
sus derechos k la corona de Francia. El duque de Shre-
wsbury y Prior, ministros de Ingla ter ra , y el duque de 
Osuna, embajador de E s p a ñ a , asistieron á la cere-
monia. 
La renuncia de Felipe fué confirmada por medio de 
Un juramento solemne, pero ¡os duques de Orleans y 
Ber r i , y merece notarse este hecho, ya fuese por des-
cuido, ya á consecuencia de un proyecto concertado, se 
l imitaron á una mera dec l a r ac ión . "Es t a circunstancia 
se halla en una carta del duque de Shrewsbury á Bo-
lingbroke y este, en su respuesta , traza un resumen 
bastante curioso del razonamiento que decidió de su 
conducta, durante esta negociación. 
«Es aquí cosa c re ída de todos, que ios pr íncipes de 
la casa real de Francia juraron sus renuncias respec-
tivas á la corona de España , así como Felipe ha hecho 
respecto al trono de Francia , y las palabras con que 
terminan las renuncias de los duques de Berri y O r -
leans, coníirman esta opinion. Fueron estas: « ju ramos 
solemnemente, la mano sobre c! evangelio etc. e tc .» 
«Sin embargo, os confesaré, milord, que en la i n -
serción de estas palabras y en la omisión de la solem-
nidad del juramento, hay algo que no me satisface. De 
la misma opinion es la reina, y si no tengo orden n i n -
guna que daros con respecto á 'es to , consiste á lo que 
creo, en que están las cosas tan adelantadas y a , que 
no es posible pararse en esta circunstancia; en este c a -
so , tal vez valdría mas suponer que los pr íncipes han 
jurado, que entrar en discusiones y dar así ocas ión , á 
unos ahora y mas larde á los franceses, de regatear la 
validez de éstos actos. Séame lícito ademas espresar 
aqu í mi opinion personal. Si creéis que se puede s u -
p l i r esta falta de solemnidad antes del arreglo de la 
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paz, ó en cl momento de ratificarla, deberian jurar los 
principes, á lo que entiendo, no como si lo hicieran à 
petición vuestra, sino como si llenaran esta formalidad 
en tiempo y lugar oportuno (69).» 
"Una circunstancia que por cierto , no es la menos 
estraordinaria de esla transacion, es, que á pesar de 
las protestas mas solemnes por parte de Luis X I V , 
acerca de la resolución que habia tomado de no apro-
piarse parte ninguna del territorio español , se aprove-
chó de esta ocasión para hacer otro ensayo contra la 
prosperidad comercial de Inglaterra , y contra las po-
sesiones españolas del Nuevo Mundo. Ños referimos á 
la concesión hecha á un mercader llamado Crozat, a u -
torizándolo á colonizar el pais qoe en vano hasta en -
tonces habia tratado de ocupar Francia, con intento de 
formar un establecimiento en el golfo de Méjico , c i r -
cunscribiendo las colonias inglesas y españolas al Oes-
te. Aquel pais llamado Luisiana, hal lábase en realidad 
separado de las provincias e spaño las , de la Florida y 
Méj ico ; bañábalo el Mississipi; comprendía una es-
tension muy vasta de ter r i tor io , y ofrecía los medios 
de apoderarse del comercio productivo de Méjico; ade-
mas dividia las colonias septentrionales de España, do-
minando la navegación entre Veracruz y la Habana. Las 
transacciones posteriores y las guerras de América, har-
to han descubierto la importancia elevada y los mo t i -
vos reales de aquella adquisición (70). 
Los desastres de la campaña en los Paises Bajos, 
la urgencia de los subsidios que debían suministrarse 
al Austria , y el temor que no firmase Inglaterra una 
paz separada, vencieron la repugnancia de los holan-
deses , quienes por últ imo , confiaron sus intereses al 
gabinete inglés como á su apoyo único (19 de diciem-
bre); no era fácil que los pusieran en manos menos ca-
paces. En ia discusión que siguió á esto, toda la supe-
rioridad estuvo de parte del monarca francés, quien no 
queria conformarse con las palabras tratado de comercio; 
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y ea vez de la barrera que habia establecido la sana 
razoa de los anteriores ministros, a lcanzó ia rest i tución 
de las plazas importantes de L i l a y Maubcuge, esclu-
yendo á las ciudades de Nieuporl, Lierre y Halle, de 
que habia necesidad para tener seguro el pais , entre 
el Escalda y el mar. Hubiese t ambién conseguido á, 
Toarnay, si la condescendencia de Bolingbroke no ha-
llase estorbos en los sentimientos enérg icos , ó mas bien 
e n e r g í a del tesorero. Los Es tados de Holanda, aunque 
con sentimiento, convinieron en este arreglo que fué el 
preludio de su paz con Francia (71). 
A este acontecimiento siguió inmcdiatameate la t e r -
minac ión de la paz general entre Francia y todos los 
individuos de la grande alianza , escepto el empera-
dor y el imperio. Las condiciones con respecto, á F r a n -
cia , Inglaterra y Holanda, fueron en. resúmen. los mis-
mos preliminares. 
Q u e d ó Felipe reconocido como rey de España y las 
Indias , se dió entrada , por ú l t imo , en el congreso a l 
duque de Osuna y m a r q u é s de Montelconc, plenipoten-
ciarios de España que Urmaron los tratados con I n g l a -
terra y Saboya. A íin de evitar la union de. Francia coa 
E s p a ñ a , renovó el monarca francés sus renuncias, d e -
clarando, por sucesor suyo al duque de Saboya, en caso 
de que su propia sucesión se estinguiese. Reconoció, 
ademas los derechos de la reina Ana y de la suces ión 
, protestante en la casa de Hanover, cedió Gibraltar y 
Menorca á Inglaterra, garant izó á la nación inglesa e l 
asiento (7:2; por un espacio de treinta años, y ofreció 
restablecer su comercio, bajo el mismo pié ciue tenia du-
rante la dominación de los monarcas de la dinastía aus-
t r íaca . Cedió los Pa í ses Bajos, Nápoles y Milan con la 
isla de Cerdeña á la casa de Austria, y la Sicilia al d u -
que de Saboya, con t í tulo de rey , y la reversion á la 
corona de E s p a ñ a , en caso de que se estinguiese su 
directa sucesión. Por ú l t imo se compromet ió á no ceder 
j a m á s ó vender á Francia , ni á otra nación , ninguna 
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ciudad ó provincia de América . Tal fué, en resúmen, el 
sentido de los tratados con Inglaterra y Saboya , quie-
nes se encargaron de obtener la accesión de las deniag 
potencias. 
Hízose por todas partes un empeño tenar, en que 
entrase el emperador en la pacificación , pero Carlos 
rechazó las condiciones que se leofrecian , negándose 
á renunciar á los derechos á España , las indias y Sici-
l ia . Tampoco se conformaba con las condiciones que se 
le imponían , al darle los Pa í ses Bajos, é insistió en la 
resolución de continuar la guerra , comprometiendo á 
los pr íncipes del imperio á que sostuviesen una campa-
ña mas. Sin embargo, como no le fuese posible 61 atender 
á la guerra en todas partes, celebró un 'tratado de neu-
tralidad con I t a l i a ( U de mayo de IT! 3) , consintió en 
evacuar la Cata luña y las islas del Medi te r ráneo , con 
la sola condición de una amnistia general para todos 
sus parciales, y concentró todus sus fuerzas en el Rbia, 
desde donde esperaba poder hacer un esfuerzo vigoro-
so y decisivo. 
Los resultados probaron cuanto se equivocaba Aus-
tria al creer qne podría sostener sola y sin el ausilio de 
los aliados, la guerra con Francia." Tomó Villars el 
mando del ejército del Rhin, se apoderó de Spire, Worms, 
Kaiserslautern , y obligó á Landau á entregarse, des-
pués de una resistencia obstinada; después , atravesan-
áe el Rhin , tomó á Friburgo en el Brisgau. Estos reve-
ses hicieron conocer al emperador que habia calculado 
mal su fuerza y recursos, y así es que , después de 
perder toda esperanza de ser -socorrido por las poten-
cias mar í t imas , entró en una negociación separada con 
Francia. Abriéronse las conferencias en Rastadt entre 
Eugenio y V i l l a r s , los cuales se pusieron pronto de 
acuerdo , y firmaron los preliminares que sirvieron de 
base á un tratado entre Francia y el emperador, el cual 
ge formó en Badén . 
Los tratados de Westfalia , Nimega y Ryswick s i r -
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vieron de base para la paz , en todo lo que decia r e l a -
ción con la casa de Austria y el Imper io . Se cedió L a n -
dau á F r a n c i a , y se restituyeron al emperador F r i b u r -
go, Brisach y Ke'hl. Consintió Francia en dejarle la p o -
sesión de N á p o l e s , del Milanesado y la Ccrdeña , as í 
como los Países Bajos , con las condiciones estipuladas 
en el úl t imo tratado de las barreras. Pieinstalóse á los 
electores de Baviera y Colonia y se conservó á los p r i n -
cipes de Italia en el goce pacífico de sus posesiones o r -
dinarias. No queriendo Carlos desistir de sus derechos 
al trono de España , no pudo negociar con Felipe, y la 
solución dela gran dispula relativa á los estados espa-
ñoles quedó confiada á la suerte de la guerra ó á pos-
teriores negociaciones. 
T a m b i é n impedían dificultades numerosas la t e r m i -
nación de un tratado particular entre Felipe y los h o -
landeses, aun cuando les dió á conocer su adhesion con 
las condiciones establecidasbajo la intervención de I n -
glaterra. Las peticiones de la repúbl ica , relativas á sus 
privilegios comerciales y al pago de los atrasos que d e -
bían los reyes de E s p a ñ a de la dinastia austr íaca , d i e -
ron lugar á largas discusiones. 
Tampoco se llevaron á efecto las condiciones esta-
blecidas entre Inglaterra y España sino con d i f i cu l t a -
des grandes, que causaron dilaciones á que no era n a -
tura l estar preparado. Felipe , á causa de una r e p u g -
nancia efectiva ó aparente á consentir en la desmem-
brac ión de su monarqu ía , volvió á guardar los docu-
mantos necesarios para hacer constar la cesión de S i -
ci l ia al duque de Saboya. Por otra parte , se sirvió de 
la intervención de la inquisición para presentar o b s t á -
culos locante á la autoridad espiritual, ya en Gibraltar, 
ya en Menorca. A l mismo tiempo , presentó d i f i cu l t a -
des para el arreglo de los asuntos comerciales, y recha-
z ó , por ú l t i m o , las peticiones hechas por el rey de 
Portugal . 
A fin de vencer todas estas dificultades, s iguió el 
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ministerio inglés el egemplo de Luis X I V ; halagó á la 
princesa de los Ursinos , y por este medio , débil al pa-
recer , logró firmar un tratado de comercio. « Imagino, 
escribía Bolingbroke á Strafford , cl 13 de febrero de 
1713, que es la princesa de los Ursinos quien arregló 
el tratado tal como está , dad á entender á los ministros 
españoles que así lo crée la reina, y que vos sois celoso 
defensor de los derechos de aquella señora . Entanto 
. que viva la reina de España , ella será la que gobierne 
á su marido ; la princesa gobernará á la reina , de lo 
que se debe sacar en limpio que alcanzaremos una ven-
taja efectiva halagando el orgullo de esa vieja, puesto 
que no hay medio de escitar su avaricia (73).)) 
Como fueron inútiles todos los esfuerzos que se h i -
cieron para asegurar á la princesa de los Ursinos su 
ducado de Limburgo, no pudo ya contar el gobierno 
inglés con el apoyo de esta señora , lint re los puntos que 
todavía no estaban resueltos , se hallaba el arreglo con 
Portugal. En 1711, se habia entablado ya una negocia-
ción secreta con la corte de Lisboa; pero Inglaterra 
hizo que abortase. Habíase continuado la guerra eu Es-
tremadura sin resultado, y ninguna de las partes b e l i -
gerantes , logró decisiva superioridad. A la suspension 
de armas entre Inglaterra y España siguió, el 7 de no-
viembre , un armisticio parecido con Portugal , que se 
propagó en seguida , hasta que tuvo lugar un tratado 
definitivo. 
Hacia alarde el gobierno inglés de mirar á Portugal 
con el mayor i n t e r é s ; pero se entibiaba á medida que 
el gobierno de Madrid evitaba dificultades nuevas; por 
último , abandonó el rey de Portugal, por sí mismo, las 
reclamaciones á que podian darle derecho los últimos 
tratados; y después de una discusión que duró hasta 
1716 , ya solo pensó en su engrandecimiento por parte 
de E s p a ñ a , á hn de adquirir la colonia del Sacramen-
to , á la entrada del Paraguay y del rio de la Piala , y 
queea lo sucesivo, fué objeto de tantas disputas entre 
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ambas cortes. T a m b i é n alcanzó de Francia que abando-
nase sus derechos á ciertos distritos en las fronteras del 
Brasil y la libertad de navegaren el rio de las A m a -
zonas. 
Así concluyó esta negociación que salvó á la casa de 
Borbon. Torcy , con este motivo, e l o g í a l a moderac ión 
de Inglaterra."^ « Tuvo Inglaterra, dice, al separarse de 
sus al iados, vencidos mas tarde en Denain , la glor ia 
de contribuir á dar á Europa una paz dichosa y d u r a - > 
dera , ventajosa á Francia , puesto que le hizo reco-
brar las principales plazas que había perdido durante 
la guerra , y conservar las que hacia ofrecido el rey 
tres años antes ; gloriosa por cuanto conservó á un 
p r ínc ipe de la real familia , en el trono de 'España ; n e -
cesaria , por la pé rd ida lastimosa que alligió al reino 
cuatro años después de esta triste negoc iac ión , y dos 
d e s p u é s de la paz, con la muerte del mayor de cuantos 
reyes htin ceñido j a m á s una co rona» . Y , al final de 
sus memorias, d e s p u é s de hablar de la rest i tución de 
A i r e , Bé lhune , y Saint Venau , y de lamentarse de la 
necesidad de consentir en la demolición de Dunkerque 
para romper la grande alianza, d e s p u é s de referir las 
concesiones hechas al duque de Sahoya, termina d i -
ciendo ; « Pero , la monarquía española , objeto y pre-
mio de una guerra sangrienta durante doce a ñ o s , no 
salió de la familia real . 'El derecho de los descendientes 
de San Luis quedó reconocido porias potencias y nacio-
nes que antes habían conspirado á íin de obligar á F e -
lipe á:bajai ' tlel trono enque'Dios lo coloco (74).» 
CAPITULO X X I . 
Salida de Cataluña de las tropas inglesas.—Situación triste de los cata-
lanes.—Animosa resolución que tomaron.—Tratado para la evacuación 
de Cataluña firmado por el emperador.—Negociación entre Inglaterra 
y España, relativa á la constitución catalana y á ios privilegios de aque-
lla provincia —Abandona Inglaterra su causa.—Rechazan los catalanes 
las ofertas del gobierno de Castilla , y se preparan para una defensa 
obstinada.—Operaciones militares en Cataluña.—Marcha del gobierno 
de Castilla , sitio, defensa y asalto de Barcelona.—La constitución cata-
lana queda abol ida—Ríndese Mallorca.—Carta del emperador al genc-
ralStanhope relativa á l a suerte de los catalanes. 
Después de firmar Felipe el tratado def iu iüro coa 
Por tugal , t ra tó de asegurar la posesión de todos los 
paises que le perteueeian , en virtud de la paz de 
Utreeht, sometiendo á Cata luña , Mallorca é Ibiza. La 
campaña de 1712 , de Cata luña , no había sido mas de-
cisiva que la del año anterior ; la muerte del duque de 
Vendóme, acaecida en Vinceros del reino de Valencia, 
â principio de la primavera , suspendió repentinamente 
las operaciones militares (75). 
En cuanto se coavino ea el armisticio general entre 
Francia é Inglaterra, evacuaron á Barcelona las tropas 
inglesas, en medio de los clamores é indignación del 
pueblo á quien el gobierno inglés habia escitado á a l i s -
tarse en las filas del ejército aus t r íaco . A. fin de preca-
ver las consecuencias de la desesperación de los hab i -
tantes, juzgó necesario la emperatriz enviar cuatro per-
1009 Bibliottca popular. T . I I . 55 
98 C A P I T l ' L O V E L X T E Y uyo. 
sonas de alto nacimiento, y que gozaban de bien m e -
recida consideración, para que facilitasen aquella salida 
y suministrasen las indispensables provisiones. Estas 
tropas después de campar, durante a lgún tiempo , en 
el lugar mismo en que había Carlos desembarcado, en 
otro tiempo; y descaí ' próspera suerte al pueblo cata-
lán que se veían precisadas á abandonar, se embarca-
ron á bordo de la escuadra mandada por sir John Pen -
nings , y fueron trasportadas á Menorca. 
À pesar de la salida de las tropas inglesas , no fué 
la c a m p a ñ a , por parte de Felipe , mas que defensiva, 
no queriendo esponerse á los eventos de la guerra, 
cuando debia esperar que le fuese favorable el resulta-
do de las negociaciones. Durante todo el año , no hubo 
n i n g ú n acontecimiento militar que merezca especial 
m e n c i ó n ; si no es un ataque, sin éxito feliz , de Sta-
remberg contra Gerona , en donde el m a r q u é s de Bran-
cas sostuvo un bloqueo de nueve meses. 
El general del. emperador se p resen tó á fines de oto-
ño . en liarcelona , con el fin de enterarse de las dispo-
siciones de los catalanes, y de concertar con los esta-
dos el plan de la inmediata c a m p a ñ a . A l llegar halló 
en aquel pueblo magnánimo la misma energ ía de siem-
pre , y vio que no se mostraba abatido , á pesar del 
abandono de los ingleses. Aun cuando anunciase todo 
que seria la paz el resultado de las negociaciones en-
tabladas , permanecia Barcelona incontrastable en e l 
afecto que profesaba al soberano que habia elegido , y 
se hallaban aquellos habitanies prontos á sacrificar su 
vida y hacienda en defensa de su consti tución querida. 
Conmovió profundamente al emperador este tes t i -
monio de afecto y generosidad : pero los reveses en los 
Paises Bajos, la defección de los holandeses, resultado 
forzoso de aquellos, y la condescendencia inagotable de 
Inglaterra con la casra de Borbon, no ¡e dejaron mas re-
curso que el de reunir todas sus fuerzas en las fronteras 
del imperio , á íin de salvar con un golpe decisivo su 
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honor y su misma persona. No fué empero, con vanas 
demostraciones de pesar que correspondió al afecto de 
sus fieles catalanes, y cuando fué preciso negociar para 
la evacuación del principado, procuró por lo menos ga-
rantizarles la constitución de aquella provincia. Apesar 
de todas las desventajas que lo asediaban, alcanzó por 
último una amnis t ía general para todos sus partidarios 
de España , y a r rancó á Inglaterra y Francia 'la solemne 
promesa que se incluyó en el convenio , de que em-
plearían su mediación en la próxima paz, que conserva-
sen sus fueros los catalanes. A consecuencia de este 
consenlitniento de que lo aseguró Inglaterra , debia 
mandar que se retirasen sus tropas de España , no pres-
tando socorro ninguno á los catalanes. La ejecución del 
armisticio deb ía empezar con la entrega én manos de 
Felipe de Barcelona ó Tarragona según este eligiese. 
En cuanto l legó el tiempo fijado para esta ejecución, y 
en el momento en que iba á montar la emperatriz á bor-
do de una escuadra inglesa, los catalanes que habían, 
considerado en todos tiempos á esta princesa como pren-
da segura de la protección de Carlos, se mostraron l l e -
nos de la mayor indignación. El respeto con que mira-
ban la persona de la emperatriz á quien sinceramente 
amaban, ahogó el estremó de su resentimiento , al em-
barcarse la primera division de las tropas; pero fué pre-
cisa toda la destreza y miramientos que empleó Starem-
berg para evitar lacsplosion de su desesperación cuan-
do se embarcó la úl t ima. En el iatérvalo que pasó hasta 
el regreso de la escuadra inglesa, los calmó con la pro-
mesa de permanecer con ellos para defender la ciudad, 
v a l llegar por último el momento fatal (15 de mayo), 
entretuvo á los gefes con proposiciones de capi tulación, 
en tanto que las tropas abandonaban sus posiciones y se 
dirigian silenciosamente á las playas. 
Los catalanes aunque habían perdido ya toda espe-
ranza de recibir socorros esteriores, y se veian aban-
donados de todo el mundo, no quisieron c e d e r á su mala 
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suerte. U n cuerpo poco numoroso pero decidido , hizo 
una marcha rápida para ocupar á Tarragona , en lauto 
que abandonaban ios imperiales aquella plaza , y hu-
biera sin duda llegado á ella antes que las tropas reales, 
sino hubiesen los habitantes cerrado las puertas para 
impedir que entrasen ; sin embargo , aunque burlados 
al creer que se apodera r í an de una de las llaves p r i n -
cipales de la provincia, tuvieron la satisfacción de ver 
que se les incorporaba gran parte de la guarnic ión , y 
a d e m á s cuatro mil hombres que habían desertado de las 
banderas del emperador, con el consentimiento de Sta-
remberg. Adernásse i s m i l hombres de tropas r egu la r i -
zadas, habian permanecido en Barcelona, sin contar la 
guarn ic ión de Cardona y numerosas partidas de m i q u e -
letes que guardaban todavía los desfiladeros de aquel 
país montuoso. Estaban decididos á resistir con estas 
tuerzas contando con las promesas de Inglaterra, y con 
el secreto apoyo que debian recibir de su amado so-
berano. 
Felipe que deseaba con ardor someter todos sus es-
tados á la misma forma de gobierno, y habia libertado 
ya su corona de las trabas que oponía la const i tución 
de Aragon , estaba firmemente resuelto á abolir todos 
los fueros de Ca ta luña , quehabian favorecido en aquella 
parte de la monarquía la rebelión, y dispuesto los á n i -
mas á entregarse en manos de estrangeros. Por lo t a n -
to, evi tó el firmar compromiso ninguno opuesto á este 
plan, ofreciendo á los catalanes, no obstante una amnis-
tía general coa olvido de lo pasado , y proponiéndoles 
la constitución de Castilla en té rminos que revelaban 
casi la concesión de un favor. Este ofrecimiento se r e -
cibió con desprecio en un pueblo que imitaba á los a ra -
goneses en el afecto manifiesto á sus costumbres é i n s -
tituciones primitivas, y que no miraba con menos aver-
sion las leyes de Castilla. 
Ofendido al ver esta tenacidad , no escaseó Felipe 
paso ninguno para privar á los catalanes del apoyo y so-
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corros de Inglaterra, y se vio con sorpresa al gobierno 
inglés dar nuevos testimonios de su condescendencia, 
olvidar sus compromisos pasados y mofarse de la situa-
ción é intereses de los aliados infelices por culpa suya. 
Cuando compromet ió la reina de Inglaterra á los cata-
lanes á lomar las armas en defensa de un príncipe aus-
tríaco , ofreció conservarles sus fueros; esta promesa 
acababa de ser ratilicada de nuevo , en el tratado de 
evacuación, peroFelipe hal ló mediosde influir en las de-
cisiones delgabinete inglés ,decidiéndolo á eludir laeje-
cucion de uncompromisogaranlizado dos veces anteloda 
Europa. Así es que en los art ículos sometidos á la apro-
bación de la corte de España , en virtud de los acuerdos 
preliminares con Francia, no hizo mención lord Lexing-
ton de la constitución de loscalalancs, y limitaba su pe-
tición á un mero armisticio. En la correspondencia de 
Bolingbroke con los plenipotenciarios de Utrecht, se 
presentaban estos fueros como opuestos á los intereses 
de la Gran Bre taña , y la constitución de Castilla, que se 
ofreció ensu lugar como masfavorable á los subditos que 
solo apetecen vivir sumisos á la autoridad legítima de 
sus soberanos. La reina á quien urgia alcanzar ¡a paz, 
no tuvo reparo ninguno de usar este lenguage que le 
inspiraba su consejero de Estado. 
Hubo, empero, una oposición momentánea por parte 
d é l o s individuos mas independientes del gobierno, los 
cuales, de este modo mostraron su deseo de defenderei 
honor nacional, haciendo lo que de ellos dependia para 
que se llevasen á efecto las promesas reales. La diver-
gencia de opiniones, la incertidumbre en los consejos, 
órdenes é instrucciones contradictorias, fueron la con-
secuencia de este desacuerdo. A.sí es que lord Lex ing -
ton unas veces pedia tan solo un armisticio y otras i n -
sistia en la concesión de los fueros de los catalanes, tan 
pronto cediendo en este punto , como renovando la 
«uest ion por medio de vanas protestas. Felipe se ha-
llaba sobrado bien informado del estado real y de las 
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disposiciones verdaderas del gabinete británico , para 
alarmarse á causa del conflicto é incertidumbre de es-
tos encontrados afectos. Consideró las reconvenciones 
como meras formalidades para conservar las apar ien-
cias y salvar el honor de la reina, diciendo fr íamente al 
embajador inglés :—Vos tenéis necesidad de la paz no 
menos que nosotros y no querré is romper con nosotros 
por una baga te la .—Ál ver las protestas de lord L e x i n g -
ton, Bedmar, ministro de Estado, manifestó su sorpre-
sa, espresándose as í :—Debe recordar V. E. que ha fir-
mado este artículo con su propia mano, y el rey no 
que r r á que se discuta un punto acordado ya. 
Estanegativa sostenida, y según nuestro parecer, a l -
go á spe ra , puso té rmino á todos los reparos como habia 
previsto Felipe, y el tratado con E s p a ñ a fué latificado 
en Londres sin observación ninguna ni la menor d i l a -
ción. Se remitió al instante á Utrecht á fin de que se i n -
sertase en el protocolo de la paz general. Esta prueba 
de condescendencia, no fué sola la q u e d i ó c l ministerio 
inglés á los Borbones , sino que manifestó el mayor i n -
t e r é s en la pronta sumisión de Barcelona, dando los pa -
sos mas enérgicos con la regencia á fin que se cediese, y 
apoyó además las quejas de España y Francia contra el 
emperador, porque apoyaba secretamente á los catala-
nes para que se resistiesen á acatar la autoridad real , y 
por ú l t imo aceleró la terminación de la paz con Po r tu -
gal , á fin de reunir todas las fuerzas de la monarqu ía 
española contra sus súbditos rebeldes. 
Estas circunstancias movieron á Felipe á pedir 
con empeño la cooperación de Francia é Inglaterra . 
Luis X I V , libre ya de la guerra por el tratado de Ras-
tadt , no titubeó en acceder á e s t a pe t ic ión , y r e u n i ó 
un ejército de veinte mil hombres , quienes á las ó r d e -
nes de Berwick recibió orden de cruzar los Pirineos y 
tomar parte en la sumisión de Barcelona. Por su parte, 
la reina de Inglaterra , no solo aprobó esta cooperación, 
sino que faltando á sus empeños solemnes y reiterados, 
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envió una escuadra al J l e d i t e n á u e o maudada por W i s -
har t , á quiea dió inslrucciones para impedir la llegada 
de víveres à ü a r c e b u a , queriendo así contribuir á su 
pronta rendic ión. 
Entonces mismo que bacian esfuerzos la corona y el 
ministerio para poner término á la guerra en Cataluña, 
la nación inglesa por un sentimiento sin duda laudable, 
se dolia de la desgracia que amenazaba a los catalanes. 
•La cámara de los lores , á pesar de la mayoría favora-
ble que tenia el ministerio en el parlamento , se mani-
festó in té rp re te de la opinion pública , rogando á la r e i -
na que continuase prestando su mediación para que los 
catalanes siguiesen gozando como hasta entonces sus 
antiguos y legít imos fueros. La reina renovó otra vez á 
la faz de su pueblo y de Europa , su solemne promesa 
á favor de los catalanes, y el almirante Wishart rec i -
bió aviso de Bolingbroke etique se le encargaba que sus-
pendiese la ejecución de las órdenes recibidas anterior-
mente. Se insertó una cláusula en este sentido en las 
.instrucciones de lord Bingley , dos meses después el 
-mismo lord Bolingbroke se quejó al iniuisterio español 
«de que los fueros de los catalanes no habían sido res-
petados, y de que nose ofrecieron á aquellos habitan-
tes condiciones aceptables, lo cual en caso de que no 
hubiese avenencia, les quitaba lodos los derechos á 
la compasión é interés de la reina y de Europa en ge-
neral. 
Wishart l legó, pues, á Cádiz con su escuadra, y co-
. mo la oposición pública de Inglaterra y la revocación de 
las primeras órdenes no se ignorase en Madrid, fué re-
cibido aquel personage con frialdad , ó hablando con 
mas claridad , con cierta groser ía . Sin embargo , como 
quisiese Felipe aprovecharse de la presencia de aquella 
escuadra sin deber á los ingleses nada por aquel apo-
yo , trató de anudar una negociación con los catalanes, 
ofreciéndoles un perdón generoso y una amnis t ía gene-
ral si quedan dejar las armas, y someterse á lasleyesde 
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Castilla. Pero nada bas tó para que vacilase la resolu-
cioa aairaosa de aquellos pueblos, quienes rechazaron 
u n á n i m e m e n t e toda proposición que no fuese a c o m p a ñ a -
da de la conservación de sus leyes y consti tución. Ofre-
c ían rescatar estos objetos de venerac ión , por medio de 
una contr ibución considerable (76), y viendo por ú l t imo, 
que no podían alcanzar este objeto , decidieron, aun 
cuando entregados tan solo á sí mismos, perder antes 
la vida que su const i tución. A l punto , pues, pusieron 
en p ié y organizaron nuevas tropas; retocaron las for-
tificaciones, y armaron una escuadrilla de buques l i g e -
ros en número de catorce velas, sin contar algunas f r a -
gatas y goletas. Para atender á tan considerables gas-
tos y mantener sus e jé rc i tos , apresaron á los buques de 
todas las naciones cargados de v íve re s ,pagando , empe-
ro el valor de los cargamentos, y en seguida declara-
ron la guerra por mar á los franceses y españoles coa 
todas las formalidades requeridas en casos aná logos . 
Se confió el mando mil i tar á Vil laroel , que tenia el 
rango de general en el ejército austr íaco , al cual de -
bían prestar útil apoyo los oficiales del pais, tanto s u -
periores como subalternos , educados en esta larga 
y formidable guerra. A fin de alucinar á los t ímidos y 
a s u s t a r á ios partidarios ó agentes de Felipe , se creo 
un tribunal al que se dió el nombre de consejo de con-
ciencia , cayos individuos se tomaron del clero secular 
y regular / el cual debia juzgar sin apelación , y con-
lorme á las ordenanzas militares , á todos los que fa l t a -
sen á sus deberes con la patria , ó que pronunciasen s i -
quiera la palabra capitulación. Un n ú m e r o fijo de oficia-
les á quienes puso el pueblo el apodo de matamoros, 
fueron escogidos para ejecutar al punto los acuerdos 
del consejo (77). Los ciudadanos cobraron aliento con la 
llegada frecuente de víveres que los partidarios del 
- Austria enviaban sin cesar, de Cerdefia v Nápoles , así 
como de las costas neutras de I ta l ia , ha lagándose con 
la esperanza de que las disputas que habían tenido la 
o 
corte de Madrid por una parte , y Holanda y Portugal 
por otra , r edundar í an en ventaja suya ; conservaban, 
a d e m á s , relaciones frecuentes con un número crecido 
de descontentos en su propia provincia y en las fronte-
leras de Aragon y Valencia , para quienes el menor r e -
vés que sufriesen las armas reales hubiera sido el p r i n -
cipio de una insurrección ins tan tánea . 
Sin embargo , formábase la tormenta y las nubes se 
condensaban encima de sus frentes. El duque de Po-
p o l i , con el cuerpo principal y gruesos destacamentos 
a las ó rdenes del m a r q u é s de Torcy y del conde de 
Montemar, dispersaron poco á poco 'á ' los guerrilleros 
que infestaban los distritos de las montañas , y estre-
chaban á Barcelona , por parte de tierra, en tanto que 
una escuadra española la bloqueaba por mar. Las t r o -
pas francesas se bailaban igualmente en movimiento 
para obrar de concierto con las de Felipe , á fin de so-
meter sus súbditos sublevados. 
El bombardeo empezó el 7 de mayo de 1711 , mas 
los sitiadores fueron rechazados de síis puestos por un 
vigoroso ataque de la guarnic ión. La llegada de un des-
tacamento francés pudo tan solo librarlos de una der-
rota completa. El sitio se convirtió en bloqueo , hasta la 
llegada del mariscal Berwick al frente de vin ejército 
francés de veinte mil hombres. Las fuerzas aliadas reu-
nidas ante la plaza, subían entonces á treinta y cinco 
mi l hombres ; ocho mil habían quedado en Gerona para 
conservar las comunicaciones con Francia; una division 
de caballería recorria 'el pais en diferentes direcciones, 
con encargo de dispersar á los guerrilleros, y ocho mil 
hombres andaban diseminados entre Barcelona y el 
Ebro. 
No podian los catalanes oponer á estas fuerzas i m -
ponentes mas que diez y seis mil hombres regimenta-
dos , sin contar los ciudadanos armados ; pero la vista 
de un riesgo inevitable desper tó en ellos este valor y 
ardor fogoso que en todos tiempos ba sido patrimonio 
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del pueblo español . Aunque no ten ían esperanza de ser 
socorridos, no quisieron entregarse, sin que les queda-
dase mas'alternativa que la de r e c h a z a r á los realistas 
ó perecer entre las ruinas de la ciudad. Habian agotado 
todos los recursos del arte , y no perdonaron ni esfuer-
zos ni ardides para el triunfo de su defensa. R e f o r z á -
ronse las fortificaciones de Monjuicb y de la ciudad ; h i -
c iéronse troneras en las paredes de las casas, y cada una 
de estas se convirtió en una ciudadela ; lomáronse t o -
das las precauciones imaginables á fin de defenderse 
palmo á palmo , en tanto que hubiese para ello la me-
nor porción de terreno. Se despidió á los ancianos, en -
fermos y cobardes que se retiraron á Mallorca, recomen-
dándolos al cuidado de los habitantes que eran sus her-
manos y coligados; los sacerdotes, ¡os frailes y hasta las 
mugeres , tomaron las armas. El obispo y el clero esc i -
taron el entusiasmo del pueblo con sus exhortaciones y 
egemplo , sin que se olvidase motivo ninguno de r e l i -
gion y patriotismo. Pusiéronse en juego los afectos de 
familia tan activos y poderosos; por ú l t imo, se deposi tó 
encima del altar mayor , la promesa de la reina Ana en 
la que ofrecía conservar las leyes y constitución de los 
catalanes , y se apeló solemnemente á Dios , único r e -
curso en el injusto y cruel abandono de que iban á ver-
se víct imas. 
La firmeza inesperada, y el aspecto amenazador de 
los catalanes convenció á Felipe de que necesi tar ía para 
r e s i s t i r á tantos esfuerzos, todo el apoyo que pudiera 
alcanzar del estrangero. Creyó, pues, que debia c a m -
biar de conducta con respecto al almirante i n g l é s , y 
por medio de favores y regalos, ¡ogro alcanzar de é í , 
no solo que impidiese la llegada de víveres á Barcelona, 
sino que dirigiese reconvenciones á la regencia , en la 
que se quejase de las tentativas hechas para saquear los 
buques ingleses, y del mal trato que sutriaa los marinos 
de su nación. Contestaron los catalanes á esta amenaza 
con. la necesidad imperiosa, y ofreciendo remediar estos 
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males ; pero al mismo tiempo apelaron sentidamente á 
la generosidad inglesa , implorando la mediación de I n -
glaterra para conseguir treguas. No produjo este paso 
resultado ninguno, porque para facilitar á los españoles 
la continuación del bloqueo con el mismo número de 
bageles, tomó el almirante tres de su escuadra coa el 
objeto de escoltar la flota que llegaba de América. 
En esta crít ica situación la muerte de la reina Ana 
Íue se esperaba tiempo hacia, y el advenimiento de orge I , hicieron renacer las esperanzas de los sitiados. 
Como los desgraciados recogen con avidez el mcnor 
fulgor de esperanza, se halagaban los catalanes creyen-
do que aquel cambio debia producir pronta y eficaz i n -
tervención a favo:' suyo. Semejante confianza, á decir 
verdad, no se hallaba completamente despojada de r a -
zón, porque el primer paso del nuevo gobierno fué la 
mediación con Francia á favor de ellos, declarando que 
Cataluña estaba bajo la protección de la corona de I n -
glaterra, y reclamando que se suspendiese la marcha 
de las tropas francesas y del cerco que ponian estas á 
Barcelona, faltando en esto á la promesa solemne dada 
por el monarca francés de contribuir de acuerdo con 
los ingleses á conservar la constitución catalana. 
Estos pasos eran demasiado tardíos para que pudie-
ran ser ú t i les á los sitiados, y Luis X I V contestó, que 
¿ab i a empleado ya su mediac ión , que solo su obstina-
ción era causa de las desgracias que esperimentaban los 
catalanes, y por último que le impedia su honor el dar 
órden para que se retirasen sus tropas. A. fin de evitar 
.nuevasamoneslaciones, envió refuerzos al cjérci lo, dan-
do órden al general que mandaba sus tropas para que 
emplease toda su energía en someter cuanto antes á 
Barcelona. 
Rean imáronse las facciones en Londres, y tardaron 
poco en atormentar á Jorge, que empezaba un nuevo 
reinado, quien, por temor de una insurrecciónjacobita , 
;no se atrevió á apoyar nuevos ruegos con actitud hostil; 
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mas como todas las consideracioues espuestas á la gran-
deza de alma de Luis X I V , y á la humanidad de Felipe 
hubiesen fracasado, dió á los infelices catalanes el ú n i -
co socorro que pudiera proporcionarles en aquellas c i r -
cunslaacias, mandando á su almirante que no incomo-
dase á los sitiados ni impidiese la llegada formal de 
toda clase de socorros. 
Nada podían esperar los catalanes del emperador 
que habia firmado ya la paz, y vanos habían sido todos 
los pasos dados por aquellos infelices, no solo con t o -
das las potencias cristianas, sino también con los t u r -
cos, por lo cual se vieron abandonados á su solo valor 
y recursos (78.) 
Abriéronse las trincheras el 12 de j u l i o , ba jó l a d i -
rección de hábi les ingenieros franceses, y los trabajos 
adelantaron con rapidez en las murallas esteriores. E m -
pezaron cá maniobrar las bater ías el 2o, á pesar de 
algunas salidas inspiradas por la desesperac ión , y cinco 
dias después pudieron ya los sitiadores establecerse ea 
el camino cubierto. 151 12 de agosto habia vados brechas 
practicables, pero se necesitaron tres dias mas para que 
los sitiadores pudiesen poner el pié en las murallas. Ge-
neralmente no pasa j a m á s de aquí la resistencia mas 
tenaz de una ciudad sitiada; pero en esta ocasión era 
este nada mas que el principio de la resistencia de los 
catalanes. En tanto que se hacían los preparativos para 
dar el asalto por tres puntos diferentes á un mismo 
t iempo, tuvo Berwick la humanidad de probar si p o -
dr ía salvar la población de las desgracias que la espe-
raban. Hizo cuanto pudo por diferir el combate que no 
deb ía ser menos funesto para sus tropas, que para los 
sitiados; mas como todos sus benévolos esfuerzos no 
hiciesen mas que redoblar el entusiasmo de los ú l t imos , 
dió por ú l t imo, la seña l de ataque en la mañana del 1 í 
de setiembre (79.) 
Un autor contemporáneo (80) que escribía dominado 
por la horrorosa impres ión del momento , ha dejado el 
siguiente negro cuadro de aquel terrible aconteci-
miento: 
«Cincuenta batallones de granaderos, empezaron el 
ataque, otros cuarenta los sostenian. Los franceses es-
calaron el baluarte del Este, y los e spaño l e s , el de San-
ta Clara y la Puerta Nueva. La tenacidad de la resis-
tencia rayó en ferocidad. Los c a ñ o n e s , cargados con 
me t r a l l a , ' h ac í an un horrendo destrozo en las brechas, 
y.los sitiadores perecían á centenares antes de dar un 
solo paso. Por ú l t imo, las tropas de refuerzo que llega-
ron , obligaron á los sitiados, que eran inferiores en 
n ú m e r o , á retirarse. A l mismo tiempo las columnas 
francesas y españolas asaltaron las brechas, y penetra-
ron en la ciudad. Allí fué en donde empezó realmente 
el combate; las calles se hallaban obstruidas, y para 
ganar una pulgada de terreno, era preciso sacrificar un 
número considerable de soldados. Como los sitiadores 
no pudiesen tomar los parapetos de las calles, ni cegar 
los fosos, se veian espuestos al fuego continuo que de 
las casas salia. Por últ imo vencieron los sitiadores t o -
dos los obstáculos, rehaciéndose sin cesar, y no sin i n -
menso derramamiento de sangre. A cuchillo eran pa-
sados cuantos se presentaban, y los catalanes prodiga-
ban sus vidas, sin querer cuartel. Cuando fueron r e -
chazados hasta la plaza principal , imaginaron los s i t ia-
dores que habia concluido el combate, y se dispusieron 
para entregarse al saqueo. Los insurgentes, aprove-
chando aquella ocasión, volvieron á la carga, y recha-
zaron á los sitiadores hasta la brecha, y los hubieran 
rechazado hasta los fosos, si no hubiesen conseguido 
los oficiales rehacerlos. Continuaba aun el combate con 
el encarnizamiento mayor, porque la columna e s p a ñ o -
la , que habia penetrado hasta la ciudad, se vió obliga-
da á replegarse tan luego como supo que habian sido 
rechazados los franceses. 
«Por ú l t imo , el número y el valor vencieron la t e -
naz resistencia de los sitiados, y los españoles apunta-
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roa contra los catalanes su misma ar t i l le r ía ; m a n d á -
ronse avanzar mas piezas de cañón á la brecha. Sin e m -
bargo, aunque rotos y desbandados no cesaron de l u -
char. Los sitiadores," irritados al ver el fuego continuo 
y terr ible que sobre ellos descargaban, trataron de dar 
un golpe decisivo; apoderándose del baluarte de San 
Pedro en donde habian colocado los sitiados sus p r i n c i -
pales medios de resistencia, é hicieron maniobrar con-
tra ellos su propia ar t i l ler ía . No por eso cesaron los ca-
talanes, sino que emprendieron un ataque nuevo, en 
el que fueron completamente rechazados, y Vi l le roe l 
fué herido gravemente. Pero ni esta desgracia que so-
brevino á s u comandante pudo desanimarlos, antes bien 
sostuvieron aun la lucha durante doce horas en todos 
los barrios de la ciudad, sin que hubiese un solo h a b i -
tante que no tomase parle en la defensa. No ofrece la 
historia de este siglo el egemplo de otro cerco tan largo 
rii tan mortífero. 
«Ret i ráronse las mugeres á los conventos, y el p o -
pulacho, deshecho, roto enlodas partes, aunque sin 
medios de defenderse, no pedia siquiera cuartel. Los 
sitiadores mataron á todos, sin dist inción de sexo n i 
edad. Àl-gunos insurgentes enarbo'aron un estandarte 
blanco , y Berwick se aprovechó de esta ocasión para 
que cesase la carnicer ía , mandando á sus tropas que 
conservase sus disposiciones hasta tanto que escu-
chase proposiciones de los vencidos; pero los g r i -
tos de muerte é incendio que salieron de repente de 
lás i l las , despertaron el furor de los soldados, y las ca-
lles fueron de nuevo inundadas de sangre. El mismo 
Berwick, á pesar de todo su prestigio y autoridad, no 
pudo atajar el desorden. En-esto l legó la noche , pero 
solo para ocultar otra matanza, porque después de un 
corto intervalo de descanso, volvieron los habitantes á 
tomar las armas é hicieron un fuego mortífero por las 
ventanas y desde los tejados. 
• «Por ú l t imo, acudieron á la brecha diputados, p i -
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dieniio conferencias con el general, y cuando vió el 
mariscal que exigían perdón general y ia conservación 
de susfueros, rechazósupet ic ión de mal talante,y ame-
nazó que los pasaría á cuchillo, si no se rendiati antes 
del alba. Esta intlexibilidad reanimó hasta el último 
grado el valor de los catalanes, y el combate volvió á 
empezar con mayor furor. Sobre los sitiadores cayó al 
mismo tiempo una lluvia de fuego de todas las casas 
c(ue, por orden del general, acababan de salvarse del 
incendio. 
«No puede la imaginación formarse una idea del cua-
dro que ofrecía aquella noche fatal. El mariscal dió o r -
den de retirar los muertos y heridos, conservó las t ro -
pas s o b i l a s armas y se p reparó á reducir á pavesas la 
ciudad; pero todavía concedió un plazo de seis horas, 
para dar á los insurgentes el tiempo de pensar en su 
obstinación. Como á nada condujese esta concesión, se 
prendió al punto fuego á las casas. E l fulgor de las Ha-
mas les avisaba que no tenia remedio el desastre, y 
entonces volvieron á enarbolar la bandera blanca, sím-
bolo de la paz. Se apagó al momento el fuego que ha -
bía empezado; y los diputados del ayuntamiento entre-
garon la ciudad sin condiciones; los ofrecimientos que 
nizo Berwick produjeron la rendición de Monjuich y 
Cardona. 
«Fueron respetadas la vida y las propiedades de los 
habitantes; pero, veinte de los gefes, entre los que se 
hallaban Vi l l a roe l , Armengol, el marqués del Peral1, y 
Nebot fueron encerrados sin tiempo determinado en la 
fortaleza de Alicante. El obispo de Albarracin y dos-
cientos sacerdotes fueron desterrados á I t a l i a ; los o f i -
ciales: subalternos pudieron volver á sus hogares, des-
pués de prestar juramento de fidelidad al rey; q u e m á -
ronse públ icamente los estandartes de la ciudad. Bar -
celona perd ió los fueros de que hasta entonces había 
gozado, y se estableció un nuevo gobierno, parecido al 
dé Castilla. El príncipe de Tilly-Tzerclaes fué nombra-
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do cap i t án general de la provincia, y el gobierno de 
Barcelona se confió al m a r q u é s d e L e a e . » 
Ta l fué el término de una resistencia que recuerda 
la suerte de Numancia y Sagunto, en tiempo de los r o -
manos, y de que se vió en nuestros dias un egemplo 
m e m ó r a m e en la inmortal y heroica defensa de Zara-
goza. L a victoria costó á los realistas durante el sitio, 
por lo menos seis mil hombres, y cuatro mil en el asal-
to; los sitiados sufrieron mucho por su parte (81). A l g u -
nos consejeros de Felipe le propusieron , teniendo en 
cuenta la resistencia tenaz de los habitantes, que se 
aprovechase de esta ocasión para destruir la plaza , y 
erigir una pirámide que perpetuase hasta las generacio-
nes mas remotas la memoria de la catástrofe que recor-
daba; pero el monarca demasiado humano y prudente 
para destruir una de las primeras ciudades del reino, 
no quiso ceder á resentimientos personales, y así es que 
cumpl ió religiosamente las condiciones concedidas por 
Berwick á los habitantes (82). 
Ya no quedaba mas que Mallorca que no reconociese 
la autoridad de Felipe. La horrosora suerte de Barce-
lona parece que no bastaba para efectuar la sumis ión 
de aquellos altivos islefios ; pero la llegada de diez m i l 
franceses y de otras tropas españolas los convenció de 
que seria inútil, por su parte, cualquier resistencia. Des-
pués de una corla del iberación , el ofrecimiento de ua 
pe rdón general y condiciones mas favorables que las 
concedidas á los catalanes : en seguida prestaron j u r a -
mento de fidelidad y obediencia á Felipe. 
E l valor heróico y la triste suerte de los catalanes, 
escitaron la admiración é interés de aquellos mismos 
que eran los mas abiertamente opuestos á su causa. E l 
rey y el pueblo inglés los vieron sucumbir con el m a -
yor pesar; pero nadie debió conmoverse tanto como el 
emperador, que se consideraba como la causa inocente 
y desgraciada de aquellos desastres. À pesar de la d e -
fección de Inglaterra, había vuelto á interceder fuerte-
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mente en Rastadt á favor de Cataluña , y se lee en las 
memorias de Villars un testimonio honroso de su celo v 
firmeza por aquel pueblo, así como del pesar y repug-
nancia con q u e a b a n d o n ó a q u e l p u n t o y aquella'justa de-
fensa. Una carta escrita al general Stanhope , que tam-
bién hahia sido testigo de tanta fidelidad y de los sufr i -
mientos de los catalanes por defender la causa del em-
perador, de que vamos á ofrecer uu estrado , da á co-
nocer que los sentimieutos de Carlos, como monarca, 
estaban totalmente en armonía con los de la huma-
nidad. 
Después de espresar su gratitud á Stanhope y a 
cuantos habían defendido su causa, después de mostrar 
su satisfacción por el cambio de gobierno que acababa 
de verificarse en Inglaterra , continua de este modo: 
¡'Convencido como estoy, de la bondad de vuestro co-
razoa, pienso que tanto vos como vuestros amigos, ve-
reis coa el mayor interés la lidelidad , la constancia y 
desgracias de mis pobres cataJaaes, cuyo amor hacía 
mí no tiene límites. Ni las calamidades ni los peligros, 
ni la persuasion mas activa, han podido hacer que va-
cilase su fidelidad y generosidad, ¡o cual rasga el cora-
zón. Os dejo pensar, á vos, que sois el mejor de los 
jueces, si es tá en poder mio socorrerlos , no teniendo 
fuerzas mar í t imas , por el contrario , lo único que baria 
amparándolos , es precipitar su ruina. Pongo mis espe-
ranzas en vos, y en los vuestros , no dudando que pen-
sareis en la situación horrorosa á que se han visto r e -
ducidos por algunos de vuestros compatriotas mal i n -
tencionados, despreciando las promesas mas solemnes; 
reiteradas tantas veces (83).» 
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Pone obstáculosla princesa de los Ursinos á la terminación dela paz, á fin 
de conscuuir un principado en los Países Bajos.—Muerte de Maria Luisa 
reina de España.—Desesperación de Felipe , é influjo de la princesa de 
los Ursinos.—Administración y medidas rentísticas de Orri.—Inútiles 
tentativas para reformar los abusos de la iglesia.—Disputas y reconci-
l iación de (a princesa de los Ursinos con la corte de, Versalles.—Sus ne-
gociaciones e intrigas para que se volviese á casar Felipe.—Se decide 
que sea con Isabel Farncsio, princesa de Parma.—Llegada de la nue-
va reina de España.—Caída y destierro de la princesa de los Ursi-
nos.—Observaciones relativas á este acontecimiento estraño.—Sus aven-
turas posteriores.—Cambio en el gobierno español. 
Luis X I V , que no sa habia apresurado á firmar la 
paz sino temiendo que sobreviniese algim cambio en el 
gobierno inglés, que imposibilitase la cont inuación de 
la guerra, no deseaba menos realizar un arreglo entre 
E s p a ñ a , Holanda y Portugal. Habíase diferido por d i -
ferentes causas, esta negociación que era bastante c o m -
plicada. Se dirigió el monarca francés á Felipe, p i d i é n -
dole que ratificase las condiciones secretas convenidas 
en nombre suyo, por la mediación de Inglaterra; pero 
no halló en su nieto tan dócil á los consejos de quien le 
habia dado el trono, como afligido con la idea de los sa-
crificios que se exigían de él. No solo estaba indignado 
de las injurias que habia sufrido por parte de los h o -
landeses y el emperador , sino que exist ían otras cau-
sas que contr ibuían á aumentar su resistencia. 
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Era una de las principales la oposición de Ia p r i n -
cesa de los Ursinos. El señorío que se había ofrecido 
á esta, mas bien como premio de sus servicios, futuros, 
que como recompensa d é l o s prestados y a , aunque aí 
principio aparen tó ella que seria cosa de "poca importan-
cia , no era menos que el ducado de Liinburgo. 
Luis X I V habia ofrecido terminantemente el obtener 
para esta concesión el consentimiento del emperador. 
Por su parte Inglaterra ofrecía su intervención ; así es 
que el donativo proyectado para esta princesa estaba 
garantizado con todas las formalidades necesarias. A n -
tes de firmar la cesión de los Países Bajos, se celebró en 
17 de marzo de 1703 un convenio entre España é I n -
glaterra , por medio de lord Lexignton , relativa á la 
concesión del ducado de Liinburgo , con un territorio 
que produjese una renta anual de 30,000 escudos. 
Se incluyó mas tarde , la misma cláusula en el tratado 
de Utrecht á petición del ministerio inglés (13 de jul io) : 
y la reina de Inglaterra se comprometió á no consentir 
en la transmisión de los Países liajos, hasta tanto que la 
princesa de los Ursinos hubiese tomado posesión de su 
nuevo estado, y fuese reconocida por las demás nacio-
nes como soberana (84). Antes y después de la t e r m i -
nación del tratado, continuaron los individuos del ga-
binete inglés prodigando ofrecimientos á la princesa, y 
mas de una vez emplearon su crédito personal , y á v e -
ces la palabra de su augusta señora , para que se diese 
cumplimiento á esta condición (85). 
Nada, pues, parece que faltaba ya para colmar los 
deseos de aquella señora, sino el consentimiento de los 
holandeses y del emperador ; pero se hallaban estos 
comprometidos con una obligación personal, y burlaron 
por lo tanto las esperanzas de la princesa. Los Estados 
de Holanda se negaron á conceder su garan t ía , y el e m -
perador se opuso formalmente á la cesión de un estado 
tan importante, situado en el centro de una provincia 
apartada, á favor de u n í persona que se hallaba some-
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tida al influjo de la Francia y E s p a ñ a . No tenia I n g l a -
terra suticientes razones con que oponerse á estos repa-
ros, y su interés se fué enfriando; el mismo Luis XÍV , 
d e s p u é s de un estudiado movimiento de disgusto, 
abandonó este negocio, para él de escasa importanciaj 
comparado al rcstabledmienlo de la paz general (86). 
La princesa de los Ursinos, ofendida profundamente 
al ver semejante conducta, usó de todo su influjo para 
poner estorbosa la negociación con Holanda, y daba 
una fuerza terrible á su resentimiento el que los reyes 
de España se mostraron íiitiinaniente pesarosos de! mal 
éxito de aquel empeño , mirando la afrenta como per-
sonal. 
En medio dela suspension diplomática producida por 
causa tan pequeña , sucumbió la reina de España á la 
consunción que tiempo hacia estaba minando su débi l 
consti tución. Murió el I i de febrero de 171 i , á la edad 
de veinte y seis años , dejando dos hijos varones, Luis y 
Fernandoflos españoles que la annban y respetaban la 
lloraron sinceramente. Su marido la lloró en lo profun-
do del alma, pues deb ía a la viveza, al talento y al ca -
r ác t e r amable de aquella princesa , los goces de su vida 
interior, y especialmcnteiacalma de su corazón, y q u i -
zá no huliiera podido conservar el trono sin la ene rg ía y 
magnanimidad de que dió ella tan frecuentes pruebas. 
151 interregno, porque así debemos llamar al i n t é r -
valo entre la muerte de la reina y la llegada de su su-
cesora, fué el reinado de la princesa de los Ursinos. 
En los primeros niomenfos de su dolor profundo, 
abandonó Felipe las riendas del gobierno a las manos 
del cardenal dei Giudice, prelado napolitano que aca-
baba de ser elevado al importante cargo de inquisidor 
general, y que con razón gozaba de su confianza, á 
causa de su integridad, del candor é interés que mos-
traba el cardenal á favor de la religion católica. Como 
no pudiese soportar Felipe la vista de un palacio en don-
de le recordaba todo la imagen de una esposa que ha -
bia amado con tanta ternura , se retiró a! palacio del 
duque de Msdinaceli, sin mas acompañamiento que la 
princesa de los Ursinos, la que, como aya del príncipe 
de Asturias, tema derecho de habitar en el mismo p i m -
ío que el monarca. Era el palacio demasiado pequeño 
para que habitasen en él ias personas de la servidum-
bre del monarca, y por lo tanto, se fué la princesa á v i -
vir en el convento' vecino , y los capuchinos á quienes 
per tenecía , se trasladaron interinamente á otro conven-
to. Abrióse una galeria que daba paso de uno á otro 
edificio, á fifi de que pudiese ir á consolar al augusto 
afligido, sin esponerse á la intemperie, y sobre lodo sin 
publicidad (87). 
En aquel estado de aislamíenlo , una muger dotada 
de tanta destreza y habilidad como la princesa de los 
Ursinos, estaba en la posición m is favorable para cger-
cer el imperio mas absoluto en el ánimo del rey, y tra-
b a j a r á fin de apoderarse de la autoridad real. Al cabo 
de tres días se recogieron los poderes dados a! cardenal 
de Giudice, confiando el despacho de los negociosa Or-
r i , que había sido llamado á España por segunda vez. 
El primer cuidado de la princesa y de su protegido , fué 
el introducir un sistema nuevode administración, y p r i -
var de toda participación en la gobernación del estado 
á los españoles , de cuyo afecto no estaban muy seguros. 
Gozaba Grimaldo de mucho iiil l i i jo como secretario de 
estado; fué por lo mismo separado de este destino, que 
lo poniacn el caso de ser un terrible adversario , de-
jándolo tan solo el despacho de los negocios de guerra 
é indias. Mejorada,(pie era el otro seci elano, fué reem-
plazado por don Manuel Vadillo, y el gobierno del con-
sejo de Castilla que desempeñaba don Francisco Ron-
quillo se dividió entre cinco personas distintas. Se nom-
braron también cuatro presidentes para el consejo de 
Hacienda y tres para el de Indias, y se verificaron cam-
bios parecidos en los demás ramos de la administración 
públ ica . Por medio de todas estas medidas se queria. 
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hacer que saliesen los españoles de su apatia, confor-
m á n d o s e á las miras del nuevo gobierno, y por ú l t imo 
como complemento de aquellas reformas , se dividió el 
importante despacho de hacienda á Orr i y Bergueik (88). 
E l primero puede decirse que era el alma de toda la 
autoridad ministerial ; pero el segundo, no menos a l ta -
nero que decidido, se ofendió al ver el tono de superio-
r idad que tomaba su compañero , é intrigó como habiaa 
hecho los ministros anteriores, contra la princesa de los 
Ursinos, pero burlado, como ellos en sus esperanzas, se 
cansó , presentó su dimisión y regresó cáFIandes. 
Es justo confesar que algunos cambios introducidos 
por Or r i en el sistema de adminis t ración interior eran 
convenientes y produjeron felices resultados. Sin pres-
tar ciega fé á ías hiperbólicas alabanzas de sus parcia-
les, creemos que se debe defender á aquel personage 
de las acusaciones y cargos no menos exagerados de 
sus enemigos; y aun cuando á la distancia que nos se-
para de aquella época, no sea fácil conocer sus planes 
en toda su ostensión, un rápido examen de las p r i n c i -
pales mejoras introducidas entonces, bastará para dar 
una idea del méri to real de aquel ministro. 
Discípulo de la escuela francesa, en esta debió por 
precision tomar todos los elementos del plan de admi -
nis t ración rentís t ica que trató de establecer en España . 
Sin embargo, se opusieron á sus planes, no menos los 
embajadores de Francia, que los españoles de todas 
las clases. Durante su primera permanencia en E s p a ñ a , 
parece que quiso l imitar sus esfuerzos á la adopción 
de algunas medidas, tales como la de proporcionarse 
algunos recursos para atender á los gastos corrientes, 
la de introducir algunas mejoras y economias en la a d -
ministración mil i tar , y establecer en el personal de la 
adminis t ración, algunos cambios particulares, que ha-
cían indispensables el tiempo y las circunstancias. So-
hre todo, redactó un proyecto luminoso para la rever-
sion á la corona de los señoroís pertenecientes al rey, 
f 7 U . M 9 
y que en ambas Castillas, hab ían sido ó empeñados ó 
enagenados durante las turbulencias de la monarquia, 
Varios reyes de España habian recomendado en su tes-
tamento, esta medida á sus sucesores; pero ningún m i -
nistro se creia bastante fuerte para acometer tan á rdua 
empresa. Orr i reunió todos estos señoríos en una mis-
ma categoría , y á fin de conciliar las reglas de la j u s t i -
cia con la prerogativa real, creó una junta autorizada á 
juzgar y determinar los derechos de los individuos que 
presentasen títulos valederos. En la época de su sepa-
ración, en 1701, quedaron suspensos sus trabajos; y 
aun cuando su sistema de administración se conservase 
durante la supenutendencia de Amclor, las rentas, á 
consecuencias de los cambios y turbulencias que so-
brevinieron, habian caido en el mismo desorden de 
que quiso él libertarles. 
Orr i , regresando á España en la época propicia de 
la terminación reciente de la paz, elevado al poder, 
gracias al favor ilimitado de que gozaba su protectora, 
volvió á anudar el hilo de sus vastos planes, resolvien-
do poner término á las vejaciones multiplicadas y á los 
abusos que solo servían para mantener un ejército de 
asentistas y empleados de todas categorías, no solo en 
en el ministerio de Hacienda, sino en las ciudades de 
provincias. Por lo tanto, se espidió un decreto, á 26 
de diciembre de 1713, mediante el cual, se restable-
cía, por úl t imo, en una máquina desordenada y com-
plicada, un concierto tan sencillo como regular. D i v i -
dióse la administración de España en veinte y una pro-
vincias regidas todas por reglas uniformes y se arren-
daron las rentas de cada una á una sola persona (89). 
Un mes después se aplicó el mismo método á un ramo 
en que la confusion era todavía mas evidente, que era 
el de aduanas, en el cual las atribuciones de los dife-
rentes empleados y de los guardas encargados en los 
puertos, habian dado lugar á toda clase de fraudes y 
abusos, de los que resultaban la ruina total de las fá -
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bricas, la del comercio nacional y pérdidas inmensas 
para el tesoro real. Dividióse al principio esle ramo en 
diez y siete rentas, como las contribuciones del interior 
de E s p a ñ a ; pero mas larde se puso b a j ó l a d i recc ión 
inmediata dclconsejo de Hacienda. Tan bien entendi-
das estaban las medidas adoptadas para el plantea-
miento del nuevo sistema y preparadas con tal p r ev i -
sion, que todoempczó á marchar sin dificultad ninguna 
ni tropiezo. La publicación de aquellos dos decretos 
puede ser mirada como el principio de una nueva era, 
en la historia económica de España , y como base del 
importante desarrollo que en todos tiempos ha tratado 
de dar el gobierno de Madrid á su sistema rentíst ico. 
„ El celo de Orri hacia las reformas úti les, inspiraron 
ademas á este ministro el pensamiento de l imitar el 
poder y los privilegios del clero, tratando de poner co-
to á los abusos eclesiásticos, disminuyendo sobre lodo 
el terrible poder de la inquisición. Apoyábanlo en tan 
noble empresa el confesor del rey Uobiiíet, y el c é l e -
bre don Melchor de Macanaz, quien á causa de su ca-
pacidad inmensa y la energía de su carácter se e levó 
desde el empleo de alcalde mayor de un pueblo ins ig-
nificante de Aragon, al de fiscal del consejo de Castilla, 
y que se había manifestado ya hostil á las inmunidades 
del clero. Movido á ello por Orri y la princesa de los 
Ursinos, presentó al rev un informe en e! que trataba 
de probar que los abusos de la iglesia habían sido en 
todos tiempos perjudiciales á los intereses de la corona; 
que el fuero del asilo hacia que el santuario de Dios 
fuese el refugio dé los criminales, que otras muchas i n -
munidades civiles del cuerpo eclesiástico eran perjudi-
ciales á la autoridad real y al tesoro piiblico, á un 
mismo tiempo, y que la nunciatura egercia un verda-
dero despotismo. 
Este informe egerció una impresión profunda en el 
án imo de Felipe, quien según la marchaseguida en es-
ta clase de negocios, loenvió al consejo de Castilla para 
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que lo examinase. Esta circunstancia debida á la ca-
sualidad ó á cualquier otro motivo, fué fatal para un 
proyecto que no estaba muy en armonia con el esta-
do de España , y funesto á sus autores. La penetrante 
sagacidad de la "inquisición no tardó en descubrir el i n -
forme, que fué denunciado como herético, subversivo y 
opuesto á la fé católica. Dos jurisconsultos franceses 
llamados á prestar el ausilio d e s ú s luces y esperien-
cia, se vieron envueltos también en la sentencia, l 'or 
respetos al rey no sonó el nombre de Macanaz; pero 
el decreto de la inquisición, después de recibir la san-
ción del inquisidor general, cardenal de Gitidice, que 
se hallaba en Par ís desempeñando una misión publica, 
se puso en las iglesias, en las plazas públicas del reino 
y hasta en las paredes del palacio del rey. 
Los reformadores reunieron entonces todas sus 
fuerzas para resistir aquel golpe terrible é inesperado; 
el primer paso que dieron fué el declarar que la p u -
blicación de la sentencia de la inquisición era un aten-
tado escandaloso contra la corona, lo cual convenció de 
tal modo al rey, que al punto mandó que se revocase 
aquella sentencia, é hizo que se quitase de las iglesias 
y de los parages públicos en que se había publicado. 
Hasta el pensamiento tuvo Felipe, tal era la irritación 
que se apoderó de su ánimo, de mandar que cesase en 
sus trabajos el Santo Oücio, Robinct y el hermano de 
Macanaz fueron nombrados inquisidores interinamente, 
y se dió orden al cardenal Giudice de presentar su d i -
misión. A este se le quitó el encargo que en París t e -
nia, y se le prohibió volver á España (90). 
Sin embargo la inquisición que confiaba en su po-
der establecido tan de antiguo, se atrevió á luchar coji 
el monarca, y tuvo medios para que fracasasen los pla-
nes de los ministros. No llegó á verificarse la separa-
ción del cardenal, porque no aceptó su renuncia el pa-
pa, y los inquisidores nombrados ú l t imamente por el 
reyuno se atrevieron á lomar posesión de sus destinos. 
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Hicieron nacer esc rúpu los en la conciencia del monar-
ca timorato, y se nombró de resultas de esto una junta 
de leó logosque emitió una dictamen favorable al Santo 
Oficio y contrario al informe de Macanaz. En seguida 
confirmó esta decision el consejo de Castilla, porque al 
mismo tiempo que elogiaba flojamente algunas partes 
de aquel escrito, manil'esló que en general era dema-
siado violento y contenia máximas contrarias á la fé 
catól ica . Felipe se sometió por lo tanto, á la autoridad 
de tantas personas autorizadas, en lo civil y religioso, 
y desechó el parecer de sus ministros, si bien cont inuó 
defendiendo á Macanaz contra la venganza del terrible 
t r ibunal , cuya cólera recaia en persona que defendia, 
con tanto empeño les regalias de la corona (91). 
Estas varias reformas, y especialmente la tentativa 
para disminuir el poder de los eclesiást icos predispu-
sieron á los mas en contra de sus autores; pero el favor 
é influjo de la princesa de los Ursinos estaban harto 
afianzados para que el descontento popular, ni siquiera 
el poder del clero hubieran podido nada, si no hubiese 
ofendido la princesa á la corte de Versalles, o p o n i é n -
dose á la paz, y sobre todo si no hubiera incurrido ea 
unos de esos errores, de que no siempre saben preser-
varse los entendimientos mas previsores y los corazo-
nes mas elevados. 
Luis X í V á quien urgia el terminar un arreglo ge -
neral con las potencias, se ofendió vivamente al ver 
semejante oposición, y dió orden á Berwick, al n o m -
brarlo para el mando ên gefe del ejército de C a t a l u ñ a 
de que fuese á Madrid, con pretesto de dar el p é s a m e 
á Felipe por la muerte de la reina, pero con objeto 
real de conseguir su consentimiento para la paz. Como 
Ja princesa de los Ursinos adivinase el motivo de seme-
jante viage, no solo tuvo bastante influjo para imped i r -
Jo, sino que persuadió á Felipe que dijera al mariscal 
que su presencia seria mas ventajosa al servicio real 
que un pésame. Ofendido con semejante respuesta p o -
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co comedida, contesto Luis X I V que no enviaria ni t ro -
pas ni bageles contra Barcelona, hasta tanto que se fir-
mase la paz con Holanda; pero la princesa de los U r s i -
nos estaba tan decidida á no abandonar la idea del se-
ñorío que se le había ofrecido en los Paises Bajos, que 
logró dominar la impaciencia que mostraba Felipe de 
ver sometidos los catalanes á la obediencia, persua-
diendo á su débil monarca que no diese respuesta n i n -
guna á la declaración de su abuelo, y al mismo tiempo 
envió á Orr i á Cataluíía para que se informase si basta-
rían los recursos de España para someter la provincia 
sin apoyo ninguno del eslrangsro. Por ú l t imo, conven-
cida, de que no era posible salir de aquel aprieto sin la 
protección de Francia, dió nuevos pasos con la corte de 
Versalles, aunque sin mostrar la menor disposición á 
renunciar á sus exigencias. 
Hal lándose los asuntos en semejante estado, estalla-
ron altercados indecorosos entre la princesa de los U r -
sinos y el marqués de Brancas, embajador de Francia. 
Empezó ella quitando al embajador toda intervencioa 
en los negocios de palacio, y él para vengarse la acusó 
de interceptar sus pliegos, quejándose sin cesar amar-
gamente del funesto indujo que egercia en el gobierno 
la princesa, á quien echaba en cara que ponia estorbos 
á los planes de Berwick, en perjuicio de la gloria de 
las armas francesas y de la felicidad de España. Por 
último dec la ró que era capaz ella de tolerar que las 
tropas francesas enviadas á España, careciesen uc todo 
y muriesen de hambre si preciso fuese. 
Las quejas del embajador aumentaron el descon-
tento de Luís X I V , quien manifestó de nuevo su inten-
to y resolución de no enviar socorro ninguno á Felipe, 
y su proposito de mandar que suspendiesen su marcha 
las tropas destinadas ya á la toma de Barcelona, a ñ a -
diendo con el tono de un monarca ofendido:—Firmaré 
una paz separada con Holanda y con el emperador, y 
dejaré á España que se defienda sola contra susenemi-
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gos. Estoy muy resuelto á no espotierme á nuevas des-
gracias por agraciar á la de los Ursinos, y decidido á 
proporcionar á mis vasallos el reposo qua tanto necesi-
t a n . — A f í n de escitar el ódio nacional contra aquella 
muger ambiciosa, se dio permiso á Brancas para que 
publicase esta declaración en nomlire de su soberano. 
Este ataque a la rmó sé r iamente á la princesa que 
emp leó toda su destreza para acallar al monarca f ran-
cés , por medio de la marquesado Maintenon. Pero en 
vano repit ió que no habían puesto estorbo á la paz sus 
exigencias; en vano recordó sus servicios pasados, en 
vano instó á Felipe con empeño para que separase al 
embajado:' ; Luis X I V cumplió su palabra y no envió 
socorro ninguno para el sitio de Barcelona, dejando 
tiempo á los catalanes para que aumeiilasen sus medios 
<de resistencia. Por úl t imo la firmeza de la corte de 
Francia y el temor del resultado de su resentimiento, 
obligaron á la princesa á someterse. Volvió á Pa r í s el 
cardenal de Giudice quien logró restablecer la buena 
a rmonía entre ambas cortes, que volvieron á entablar 
sus negociaciones sin dureza ninguna, y Felipe envió á 
sus enviados que estaban ya en UtreclU los plenos p o -
deres para que lirmaseu la pnt. 
Esta sumis ión , hecha á tiempo, disipó la tormenta 
que empezaba á formarse, y Luis se mostró satisfecho 
de las esplicaciones dadas por la princesa de losUrsinos. 
Las tropas que acababan de avanzar á Sicilia recibieron 
la ó rden de incorporarse al ejército destinado al sitio de 
Barcelona, pero cuando anunciaba todo la mayor c a l -
ma, la ambición de la princesa y su orgullosa eonfr in-
-za le atrajeron reveses que se hallaba muy distante de 
imaginar. 
Había recibido Felipe de la naturaleza una organiza-
ción fuerte, y su temperamento no menos que su c a r á c -
ter, lo movían á desear los vínculos del matr¡mon¡o(92) . 
Apenas se habían depositado en los sub te r ráneos del 
Escorial los restos de la difunta reina , que ya se ha -
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biaba de otro enlace. Se juzgaba preciso entonces como 
se hizo mas tarde, elegir una princesa que careciese 
de la facultad y del amor de mandar de un modo ab-
soluto, con tal de que tuviese prendas para adquirir su 
afecto, Luis X I V que deseaba lijar el gusto y elección 
de Felipe, propuso una de las princesas de Portugal ó 
Baviera ó una hija del principe de Condé. Pero la suer-
te futura de España y la elección de una reina á quien 
estaba reservado el turbar ó pacificar á Europa, á nom-
bre de Felipe, no quedó k discreción del monarca fran-
cés. La princesa de los Ursinos, señora absoluta de la 
voluntad de un rey débil, era sobrada previsora y a m -
biciosa á un mismo tiempo para perder esta ocasión de 
consolidar su poder y lijar su suerte. 
Noes fácil saber el grado de certeza que tenga la 
creencia de que consoló á Felipe de la pérdida de su 
amada Lnisa; pero lo que si carece de toda duda es que 
aspiraba nada menos que á sentarse en el trono, al lado 
de Felipe. Con cualquier otro soberano , un proyecto 
parecido en la edad avanzada de la princesa de los 
Ursinos, hubiera parecido demasiado singular para que 
. ni siquiera se hubiese creido; pero como se trataba de 
un hombre cuyo carácter había descrito Alheroni tosca-
mente, diciendo que lo único que necesita era un r e -
clinatorio e le coscie di una donna (93); si se tienen en 
cuenta, a d e m á s los ardides , la ambición y el carácter 
de la princesa, no deja este proyecto de parecer verosi-
m i l . Par otra parle, los años no la habían despojado 
todavía Gomplclamente de sus atractivos personales, y 
empleaba todos los recursos del arle para no decaer. 
Además de una estatura que conservaba aun todas las 
formas de su primera elegancia, de sus modales aga-
sajadores, de su estudiado prendido , de su viveza pe-
renne, tenia ese tono de resolución que da la costumbre 
de un poder de muchos años . Preciso es decir también 
que tenia adquiridos títulos incontestables al respeto y 
estimación del monarca , por los servicios que habia 
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prestado , por su esmero en aligerarle la carga pesada 
de la adminis t rac ión, y especialmente por la ternura é 
in t e r é s que había manifestado á sus augustos hijos. 
A ñ a d a m o s además que la costumbre de una sociedad 
constante y familiar, y la consolidación que le p res tó 
ella cuando su corazonse hallaba agoviado por el dolor, 
no es de es t rañar que hiciesen nacer en su alma u n 
sentimiento que, si no era de amor, á lo menos podia 
llamarse de tierno afecto. No es probable también que 
el conocimiento de tantas ventajas debió despertar la 
ambic ión de una muger que abrigaba la pasión del 
mando , y que gracias á su grande influjo, no menos 
q u e á un tono de dignidad que le cuadraba bien, pare-
cia nacida para tomar el título y sostener la representa-
ción que conviene á una soberana. 
Por lo demás , su proyecto, si existió realmente, ha 
debido forzosamente permanecer cubierto con un velo 
impenetrable; pero si se presta crédi to á las aserciones 
de Àlberoni é Isabel Farnesio, y á la misma confesión 
de Fe l ipe ,conc ib ió este proyecto, y solo fracasó tal vez 
por la vergüenza que hicieron nacer en el corazón de 
Felipe los sarcasmos lanzados muy á tiempo por su 
confesor (94). Pero entregando estas observaciones a l 
juicio de las personas que gustan de penetrar los secre-
tos de la historia privada, queda, por lo menos fuera de 
duda que la princesa de los Ursinos tenia i n t e r é s , como 
era natural, en contribuir á la elección de unasoberana 
que le fuese tan propicia como la ú l t ima . Como tuviese 
a d e m á s demasiado talento para querer que recayese 
semejante elección en una princesa gobernada por una 
corle estrangera , supo con habilidad inutilizar las 
proposiciones de Luis X I V , ocupándose ún icamen te de 
hallar una princesa de cualquiera corle insignificante, 
que reuniese á la hermosura un ca rác t e r amable y d i s -
posidones intelectuales no muy sobresalientes , que lá 
pusiesen en el caso de dejarse guiar por aquella á quien, 
debiera su elevación. Esta investigación importante la 
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ocupaba de l t odo , cuando una insinuación casual de 
Alberoni , hábil agente del duque de Parma, la decidió 
á fijar su elección en una princesa de la c îsa de 
Farnesio (9ô) . 
Como se hallase hablando con Alberoni , en tanto 
que pasaba el convoy fúnebre de la reina difunta , le 
dijo la princesa: —tendremos que buscar otra muger 
para el rey,—y en seguida nombró á varias princesas. 
E l astuto italiano tenia reparos que poner á todas, y 
adivinando el pensamiento de su interlocutora, le dijo: 
—Necesi tá is , señora, una princesa obediente y amable 
á quien no guste mezclarse de negocios de estado.—La 
princesa p regun tó entonces .—¿En donde la hallaremos? 
—yalpunto,conairedistraido, recorrió una á una, todas 
las" familias de Europa; y e n seguida; como si sele 
ocurriese en el acto aquella idea, pronunció el nombre 
de Isabel Earnesio, hija de Eduardo , último duque de 
Parma, añad iendo con el mismo tono de franqueza é 
indiferencia:—Es una buena muchacha, gorda, robusta, 
llena de salud , educada en la humilde corte de su lio 
Francisco, y acostumbrada tan solo á oir hablar de las 
labores de aguja y de bordados (96).—Se aprovechó 
diestramente de aquella ocasión para dejar caer a lgu-
nas palabras acercade losdercchosque tenia á los duca-
dos de Parma y Toscana , y que podían contribuir un 
dia á que recobrase España" su ascendiente en Italia. 
La princesa de los Ursinos nada contestó por de pron-
to, de positivo á las proposiciones de Alberoni , pero la 
confianza que le inspiró la decidió en secreto. Solo al 
cabo de tres meses, durante los cuales iba en aumento 
la impaciencia de Felipe, se mostró propicia á sus de-
seos y le propuso que alcanzase el consentimiento de 
Luis X I Y para un nuevo enlace, s ib ion no hablando 
aun de la duquesa de Parma. En vista de esto llamó al 
conde deChalais sobrino suyo oficial deguardias españo-
las que se hallaba en el sitio de Barcelona á fin de 
encargarlo de este mensage. Lo presentó al momento á 
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Felipe; pero como ei tímido monarca no se atreviese á 
confesar su deseo lomó la favorita la palabra diciendo: 
— S . M . desea casarse, vos manda que vayáis á Pa r í scen 
el objeto de alcanzar c f consentimiento y ¡a recomenda-
ción del rey de Francia.—En cuanto cesó su turbación 
autor izó Felipe formalmente al conde para que se e n -
cargase de este negocio, lo cual verificó Chaláis con el 
mayor interés . 
En aquel momento fué, ó muy poco tiempo d e s p u é s , 
cuando la princesa aconsejó á Felipe que pidiese la 
mano de la duquesa de Parma, encargándole mucho el 
guardar secreto,cosaindispensable para impedir que el 
emperador trabajase secretamente á ün de romper un 
enlace que debia dar á España estados en I ta l ia . Se 
remi t ió al punto un correo al conde de Chaláis dándo le 
contraorden; pero no pudo alcanzarlo en el camino , y 
el conde llegó á Par ís antes que el correo, y su llegada 
inesperada escitó vivamente la curiosidad del gabinete 
de Versalles. Como entonces babia recibido ya la contra 
orden, protestó negocios particulares; pero se espiaban 
con demasiado in te rés todos sus movimientos para dar 
crédi to á semejaute vulgaridad. Por ú l t imo, d e s p u é s 
de negarse á d e c l a r a r á Torcy el objeto de su mensage, 
obedeció las ó rdenes del rey á quién dió cuenta de todo 
en una conferencia particular. 
Ya por entonces babia conseguido la princesa de 
los Ursinos la dispensa del papa, y con la med iac ión 
de Á l b e r o n i , tenia seguridad del consentimiento de la 
corte de Parma. J u z g ó , pues, queerallegado el momen-
to de transmitir á Luis X I V una comunicación formal, y 
bajo este supuesto se enviaron al conde de Chaláis las 
ó rdenes necesarias. El rey deFrancia, si bien sorprendido 
al recibir la primera comunicación, se mostró mucho 
mas asombrado y pesaroso al tener noticias del secreto 
y urgencia con que se habia negociado aquel enlace. 
Respondió por lo tanto de mal ta lan te :—Está bien , ya 
que se quiere casar, que se case (97).» 
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El conde de Chaláis r eg re só á Madrid siendo porta-
dor del consentimiento de Luis X I V , si bien dado con 
poca amabilidad , y por recompensa fué creado grande 
de España . Hiciéronse á toda priesa todos los preparati-
vos necesarios á (in de que se realizase cuanto antes 
aquella union en que tenia tanto empeño la princesa de 
los Ursinos, esperando poner así el sello á su autoridad. 
En el colmo de su a legr ía se hallaba, cuando supo coa 
indignación y DO sin recelo que le hablan engañado 
torpemente al describirle el carácter de la futura 
soberana , la cual en verdad, habia recibido poca edu-
cación pero que estaba dotada de un ca rác te r enérgico 
y de un entendimiento despejado. Aun cuando se some-
tía aparentemente á la voluntad de una madre imperio-
sa y severa, y á las de un padrastro r íg ido , poseia según 
dec ían , un ánimo é inteligencia superiores á su edad 
y á su sexo. No fué perdida la noticia, porque la envidio-
sa favorita despachó al punto un correo portador de 
órdenes terminantes para que se suspendiese la ter -
minación de aquel enlace. Llegó el correo á Parma ea 
la m a ñ a n a misma del dia de la ceremonia; mas como 
el objeto de su llegada infundia sospechas fué de ten i -
do á las puertas de la ciudad é inducido con promesas y 
amenazas á queno entregase suspliegos hasta el siguien-
te día (98). 
El casamiento por poderes se celebró en Parma el 
16 de setiembre, el obispo de Imola, legado delpapa, lo 
efectuó, y el duque como apoderado del rey de España 
recibió la mano de su sobrina (99); despachándose a l 
momento un correo á Madrid portador de esta nueva. 
La princesa de los Ursinos disimuló su pesar y con-
tratiempo, manifestando en público no menos satisfac-
ción que el mismo rey Felipe. Pocos dias después e m -
prendió la nueva r e inà su viage conun séqui to numero-
so y soberbio , Se embarcó en Sestri en una galera y 
llegó á Génova después de una travesía molesta; desde 
allí cont inuó su camino por t ierra, y al pasar por Frau-
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cia se le hicieron todos los honores debidos á la mages-
tad real . Dos dias se detuvo en San Juan Pie de Puerto 
coa su tia la reina viuda de España , y al llegar á la 
frontera despidió á lodas las personas de su comitiva,, 
esceptuanclo á la marquesa de Piomhiuo. Desde aquel 
momento tomó posesión la servidumbre española . Em 
Pamplona halló á Alberoni, quien en consideración de 
sus servicios fue creado conde, reei.Luetido a d e m á s e l 
título de enviado de la corte de Parma en la de 
Madr id . 
* A l llegar ai término de aquel viage, salió el rey de. 
la capital cá esperar á su desposada hasta Guadalajara, 
en donde se consumó el matrimouio. iba acompañado 
dela princesa de los Ursinos y del conde de Chaláis, so-
brino de esta, de empleados, y criados nombrados por 
la princesa, y de este modo llegó el primer di-a á A l -
calá . L a princesa de los Ursinos que habia vuelto á en-
cargarse de su destino de camarera mayor, se s e p a r ó 
del rey para ir á esperar á su augusta ama hasta Jadra-
que, pequeña aldea, distante cuatro leguas de Guada-
lajara, á donde llegó la reina en tanto que tomaba a l -
gún ref rescóla princesa; se levantó esta al punto de. la 
mesa, bajó aprisa, halló á la reina al pié de la escale;-
ra é hincando la rodilla , le besó la. mano. La reina la 
acogió con fingida benevolencia, y conformándose á los 
usos de la etiqueta, la llevó la de los üi;sinos á s u c á -
mara, A l llegar all í , le dirigió las felitcitackwies de cos-
tumbre en semejantes casos, espresándole la itnpacrear 
fcia del régio desposado ; pero debió ser estremada su. 
Sorpresa al ver que la in ter rumpió la reina, p r o n m -
piendaen, amargas reconvenciones, quejándose de que: 
su trage y modales indicaban ambos falta de respeto. 
L a favorita trató de articular algunas disculpas, la r e i -
na se mostró mas y mas encolerizada y le m a n d ó coa 
a l t ane r í a que se callase, y llamando al oficial de: guar -
dia que se hallaba en la an tecámara , le dijo:—Arrojad 
de aqu í á esta loca que se atreve á i n s u l t a r m e . — ¥ ella 
m í . 
misma lo ayudó aecharla de la habitación. 
En euaríco se presentó Amezaga que estaba de ser-
vicio le dió'órden de arrestar cá la priacesa de los U r s i -
nos , conduc iéndo laen segitidahasla la frontera; este ofi-
cial , turbado-le manifestó que solo el rey tenia facul-
tades para dar una orden semeja ote .—¿Ño os ha dado 
el rey, esc lamó la reina llena de indignación, orden de 
obedecerme sin restricciones?—Como contestase él que 
así era la verdad, replicó ella con a l t a n e r í a : — O b e d e -
cedme, pues.—Como insistiese el oficial en que se le 
diese una orden por escrito, pidió la reina pkima y pa-
pel, y escribió la órden encima de su rodil la. 
A! punto se mandó á la princesa de los-Ursinos t o -
mar asiento en un carruage con una sola doncella y dos 
oficiales de guardias, sin que se le diese siquiera t i em-
po para cambiar de trage. Viajó de este modo escol-
tada por cincuenta dragones, durante toda la noche, 
que fué una de las mas frias de invierno, tanto que ni 
mover podia las manos el cochero. Era tan grande la 
osctiridad que solo se podia ver el camino, gracias á 
la blancura de la nieve. La sorpresa y el dolor mas 
profundo helaron por de pronto los sentickis y faculta-
des de la princesa; pero pronto se cambió este estado 
de asombro en la mas profunda indignación y desespe-
ración, sentimientos que duraron poco y se convirt ie-
ron luego en rellexiones amargas y profundas acerca 
de un trato tan inesperado, tan violento que nada po-
dia justificar. A l volver de su primer asombro, todavía 
la halagaba la esperanza de que no podria ser durade-
ra aquella posición, figurándose que el rey que igno-
raba lo que acababa de pasar, veria que habian a b u -
sado de su autoridad , y que algunos de los muchos 
parciales que habia dejado en la corte se interesariaa 
todavía en su suerte. Absorta en estas reflexiones, p a -
só lo restante de aquella larga y terrible noche sin. 
pronunciar una sola palabra; hasta que al rayar el a l -
te, fué' preciso detenerse en una mala posâdà, para 
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que descansasen los caballos. Ya entonces babia t e n i -
do tiempo de pesar sus espresiones y dar compostura 
á su aspecto; así es que mostró á cuautos la acompa-
ñaban su estraordinaria sorpresa, contándoles las c i r -
cunstancias de su conferencia con la reina. Los dos-
oficiales, acostumbrados toda la vida á temerla v r e s -
petarla todavía mas que al mismo rey, trataron <íe con-
solarla lo mejor que pudieron , manifestándole todo el 
pesar que les causaba tan es t raña catástrofe. 
Volvió la comitiva á continuar la jornada, y al ver 
la princesa que no recibía noticia ninguna departe del 
rey , fué perdiendo poco á poco sus esperanzas, hasta 
que por últ imo , se quedó sin ninguna. La s i tuación 
verdadera en que se veia , y las privaciones en que no 
habia pensado en el primer momento empezaron á 
afectarla en estremo. N i cama tenia ni provisiones, n i 
medios de cambiar de ropas de ninguna clase , n i de 
resguardarse de la intemperie de la estación , y nada 
de todo esto se podia esperar que se baria hasta Saa 
Juan de Luz. Estos contratiempos inspiraban violentos 
movimientos de rabia á una muger altanera y a m b i -
ciosa, acostumbrada tanto tiempo hacia, á un poder sin 
limites y á las adulaciones con que la trataban todos 
en una corte sometida á sus órdenes , en donde se h a -
llaba rodeada de todos los goces que dan el lujo, el po-
der y la riqueza. 
A l tercer dia, sus dos sobrinos el conde de Cha l á i s 
y el pr íncipe de Lan t i , la alcanzaron en una p e q u e ñ a 
aldea en donde le entregaron una carta del rey. Con -
siderando como indigno de ella el mostrar el menor 
abatimiento , respondió tranquilamente á sus p é s a m e s : 
— ¿ Q u é quiere decir ese aire triste y afligido? Dadme el 
gusto de tomar otro y dejadme conmigo misma. Podeis 
volveros; nada tengo de que acusarme y estoy t r a n -
quila del todo.—Como pidiese algunospormenoresacer-
ca de la conducta del r ey , y de lo que habia ocurrido 
desde su salida, la enteraron sus sobrinos de que Fe l i » ; 
H I ! . 133 
pe pasó la noche jugando á los naipes, y que á cada 
paso preguntaba si habia llegado algún correo despa-
chado por la princesa. À la una se acostó , y al levan-
tarse, se puso en camino para Guadalajara, acompa-
ñado del conde de C h a l á i s , en donde supo este por 
conducto de un criado, ¡a nueva de aquella estrepitosa 
caida, pidiendo al punto permiso para sí y el p r ínc i -
pe su pr imo, de poderla acompañar . Grimaldo llevó el 
permiso del rey, y un pliego que según él decia, con-
tenia el donativo del principado de llosas; pero tuvie-
ron orden de no salir hasta la llegada de la reina. Po-
cas horas después conferenció largo rato con el rey A l -
beron!, y á las ocho llegó la reina verificándose al p u n -
to la ceremonia del casamiento. Ret i ráronse los nue-
vos desposados á su cámara y no se volvió á oir hablar 
de la princesa de los Ursinos. Por últ imo alcanzó el 
conde de Chaláis orden para marchar; pero en vez del 
regalo que habia recibido al principio , se le entregó 
una carta muy fria y respetuosa, en la que se daba per-
miso á la princesa para que se detuviese en donde 
gustase, después de recibirla, y con la promesa de que 
se le paga r í an sus pensiones exactamente. 
Esta relación circunstanciada no dejaba á la favo-
rita esperanza ninguna; pero la sacó de su cruel ago-
nia, y ca lmó la agitación de su áuimo. No asomó á sus 
párpados una sola lágr ima, ni espresó su lábio queja? 
ni reconvenciones; no dió sefial ninguna de flaqueza, 
y aguan tó sin quejarse, un frio de los mas penetran-
tes, la privación de las cosas mas necesarias, el can-
sancio de un viage largo y penoso, y con su paciencia 
y án imo, dejó admirados á los oficiales que la acom-
pañaban , y á los dragones de la escolta. 
Por ú l t imo, al cabo de un viage que d u r ó veinte y 
tres dias, l legó la princesa de los Ursinos á San Juan 
de Luz, en donde quedó en libertad, y en donde t e r -
minó aquella catástrofe que debia parecer un sueño á 
la víct ima. Allí pidió permiso para ver á la reina v i u -
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¡da de España que estaba en Bayona; pero le fué con-
cedido. Sin embargo , abrigaba todavía esperanza d é 
que seria bien recibida en Versalles, y escribió á la 
marquesa de Maintenon con el mismo tono de confian-
za y amistad que antes. «Vivo ahora, le decia, en una 
casa pequeña pero deliciosa, á orillas del mar; c o n -
templo á m e n u d o á este elemento, á veces sereno, mas 
á menudo agitado, como un emblema esceleute de las 
cortes, de todo cuanto he visto, de cuanto me ha su -
cedido v me ha valido vues t r agene rosacompas ión .» No 
descu idó enviar á su sobrino con cartas para L u i s X I V 
y los ministros, en las que pedia que le concediese asi-
lo en su mismo pais. 
A l cabo de a lgún tiempo, se dió permiso para que 
fuese a P a r í s , apeándose á su llegada en casa de su 
hermano el duque deNoirmonlier. Todo el mundo se 
dió prisa á visitarla, mas bien por curiosidad, que por 
l á s t i m a . A i presentarse en Versalles, tanto el monar -
ca francés, como la corte, siguiendo aquel egemplo, la 
recibieron de un modo tan agasajador , que pronto r e -
cobró la a legr ía y viveza que formaban la esencia de 
su carác ter . 
Pero por desdicha , entonces que empezaban á r e -
nacer sus esperanzas, esperimento un nuevo pesar. M o -
vido á ello por los consejos de la re ina, dió pasos F e -
Jipe para reconciliarse con el duque de Orleans, acu -
sando á la princesa de los Ursinos de su pasado desa-
cuerdo. Los dos agentes del duque, Regnault y la F l o t -
te, que hasta entonces habían estado arrestados, reco-
braron la libertad, y como consecuencia de esta recon-
cil iación, dió el duque libertad completa á su resent i -
miento contra la caída favorita, logrando de Luis X I V 
ó r d e n prohibiendo á la priocesa el presentarse j a m á s 
ante las personas de la familia de Orleans, lo cual e q u i -
valia á aesterrarla de la corle (fOO). 
Pocas noticias se conservan de lo restante de la r ida 
de aquella muger cé l eb re . Lo que se sabe con mas c ç r -
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teza, es lo inútil de sus esfuerzos á fia de reconquistar 
el favor de Luis XLV y la confianza de la marquesa de 
Maiatenon. Cuando se"hallaba en el apogeo de su gran-
deza, e n c a r g ó á su favorito Aubigny que mandase cons-
t ru i r el magnífico palacio de Chauteloup, que destina-
ba para amusioa suya, en tiempos futuros, proponién-
dose cambiar su señorío de los Paises Bajos por la pro-
vincia de Turetia y ]>ais de Ámboise que se incorpora-
riaa á la corona á su maerte. Pero á su caida no reco-
aoció jamás por suyo aquel palacio y dejó á Aubigny 
qaelo habUase^KM)". Andtrvorodaadoal rededor de Pa* 
ris y Versalleshasta la ú l t ima eufermedad de Luis X I V ; 
pero temiendo el resentimiento del duque de Orleans á 
la muerte de este monarca , salió a!l punto de París, y 
después de sufrir el que se le negase un asilo en H o -
laada, residió a lgún liempe en Avignon , desde dondé 
Sa s ó á Génova. En vano pidió permiso pa«i r e g r e s a r á ;Oma en tanto que vivió el papa Clemente; mas fortu-
na tuvo en este punto, durante el pontificado M nue-
vo papa, y enitonces formó parte de la servidumbre del 
pretendiente, consolándose como hace notar oportuüa-
mente Duelos con la sombra del poder, ya que nò po-
dia gozar de la realidad de él (102). Murió en <722, en 
edad avanzada. 
Ha habido empeño en conocerlas intrigas que pro-
dujeron su desgracia , y en esplicar el motivo singular 
de su ca ída . La opinion mas probable parece ser que 
se mostró ofendido Luis X I V al ver los obstáculos q u é 
creó ella para dilatar la tenmnacion de la paz y de su 
negociación para el enlace de Felipe. El orgullo de la 
marquesa de Maintenon se resintió al ver la ostenta* 
cion é ingratitud de una muger que durante su eleva-
ción, olvidaba to que le-ú&bin en otros tiempos. El mis-
mo Felipe se ôfendia al ver sus tentativas para ocupár 
on puesto en su tálamo y sa trono, y estaba cansado de 
Ja tutela en que v-ivra hacia tanto tiempo. Por ú l t imo, 
la jóven soberana no podia olvidar que la princesa de 
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los Ursinos había querido romper su eolaee, y es muy 
natural que desease verse libre de la tutela de una mu-
ger cuya destreza conocía, y cuya vigilancia temia. 
Los intereses de todos los partidos estaban acordes 
para pedir su caída, y no debió de ser difícil el propo-
ner los medios de verificarlo , aun cuando los pormeno-
res de la ejecución no están muy aclarados. Sin embar-
go , se cree que no teniendo Felipe ánimo para separar 
él mismo á su favorita, espidió órdenes reservadas á la 
reina, dejando á su elección y prudencia los medios de 
ejecución, y se conserva parte de la carta que contenia 
aquella orden. Después de aconsejar á la reina que des-
pidiese á la princesa de los Ursinos, añadía: «por lo me-
nos , cuidaos mucbo de no errar el golpe desde el prin-
cipio ; porque si os ve solamente dos horas , os encade-
nará y nos impedirá de dormir juntos , como hizo con la 
difunta reina.» 
Considerando el carácter y espíritu de intriga de 
Alberoni, así como el intlujo que egerció con la reina, 
se ha atribuido este acontecimiento a las intrigas de 
aquel personage ; pero es errada esta suposición , por-
que ignoraba esie plan al recibirá la reiua en Pamplo-
na , y trató de disuadirla cuando tuvo noticia de seme-
jante pensamiento. Entonces la reina puso término á la 
conferencia , arrojando encima de la mesa la carta de 
Felipe , diciendo:—Leed , y no os mostrareis ya asus-
tado.—Entonces nada pudo añadir A-lberoni, quien se 
negó á prestar su cooperación , que fué quien llevó á 
Felipe la noticia de la separación de la camarera. 
Orri y sus agentes se vieron envueltos en la caida 
de su protectora , y por consejos de Alberoni volvió á 
recobrar el favor del rey, el cardenal del Giudice, á 
quien se Jió de nuevo el empleo de inquisidor general, 
y el de ayodel príncipe de Asturias, siendo desde enton-
ces alma de la administración. Este prelado en cuanto 
volvió á su destino , se vengó de un modo terrible de la 
princesa de los Ursinos. Hizo entender á Felipe que era 
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el Santo Oficio el mejor apoyo de la monarquía , y o b -
tuvo la í i rma del rey para espedir un decreto en el que 
se mandaba á todos los consejos que espusiesen sus ob-
servaciones acerca de los males causados á la religion y 
al estado durante el úl t imo gobierno. Orri se retiró á 
Francia ; Robinet fué despedido de su cargo de con-
fesor , que se confirió de nuevo al padre Dauben-
ton. Quedaron anuladas las reformas introducidas en 
los diferentes ramos de la administración económica , y 
no solo se devolvieron á Grimaldo los empleos que haT 
Lia de sempeñado en otro tiempo , sino que se le confió 
la parte principal del gobierno en clase de secretario 
particular de la reina. Los españoles se gozaron de la 
caida de una administración estrangera ; y después de 
aquella revolución polít ica, se gozó de una calma cuyo 
recuerdo se había perdido , tanto en la corle como en 
el reino (103. 
CAPITULO X X I I I . 
«715-1716. 
Muerte de lu i s XIV.—Cambio de política ene) gabinete de Madrid.—Ri-
validad entre Felipe y el regente, duque de Orleans.—Animosidad con-
tra el emperador.—Carácter de la nueta reina Isabel Farnesio.—Eleva-
ción , inllujo y planes de Alberoni. 
Después de setenta años de un reinado glorioso , si 
bien agitado, t e rminó Luis X I V su brillante carrera 
el 1.0de setiembre de 1715 , dejando por sucesor á 
Luis X V , niño débil y enfermizo, que no habia c u m -
plido aun seis años . Según su testamento pe r t enec ía la 
regencia al duque de Orleans, quien en virtud de la r e -
nuncia de Felipe , y por muerte del duque de B e r -
r y , era el heredero presunto de la corona; pero se coa-
fió la persona del joven monarca al duque de Maine, 
que al mismo tiempo debia mandar la guardia del rey . 
Se hablan tomado igualmente otras precauciones á ha 
de poner trabas á la autoridad del regente ; pero p r o n -
to , según habia previsto el rey difunto, des t ruyó todas 
estas trabas el duque de Orleans, alcanzando la san-
ción del parlamento y la aprobación de los pares del 
reino para establecer su gobierno , que fué casi tan ab-
soluto como si hubiera heredado el trono. 
La muerte de Luis X I V cambió totalmente, como sa 
deja entender, las miras y si tuación de la corte de Ma-
dr id , variando las relaciones que exis t ían entre F r a a -
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cia y España , y haciendo que Felipe adoptase nuevá^ 
máximas políticas. Hasta entonces había estado España 
sometida á la voluntad del monarca francés; no sob lafe 
determinaciones importantes relativas k la guerra y-á-lfi 
diplomacia se habían tomado de orden suya , sino que 
los negocios mas insignificantes , así como las medidas 
menos importantes del gobierno se discutían en su con-
sejo. En vano se indignaba Felipe al considerar la escla-
vitud en que vivía , apenas manifestaba la menor dispo-
sición de independencia , le recordaban al punto los i n -
mensos favores que debía á un gobierno que se hábiá 
sacrificado por su tranquilidad , su bienestar y todos 
sus intereses políticos á fin de elevarlo al trono. Enton-
ces veíase obligado á mostrarse silencioso y sumiso. 
Con la muerte de Felipe cesó para él el despotismo, 
disipándose la especie de sortilegio que lo tenia enca-
denado, entonces se halló ya siendo dueño de su propia 
voluntad , de seguir sus inspiraciones personales y las 
del pais que había adoptado por suyo. Aun cuando ha-
bía renunciado á sus pretensiones á la corona de F r a n -
cia, j amás habia abandonado la intención de invocar su 
derecho de primogenitura en caso de que llegase á que-
dar vacante el trono, y hasta habia vacilado á veces si 
bajaría ó no del trono de España para que fueran mas 
válidos sus derechos. A fin de alcanzar este objeto, qui-
so apoderarse de la regencia , la cual, según la consti-
tución de Francia y la opinion general, le per tenecía de 
derecho como heredero presunto. No bien tuvo conoci-
miento de la muerte de su abuelo, convocó á sus conse-
jeros íntimos con objeto de deliberar acerca de este ne-i 
gocio. Pronto , después de haberlo pensado , se decidió 
á abandonar aquella idea temiendo que se coligasen 
contra él las potencias de Europa si confesaba la in l en -
eion de invocar sus derechos (104). Así es, que no soló-
se quedaron burladas sus esperanzas , sino que vio coü 
despecho Ja conducta del duque de Orleans, qiíien apo-
éérándose de toda la autoridad ,.hacia que fuesen im- ' 
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'posibles todos los pasos dados con esle ¡atento , por en-
tonces al menos, y creaba de aquel modo grandes obs-
tácu los para que mas tarde pudiese Felipe realizar sus 
planes acerca de la reversion de la corona. 
Acababa de conseguirse la paz , y era aquella una 
época nueva en la historia de E s p a ñ a , que debia eger-
cer grande influjo,como se verá enlosucesivo, en la sa-
l u d y vida del soberano. Felipe , á pesar del letargo en 
que yacían sus facultades morales y su indolencia ha -
bitual , cuyo origen é r a l a enfermedad que padecia, te -
nia , empero , la dignidad y el espír i tu nacional que 
han distinguido á los príncipes de la casa de Borbon. 
Educado en Francia , rodeado constantemente de con-
sejeros franceses desde su llegada á E s p a ñ a , no podia 
menos de mirar con celos la prosperidad comercial de 
Inglaterra , que miraba como una de las causas que ha-
b ía contribuido con mas eficacia à disminuir la pobla-
ción de España , á paralizar el comercio y reducir su 
Eoder marí t imo. Sin perder de v í s t a l a posibilidad de eredar el trono de sus mayores , deseaba vivamente 
poder engrandecer y enriquecer su patria adoptiva , y 
hacerle recobrar por últ imo su antiguo esplendor. N i 
los peligros de una nueva lucha que podia comprome-
ter la seguridad de la corona, eran capaces de desani-
marlo para conseguir este objeto de su predi lección. 
A s í , pues, se aprovechó con empeño de esta ocasión en 
que se res tablecía la paz para tomar las medidas que 
debian darle este resultado. En el tratado de comercio 
firmado en Ulrech con Inglaterra , la casa de Borbon, 
con la misma fortuna que habia tenido en otras ocasio-
nes , habia alcanzado introducir en el acta de rat i f ica-
ción una série de condiciones adicionales con el n o m -
bre de artículos espUcatkos (105) , que le sirvieron de 
.pretesto para privar á los ingleses de las ventajas que 
p o d í a n darles sus privilegios comerciales e n E s p a ñ a . Por 
medio de la imposición de derechos elevados y de con-
tinuas vejaciones, les privó de la facultad de entrar ea 
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competencia con el comercio nacional y las fábricas na -
cionales. A. esta causa deben atribuirse tantas quejas y 
discusiones diplomáticas relativas al comercio desde la 
paz de Utrecht. 
No se contentaba Felipe con restablecer el comercio 
y la marina; queria además reorganizar el ejérci to, de 
ínodo que pudiese hacer un papel importante en los ne-
gocios de Europa. Verdad es , que poseia aun España y 
las Indias ; pero se dolia de las pérdidas de territorio 
que habia esperimentado la corona, y anhelaba una oca-
sión favorable para recobrar la posesión de sus estados 
de Italia , Gibra l tar , Menorca, y hasta los Países Bajos. 
Además de las consideraciones políticas, tenia Felipe 
motivos personales 'para mirar con interés el logro de 
estos proyectos, sobre todo porque el emperador contra 
quien abrigaba im resentimiento muy vivo, todavía usa-
ba el título de rey de E s p a ñ a , y los honores á él 
anejos. 
Los diferentes cambios efectuados, tanto en la 
constitución como en el estado interior del reino, habiau 
contribuido mucho al afianzamiento del poder y del a u -
mento de los recursos de Felipe. La desmembración de 
las provincias cedidas por el tratado de paz, habia sido 
sin duda un sacrificio aconsejado por la necesidad; pero 
no era un golpe funesto ; antes por el contrario , de es-
te modo se habian destruido las plantas parási tas que 
bebían la savia de que necesitaba el árbol de la monar-
quía , cuyas profundas y hondas raices sin duda n ingu-
na estaban en España. Órri ' habia echado con sus refor-
mas los fundamentos de un nuevo sistema de hacien-
da , efectuando desde luego importantes economías. E l 
camino estaba abierto para la destrucción de innumera-
bles abusos de toda clase. Aboliendo los fueros de A r a -
gon , Valencia y Cataluña , habia cegado el rey un ma-
nantial inagotable de disputas intestinas , y libertado* 
á la autoridad real de mi l trabajos que le molestaban. 
Con el establecimiento de una administración unifor- . 
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me parecida á la de Casti l la , podía esperar que poco á 
Eoco acaliaria los rencores locales que hasta entonces abian hecho de España una monarqu ía dividida en 
tantas naciones como provincias tenia. De este modo 
fortalecia los resortes del gobierno, y aumentaba de un 
modo importante las rentas del reino. 
Además de estos motivos personales y políticos, que 
debian producir un cambio notable en la conducta pú -
blica de Felipe, preciso es tener en cuenta el ca rác te r 
y- ambición de Isabel Farnesio. El rey de E s p a ñ a era 
naturalmente melaftcólico, indolente, "taciturno, esclavo 
de sus costumbres, esposo dócil, pero incapaz de un 
afecto activo y delicado, amante verdad es, de todo lo 
grande, pero sin planes ni medios para ejecutar nada 
importante. Con estas disposiciones de ánimo no podia 
menos.de serei juguete de las dos mugeres que tuvo,, 
instrumento de los proyectos ambiciosos de estas y j u -
guete de las intrigas y" cabalas de sus consejeros ín-
timos. 
La muerte de la primera muger y la caida de la 
princesa de los Ursinos no produjeron'' cambio ninguno 
en sa modo de vivi r , solitario y monótono. La ntreva 
reina reemplazó á l a^n t iguacu el poder lo mismo que 
en el; lecho nnpcial; valióse de los mismos medios que 
Mar í a Luisa de Sa.boya y pronto fué sefiora no menos 
absoluta de la voluntad de su marido y de la monar-
q u í a (W6) . 
- El carácter de Isabel Farnesio quien durante la v i -
da d« Felipe tuvo tanto influjo ya sea para t u r b a r l a 
Europa, ya para pacificarla , era" casi diametralmente 
opuesto al de su marido. Educada en una habi tac ión 
a-partada del palacio de Parma, conociendo apenas el 
mundo' y siempre bajo la inspección de una madre aus-
tera y vigilante, tenia empero un entendimiento bas-
tante cultivado; conoc í a l a historia y la política mucho 
mejor que las personas vulgares de su edad; hablaba 
coa facilidad varios idiomas y profesaba: una afición es* 
traordinaria á las bellas artes. Su porte era sencillo, si 
bien interesante; además era muy amable cuando se 
proponía agradar; sus modales eran seductores y en-
cantadora su conversación. Aunque por carácter era 
altanera é imperiosa, sabia dominarse, que esta era 
una máxima importante que 1« habían imbuido y que 
formaba por decirlo así la base de su educación. Así es 
que en punto á disimulo y circunspección, puede c i -
társela como modelo; por ú i t imo, dotada de suma des-
treza para conseguir la realización de sus planes, t e -
nia una firmeza, estraña á s u edad. Ni el tiempo, ni g é -
nero ninguno de obstáculos podían domeñar su valor, 
n i podia resistir nadie el ímpetu de sus deseos que era 
vano empeño el combatir. 
Ponía u:;a tras otra en juego sus diversas cualida-
dades á fin de mandar despót icamente al mas flexible, 
de los maridos, y temerosa de que concibiese el menor 
recelo, tenia el arte de conseguirlo lodo de él , sin que 
se apercibiese de sus ardides. Halagaba su amor propio 
exaltando el mérito de su persona; le concedia ó nega-
ba sus favores según convenia á sus mugeriles planes 
políticos, y cuidaba sobre lodo de la gloria del trono, 
haciéndole notar este in terés . Se esmeraba en compla-
cer á Felipe, no contradiciéndolo jamás , aprobando lo 
que él a¡probaba ; al mismo tiempo, seguia con una 
atención y destreza superior á todo elogio , los menores 
movimientos de su corazón y entendimiento , a t r a y é n -
dolo insensiblemente y como por magia a la realización 
de su voluntad, por contraria que fuese la suya propia, 
í e l i p e por otra parte no gustaba mucho de la" sociedad 
y tuvo ella cuidado de nutr i r esta aversion. A fin de no 
apartarse de él ni nn solo instante , tomaba parte en 
su distracción favorita, que era la caza. Aunque o b l i -
g á á a á pasar todos los dias de su vida con un marido 
melancólico y poco espansivo , no daba á conocer ni 
cansancio ni naslío de aquella eterna y fastidiosa com-
paftía^ teniendo siempre para luchar con el fastidio de 
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la soledad y la frialdad de la etiqueta un tesoro inago-
table de a legr ía , de gracia y buen humor. 
Tales fueron los medios, con que consiguió la reina 
Isabel alcanzar y fortalecer un influjo que ni el tiempo 
n i los acontecimientos pudieron arrebatarle; influjo que 
duró hasta la ú l t ima hora del reinado de Felipe ; por 
manera que fué ella el verdadero soberano de España . , 
Nueve meses después de su enlace, tuvo un hijo 
que fué el infante don Carlos. Como presumiese enton-
ces que tendría una posteridad numerosa, no dió pa-
so ninguno que no fuese encaminado á fijar la suerte 
de sus hijos. Con este motivo alentaba á Felipe en sus 
proyectos de reclamar la herencia de la corona de 
Francia esperando que podriaconservarla para sus des-
cendientes, en tanto que los hijos de la primera muger 
pe rmanecer í an en España ; mas como esto era cosa harto 
incierta, ó por lo menos distante, se ocupó de sus per-
sonales derechos á Parma,Plasencia y Toscana, nosepa-
r á n d o l a d e e s t a herencia sino tres p r íñc ipesde los cuales 
ninguno tenia hijos. Su pensamiento era tomar posesión 
de este ducado, que miraba como una posición ven ta -
josa en caso de que la muerte prematura do Felipe d i -
sipase sus esperanzas para el porvenir. 
E l principal consejero de aquella princesa ambicio-
sa, su maestro en la ciencia po l í t i c a , era Alberoni , 
quien como paisano y causa de su elevación, fué su 
guia y el depositario de sus mas secretos pensamientos. 
Julio Alberoni, hijo de un jardinero de un arrabal de 
Plasencia, nació el 21 de mayo de 4064. R e c i b i ó l a 
educación que era consiguiente á su condición humilde, 
no recibió instrucción ninguna , n i siquiera los r u d i -
mentos de la mas elemental. Durante a lgún tiempo, 
ayudo á su padre en sus trabajos diarios y hasta mos t ró 
poca disposición para esta ocupación penosa ; pero c o -
mo el cé lebre Sisto V reveló talento precoz y deseo ar-
diente de aprender. A la edad de doce años fué segundo 
sacristan, primero en una y luego en otra de las dos 
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principales parroquias de la cimled , en donde llamó 
la aleación de u n d é r i g o que le enseñó á leer; ims lar-
de estudió los elementos de la lengua latina; por último 
entró á estudiar en una escuela de jesuilas. Con tan 
hábi les maes t rosdesar ro l ló su estraordinaria capacidad, 
ingenio y laboriosidad, dejando allí varios vo1úmenes 
escritos de su p u ñ o , que exisiiait todavía en los tiempos 
en que escr ib ía su historiador Poggiali ('107), adqui-
riendo un conocimiento tan profundo como estenso de 
la literatura sagrada y profana. Reunia á un entendi-
miente vivo, ardiente", emprentledor, mucha flexibili-
dad , modales seductores, y un don particular de sa-
car partido d-e sus conocimientos; porque su entendi-
miento despejado habia conocido que aquel era el me-
dio mejor de labrar su fortuna. 
Su talento, conocimientos y nvodales agradables, le 
habian adquirido muchos amigos y protectores, y sobre, 
todo logró la estimación de Ignacio Gardini de Rávena, 
juez supeTnumerario'en el 'tribunal criminal de Plasen-
cia. Como este protector perdiese la preteceion del so-
berano, y buscase asilo en su ointia-d natal , el jóveu 
Alberoni lo acompafié voluntariainei.te err su retiro. 
Aque l ' í né è\ primer paso para su elevación-. En Piiívena 
fué preseatado al «onde de Barni, vice-legado, el cual, 
como fuese e levaéo al arzobispado de Plasencia , lo 
nombró su mayordomo; mas como Al-beroni no tuviese, 
mas disposiciones para e.l desempeño de este destiac* 
que para la jardiner ía , fijó su atención cu la iglesia, o r -
de tóndoSe en 1690, y alcanzó un curato insigmlicante. 
Con la protección de-"su señor , alcanzó mas tarde waa 
canongía. 
- Entonces fué ya maestro, -ó-mas--bien amigo dei 
coadé ' Juan Bautista Barni, sobrino de su protector , á 
quien acompañó â Roma. En este empleo, no soto'cul-
tivó-la l i teraturá^eelesiást ica y la tilosol'ía , sino qm-
aprendió el francés, y k esta úl t ima lengua debió en; 
gran parte su elevación. Frecuentaba eú liorna la so-
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ciedad de muchas personas distinguidas, es t rechándose 
parlicularmenle con el conde Alejandro í toncorer i , que 
fué obispo de Borgo San Dooimo y compañero de viage 
del heredero de Parma. A l regre'sar á esta ciudad ie 
ofreció el acaso una ocasión de adelantar y se aprove-
c h ó d e e l l a condestreza. Durante.las campañas de V e n d ó -
me en I t a l i a , los ejércitos franceses y españoles se h a -
l laban acantonados en el ducado v opr imían al pais 
con enormes contribuciones. A fin de lograr a lgún a l i -
v io , env ió el duque al obispo de San Donimo como 
mensagero para que conferenciase con Vendóme, y co -
mo no sabia el francés el prelado, escogió á Alberoni 
para que lo acompañase en clase de in té rpre te . 
L a viveza, los modales elegantes del joven sacer-
dote hab ían cautivado ya á cuantos lo conocían, h a -
b iéndo le proporcionado número crecido de protectores 
que eran desde el momento amigos suyos , á quienes 
inspiraba tanto afán de servirlo como de salir airosos 
en sus propios negocios. A l llegar al cuartel general no 
le fué difícil predisponer á favor suyo al duque de V e n -
dóme , por descontentadizo que fuese, así como el g a -
narse el afecto de los ^oficiales mas finos del e jérci to . 
Durante aquellas negociaciones mitigaba el fastidio de 
la discusión con dichos graciosos y gracias inagotables; 
nada perdonó á fin de alcanzar la s impat ía y afecto del 
general francés, ni siquiera las adulaciones mas bajas 
¿ i las conversaciones mas licenciosas; de todo probó 
para agradarle, llegando á tanto su empeño que prepa-
raba con sus propias manos varios guisos de la cocina 
i tal iana que despertasen su apetito. Por estos medios 
adquiria á cada paso mayor favor, y el obispo no t a r d ó 
mucho en notar el influjo estraordinano á quien l lama-
ba Vendóme : Querido abate. Los modales toscos del ge -
neral francés desagradaban en estremo al prelado ; por 
lo cual propuso á su soberanoque confiase enteramente 
la negociación á Alberoni . Aceptó el duque la propos i -
ción y dió á su agente mayor consideración confirién-
dole una cauongia en Parma, y como e r a À l b e r o n i á la 
vez guia é in té rpre te de muchos oficiales franceses de 
alto coturno que llegaban de la corte, acompañó á*t t 
nombramiento una pension decorosa. Al mismo tiempo 
se le facilitó un palacio en la ciudad á fin de que pudie-
se festejar debidamente á aquellos militares. Unescritor 
contemporáneo que lo vio en aquella época lo pinta as í ; 
«Los oficiales franceses se divierten mucho con su buen 
humor; entretienen al duque de Vendóme con tándo-
le las gracias , las chanzas y ocurrencias de Alberoni, 
cuya persona no es menos burlesca que su conversa-
ción, porque tiene la cara ancha y monstruosa , la tez 
de cobre, nariz chata, anchos hombros y una estatura 
menos que regular; en una palabra es un pigmeo de 
quien la fortuna se ha gozado en hacer un coloso.» 
La costumbre que tomó Vendóme de conversar con 
él hizo que le cobrase mayor afecto, y cuando al lia de 
la campaña salió el duque de I ta l ia , aceptó con gozo 
Alberoni el ofrecimiento de tomar parte en la servi-
dumbre del mariscal, prefiriendo una ocupación activa 
á una vida pacífica y monótona en la modesta corte de 
Parma, Se le confió la correspondencia mas secreta de 
su nuevo señor de quien era secretario ínt imoy á quien 
acompañó en la campaña de Flandes. A la conclusion 
de aquella guerra penosa, su protector lo presentó á 
Luis X I V como persona de raro mérito, de superior ca-
pacidad, infatigable para trabajar, cuyos consejos y 
pensamientos le habían servido de mucho en aquella 
campaña trabajosa. Tan poderosa recomendación leva-
lió los testimonios mas lisongeros del favor real con 
una pension de -1,600 libras tornesas (6,400 reales ve -
llón) (108). 
A l ver necesario que fuese Vendóme á España b u -
ho que recurrir al influjo poderoso de Alberoni á fin de 
decidirlo á que aceptase tan importante mando. A Es-
paña fué en la comitiva de su protectora quien sirvieroa 
no poco en varias ocasiones su talento yhabil idad, sien.» 
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do recomendado varias veces en sus oficios á Versalles, 
eomomodelode fidelidad é inteligencia , y manifestan-
do que cooperaba mucho con su destreza á inflamar e l 
entusiasmo y amor ardiente de los españoles á su rey. 
T r a t ó también V e n d ó m e de conquistarle igualmente 
del favorde la cór te de Madrid recomendándole como 
muy entendido en materias de hacienda. En vista de 
esto tuvo el cargo Alberoni de redactar un plan para e l 
arreglo de las contribuciones, y con ayuda de Macanaz 
q á e no era mas entonces que un nuevo abogado de 
provinc ia , dió vado á este encargo con tal beneplác i to 
del ministro que se le dieron las gracias en nombre de l 
rey y una gratiticacion de 500 doblones. 
Necesitaba V e n d ó m e un agente tan íntimo y ca l l a -
do para negociar con la princesa de los Ursinos, y era 
imposible elegir una persona mas capaz de cumplir coa 
los deseos del duque que Alberoni , quien con sus m'o-
dates conciliadores y su destreza , no tardo en ganarse 
el afecto de la princesa á quien reconcil ió con su p r o -
tector. No se olvidó n i sus intereses personales , pues 
al mismo tiempo que negociaba á favor del duque, c o n -
seguia de Felipe una pension. Tuvo el dolor de ver mo-
riren sus tomos á Vendóme á quien tributó los ú l t imos 
deberes de gratitud y del afecto mas sincero; pero este 
fetal acontecimiento que según todos los cálculos d e -
bía ••destruir todos SÍÍS proyectos y ambición, cont r ibuyó 
tan solo para que diese üiievos pasos por el sendero de 
los honores y de la fortuna. Gomo nadie ignoraba 
que habia sido el confidente íntimo y fiel depositario de 
la vol te tad del difanto duque, se presentó en Versa-
lles á dat-cuerttaal rey del estado de! ejército , desar-
rollando sus planes, y dando pormenores relativos á 
las medidas que deb ían adoptarse para su realizacioa. 
Ft íé , como era consiguiente , pe^fectamefite recibMo, 
festejado y mimado como merecian sus prendas. A M ê S -
pedirse del rey , r eg resó á Madrid , siendo portador de 
naffliwosas cartas de recomendación , y éü España ¡snpo 
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grangearse la confianza de la princesa de los Ursinos. 
Con los generosos donativos d e s ú s protectores, y el 
prodacto de sus rentas y pensiones, logró crearse ma. 
fortuna independiente, de la cual hacia el noble uso 
que acostumbran las almas elevadas. 
En cuanto llegó à conseguirungrado eminente defa-
vor; y al verseya á lamitadde su carrera en Espaíia, no 
olvidócuidar de los intereses desupais natal. Con su cré-
dito alcanzó que no se diesen pasaportes al agente de 
Parma, cuando el duque ofendió á Felipe, reconociea-
do á Carlos, como rey de España (109), servicio impor-
tante qne le valió en lo sucesivo ser nombrado para es-
te empleo , que desempeñaba precisamente , cuando 
tuvo medios de contribuir á la elevaciou de Isabel Far -
nesio al trono de España . Como al llegar á España, 
despidiese esta, conformándose á la etiqueta, á s u ser-
vidumbre italiana , se hal ló aislada en Madrid , y na-
turalmente fijó su atención en Á l b e r o n i , k quien delna 
principalmente su elevación. Despnes de dar tales 
pruebas de adhesion y hecho un servicio tan importante 
nadie podia mejor que é l , sobre lodo siendo agente del 
duque de Parma , constituirse cu consejero áulico de 
Isabel , tanto á causa de la grande esperiencia que de 
los negocio* tenia , como del conocimiento exacto que 
tenia de la corte de España; por lo que nada se hizo sin 
su parecer. El poder electivo de Alberoni empezó con 
la llegada de la reina ; porque la caida de la princesa 
de los Ursinos lo l ibertó de una dependencia incómoda, 
de una tutora, ó mas bien r iva l . 
En el número de sus primeras medidas polí t icas, 
debe contarse la revocación de varias reformas ec les iás-
ticas hechas por Orr i , el restablecimiento de todas las 
facultades que pertenecian al Santo Oficio (110), y la 
vuelta del cardenal del Giudice al despacho de los ne -
gocios esteriores, y el nombramiento que en él recayó 
de ayo del príncipe de Asturias. Tuvo también la h a -
bilidad de que se nombrase confesor de la reina al pa*-
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dre Gue r r a , de origen i ta l iano, persona cuyo mediano 
talento y carác ter servil hacían de él un instrumento 
débi l y que podia manejarse , como se quisiera. Si no 
favoreció la caída del padre Daubenton, por lo menos 
no se opuso á ello , porque estaba convenido de que el 
-recuerdo de este contratiempo serviria de lección al re-
voltoso confesor, impidiendo que hostigase á Isabel, 
como había hecho con la reina difunta. 
Diestro en demas ía y harto previsor para compro-
meter su elección, con tentativas permaturas á fin de 
aipoderarse de las riendas del gobierno, continuó eger-
ciendo la autoridad en Madrid , sin mas carácter púb l i -
co que el de ministro de Parma , el cual le daba facul-
tad para asistir al consejo de gabinete. En esta posi-
ción , sus profundos conocimientos en política , la f e -
cundidad desu talento, la facilidad con que despacha-
ba lo mas árduo , y sus modales seductores le daban 
cada dia mayor ascendiente en el ánimo de un pr ínc ipe 
déb i l , indolente y melancólico , no menos amante del 
esplendor del trono que poco á propósito para sostener 
el peso de la corona. Se fué , pues, elevando poco á 
poco, y por grados , desde el papel oscuro de consejero 
ordinario, á quien solo por acaso se pedia consejo, al 
de consejero íntimo y preferido , basta tanto que p u -
diese usurpar á los ministros la discusión de los nego-
cios públ icos . Con el conocimiento profundo que tenia 
de las pasiones que dominaban en el corazón de sus 
soberanos, conoció harto que las esperanzas que tenia 
de honores y de mayor elevación, dependían de la 
exacta ejecución de las voluntades respectivas de estos 
y de la realización de sus deseos. H a l l ó , en verdad, 
qne la nación estaba estenuada , á consecuencia de la 
guerra que acababa de tener fin, y a r ru inadaá causade 
un sistema vicioso de adminis t ración que daba lugar á 
numerosos abusos. Por fortuna estaba dispuesto el rey 
à poner remedio a! m a l , v prestaba oídos á las mejoras 
cuyos planes y posibilidad le demostraba Alberoni. Por 
otra parle , contaba este mucho coa la e n e r g í a natural 
del carácter español y con los vastos recursos de la m o -
narquía ; considerando empero, que necesitaba cierto 
tiempo de tranquilidad para que madurasen sus planes, 
y á fin de realizar medidas que no podia ó no debía, 
obrando con arreglo á las leyes de la política, poner en 
ejecución. Le pareció oportuno no halagar la pasión so-
brado marcada que tenia Felipe á la guerra, pero co-
mo tenia certeza de la aprobación del rey , de acuerdo 
táci tamente con el ministro inglés, halagó constante-
mente á Felipe con esta frase que er¡g;ó en máxima: 
—Si consiente V. M. en conservar á su reino en paz du-
rante cinco a ñ o s , tomo á mi cargo el hacer de España 
la mas poderosa monarquía de Europa ( 1 I I ) .—A . íin da 
juslilicar la verdad de estas promesas , se valió de la 
cooperación de su amigo el barón de R i p e r d á , el cual 
ideó un sistema nuevo de economía pol í t ica ; en que se 
trataba del arreglo de la hacienda , de la reducción de 
los gastos , de la destrucción de los abusos , de la a n i -
mación del comercio, de la creación de una marina y 
de un ejército , y por ú l t imo, de volver á España el es-
plendor y rango elevado que había tenido , en mejores 
dias, en el mundo civilizado (H2) . Este plan , presen-
tado y patrocinado por la reina, inflamó la imaginación 
viva de Fel ipe , que gustaba iníinito de los proyectos 
vastos , y que a d e m á s , no desconocía que reinaba m u -
cho desorden en todos los ramos de la administración 
púb l i ca . 
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Estado (le Europa.—Disputas politicas v comerei ales entro España 6 I n -
Rlaíerra, y planes de-Felipe toeante ál trono de Francia.—Trabaja A l -
beroui ú- fin de lograr un rompimiento conFrancia, y á favor de la union 
con Inglaterra.—Terminación de un tratado de córaorcio.— Declárase 
Felipe eontr» el pretendiente—CorrespoBdencia de üod ington , minis-
tro de Inglaterra en Madrid ; relaciones de este, personage con Albero-
ni.—Proposiciones hechas á íntílaterra pura una alianza contra el em-
peraéor.—No son aceptadas.—Tratado que preparó la terminaeion de 
la lriple alianza. 
Anles de indicar l¡t lüarcha observada por Alberoni , 
y desarrollar el plaa y los proyectos de un ministro ba-
jo cayo indujo se vió K.-pafus. llamada á ocupar un pua-
to elevado , y liaccr grau papel en Europa , bueno se r á 
empezar á ecliar una rápida mirada á las diversas na -
ciones, interesadas mas de cerca en los negocios de la 
pen ínsu la , á consecuencia de las estipulaciones del 
tratado de Utrecbt. 
Ya no halagaba al emperador la esperanza de arre-
batar el cetro español á su afortunado r iva l , pero i n -
sistia en usar del título de rey de E s p a ñ a , confiriendo 
ademas la orden del Toisón de oro ; estableciendo ea 
Viena un tribunal compuesto d e s ú s principales parcia-
les , bajo ¡a presidencia del arzobispo de Valencia , y 
declarando el consejo de España desposeído de toda 
autoridad; al mismo tiempo, confiscaba en los P a í s e s 
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Bajos é I ta l ia los bienes de cuantos habían reconoci-
do á Felipe. 
Las disputas á que dio lugar el arreglo precipitado é 
imperfecto q,ue terminó la guerra de sucesión, había 
desviado al Austria de toda relacioa con las potencias 
mar í t imas . Mucho sentia el emperador la pérdida de S i -
cilia; pero lo que mas le atligiaera las coadiciones one-
rosas con que lendria que recibir los Países Bajos, tales 
como la ocupación de las principales fortalezas pw 
guarniciones holandesas , coa sueldos destinados á su 
conservación, sin contar las trabas impuestas por la eo-
dicia mercantil de las potencias marítimas al comercio y 
manufacturas de aquel rico pais. Al mismo tiempo ha-
llábase comprometido en una guerra con los turcos, la 
cual lo obligaba á concentrar sus fuerxas cu las provin-
cias mas apartadas de H u n g r í a , dejando indefensas sus 
nuevas posesiones de I tal ia . 
Los holandeses se hallaban casi tan descontemos de 
la Gran Bre t aña como el emperador, á consecuencia de 
las discusiones relativas á la barrera. Celosos de los ia-
gleses que les habían usurpado sus beneficios comer-
ciales, buscaban una ocasión favorable de entablar de 
nuevo su comercio lucrativo con las posesiones e s p a ñ o -
las del antiguo y nuevo mundo. 
Jorge I que acababa de subir al troao de Inglaterra, 
no solo tenia que ocuparse de sus desavenencias con el 
emperador y los holandeses, sino que en lo interior tenia 
otros contratiempos. Verdad es que. se había sentado en 
el trono inglés sin sufrir oscilaciones que eran de temer, 
y que el partido que con tanta ligereza sacnlicaba las 
intereses nacionales, se veía vencido y espuesto á la 
. venganza de la parte opuesta; pero cesó pronto-aquella 
serenidad aparente. Los jacobitas que hacia el íin del 
último reinado, habían adquirido un ascendiente pe l i -
groso , se rebelaron abiertamente, sostenidos por los 
descontentos y facciosos de los demás partidos. El pre,-
tendiente desembarcó en Escocia (enero de .1716), de -
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c i d i d o á probar fortuna y hacer esfuerzos decisivos á fia 
de recobrar el trono, en cuyo propósito lo alentaban se-
cretamente Francia y España . 
Los whigs que en otros dias hab ían abierto el c ami -
no del trono á la casa de Brunswich ha l lábanse enton-
ces debil i tados, á causa de sus divisiones intestinas. 
Aquel desacuerdo que en el siguiente a ñ o , debia for ta-
lecer la oposición con los hombres mas notables de este 
partido, empezaba ya á formarse, y el mismo palacio del 
rey era teatro de escandalosas disensiones. Las desave-
nencias que habían ocurrido entre el rey y el pr ínc ipe 
de Gales, turbaron de repente la paz doméstica, y a u -
mentaron los peligros del trono. La popularidad que 
acompañó al advenimiento del nuevo soberano, y pres i -
dió á la formación de una adminis t ración nueva, se 
desvaneció al momento. Las favoritas y las hechuras de 
estas habiar. escitado con su rapacidad los celos n a -
cionales contra los estrangeros. Eran ya objeto de 
censura todas las medidas lomadas por el soberano, las 
cuales se suponían dictadas con objeto de favorecer los 
intereses alemanes y dirigidas por agentes de este 
pais. 
Habia Jorge ofendido á las dos grandes potencias del 
Norte, Rusia y Suecia, separando de esta úl t ima á E r e -
me y Verdeo," y oponiéndose á las tentativas de la p r i -
mera á fin de tener a l g ú n estado en ¿Uemania. T a m b i é n 
se hallaba empeñado en las disputas con Francia r e l a t i -
vas á la ejecución de los últimos tratados, par t icu la r -
mente en los dos puntos relativos á la demolición de 
Dunkerque y á la espulsion del pretendiente. Por ú l t i -
mo en sus comunicaciones con E s p a ñ a , esperimentaba 
dificultades mayores, que provenían de un origen i n a -
gotable, cual era el asiento, porque á pesar de las e s t i -
pulaciones claras y positivas del tratado, nada se habia 
acordado aun respecto á este asunto; por manera que 
los mercaderes ingleses se veian espuestos cont inua-
mente á nuevos ve j ámenes . 
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La guerra de sucesión habia despertado la rivalidad 
antigua entre Francia é Inglaterra, y cuando el an iqu i -
lamiento de la población y h a c i é n d a l e Francia, á con-
secuencia de los esfuerzos que habia hecho en la úl t ima 
guerra , no permitiese á esta nación llevar á efecto los 
planes ambiciosos que habian puesto en peligro lainde* 
pendencia de los estados de Europa, no faltaban mot i -
vos para hostilidades indirectas. No se carecia tampoco 
de medios de aumentar los conflictos que amenazaban 
á la casa de Brunswick; sin embargo, en tanto que de 
este modo se aprovechaba el gobierno de las turbulen-
cias interiores de una potencia rival, ha l lábase agitada 
la nación por una fermentación de turbulencias que pre-
sagiaba la guerra civi l . El cambio introducido en el o r -
den de sucesión parecia haber conmovido la monarquía 
hasta en sus cimientos, y un partido muy numeroso com-
puesto de personas de todas las clases abrigaba vivo 
afecto á Felipe , como descendiente del úl t imo monar-
ca, mirándolo como el apoyo principal de aquel sistema 
político, que en otros dias había hecho que fuese F ran -
cia la señora de Europa (113). 
Victor Amadeo, rey de Sicilia , se hallaba poco sa-
tisfecho de las concesiones que se le habian hecho, co-
mo recompensa de los servicios prestados durante la ú l -
tima guerra. La avaricia , que era el distintivo de su 
casa , lo movia á codiciar el Milanesado con título de 
rey, en cambio de Sicilia, isla muy importante en sí mis-
ma, pero distante, y cuya posesión seria muy precaria 
para un pr íncipe sin fuerzas marít imas. Con este motivo 
entró en una negociación secreta con el emperador, ha-
lagándose con la esperanza de poder aspirar á parte de 
la sucesión austr íaca, casando al príncipe de Piamon-
te, su hijo, con una archiduquesa. Al mismo tiempo que 
seguia esta negociación entablada, se reservaba el pres-
tar oídos á cualquiera otra proposición que pudiera au-
mentar su poder ó bien ofrecerle mayores ventajas. 
Por su parte, el papa no veia con satisfacción que la 
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ieasa de Austria reuniese Nápoles al imperio y al M i l a -
Diesado, asus tándose al considerar cjue el terrible poder 
«gerc ido en otros tiempos por las invasiones de la casa 
de Suabia amenazaba de nuevo á I ta l ia . A estos motivos 
generales de ódios, hay que añadir otras causas menos 
fuertes de desacuerdo tocante al principado de Coma-
chio y a l señorío de Parma y IMasencia. Seguíase de 
aqu í que el papa cuya importancia como soberano tem-
poral era poco coasiderable, se hallaba muy dispuesto á 
conceder á Felipe su protección como gefe de la iglesia, 
y ciertamente que era sobrado importante esta protec-
ción para que descuidase semejante puuto una nac ión 
tan católica como E s p a ñ a . 
Los estados de segundo órden de I ta l ia , cansados ya 
de los ve jámenes que les hacia sufrir el emperador, y 
alarmados con las deseos que tenia este de usurpar uua 
supremacia totalmente feudal, nada apetecian tanto co -
mo hallar apoyo eu alguna nación c s t r aña , c i y a p r c -
tecciou bastase á .dar les seguridad. 
En esta situación de los negocios públicos , conoció 
bien Albcroni que Inglaterra y í lo lauda serian de m u -
cho peso en la balanza política, y que su apoyo, ó por lo 
menos suconsen t imíen to , seriadesumaimportanciapara 
l levar á cabo un plan mediante el que se reslablecies¡e 
en I ta l ia la dominación española . Por lo tanto, t rató de 
vencer el desvio de su soberano hacia las dos cortes que 
hab ían sido durante la pasada guerra sus enemigos mas 
temibles, y respondió al mismo de que estas nacioneiS 
pres t a r í an un apoyo público ó secreto. Procuró halagaa-
.do sin treguas al ba rón de l l iperdá , ministro l ioiandés, 
alcanzar el apoyo marí t imo de la r epúb l ica , y con este 
.objeto propuso tomar doce navios holandeses a cargo de 
E s p a ñ a , con protesto de proteger el comercio de A m é -
rica. Temiendo t ambién que Inglaterra egerciese inf lu-
jo desmedido en Holanda , se valió también del v a l i -
miento de Riperdá , para entablar relaciones directas 
con los ministros ingleses, y ofreció sus servicios con 
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el fin de restablecer la armonía entre la Gran Bretaña y 
E s p a ñ a . 
E l ministro inglés en Madrid (114) refiere así su p r i -
mer conferencia con este nuevo agente, á quien nunca 
había tenido ocasión de hablar, y á quien hasta enton-
ces no hab ía visto. 
«Me avisó el barón de R i p w d á que acababa de re -
cibir una esquela en la cpie se le rogaba que pasase k 
palacio en donde lo esperaba una persoira que debia 
conferenciar con él por orden del rey. Acudió, en efec-
to á tal cita, y se halló allí con un caballero (415) de a l -
to cotorno , quien segun me dijo é l , le manifestó una 
awtoriracion del rey para entenderse con é l , á nombres 
de S. M . , v en efecto, hablaron estensamente de los ne-
gocios de flülanda. Con este nrotivo se ofreció dar una 
satisfacción completa, y em seguida le rogó acfirel caba-
llero que viniese á mi casa á deciTwc, de parte del rey, 
qoe h corte de Espsíia estaba deseosa de vivir en la 
mayor a rmoníacon mi soberano, y que deseando dar de 
esto todas las pwebas imaginables, se hallaba pronto á 
revocar los t i r téu lm espUccUwos, y k hacer cuanto fuera 
dable á fin de vivir en paz y actierdo con S-: M . B. D e -
seaba aquel caballero qne yo hiciese saber hoy mismo 
á mi soberano estas disposiciones.» 
En una carta posterior, a ñ a d e aquel diplomático': «He 
visto al caballero de qnien hab lé , que es eisefior abso-
lü'to, porque egerce un influjo ilimitado con la reina, y 
de este m*odo con el rey, que gusta poco de negocios y 
que solo hace l'a voluntad de su muger. Debo afiadir que 
no veo aquí partido ninguno que p w d a resistirle (44G).» 
En los primeros asuntos diplomáticos que se trata-
rrfft inmediatamente después de la paz de Utrecht., el 
gobierno inglés habia tenido que luchar con fo'do el i n -
lltijo de! partido de los Borbones, que era muy podero-
so, y k l a -Cabeza del que ge hallaba el cardenal del Giu-' 
é iee , nvitiistre principal., así como con la lentiíird, genio' 
díscolo y preocupaciones de los e s p a ñ o l e s . ' Apenas se-
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presentó Alberoni en la escena, quedaron desvanecidas 
todas las dificultades. Las discusiones comerciales que 
hasta entonces tropezaban con obstáculos á cada paso, 
se terminaron al punto. El mismo Alberoni presentó un 
nuevo tratado de que se constituyó en defensor, median-
te el cual se anulanan los artículos espücativos. Se pasa-
ron por alto todos los puntos ea litigio, restituyendo á 
los ingleses las ventajas comerciales de que hablan go-
zadò durante los reinados de los monarcas de la dinastía 
auslriaca [ i 17). 
E l ministro de Inglaterra al anunciar con aire de 
triunfo á su córte esta transacción , hizo la observación 
siguiente ; «Hemos firmado la noche última después de 
mil disputas, el tratado adjunto... Me parece que en lo 
sustancial, nos concede el derecho de aspirar á todas 
las ventajas comerciales de que gozábamos en tiempo 
de Carlos lí; pues el artículo primero parece que esta-
blece nuestros derechos bajo el mismo pié, y con las 
mismas ventajas y favores. 
«Hemos convenido en que se efectuará la ratifica-
ción dentro de seis semanas, de lo que me alegro infi-
nito, á fin de que podamos acabar cuanto antes; porque 
os suplico que observeis que el ministerio español h a -
bia echado á perder nuestros negocios, ya sea por sus 
miras estrechas, ya por los rumores absurdos que h a -
bían hecho circular los irlandeses acerca de nuestras 
disensiones interiores, y á las que varios habian dado 
cierta importancia. No me parece necesario que se ha-
lle interesado el honor del rey en desengañará nadie, 
si no es á S. M. C. que tiene, según creo, las disposi^ 
ciones mejores y desea vivir en perfecta armonía con el 
rey, mi amo. Sin embargo, no se opone esto á que cuan-
to acordamos, por la mañana con el rey, se viese des-
hecho, por la noche por el cardenal Giudice y su par-
tido. Yo bien veia que se manifestaban sospechas!, ea 
las que, lo confieso, no reparaba yo el menor fundamen-
to, Hemos estado á punto de firmar durante ocho dias. 
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«Ayer fu í á visitar á nuestro amigo (Alberoni,) á fia 
de entregarle el tratado que debia presentar al rey, ro-
gando que dijese, en nombre mio, á S. M . C. que esta-
ba yo en la creencia de que no contenia mas que lo 
mismo que varias veces hab í a aprobado S. M . ; y que, 
habiéndome impuesto el deber de no desviarme en lo 
mas mínimo de sus ó r d e n e s , y de usar de sus mismas 
espresiones, esperaba que se cercioraría de que no de-
pend ía de mí el hacer mas, y que por lo tanto, tendría 
la bondad de terminar este negocio, de cualquier modo 
que fuese. E l amigo lo hizo, á pedir deboca, y el rey 
l eyó el tratado, pidiéndoles , en seguida su parecer, á 
lo'que contestó el mensagero que creia mi empeño muy 
puesto en r a z ó n , y que si lo aprobaba S. M . lo mejor 
seria declararlo así desde luego, y acabar de una 
vez. Contestó el rey que le parecia bien y le mandó que 
lo hiciese firmar. Desde allí fué al punto á la secretaria 
en donde se estendieron los plenos poderes para el 
m a r q u é s de Bedmar, los cuales quedaron corrientes 
aquella misma noche, pasamos á casa del mencionado 
m a r q u é s que hallamos en cama, sin que hubiera sabido 
nada de este negocio, á lo que pienso, antes dela hora 
de comer. Allí después de leer el tratado, lo firmamos, 
y uno de los dos estrados se remitió al rey. Entonces 
v i al marqués de Bedmar, por primera vez y tal vez por 
ú l t ima . 
«El conde Alberoni se ha conducido perfectamente y 
como buen amigo en este asunto, y me encarga que 
os diga mil cosas en cuanto á sus deseos de serviros en 
todo, las cuales paso ahora por alto. Solamente dadme 
órden de decir algo que sirva de respuesta para é l , de 
parle del rey y vuestra, porque esto podrá produ-
cir buen efecto, y de todo haré el uso que mas coa-
venga (118).» 
E l diestro y sagaz favorito no limitó á esto sus ser-
vicios, pues no solo persuadió al rey que anulase la pa-
labra de apoyo dada por los ministros al pretendiente, 
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sioo que se preparó á usar de las espresiones mas vivas 
de intews y amistad para con el rey de Inglaterra. Ea 
cnanto se aventuró el cardenal del Giudice á mostrar la 
sorpresa de ver terminada la paz con un príncipe inse-
gnro en su trono, creyendo un deber en recomendar la 
cansa del pretendiente, cuyos triunfos en Inglaterra 
creia superiores á l a realidad, lo in ter rumpió el rey con 
asombro sayo, dándole esta respuesta lacónica pero de-
cisiva:—Miro al rey de Inglaterra como á hermano y 
estoy decidido á v i v i r en buenas relaciones con é l ; así , 
pa-es", no hablemos mas desemejante asunto (<19j. 
No oonlento con esta declaración particulair alcanzó 
Alberon ide l rey-de E s p a ñ a una prenda pública y so-
lemne de la resolB-ckm que tomaba de no prestar j a m á s 
socorro ninguno al pretendiente ni á sus parciales. La 
redacc ión del escrito fué acordada entre Álberoni y el 
Bíinistro de Inglaterra , y el rey dió á este documento su 
sanción con la misma buena voluntad que al tratado de 
comercio. La iwblicacion de aquel escrito hizo suma 
sensación en E s p a ñ a , y contr ibuyó al desaliento de los 
pa>rlidarios'de la familia desterrada , tanto en Ingla ter -
r a , como fuera. 
f .m agradecido estaba el gobierno inglés á los ser--
vicios q w prestaba Álberon i , que no dudó este ya de 
sa apoyo, ó á lo menos de su connivencia para cuanto 
quisiera él emprender Se aprovechó, pues, de la ocu-
(/acion de Novi por las tropas imperiales, para apelar 
aJ f cv de Inglaterra , como garante de la paz de I t a l i a , 
y'hasta trató de coroprometerlo á una alianza con Es-
pa ia con el p lmsible motivo de conservar la fé de los 
tratados. Gomo se creia que estas manifestaciones p r o -
dueiriati mtícho efecto, ofreció el rey de Espa-ña á los 
genoveses qnc-les enviaria una division de tropas espa-
ñ o l a s , promet iéndoles su protección eiicaz-contra-las 
usurpaofones del emperador (fSK).) 
El mismo minis t r&dngíés fa-é quien propuso y apoyó 
esta nueva alianza ÍJOD España:—JNro quiero, decia, Wa«¡ 
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zar nuevos sistemas polí t icos; pero creo que puede 
acontecer que obrando según la garant ía ofrecida en un 
punto que reclama coiuirgenciala intervención, d a r í a -
mos un golpe funesto al inllujo que tiene aquí Francia, 
logrando dividir á las dos naciones. A. tal pimío podr ía -
mos c o m p r o m e t e r á la reina, que es quien gobierna 
a q u í , que se mirase á S. M. B. como cá protector de Es-
paña , siendo mas favorecido que nunca en sus negocios 
comerciales. Podíamos comprometer t ambién á esta co-
rona á formar parte de las que garantizan la sucesión 
protestante, cuyo solo afianzamiento, en tanto que reine 
alguna vir tud en Inglaterra será mas importante para 
nosotros que cualquier otronegociocuelmundo, sin ha-
blar de una garant ía mútua dcltralado de las llaneras 
con los holandeses, á que podría consentir España , y que 
miro como un punta esencial para nuestra seguridad.» 
Entrando en seguida, si bien con precauciones en 
la proposic ión, añade: «Yoy ahora & espresaros cual 
en mi coacepto es el pensamiento de es.a corte, ha-
blándoos de lo que probablemente podrá decidirla á 
contraer las alianzas y á tomar las medidas que desea 
S. M . , sea ahora, sea en lo sucesivo. No se lo que pue-
den haberos escrito acercado este pun ió ; pero imagi-
no que nada habrán pedido de un modo positivo, por lo 
menos lo han callado, que pueda esponcrios áun desai-
re. Pero en caso de que S. M. quisiera poriarse con Es-
paña como amigo, y declararse amigo de ella, sospe-
cho que la primer cosa que le pedirán habr ía de ser el 
que prestase su valimiento con el emperador á fin de 
que no hiciese cambio ninguno en I tal ia , y que envie 
algunos buques de guerra al Medi terráneo n fin de au-
xil iar à los navios del rey de España, como aliado suyo 
bajo pretesto de evitar un desembarco de parte de los 
turcos. Si al mismo tiempo, entablase S. Si. una nego-
ciación para estrechar sus lazos de amistad con Espa-
ñ a , no dudo que obtuviese condiciones que estaba lejos 
de prometerse seis meses hace. 
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«Abates de concluir esta comunicac ión , debo l lamar 
vuestra atención á un punto c¡ue interesa á la reina. 
S. M . B . ya es garante de Italia, y si diese un paso mas 
y garantizase la conservación de los estados de Parma 
y Toscana, á la reina y á sus herederos, estoy persua-
dido de que a lcanzar ía coadiciones mas ventajosas. Es-
tas dos garant ías son en mi concepto las mas impor -
tantes y me complazco en repe t í ros las : la garan t ía de 
la corona en la persona de S. M . y de su real familia y 
la del tratado de las barreras. He pensado en esto po r -
que dar íamos en ello gusto á la reina, cuyo hijo está to-
dav ía lejos de ser heredero del trono de^España y que 
nada debe esperar del orden probable de suces ión , y 
de semejante modo, lograria S. M . aquí mucha consi-
derac ión y seria mas amado que los franceses cuando 
gozaban el mayor favor. 
«En mi opinion podr ía ahora S. M . hacer alianza con 
E s p a ñ a , tan estrecha como quisiera, pudiendo fundarla 
en bases duraderas á tal punto á causa de ias condicio-
nes que alcanzar ía , que la nación recobraría los sent i -
mientos favorables que en todos tiempos ha mostrado 
hacia nosotros. G a n a r í a así S. M . mas consideración, 
afecto y estimación que sus antecesores. Los franceses 
por su parte, han perdido aqu í todo influjo, y por lo 
mismo la gran dificultad de esta negociación consistía 
cu abrir ó ensanchar mas esta brecha. La corte los ha 
tratado ú l t imamente con la mayor indiferencia, y e s t á 
dispuesta á portarse con ellos como desee S. M . , á tal 
punto que no volverán á levantar cabeza aquí á menos 
que desperdiciemos esta oportunidad. 
«El rey de E s p a ñ a se ha reñido completamente con 
sus antiguos amigos, acordando un tratado que les ha 
desagradado inf ini to , sin pedir para sí condición n i n -
guna, y á pesar de la oposición de sus ministros. Con-
fesemos que hab iéndose confiado á nosotros con tanta 
caballerosidad, le afligiria esto en estremo, si no. ha-
llase en nosotros buena acogida. À pesar del estado de 
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decadencia en que está España , no hay nación ninguna 
que pueda levantarse de nuevo y rehacerse mas fácil-
mente que e l la , y ahora mejor que nunca. En otro 
tiempo eran para ella una carga sus posesiones de Italia 
y de los Paises Bajos; lejos de que estas le proporcio-
nasen ventajas era necesario emplear allí los tesoros de 
las Indias y las rentas de las dos Castillas; entanto 
que ahora "no ocasionan este gasto, ¡as dos Castillas 
pagan mas contribuciones que en otros tiempos, y el 
Aragon y Ca ta luña , quenada daban antes, suminis-
tran tamnien recursos cuantiosos. En efecto, las rentas 
de Felipe V superan, en una. tercera parte á las de sus 
antecesores, y los gastos no llegan á la mitad; por lo 
tanto, con un poco de orden seria un aliado muy 
út i l . 
«Seria para mí una satisfacción grande y espero go-
zar de e l la , cl ver á S. M . al cabo de un a ñ o , que ape-
nas habrá mas que empezó á ocuparse de los negocios 
de E s p a ñ a , verlo digo restableciendo aquí el comercio 
d e s ú s subditos, alcanzar una garant ía de tanto peso 
para la sucesión protestante y para el tratado de. l ími -
tes, indisponer á Francia con España mas de lo que pu-
diera hacerlo una guerra de quince a ñ o s , establecer 
una alianza duradera entre España é Inglaterra y por 
úl t imo, verle hacer por su pueblo en España en un año, 
mas de cuanto podrían hacer en cuatro nuestras mez-
quinas intrigas y negociaciones (121.}» 
Era, en efecto, favorable la ocasión que se ofrecía á, 
Inglaterra de estrechar sus relaciones con España, p e -
ro, sin embargo, era preciso que se decidiese á sacr i í i -
' car sus intereses comerciales á esta union política, y 
los ministros ingleses conocían harto los antiguos celos 
con que miraba España la prosperidad comercial de las 
otras potencias, á fin de aventurarse á una guerra, sin. 
mas objeto que el de conservar un tratado terminado 
mas á la ligera, y que del mismo modo podría anularse. 
Convencidos también de que era el descanso necçswio 
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á la nac ión , á fin de que se rehiciese esta, tras de una 
lucha larga y dispendiosa, amenazados al propio tiempo 
de una guerra c iv i l , pensaron que era preciso conser-
var la paz, privando así á los jacobitas del apovo pel i -
groso de Francia. 
Así , pues, eludieron con destreza las proposiciones 
hechas por ia córte española , renovando sin embargo, 
las protestas de amistad de Inglaterra, á fin de suavizar 
la amargura del desaire.—S. M . , deciau, estaria muy 
dispuesto á celebrar otro tratado con el rey católico, á 
fin de renovar y confirmar los antiguos; pero la s i tua-
ción actual de los negocios no le permite ligarse con 
nuevos compromisos; porque lejos de contribuir á la 
conservación de la neutralidad en I ta l ia , es casi seguro 
que desper ta r ían celos que podr ían comprometerlo de 
nuevo. 
Las vanas tentativas que hizo el regente para resta-
blecer el indujo de Francia en Madrid, el interés perso-
na l que tenia en asegurar para sí la sucesión eventual 
de la corona de E s p a ñ a , no menos que la insurrección 
que acababa de estallar á favor del pretendiente de E s -
cocia, lo decidieron á abandonar su antiguo sistema de 
polí t ica, y adoptar nuevas máximas de conducta con 
respecto a Inglaterra. Esta rivalidad de intereses púb l i -
cos y particulares dio lugar á la grande alianza, cuyo 
único objeto era la conservación de la paz y la confir-
mac ión de las estipulaciones del tratado de Utrecht, t o -
cante á la sucesión de las dos coronas. 
Durante las negociaciones para aquella alianza, se 
celebraron varios tratados particulares. En el mes de 
febrero, renovó el rey de Inglaterra su alianza con la 
Holanda; en el mes de mayo inmediato firmó otro t r a -
tado con el emperador, para la defensa recíproca de sus 
terri torios, en la que se incluyó una cláusula , desusada 
hasta entonces, que contenia la ga ran t í a de las adquisi-
ciones que cada una de ambas potencias pudiera nacer 
eu lo sucesivo. A estos tratados siguió un arreglo entre 
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Inglaterra y Francia, en el mes de junio, en v i r tud del 
cual debia el pretendiente ser espulsado del otro lado 
de los Alpes, demolidas las fortificaciones de Dunker-
que, y la sucesión de ambas coronas garantida mutua-
mente, conforme al tratado de Utrecht. Como quedasen 
así arreglados separadamente los puntos en li t igio, se 
confirmaron estos compromisos en el mes de ju l io , por 
medio de una triple alianza entre Francia, Inglaterra y 
las Provincias Unidas. Hasta es de creer que con objeto 
de conseguir la adhesion del emperador, hubo también 
compromisos secretos que le garantizaban la isla de S i -
c i l ia , en cambio de la Cerdefia. 
CAPITULO X X V . 
i t f l G . — i t s r 
Indignación dc Felipe al tener noticia de los tratados entre Inglaterra, el 
emperador y Francia.—Conducta artificiosa de Alberoni.—Sus esfuerzos 
á fin de conseguir una alianza entre Inglaterra y España.—Conferencia 
de Alberoni con el enviado de Inglaterra.—Estrado de la correspon-
dencia del ministro Doddinglrin relativa á la situación y planes de A l -
beroni. 
En tanto que Felipe y Alberoni se halagaban con la 
esperanza de conseguir la cooperación de Inglaterra, 
para llevar á efecto sus planes contra I ta l ia , recibieron 
Ja noticia con asombro de que se habiu firmado un t r a -
tado entre Inglaterra y el emperador. El solo rumor que 
hab ía circulado de este acontecimiento bastó para a l a r -
marlos completamente. 
Cuando Monteleon, embajador de España en L o n -
dres, t rasmit ió la desagradable noticia de esta transa-
cion diplomática, el rey echó en cara con bastante d u -
reza á Alberoni su ligereza y presumida confianza.— 
Ahí tenéis , le dijo el monarca con tono mofador, á vues-
tros ingleses y holandeses, de quienes tanto alabais la 
amistad y buena fé. ¿Qué podeis decir ahora para de -
fenderlos al verlos entrar en nuevas alianzas con nues-
tros mayores enemigos, después dc acceder yo por con-
sejo vuestro á sus peticiones, y de haber adoptado todos 
sus planes?—Alberoni contestó, que aun cuando fuese 
cierta la noticia, j a m á s Inglaterra había ofrecido su 
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alianza, al cual replicó el rey con viveza:—Nunca lo 
hubiera cre ído; que hagan io'que quieran, que yo t o -
maré mis medidas; esto es indispensable, porque ya no 
puedo tener confianza en estas dos naciones. Sin em-
bargo, cont inuaré con disposiciones amistosas hasta que 
esté convencido deque no hay remedio ninguno.—En 
seguida acercándose bastante á Alberoni, le dijo con 
animosidad:—¡Por consejovueslro he abandonadoá mis 
antiguos amigos! ¡A qué estremo me veo reducido! No 
puedo contar ni siquiera con un amigo; en verdad que 
me habéis aconsejado bien. . . . . . 
Desagradó esto si cabe mas á Alberoni que al mismo 
soberano, porque su carácter impetuoso se indignaba ai 
verse engañado cuando abrigaba mas lisongeras espe-
ranzas, siendo juguete de las protestas de la corte de 
Inglaterra; pero persuadido de que á nada bueno con-
duce la có le ra , trató de ocultar su resentimiento y con-
tinuó empleando el mismo lenguage do conciliación y 
amistad, si bien mezclado con espresiones de pesar y 
sentimiento. En sus conferencias con el ministro inglés, 
insistió principalmente en la aflicción que habia causado 
aquel chasco á su augusto amo .—Jamás lo he visto, de-
cía, tan pesaroso, ni j amás me ha tratado tan mal, pues 
me considera como la causa de esta afrenta inesperada, 
inaudita, porque he sido yo quien le aconsejó que rom-
píese con el rcgenle, y se u n i e r a á Inglaterra. Ya noes 
posible que siga despachando con él. De lo que mas 
se queja S. M . es del art ículo en que las dos partes se 
garantizan m ú t u a m e n t e , no solo sus posesiones actua-
les, sino todas las que en lo sucesivo pueden adquirir 
nnidos, imaginándose que este artículo no ha podido 
ser redactado sino en contra suya, porque nada puede 
gauar en Ital ia el emperador, que no sea una pérdida 
para España . También pone reparos el rey a la dispo-
sición del tratado, que establece la no admisión de n i n -
guna otra potencia en la alianza, y piensa que esto es 
para escluirlo á él y no mas. Mas ¿qué alianza pudiera 
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hacer E s p a ñ a coa Inglaterra? ¿Qué compensaciones p o -
dr ía esta ofrecer en cambio de las condiciones favora-
bles, estipuladas en el úl t imo tratado, si al mismo tiem> 
po forma alianza coa el emperador? Nada tiene E s p a ñ a 
que temer de Francia; esperamos que las potencias m a -
r í t imas no se declaren enemigas nuestras, y que Ing la -
terra no sostendrá sus compromisos en lo de la ga ran-
tía de I ta l ia ; lo único que quis iéramos es que el rey 
vuestro amo censintiese en discutir vuestras reclama-
ciones, y que en seguida adoptase el partido que le pa-
reciese mas justo, y coirforme á sus propios i n t e -
reses. 
cDespues de Dios no espera en nadie el rey mi señor 
sino en el vuestro, hal lándose dispuesto á cultivar su 
amistad y á favorecer los intereses comerciales de la 
nación inglesa. En ob-equio do esta rompió sus re lacio-
nes con Francia, s e p a r á n d o s e para siempre de la otra 
rama de la familia de JJorbon, y en verdad que no p u -
d ié ramos jamás creer que sin motivo ninguno se r e u -
niese Inglaterra á nuestros enemigos. Pero nos asombra 
la indignación de mi augusto amo, y no puede parece-
ros estraordinario el que nos haya sorprendido el trata-
do, habiendo sido precisamente firmado este, cuando 
n i n g ú n motivo de temor teníais, y sin que sea posible 
siquiera adivinar las razones que habré is tenido para 
dar este paso. 
«Os ruego que tomeis en consideración la s i tuación 
cruel en que me veo, yo que he sido el solo que me 
a t r e v í a persuailiral rey mi señor que renunciase á los 
compromisos de familia; yo que lo comprometi á l iber-
tar por medio de un tratado al comercio inglés de las 
trabas que lo encadenaban; yo que io decidí á ser ga -
rante del últ imo tratado tan "ventajoso para vos, y que 
estoy pronto á concederos e l a s i e n t o , defendido tanto 
tiempo hace. Examinad bien esto, y decidme después si 
[•uedo presentarme ante mi augusto amo, habiendo sa-ldo responsable de vuestra sinceridad, y que le he r e -
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petido tañías veces de parte vuestra, que cultivaria I n -
glaterra su amistad. Ya veis que no puedo entrar ea 
palacio, habiendo aconsejado al rey hace tan poco que 
cometiese tan grave falta.» 
El enviado inglés le declaró en vano una y rail v e -
ces que la alianza con el emperador no era mas que 
defensiva, y que nada contenia de que España pudiera 
quejarse; á'lo cual contestaba Àlberoni con las mismas 
razones.—Inglaterra, decia, lia formado alianza con nues-
tro mayor enemigo, con el que se niega á reconocer á 
Felipe por rey de España, con el quo inventa cada dia 
nuevas ofensas contra él, y cuyo poder des t ru i rá tarde 
ó temprano todos los estados pequeños de I tal ia . 
Sin embargo á pesar del despecho que lo abrumaba, 
no perdió la esperanza de separar á Jorge de Francia, ó 
por lo menos de comprometerlo á que no se opusiera á 
la disminución del poder de Austria en Ital ia , ya que 
no queria tomar en aquel asunto una parte activa ; pa-
ra conseguir esto fijó Àlberoni para sí mismo una línea 
de conducta mediante la cual pudiese despertar sus t e -
mores y esperanzas. No llevó á mal que los empleados 
en las aduanas cometiesen algunas tropelías con los 
comerciantes ingleses, y descuidó la ejecución del ú l -
timo tratado. Con esta tolerancia se vieron espuestos los 
traficantes ingleses á todos los vejámenes de que debia 
libertarlos el pasado convenio. Seles impusieron nue-
vos derechos viéndose obligados apagar las contribu-
ciones municipales de que hasta entonces les había 
eximido. Ademas se les impuso la pesada carga de a lo-
jar á las tropas , amenazándolos con el destierro si se 
atrevían á reclamar el restablecimiento de sus p r i -
vilegios. 
A pesar de esto, aparentaba á Albcroni el ser toda-
vía amigo constante de Inglaterra, tratando de persua-
dir de que hacia cuanto estaba en su mano por calmar 
la irri tación de Felipe, y por conseguir la reparación de 
los agravios y la ejecución del tratado en que habia to-
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mado parte tan directa. Cuando e! enviado inglés e l e -
vaba reclamaciones repetidas , se lamentaba Alberoni 
de que fuese tan escaso su poder , atribuyendo todo el 
mal á l a malévola oposición d é l o s ministros españoles ; 
que eran, según él decia, enemigos á un tiempo de I n -
glaterra y suyos. Todo lo remitia para cuando pudie-
se adquir ir el título y la autoridad de primer ministro, 
y entonces si que daria pruebas de su buena fe mas que 
coa palabras. 
—Veo sin cesar, decia, un dia y otro al rey rodeado 
de enemigos mios; pero se halla S. M . tan perplejo é 
indeciso, que á pesar del inflnjo que egerce la reina en 
su án imo, nadie puede formarse idea de la dificultad 
que ofrece el moverlo á tomar medidas enérgicas . Yo, 
por mi parte, estoy tan desanimado que he anunciado 
formalmente que no vuelvo á mezclarme en cosa a l g u -
na. Sin embargo , á pesar del disgusto con que mira 
S. M . vuestra alianza con la corte de Viena , todavía le 
hab l a r é una vez de este negocio y os daré cuenta de su 
resultado. Podeis v iv i r persuadidó de que haré por vos 
cuanto de mi dependa, porque lo que por vos no haga 
yo, no lo ha ré por nadie en este mundo (122).» 
Con estos miramientos sagaces , logró Alberoni i m -
pedir un rompimiento ruidoso , y trató con promesas y 
amjnazas desunir á Inglaterra de Francia y al empera-
dor. Por otra parte, trabajaba con el íin de calmar la i r -
r i tación de Felipe, difiriendo el rompimiento hasta que 
se hallase mejor preparado para emprender de nuevo 
las hostilidades, cosa que lamentaba, según decia, tanto 
como la ruina de España . Su conducta diestra , sus m o -
dales llenos de viveza y seducción; sus promesas solem-
nes y repelidas, y sobre todo su fingida franqueza , no 
dejaron de producir buenos resultados, porque el m i s -
mo ministro inglés emp leó todo su valimiento para que 
fuese elevado Alberoni á la púrpura romana , conside-
rándo la como una época que debia poner término á t o -
das las dificultades existentes, y como una nueva era 
en las relaciones políticas entre Inglaterra y España. 
En las páginas rjue componen estos apuntes h is tó-
ricos, con frecuencia nos hemos aprovechado de la cor-
respondencia de los príncipes de la familia de Borbon y 
sus agentes, como espresion auténtica de los senti-
mientos y esposicion sencilla de los planes y proyectos 
de estos personages. Por fortuna nos hallamos en estado 
de poder seguir todos los movimientos do la corte de 
España , al verificarse el cambio de política de que he-
mos hablado, así como de describir la conducta y eleva-
ción del nuevo favorito, con el ausilio de las cartas del 
enviado británico con quien Albcroni siguió una corres-
pondencia casi diaria. Difícil fuera presentar un egem -
pío de un disimulo mas profundo y de una destreza 
mejor combinada. Como prueba de las ventajas logradas 
á veces por la mediación de Alheroni, citaremos la r e -
gularizacion de una correspondencia secreta y direc-
ta con las dos corles , con objeto de derribar á Monte-
leon: quien, de partidario ardiente de Inglaterra , se 
volvió de repente adido en estremo al partido francés 
Y á Giudice, y el cual como embajador en Londres, se 
hallaba en la posibilidad de poner continuamente tro-
piezos en las negociaciones mas fáciles y sencillas, l i é 
aqui lo que dió lugar k esta correspondencia : Stanho-
pe , hal lándose prisionero en Zaragoza , habia tenido 
ocasión de hacerse amigo de Albcroni, que formaba en-
lonccs parte de la servidumbre de Vendóme. Era natu-
ral que se estrechasen estas relaciones al verse ambos 
personages en mas próspera situación. La primer carta 
con que tropezamos escribióla Stanhope, dando gracias 
á Albcroni por la terminación del tratado de comercio. 
Después de recordar la antigua amistad que los unia, y 
los vaticinios que habia hecho pronosticándole que no 
podia menos su mérito de elevarlo á los mas encumbra-
dos puestos, se da el parab ién Stanhope de haber sido 
buen adivino, y continúa a s í : 
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oO de diciembre de 1715. 
«El rey , mi amo, es tá en estremo satisfecho de la 
conducta üel rey de E s p a ñ a , que ha puesto término á 
nuestras disensiones precisamente en el momento en 
que no hubieran faltado prelestos para sutilezas y a rd i -
des, por pocoque hubiese desconocido el estadode nues-
tros negocios. Me atrevo á asegurar que los resultados 
just i f icarán que no se ha equivocado S. M . C , condu-
ciéndose como príncipe sábio y justo , porque Inglater-
ra es inteligente en amigos. Doscientos millones de 
duros ha gastado con el solo objeto de poder contar con 
la amistad de un rey de España ; y el soberano actual 
hadado una prueba que no admite replica de sus b e n é -
volas intenciones. Juzgad, pues, de lo que haríamos por 
él , si nos necesitase. De todos modos este es el funda-
mento de una amistad sincera y duradera. í labeis e m -
pezado la obra, y tengo encargo del rey mi amo, de d i -
r igirme á vos para llevar adelante tan oportuno pensa-
miento. 
« T e n d r á el caballero Doddingtonlahonra de hab la -
ros del asunto del a s i e n t o , y cierto estoy , de que siendo 
tan ilustrado como sois, os convencereis plenamente de 
que mas in terés tiene todavía España que Inglaterra en 
lo que os va á proponer de parte de la compañía del mar 
del Sur. Os ruego que le escuchéis favorablemente, y que 
después de enteraros de nuestros deseos, informeis de 
todo al rey de España , lo que mas convenga á los i n t e -
reses de esa nación. En cuanto desaparezca este o b s t á -
culo, nada alcanzo que pueda alterar en lo sucesivo, la 
union que debe reinar entre los dos gobiernos, que en 
Inglaterra, tenemos por absolutamente necesaria, no so-
lo para el bienestar de ambos pueblos , sino para la 
tranquilidad de toda Europa. Deseo de todo corazón, 
que se afiance mas y mas esta union provechosa, y que 
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lo consigamos por medio de vuestros consejos y ser-
vicios.» 
_ Estas protestas y manifestaciones por parte de un 
ministro que gozaba de toda la coafianza de Jorge I , no 
podian menos de halagar á Alberoni , quien embriagado 
de a legr ía , llevaba las cosas al estremo de presumir que 
podia contar para sí t ambién con el apoyo y protección 
de Inglaterra. Así, pues , continuó la correspondencia 
con igual cordialidad por ambas partes; de consiguiente 
poco después , se dejaron á un lado como inútiles y em-
barazosas, las trabas y formalidades de las cartas o f i -
ciales. Una carta de Dodington dá á conocer la natura-
leza y resultados de esta nueva correspondencia. 
11 de mayo. 
«He estado eu Aranjucz, y el miércoles 6 por la ma-
ñana fui á casa de Alberoni que dormia aun; le dejé 
vuestra carta á fin de que se la entregasen tan luego 
como despertase , y fui á dar un paseo por el ja rd in . 
Cuando volví, estaba ya en el cuarto de la reina , don-
de m e d í prisa á saludarlo. Le referí cuanto me habéis 
dispensado la honra de escribirme, concerniente á las 
disposiciones benévolas de S. M. para con el rey de E s -
paña, y le leí la últ ima parte de vuestra carta. Produ-
jo esto en su ánimo una sensación muy agradable, y me 
manifestó que 1c habían escrito una "carta muy ama-
ble, de que habia enterado ya á la reina, que ambos se 
pondr ían de acuerdo, en este punto, y hablar ían de todo 
al rey por la tarde. Aun cuando no trato yo á este caba-
llero con intimidad, no dejé de conocer que habia p ro -
ducido la caria un efecto estrordinario, y que era l l e -
gado el momento de hablar de nuestro negocio. Le d i -
je, pues, que conforme acababa de decir , era evidente 
que estaba decidida S. M . á conservar una amistad es-
trecha con el rey católico; pero que tenia razones para 
creer que se habían presentado recientemente sus d i s -
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posiciones bajo colores contrarios á la verdad ; que no 
podia impedirme de hacerle entender que sabíamos, de 
un modo que uo cabia duda, que el m a r q u é s de Monte-
leon se hallaba enteramente decidido á favor del par-
tido f raucés , siendo su enemigo personal y muy afecto 
al pretendiente; por ú l t imo que su conducta revelaba en 
él auna hechura del cardenal. El rey, mi amo , a ñ a d í , 
estaba tan convencido de esto con las mas evidentes 
pruebas, que creer ía yo faltar á mi deber sino pidiese 
en su real nombre que se destituyese al marqués . . 
«Se mostró asombrado de esto ; —No salgo, dijo, de 
mi sorpresa; este negocio muy delicado, y exige muchos 
miramientos; Monteleon sirve hace mucho tiempo , es 
depositario de ciertos secretos y tenemos que evitar es-
cánda los . —Como viese yo que estalla poco dispuesto á 
creer que abrigaba dudas el rey Felipe acerca del s i n -
cero afecto de S. M. B . , le dije que no conocía directa 
ni indirectamente los motivos en que pudiera fundarse; 
pero que en todo caso, no se adivinaba por qué se c o n -
fiaban negocios de importancia á un ministro de Espa-
ña, precisamente en los momentos en que S. M. se d i g -
na indicarme que tiene las mas convincentes pruebas 
de que esta persona es poco á propósito para conservar 
la union entre ambas coronas, y á tal punto poco con-
veniente para esta misión que no podia menos yo de 
pedir su separación. 
«Espero , me contes tó , que todo se a r reg la rá ; en se-
guida me volvió á hablar de vuestra carta, que llegó ya, 
os lo repito, muya tiempo, yque- nos haservidodemucho 
ofreciéndome que cuanto antes seria separado Monteleon. 
En el ín ter in , os ruega que no hagáis caso ninguno de 
cuanto os diga este embajador, que lo mismo harán a q u í 
con todo lo que de él venga. Me dijo , ademas , que 
cuando haya algo que tratar, el mejor modo será que le 
escr ibáis a él directamente ó á mí. Ha tenido indecible 
satisfacción al ver que le habéis escrito de vuestro mis-
mo p u ñ o , y al decírmelo sacó la carta del bolsillo para 
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hacerme ver que eran de vuestra letra muchas caras. 
Relato esta pequenez para que sepáis que hay personas 
que se pagan y no poco, de cosas insignificantes. Debo 
deciros también quelosasunlosde quesea preciso tratar, 
no sa ldrán de ¡os dos soberanos, la reina y nosotros tres. 
«Repito que vuestra carta nos ha servido de mucho, 
y que ha llegado ea ocasionen que la necesi tábamos 
indispensablemente. Entonces 1c dije que todas estas 
intrigas tenían solo por causa el despecho del partido 
francés que existe en esta corte, á c u y o frente se halla 
el cardenal ; que sin duda este se valia de su agenlc 
Montelcon, á fin de promover celos sin motivo ninguno 
y á fin de romper la union que existe entre ambas co-
ronas, y que él, (Alberoni) cimentó con no menos g l o -
r iado S. M. C , que de sí mismo. 
«Sin duda esperaba el partido francés arrastrar al 
rey católico, con sus es t raños engaños, á que tomase a l -
guna medida loca, y de este modo perjudicar al eré 
dito de España , pues" es preciso, por lo menos, seis se-
manas para aclarar cualquier negocio, y en este tiempo 
mucho se podia ganar. Añadí que no podia presentarse 
ocasión mas oportuna para dar un golpe decisivo y aca-
bar con los enemigos, porque dolo contrario , larde ó 
temprano, hahrian de destruirlo á éí, que sin embargo 
podía contar de seguro que hallaría en todas ocasiones 
el rey de España un amigo verdadero en el rey mi amo, 
y que por lo que á él toca , tiene tantos amigos como 
S. M . B. tiene ministros, y que vos en particular lo es-
timais mucho. Creo que lo he entusiasmado á tal p u n -
to que no perdonará ocasión ninguna de vengarse. 
«En seguida le he hablado de la necesidad de con-
cluir con lo del asiento, á fin de que pueda despachar el 
correo, y para que podamos ambos escribir con mas l i -
bertad a Inglaterra. Me contestó que so, baria en la se-
mana próxima, y he quedado convenido con él de que 
nos venarnos para entonces. 
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«Todavía no puedo anunciaros la ejecución del ú l t i -
mo tratado, porque no se han espedido las órdenes n e -
cesarias á íin de establecer las cosas en un pié conve-
niente. Atribuyo esto al desorden de este gobierno , á 
las eternas cacer ías , á las continuas jornadas, y lal vez 
á esta ú l t ima alarma, mas bien que á la falta de v o l u n -
tad. Por el contrario, creo que es tán animados de las 
mejores disposiciones ; pero aun cuando es Alberon i 
todo poderoso con SS. M M . no es d u e ñ o totalmente del 
ministerio. Me parece, empero, que si el rey nuestro 
soberano, quiere, lo se rá en breve. 
«La reina, sea que es aficionada en realidad á este 
recreo ó mas bien que desee complacer al rey, se e n -
trega á la caza como su marido. Alberoni me habla con 
frecuencia de nuestros caballos ingleses quejándose de 
que los españoles son demasiado fogosos para una se-
ñora , y que la reina el otro dia estuvo á punto de dar 
una caida. Añadió que había recibido orden de c o m -
prar algunos caballos ingleses, y si S. M. juzgase con-
veniente el enviar dos ó tres, tengo motivos para creer 
que se agradeceria mucho esta lineza. Con semejante 
bagatela lendriamos á larcina mas propicia de lo que á 
primera vista pudiera imaginarse .» 
Pronto vamos á ver que pasó todo como deseaba e l 
ministro inglés ( i 23 ) . «El dia mismo en que me prepa-
raba á i r á Aranjuez, escribe Doddington, Alberoni vino 
á verme y me evitó el viage. Al siguiente dia que fué el 
ú l t imo miércoles, pasamos juntos toda ia m a ñ a n a , y 
d e s p u é s de hablar del negocio del a s i e n t o , le manifes té 
con calor que iba sufriendo ya demasiada dilación la 
ejecución del convenio, y que era intolerable el modo 
con que son tratados aquí nuestros mercaderes. Le es-
puse menudamente todas las razones contenidas en la 
apuntac ión adjunta, y las malas consecuencias que d e -
b ían seguirse naturalmente de este modo de obrar ; á 
lo cual me contestó que esperaba que reconociese ahora 
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el rey de Inglaterra que val iéndose del mismo conduc-
to que hasta ahora, se han dado algunos pasos prove-
chosos á su servicio; y que esperaba que sucederia lo 
mismo en lo sucesivofque podía yo asegurar á S. M . 
que por su parte estaba convencido de la justicia de 
nuestras peticiones, y que padecia con todo esto menos 
que nosotros; que continuaria trabajando sin cesar en 
el interés de S. M . , estando persuadido que era esto 
conforme con el bien de E s p a ñ a . 
«Sin embargo, añadió , no hago yo aquí lo que quie-
ro; la reina y yo no tenemos ni una sola persona con 
quien contar. Si no esperase poder dominar el espíritu 
estrangero que reina en este gabinete, no permanece-
ria en España ni veinte y cuatro lloras. La reina no 
puede hacer lo que desea sino muy poco k poco, y yo 
por mi parte no puedo decirla tanto como qu i s i e ran í 
usar de su crédito, que á la verdad es algo difícil el lo-
grar que una muge r jóven vaya á ocuparse en tratar de 
negocios de comercio. 
«Después de una larga conferencia decidimos que 
presentar ía al rey un memorial pidiéndole la ejecución 
del tratado; redacté yo mismo al punto este documento 
y lo e n t r e g u é á Alberoni, que me ofreció hacer cuanto 
de él dependiera á fin de arreglar estas cosas, y á de-
cir verdad creo todo cuanto me ha dicho. 
«Me t o m ó l a libertad de elevar á S. M. un ligero 
bosquejo de la situación de esta corte que tendrála bon-
dad de consultar cuando en lo sucesivo tenga yo la 
honra de escribirle de asuntos políticos. 
« T e n e m o s aquí dos partidos; uno español y francés 
el otro. Los españoles ponen todas las dificultades que 
pueden, mas bien porque todo se hace sin ellos que por 
la mala voluntad que puedan tenernos. Ya sabeis que 
están acostumbrados estos grandes á no considerar á 
sus reyes mas que como objetos de veneración , y que 
según su sistema quieren obrar y disponer de trono se-
gún su capricho y sin que el honor les sirva mas que de 
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matUo. Eo esto no convendrá j amás la reina, aun c u a n -
do el rey se halíe siempre dispuesto á ceder, lo cual 
da á estos magnates medios de crear toda ciase de obs-
táculos á fio deponer estorbos á la marchade los nego-
cios. 
«AJ Créate del partido francés que es mucho mas te-
mible y sumamente mas activo pudiendo añadir mas 
poderoso, porque d e s e m p e ñ a los destinos principales 
del estado, está el cardeaal del Giudice. Ignoro si 
sigue esteen efecto defendiendo los intereses de este 
partido con tanto fervor como lo hacia á ¡a muerte del 
ú l t imo soberano ó si lo que hace os resultado del mal 
querer que. nos profesa; pera de todo lo que veo d e -
duzco que nada de particular tiene que sea nuestro 
enemigo,encarnizado, y mio particularmente, á causa 
del papal á que lo heñios reducido desde los ú l t imos 
tratados. Este buen señor como ve cuanto disminuye su 
poder, ha conseguido del rey por medio de algunos de 
su partido, la creación de una junta compuesta de i n d i -
viduos de varios consejos, á üu dearrcglar desde luego 
algunos punios que están cu discusión con Francia , y 
para investigar en seguida el estado do todos los nego-
cios estrangei'Qs, la cual tomó el título de junta de de -
peadoncias estrange ras. l í a conseguido avasallar á esta 
corporación, la cual nos perjudica y no poco; porque 
d e s p u é s que está arreglado de u¡i modo favorable a l -
gijn, aegocío, oa los consejos, los reclama esta jun ta y 
nace él eatooces lo que mas le conviene. Es el modo 
que tiene de preparar las cosas para ser primer m i n i s -
tro ( ¡Sá) . Si bien no tiene gran poder dispone del s u -
í ic ieuie pftra. poner trabas a ¡os negocios presentando 
reparos al. rey quien hal lándose dotado de una probi -
dad singular, y de mucho sentido común, se detiene á 
dificultad mayor, siendo muy difícil lograr que e x a m i -
ne el fondo d i las cosas. 
«Con frecuencia se ha hablado eficazmente á A l b e -
roni de todo esto, diciéndole que sino influye para que 
irle.—fífí. m 
quede disuelta esta junta, y sino toma él mismo la d i -
rección del estado, se rá inevitable la ruina de Espana, 
pues no podremos jamás establecer la confianza m ú t u a 
tan necesaria á las dos naciones, y me ve ré obligado á 
retirarme con el pesar de no haber podido hacer á ua 
soberano el menor servicio. Me ha ofrecido que queda-
rá disuelta la junta y que dentro de poco tomarán las 
cosas una dirección satisfactoria; pero noes fácil que 
diga yo cuándo se verificará esto 
«Si no fuera por la reina estoy coavencido ín l ima -
mente que no hubiera mostrado aquí ni un solo paso 
ventajoso, y cuando cese ella deabogar por nuestros i n -
tereses, podemos despedirnos de España , por ahora no 
temo que suceda esto porque está declarada á favor 
nuestro y es enemiga implacable de Francia; creo ade-
mas que podrá S. M . , el rey mi s e ñ o r , conservar el 
afecto de la reina lodo el tiempo que guste. Así, pues, 
aun cuando no se hallen despachados nuestros negocios 
y aun cuando hasta el dia no hayamos alcanzado mas 
que promesas, me parece que nos hemos unido á un 
partido que tarde ó temprano debe dominar; en una pa-
labra, la potencia que adqui r i rá mas crédi to en España , 
será aquella que haga ofrecimientos mas beneficiosos 
para el hijo de ia reina. Esta es la grande y única m á x i -
ma de que jamás se aparta desde que está aquí ('12o).» 
Quejábase el ministro inglés con harta frecuencia 
de las vejaciones que sufrían los mercaderes ingleses; 
á lo cual contestó Alberoni: «Lo siento en el alma, pero 
no puedo remediarlo. Los ministros del rey han s e m -
brado con la mas insigne mala fé tales calumnias coa 
motivo del tratado que he manifestado á la reina mi r e -
solución de no volverme á mezclar de ninguna clase de 
negocios. E l último sacrificio que por vos haré será el 
de presentar vuestra nueva queja y en seguida no v o l -
veré á hacer nada, porque no me agrada dar palabras 
que luego no me dejan cumpl i r .» 
Por ú l t imo, las intrigas de Alberoni lograron mas 
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que la paciencia, ó mejor dicho, la temeridad del car -
denal Giudice, quien contaado siempre coa el influjo 
que tenia con el rey, conservaba su destino, á pesar de 
ofensas é insultos sin cuento. Hubo que recurriral con-
fesor para que decayese del ánimo de Felipe; á la reina 
bas tó decirle que trataba el cardenal de predisponer la 
voluntad del rey contra ella y su hijo , para que se d e -
clarase abiertamente su enemigo. Como resultado de 
todas estas intrigas se le separó de todas las funciones 
ministeriales el 47 de ju l io , y solo conservó su destino 
de consejero de estado, siendo nombrado ayo del p r í n -
cipe de Asturias el duque de Popoli. 
Esplica la correspondencia del ministro inglés como-
se efectuó este cambio, y qué efectos resultaron de él 
(126). «Axlivinareis fácilmente, escr ibía al secretario de 
Estado, que el cardenal del Giudice no es hombre que 
se ofende fáci lmente, ni quesedeja llevar por lo que l e 
aconsejan su carác ter y fortuna; porque de lo contraria 
hubiera abandonado su empico cuando tuvo que hacer 
tan mal papel con motivo del último tratado de comer-
cio. En verdad daba lástima; porque sea como primer 
ministro, sea como encargado particularmente de e n -
tender en este asunto, el mas importante de cuantos ha 
habido antes y después de esta negociación , hizo un 
papel verdaderamente vergonzoso, asegurando q u e j a -
mas se firmaria el tratado con semejantes condiciones, 
y precisamente sin él se estaba firmando en aquel m i s -
mo momento. Ten íamos motivos para creer que des-
p u é s de esto hubiera tomado el partido de retirarse; co-
mo no lo hiciese, ha habido necesidad de recurrir á o t r o s 
medios. Ya veremos hasta dónde puede llegar la i n d o -
lencia, ó mas bien su insensibi l idad.» 
«Se tiene por un triunfo maravilloso el haber hecho 
que vaya el rey tan lejos, y se espera que vaya mas 
lejos todavía , si se obstina el cardenal en resistir. Sin 
embargo, carece de duda que se ha andado parte del 
camino para alejarlo de palacio, puesto que ya. no p o -
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drá hablar al rey en part icular , y debe rá hablarle de -
lante de otras personas. A l siguiente dia de su separa-
ción asistió al consejo , y el rey no se opuso á ello; pero 
después pidió permiso para dejar su cargo de inquisidor 
general y retirarse , lo cual le otorgóel rey , pero como 
no puede llevar esto á efecto sin autorización del papa, 
podrá todavía sostenerse todo el tiempo que guste , y 
por consiguiente , desempeñar su destino mucho t i e m -
po aun (127).» 
No era el cardenal hombre que se sometiese á esta 
caida á medias, ó tal vez conoció que sena inútil su r e -
sistencia. Consiguió del papa permiso para dejar la i a -
quisicion , á cuyo frente estaba en España hacia mucho 
t iempo, y se vi ó obligado enseguida á trasladarle á 
Roma. Como quedase así vacante el destino de primer 
ministro , pasó la dirección de los negocios públicos á 
manos de Alberoni y Grimaldo. 
No creyó , empero, todavía Alberoni conveniente 
e l tomar un carácter públ ico , encargándose de t amaña 
responsabilidad. Se contentó por de pronto, con dar 
impulso á los resortes administrativos , oculto tras del 
tapiz hasta el momento en que hubiera conseguido la 
p ú r p u r a romana, objeto de codicia de lodo eclesiástico 
ambicioso, y que da una gran consideración, sobre todo 
á un ministro de España , sin contar además que le pro-
porcionaba un retiro decoroso y brillante en caso de 
caida. A s í , pues , todos sus pasos iban encaminados á 
lograr este t in , y para ganar la benevolencia de su san-
tidad , no escaseó protestas ni promesas. Los reyes de 
E s p a ñ a apoyaron sus gestiones, con súplicas repetidas 
que dir igiéron al pontífice. En tanto que trataba de ga-
nar á favor de su causa á los personages mas iní luyentes 
de Roma , ofrecía su mediación para alcanzar buen fia 
á las disputas que exist ían entre el rey y la Santa Se-
de , negociando un acomodo , y procurando influir para 
que se restableciese el tribunal de la Nunciatura. 
Con el intento de probar el in terés con que defea-
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d ía los intereses del catolicismo, decidió al rey á enviar 
upa escuadra con ocho mi l hombres á bordo á Levante, 
á fia de socorrer á los venecianos contra los turcos , y 
con este socorro salvó á Corfú , ilave del a r ch ip i é l ago . 
Para recompensarlo por semejante servicio , y agrade-
cido á las promesas de socorrer mas tarde la'causa de 
los cristianos , le otorgó el papa la concesión acostum-
brada de la contr ibución del clero de España é Indias 
para continuar la guerra contra los infieles , y a d e m á s , 
le ofreció el capelo de cardenal. Esta dignidad futura 
le s irvió de protesto plausible para continuar sus prepa-
rativos militares y mar í t imos (428). 
Sin embargo, en medio de sus proyectos, fué objeto 
de un ataque rudo por parte del regente de Francia, 
que no podia ver con indiferencia aquel poder naciente, 
su afecto aparente á Inglaterra y el íin del influjo fran-
c é s , á consecuencia de la caida del cardenal del G i u d i -
ce. El agente que sirvió en esta ocasión fué Louv i l l e , 
antiguo consejero y favorito de Felipe , que salió de la 
corte cuando la princesa de los Ursinos era ya omnipo-
tente. Aun cuando desempeñase el cargo dé embajador 
de Francia en España el duque de Saint Agrian, se d i e -
ron á Louville credenciales particulares para el rey , y 
a l mismo tiempo se cuidó de darle cartas de recomen-
dación para Alberoni. El objeto aparente de esta mis ión , 
era el proporcionar un acomodo con el embajador , c o -
mo medio de restablecer la paz general ; pero el verda-
dero y oculto motivo del duque regente era el de reno-
var con Felipe relaciones familiares que con el influjo 
de su talento pudiesen contrarestar el poder de la reina 
y A l b e r o n i , y de este modo anudar los vínculos p o l í t i -
cos que unian á las dos cortes de la familia de los B o r -
dones. 
Era Alberoni sobrado astuto , y deseaba sobrado no 
perder el favor que el rey le dispensaba , para que d i e -
se á Louvil le tiempo ú ocasión de cumplir con encargos 
q u é desde luego parec ían sospechosos. En cuanto l l egó 
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el enviado f rancés , recibió una carta del secretario de 
Eslado Grimaldo , en la cual se 1c manilestaba el asom-
bro y desagrado del rey , al verlo regresar á una córie 
de donde había sido desterrado , dándole órílen para 
que saliese de Madrid a! punto. Todavía estaba asotíi* 
brado y aterrado Louvi'llc de tan inesperada órde'ft, 
cuando'Albfcfoci ent ró á visitarlo, abrumándole de p é -
sames , y lamentándose del escaso influjo qne tenia , y 
poco valimiento para evitarle tamaño disgusto; pero se 
valió de toda su astucia para conocer la nátttl'afeza dê 
sus instrucciones. LouviHe le mostró sus plenos pode-
res y las cartas de fecomendacion para él , í¡isfstier¡$o 
en el deseo de que el rey le diese audiencia. El astuto 
italiano se paseaba por l i i sala, dando sefiaSés de la mas 
viva emoción , y c í d a m ó ¿Qué idea , pues, se tiene 
de esta corte? lis cosa terrible ; todo el mundo tree qtte 
tengo yo algún poder, y la verdad es , que no tengo 
ninguno.—Entonces LouviHe habló estensameitle del 
riesgo que halda si se tratase de ofender la cófie de 
Francia ; pero por mas que hizo, por mas que manifestó 
qne no tenia más encargo que el dé restablecer la btíe*-
na armonía entre las dos cortes: por mas que pidió uüá 
y mil veces que le diese el rey audiencia , á fin de (|ue 
pudiera esponer el objeto de su mensage , sus peticio-
nes , sus manifestaciones , sus mismos ruegos y áiflé^ 
zas , todo fué iuúlii y sin fruto; y aun cuando se le díe-^ 
se permiso para permanecer algún tiempo en Madrid, 
tales pasos se dieron con el regente que fué llamado â 
Versalles antes de que pudiese espresar siquiera cual 
era el objeto de su malhadada embajada (12!)). 
A l dar cuenta del convenio diplomático relativo &1 
asiento , decia el ministro ing l é s , (5 de agosto) : «Ad^ 
junto hallareis el tratado firmado por el marqués â t 
JBedmary por m í , con la ratilicacíon de S. M. G. Tan 
luego como recibí la carta del caballero Starihope , Mi 
l a que mandaba renovar mis instancias con el mayor 
in t e r é s para la ejecución del último ti atado, tomé la re*-
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solución de dirigirme directamente al rey , habiéndolo 
hecho tantas veces inú t i lmente á los ministros. En vista 
de esto, el sábado pasado después de conferenciar A l -
be ron i , y haber convenido con él acerca de algunos 
puntos que seria bien a ñ a d i r , fui á palacio por la m a -
ñana y ped í permiso para hablar al rey. En cuanto se 
vistió S. M . , me mandó sntrar en su despacho, en don-
de tuve la honra de hablarle bastante tiempo. 
«Me valí de la ocasión que se me ofrecía al darle 
las gracias por el tratado del asiento, á íin de espresar-
le cuanto agradecia su bondad , pues que me suminis t ró 
los medios de establecer la confianza entre las dos n a -
ciones con dos tratados de tan grande importancia ; que 
el rey nuestro señor , por su parte , no dejar ía j a m á s de 
seguir en tan buenas disposiciones, como de ello habia 
dado pruebas S. M . con su conducta obervada en la Ja-
maica , y con los consejos y proyectos que le habia 
comunicado ; que la base mas segura do esta i m -
portante union lo único que podría dar fuerza á ca -
da parte á íin de que recíprocamente se sirviesen una 
á o t r a , era el restablecimiento del comercio ; que 
habia tenido yo el honor de hacer un tratado en 
Sue S. M . había tenido la bondad de mostrar estos eseos, pero que tan lejos estaba de haber sido ejecu -
lado por sus comandantes y gobernadores, que cada 
correo traia nuevas quejas relativas á s u ejecución ; que 
en verdad habia diferido yo, en cuanto me habia sido 
posible hablar de esto á S.M ,aun cuando recibiese mas 
quejas en una semana que podia esperar en un mes, ó 
que podr ían los tribunales remediar en un a ñ o ; que 
por lo mismo rogaba á S. M. me permitiese de nuevo 
conferenciar con sus ministros si continuaba en las m i s -
mas disposiciones benévolas , nombrando á uno de ellos 
encargado de la ejecución del tratado ; supl iqué al rey 
que notase cuanto padeceria España con la ruina de sa 
comercio , y cuan es t raño debia parecer esto al rey 
nuestro s e ñ o r , d e s p u é s de dar y recibir tantas pruebas 
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de amistad, viendo que ea vez de'remediar los antiguos 
males como se hahia estipulado ea el tratado, cada dia 
habia 0tros nuevos. 
«S. M- contestó en resumen , que se alegraria i n f i -
n'!-0 de dar al rey nuevas señales de la amistad que le 
Profesaba, y que su intención era que se ejecutase p u n -
u mente el tratado , á lo que coatesté yo :—Ya que 
tiene y . M . la bondad, s e ñ o r , de hablarme con tanta 
^oidad de este negocio, espero que le a legrará saber 
1° que se ha hecho, puesto que se halla instruido de t o -
dos los pasos que se han dado , y que sabe que para t o -
dos estos asuntos, me dirigí tan solo al abate Alheroni. 
Creo, en verdad, que sin él las rectas inteuciones de 
S. M . hubieran sido vanas, á causa de las intrigas de los 
que ven con dolor la íntima union que empieza á exis-
tir entre V. M. y mi soberano. No puedo menos de ala-
bar la elección de un ministro tan fiel y á propósito pa-
ra los negocios públicos, tan estimado ele Inglaterra , y 
en particular de los minislros de S. M . B. Si se digna 
Y. M . darle orden para que ponga en ejecución el t r a -
tado , me halaga la esperanza de creer que su celo ea 
bien de ambas coronas hará que trabaje eu provecho de 
ambas; sin embargo, recibiré las órdenes de V. M. coa 
el mayor respeto, y las obedeceré enlodas ocasiones 
con la sumisión mayor, y cualquiera que sea el medio 
de que quiera valerse V . M . para dar cima á tan impor-
tante obra. 
«Tan luego como manifestó el rey de! modo mas h a -
lagüeño su satisfacción personal por mi conducta , me 
dijo que daria las órdenes oportunas para que se ejecu-
tase el tratado , y al punto me retiré contento con se-
mejante promesa. 
«Jamás me hubiera atrevido á hablarle , ni de su 
consejo ni de sus ministros sino hubiese estado coavea-
cido , que si pasaba este negocio á otras manos que las 
de A l b e r o n i , seria imposible hacer cosa ninguna. A d e -
más estaba de acuerdo con él y seguro de la rema; asi 
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pues , no podia haber inconveniente ninguno. No habia 
yo vuelto á o i r hablar de este asunto, cuando me envió 
á l lamar Alberoni . Después de algunas observaciones 
acerca del pago del a s i e n t o , necesarias á causa de las 
dificultades que puso Monteleon , me dijo:—Nos ha ha -
blado el rey á la reina y á m í , de lo que pasó entre él 
y vos , y S. M . se muestra muy satisfecho de cuanto le 
nabeis dicho , d i spensándome la honra de decirme 
que j a m á s hubiese escogido á nadie mas que á mí para 
terminar esta negociación ; desea que quede pronto 
concluida, nda que me ocupe de ella al punto, 
y la resuelva del mejor modo posible sin depender de 
nadie en esto. Al mismo tiempo , es preciso confesar 
que nada entiendo yo de esta cíase de arreglos , á pe-
sar de lo cual voy á ' ocupa rme de esto , haciendo lo que 
pueda, si quereis informarme de lo que debe hacerse, 
y del modo como debemos conseguir los mejores resu l -
tados. 
Sin embargo , á pesar de semejantes protestas , pa-
rece que poco ó nada se adelantó en este asunto. 
20 de agosto. 
«Por el estado adjunto do los consejos, os enterareis 
de la confusion de obstáculos que ofrece aquí el asunto 
menos importante. Casi no me atrevo á rogar á S, A. R. 
('130) que crea sinceramenlc que estoy haciendo aquí 
cuanto puedo para bien de nuestros asuntos, tan lentos 
son los resultados que consigo; pero en tanto que no 
ponga el rey de E s p a ñ a al fíente de la adminis t ración 
á a l g ú n ministro revestido de bastante poder para obrar 
con r i g o r , y para atacar el desorden actual en su raiz, 
me cuesta trabajo el creer que podremos hacer desapa-
recer del todo las dificultades de que estamos cercados; 
porque en tanto que cada consejo , ó mejor dicho cada 
oficina, ya sea por ignorancia , ya por indolencia ó mal 
querencia, c r e a r á dificultades ó dudas interminables, 
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acerca de cada cosa de cuántas por sus manos pasan, 
me parece que no podemos tratar aquí de nuestros asan-
tos de un modo beneficioso , á menos de que suba a l 
poder alguna persona, que con suma capacidad estu-
viese en el caso de v e r y hacer ejecutar lo que es j u s -
to y racional donde quiera que se halle, á tal punto que 
en vez de ocuparme de negocios, estoy trabajando sin 
cesar , á fin de alcanzar que se nombre á alguien dota-
do de capacidad necesaria para tratar de ellos, y r e -
solverlos con la mayor independencia de cualquier otra 
au tor idad .» 
Apenas olvidó Felipe los pesares que le habia causa-
do el tratado de Inglaterra con el emperador, recibió la 
noticia mucho mas enojosa de la alianza de aquella na-
ción con Francia, y de la inesperada amistad entre Jor-
ge I y el regente. Supo con el dolor mayor la termina-
ción de un tratado, que no solo destruía todas sus espe-
ranzas de sucesión a la corona de Francia, si el rey niño 
fallecia , sino que le quitaba la posibilidad de prome-
terse la regencia, y hasta de poder ponerse de acuerdo 
con el gobierno. Era de carácter sobrado vehemente 
para poder disimular su indignación , y por lo tanto 
prorumpió en quejas contra los ingleses:—Son esos i s -
leños, decia, los eternos enemigos de la casa de Bor -
bon, puesto que se atreven á decidir de antemano el 
punto relativo á la sucesión de Francia, punto cuya r e -
solución debe ser de la competencia eselusiva de los 
estados de aquel re ino.—Al mismo tiempo se quejaba 
amargamente de la parcialidad é injusticia de los aliados 
3ue exig ían de él que se conformase á las severas con-iciones del tratado de Utrecht, en tanto que permitían 
al archiduque, que este nombre daba por burla al em-
perador, que usurpase el título y egerciese las funciones 
de rey de España. A l colmo llegó su exasperación al 
adivinar la existencia de un convenio secreto hecho en-
tre Francia é Inglaterra con el fin de ayudar al empe-
rador á conseguir la Cerdeña en cambio de Sicilia. Coa 
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r a z ó n consideraba este arreglo como una infracción ma-
nifiesta del tratado de Utrecht, que quiso evitar la ena-
genacion de Sicilia, estableciendo que perteneceria es-
ta isla á la corona de España al estinguirse la descen-
dencia de Victor Amadeo. No menos irritada estaba la 
reina al ver semejante aumento de poder en la casa de 
Austr ia , la cual baria que fuese el emperador dueño de 
I t a l i a , estorbando á menos que no la impidiese del l o -
do, la suspirada sucesión de Parma y Toscana. 
Por su parte Alberoni esperimentaba sinceramente 
el resentimiento é indignación de los reyes; pero el 
mismo motivo que lo moviera á ocultar sus sentimien-
tos anteriormente lo decidieron á disimular en esta oca-
sión, aun cuando le costase un gran sacrificio, el r e n u n -
ciar á la esperanza que había abrigado de separar á 
Francia de Inglaterra, l l ecun ió á toda su destreza para 
impedir que se tomase una resolución demasiado pre-
cipitada. En tanto que calmaba el ánimo de los sobe-
ranos, renovó sus instancias con el gobierno inglés , i n -
sistiendo mucho en los condiclos de su posición. H a l l á -
base , decia , insultado por el rey y sin el apoyo de su 
protector en quienes fundaba su favor por entonces , y 
sus esperanzas para el porvenir; repitiendo sus propo-
siciones de union, y manifestando que solamente con el 
ú l t imo convenio celebrado con Inglaterra , habia ofen-
dido tan fuertemente su soberano al regente y rolo coa 
Francia. 
Gracias á s u s consejos lográronlos reyes vencer el re-
sentimiento que los animaba, dando á las relaciones en-
tre las casas de Borbon y de Brunswick (o de octubre) 
un aire de amistad y confianza que hasta entonces no 
habian tenido. «El martes 29 , escribe el ministro , me 
recibió el rey en público con estremada bondad, y des-
p u é s de contestar con amabilidad á mis felicitaciones, 
me habló con mucha mas estension que en ninguna otra 
ocasión parecida. La reina se mostró muy satisfecha de 
la es t imación con que S. M . la mira, y me habló de ua 
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modo tan benévolo durante todo el tiempo que duró la 
conferencia que todo el mundo notó el contento que re-
velaban sus palabras y acciones. Me dió una respuesta 
muy satisfactoria con todas las seguridades posibles de 
su afecto hacia S. M . , y deseo de conservar amistad de 
tanto precio. También tuvo la bondad esta princesa de 
honrarme particularmente concediéndome una audien-
cia sin hacerme esperar hasta el regreso de la misa con-
tra la costumbre establecida. Al siguiente dia me hizo 
una visita Alberoni en la que me repitió una y mil ve -
ces solemnemente que no podían ser mejores á favor 
nuestro las intenciones del rey, y mas cabal su amistad 
personal. ¡Quiera el cielo que'logrenics ver los resulta-
dos de tan buenos sentimientos!» 
Hablando de Alberoni en oficio posterior, hé aquí lo 
que dice: «No puedo adelantar gran cosa con él, pero 
sin él nada es posible absolutamente hacer. En cuanto á 
los arreglos que exigen nuestro comercio, tengo las mas 
fieles promesas de que se l levarán á cabo. Me jura A l -
beroni que todo lo que no hace es porque no está en su 
poder hacerlo, y que el ministerio se opone con todas 
sus fuerzas á cuanto quiere él emprender; que estos se-
ñores del consejo lo hacen todo ó por sí mismos ó por 
medio de sus amigos, con objeto tan solo de destruirlos 
planes de Alberoni, y en esto yo lo doy crédito. Espero 
que no t a rda rá mnelío en deshacerse de ellos, asegu-
rándolo que entonces no solo se nos h a r á justicia sino 
que gozaremos de a lgún favor, y que protegerá él en un 
todo nuestro comercio. Temo que no pueda trabajar pú -
blicamente y con prestigio hasta que reciba el capelo de 
cardenal, lo cual no sucederá tan pronto como fuera de 
desear, porque existen todavía obstáculos que com-
bat i r .» 
50 da noviembre. 
«Si estuviese Alberoni al frente de los negocios po-
driamos contar con resultados en vez de promesas; pero 
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ea la s i tuación p réseme tendremos queconteatarnosdees-
tas ú l t i m a s , porque ó no puede ó no quiere por ahora, 
realizar sus promesas. Sino quiere , y por mi parte lo 
creo así , debemos teaer paciencia; sino quiere, no t e n -
dremos mas remedio que armarnos de esta virtud, pues-
que tiene la disculpa de carecer de poder, y de no tener 
el ca rác te r público de minis t ro .» 
21 de diciembre. 
«Es cosa muy delicada el hostigar á las personas que 
no tienen encargo oficial de los negocios eo un min i s -
terio públ ico , y que por consiguiente no están ob l iga-
das á hacer mas de aquello que quieren hacer por con-
descendencia. La verdad es que son tan grandes la con-
- fusion y desorden de esta adminis t rac ión que es no me-
nos difícil que fastidioso el tratar de los asuntos mas 
insignificantes como de los que tienen la importancia 
mayor. La lentitud es tal , y tan fuera el tiempo , que 
aun cuando yo nada he descuidado para abreviar los 
t rámi tes , no es razonable esperar aquel que nadie l o -
gra, y esto preciso es confesarlo, merece alguna d i s cu l -
pa atendiendo á la s i tuación actual de esta corte,» 
28 do diciembre. 
«Desde la separación del cardenal de Giudice, n i n -
guna persona ha habido encargada espresamente de 
entenderse con los ministros eslrangeros. Es costum-
bre que traten estos de los asuntos de sus respectivas 
naciones con un ministro de Estado, y el único á quien 
podemos dirigirnos es á Grimaldo, por ser secretario del 
rey, el cual no goza de bastante poder ni tiene c a r á c t e r 
oficial, y á quien no es fácil hab la r s ié l no lo desea, con-
siderando como un gran favor el dejarse ver ; por ma-
nera .que como las personas con quienes podemos f á c i l -
mente entendernos carecen de autoridad, no contraen 
mas compromisos que los que quieren. Pueden resultar 
4e este modo de negociar una infinidad de iaconver 
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nientes, y temo mucho que dure esto hasta tanto que es-
tén coflcfuidas del todo las dispulas con l iorna.» 
25 de enero de 1717. 
«He visto á Alberoui, jueves pasado, y le he espues-
to nuestras dificultades y el origen que lãs motiva; á lo 
queme contestó queyasabia que hemospadecidomucho 
yduraate mucho tiempo,y creo quehablabacon sinceri-
dad; queyasabiayoquehabiatomadoenotrasocasionesla 
resolución deno volverse á mezclar de negocios, pero que 
desde ahora se promeiia verse pronto libre de toda cla-
se de dificultades, que pol ia yo contar con que se apro-
charia con afán de todas las ocasiones que se ofreciesen 
ile remediar nuestras quejas. Creía que conclutrian los 
altercados del ministerio en una semana, y que enton-
ces haría cuanto pudiese , y por último que no estaba 
distante el momento en que tocásemos los buenos resul-
tados de su deseo sincero de servirnos. En efecto, con-
siderando, el estado presente de nuestros negocios, creo 
firmemente que antes ó después se a r reg la rán á nuestra 
satisfacción mú tua . No me atreveré á fijar la época; pe-
ro en general se puede asegurar que conseguiremos un 
acomodo ventajoso y definitivo.» 
Por úllinio , se efectuaran algunos cambios p a r t i -
culares en la administraccion , que teuian por objeto 
aumentar el poder de Alberoni, dando á este personage 
un iuílujo evidente en los negocios de hacienda é 
Indias. Aludiendo á esta circunstancia, se espresa así 
Doddington (11 de febrero de 1717): «Creo que todavía 
habrá aquí algunos cambios ; pero pienso también que 
el temor de verlos realizados paraliza los negocios. E l 
motivo que he tenido para desear estos cambios y hasta 
para solicitarlos ha sido el ver á los ministros en una 
especie de mútua dependencia; porque en el estado que 
tienen ahora las cosas, existe poca confianza entre estos 
señores y Alberoni , no permit iéndoles es^e hacer lo que 
ellos quisieran, y como por otra parte deb» pasar lo que 
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él hace por manos de e l los , tratar de hallar un sesgo 
favorable ó de poner cuantos tropiezos pueden, lo cual 
da á todo un aspecto maravilloso de confusion y desor-
den.Deseo, de todasveras salir de semejante estado de 
embrol lo, de cualquier modo que sea. » 
Pero no era escluyendo á ciertos agentes de la 
autoridad, ni cambiando una rueda por otra como podia 
Alberoni aumentar su poder. Los ministros españoles , 
aun aquellos mismos que debian su nombramiento á 
A l b e r o n i , no consentian en humillarse ante el influjo 
de uu estrangero advenedizo, y se oponían unas veces 
directa, y otras indirectamente á las medidas que ten ían 
por objeto el destruir las costumbres antiguas ó desar-
raigar los abusos sancionados por el tiempo. Alberoni 
introdujo, pues, unsistema nuevo quecambiabaesencial-
mente la dirección de los negocios de cada ministerio, 
y que ponia todo el poder en sus manos , cons t i t uyén -
dose él en depositario único de la confianza real , y 
principal órgano de la voluntad del monarca. No solo 
redujo y modificó los consejosseparando á los individuos 
cuyo talento ó indujo eran de temer, y ascendiendo á 
otros que se conformaban en todo con sus planes, sino 
que con prelesto de conservar el secreto necesario, 
a lcanzó del rey una orden para que los ministros es-
trangeros no remitiesen sus correspondencias por la via 
acostumbrada llamada generalmente via deestado,sino 
por un método particular de correspondencia , llamado 
via reservada, enviando los pliegos directamente al 
despacho del rey. Y de este modo se convirt ió en minis-
tro del soberano para las naciones estrangeras. 
Aun cuando no fuese posible á Alberoni privar á 
Grimaldo de la confianza del rey, y se viese obligado 
á apoyarlo en su destino de secretario de Estado, logró 
reducirlo á la condición de un oficial , y al mismo t i e m -
po dió.el despacho de la guerra á don Miguel Fernandez 
ÍDuran, m a r q u é s de Tolosa, empleado subalterno en 
aquel ramo ( I S l ) . 
CAPITULO X X V I . 
l i t 1 ? . 
Vacilan los holandeses antes de formar parte en la triple alianza.—Pí o-
posiciones de avenencia hechas á España y al emperador.—Conferencia 
del ministro de Inglaterra relativa al ofrecimiento de Parma, Plasencia 
y Toscana.—Prisión del inquisidor general de España, por el goberna-
dor austríaco de Milan.—Indignación de Felipe al ver lo inútil de los 
Sasos dados por Alberoni para evitar un rompimiento.—Carta al diupie ePopoli Logro do la sanción del consejo de Estado para el principio 
de las hostilidades. 
À pesar de la mayor armonía que existia entre 
Inglaterra y Francia, y aun cuando las Provincias Unidas 
de Holanda estaban mejor dispuestasá favor de Inglater-
ra , los ministros inlluyentes en e¡ gobierno holandés 
no tcnian grandes deseos de indisponerse con España . 
Beretti Landi que era embajador de esta nación en el 
Haya, logró diferir hasta principios de 1717 la accesión 
de los Estados de Holanda al tratado que creaba una 
triple alianza, pero apenas se habia formado esta cuan-
do las potencias que formaban parte de é l , empleaban 
ya todos sus esfuerzos á fin de impedir un rompimien-
to , consti tuyéndose en mediadoras para un acomodo 
que pudiese conciliar los intereses de España y los de 
Austria. Se habia ya ganado al emperador ofreciéndo-
le el cambio de Sicilia; y se esperaba que el rey, ó por 
lo menos la reina de E s p a ñ a , se contentaria con la 
reversion de la Toscana y Parma. Pero al hacerse esta 
proposición con seriedad veia Felipe todas sus esperanzas 
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desvanecidas, negándose á aceptar compensaciones d i s -
tantes é inciertas en cambio de cesiones presentes y 
positivas. l iar lo bien conocía que aquella reversion dis-
tante y dudosa no podia ser otra cosa mas que el precio 
de su consentimiento á la transmisión de Sicilia al e m -
perador , y una renuncia tácita á toda esperanza de 
restablecer un dia la dominación de España en I ta l ia . 
Un oficio de Dod Jington al secretario de Estado contie-
ne la respuesta fria y negativa á una proposición que 
creian ver acogida de un modo favorable. 
12 de abril. 
«El abate Alberoni- inc:hñ¡ estrilo esí-a maAma una 
esquela rogánd'ome que- fuese á visitaria- á ¡¿alacio , en 
donde me habló- largamente de la pt-opdsktotMte a v e -
neneiai entre esta- cór te y la deYiena qir j su mageslad 
ha tenido á bien hacer, rogándome que asegurase á 
S. M . B. en nombre del rey de E s p a ñ a , que está muy 
agradecido para sus intenciones, benévolas en esta 
ocasión. Me manifesto asimismo que el caba41ero 
Berelti Landi lo habia enterado de la conversación que 
con él tuvo en el Haya, sobre es-te asunto el caballero 
Stanhope ; que habia" él contestado por orden- del re-y 
de E s p a ñ a que j a m á s hab ía pensado en- entrar en n ingi í -
na especie de arreglo por la mediacioa del papa; que-si 
hubiera tenido alguna idea de avenencia, sin dadla 
ninguna hubiera preferido deber semeja-nle paso á- h» 
amistad del rey nuestro señor á quien tenia por m u y 
suyo ; que gustaba mucho de reposo y t ranquil idad-f 
que para conseguir estos bienes-estableGiendo al mismo 
tiempo el equilibrio de Europa, daria cuantos-pasos le 
permitiese el decoro. 
«E'n seguida me habló de las proposiciones-que s© 
le hab ían hecho relativas á los estados de Toscana y> 
Parma. E l rey me dijo no creyeraque fuesen bastantes 
para restablecer el equilibrio , aun cuando se cediesem 
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por ua tratado estos estados á mí hijo de Ta reina; por-
que mientras que-- el emperador soa tan poderoso corno 
es actualmeate en I tal ia , se bailaria siempre en el caso 
de cumplir ó no su palabra ; mas adelante podrian 
presentarse infinitas circunstanciasen las que se hallase 
dispuesto-á infr ingir lo; a d e m á s - s e veia el rey en la 
necesidad de renunciar para siempre, en vir tud de este 
convenio á todas las justas exigencias que tiene en 
I t a l i a , las cuales tiene intención de hacer valer en 
tiempo oportuno, y todo esto en cambio de derechos de 
que no podría gozar sino dentro de mucho tiempo y 
3uizá j a m á s , por vivir todavía tres herederos en una e aquellas dos casas, y dos en la otra, y aun cuando 
falleciesen estos es dudoso, que se le conservasen íiel-
menle sus derechos, no teniendo mas garant ías que 
una mera promesa y la parte contraria pudiendo dispo-
ner de fuerzas considerables. A todo evento se podria 
entrar en negociaciones sobre este asunto y ponerse de 
acuerdo si se permitiese al rey el poner guarniciones en 
las plav.as que no las tienen hoy en aquellos estados, 
hasta que se ejecutase aquel tratado ; pero si no se 
conceden mas garantías que palabras, dejarán mas 
bien las cosas como están, y espera para hacer valer sus 
derechos en I ta l ia las ocasiones que pueda ofrecer el 
tiempo indudablemente. Lo peor que pueda acontecer 
es ver que el emperador se erige en señor de aquel 
territorio, lo cual sucederia del mismo modo ápesa r del 
tratado de que se trata, y por consiguiente los derechos 
de l rey serian menospreciados. No es decir esto, añadió 
Alberoni, que el rey mi amo no de mucha importancia 
4 la garan t ía de S. M. B . , lejos de esto no firmará 
tratado ninguno cualquiera que sea sin el rey de I n -
glaterra ; pero cree que según el plan propuesto, 
podrá el emperador apoderarse de los estados de Italia 
antes que S. M. ó él mismo se hallen preparados á pre-
sentar la menor resistencia (132).» 
Los preparativos militares continuaron en Unto con 
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la mayor actividad; pero la probabilidad de una nueva 
guerra, las reformas severas en la adminis t ración y la 
an t ipa t í a nacional que inspiraba toda nación estran-
gera aumentaban el descontento públ ico , á tal punto 
que se vió la corte en la necesidad de p e d i r á I n g l a t e r -
ra permiso para enganchar á tres mi l hombres de t r o -
pas irlandesas con objeto de emplearlos en el maate-
nimiento del orden en la capital de la monarqu ía . 
7 do junio. 
«En m i úl t ima carta al caballero Addison, escr ib ía 
el ministro inglés, me limité á apuntar el deseo que me 
ha manifestado Alberoni de enganchar tres mi l solda-
dos irlandeses para servicio de E s p a ñ a . Nunca hubiera 
hablado de esto si á ello no me hubiese visto obligado, 
porque creyó que S. M . no tendrá á bien acceder á es-
ta pet ic ión; pero es indudable que este favor se agrade-
ceria aqu í en estremo, y que aun cuando no viniesen 
mas que dos regimientos se rec ib i r ían con la mayor 
sat isfacción, habiendo en esto que el rey de Inglaterra 
desea favorecer al rey católico. Hé aqu í el motivo que 
se da para pedir esto con tanto e m p e ñ o , porque es biea 
sepá i s que me hostigan sin cesar para el logro de e l lo . 
E l descontento del pueblo no tiene l ímites , y para r e -
pr imir lo se necesitan tropas estrangeras. A tal punta 
han molestado y fastidiado á la guardia valona que y a 
no pueden contar con ella; así, pues, tendr ía para estar 
preparado á los acontecimientos que pudieran sobre-
venir, ua cuerpo de tropas enteramente sumiso que j a -
mas hubiese estado en el pais (133).» 
Aun cuando Alberoni no abrigase esperanza n i n g u -
na de impedir la union de Francia con las potencias 
marítimas", y hubiese fracasado en las diferentes t en ta -
tivas que hizo con objeto de sembrar la desunión entre 
los aliados, no por eso trataba este ministro de 
diferir un rompimiento manifiesto, aconsejando al rey 
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que contemporizase hasta tanto que tuviese él prepa-
rada una escuadra y un ejército con que apoyar sus de-
rechos. Es probable que hubiera decidido a Felipe sia 
un accidente imprevisto que destruyó sus planes y de 
resultasdel que estalló repentinamente la guerra. 
Don José Molinos emba jado rdeEspaña enRoma, fué 
nombrado inquisidor general en reemplazo del c á r d e -
nas Giudice. Como cruzase la Italia para ir á tomar po-
sesión de su destino pasó por el Milanesado, llevando 
un salvo conducto del emperador, y fiado en la prome-
sa verbal que l ed ió el embajador imperial de que po-
dría atravesar aquel pais con toda seguridad. Sin e m -
bargo fué detenido por el gobernador austríaco y en-
cerrado en la cindadela de Milan. Enviáronse á t i coa 
todos los papeles que se le cogieron, con la esperanza 
deque entre ellos se hal lar ían datos importantes que 
descubriesca los ocultos planes de la corte de M a -
drid (134). 
Esta violencia por parte de un príncipe contra 
quien asistían ya grandes motivos de queja, indamó el 
resentimiento 'de Felipe, cuyo carácter á pesar de su 
indolencia habitual era puntilloso y hasta vindicativo. 
Sin pensar demasiado en el eslado'poco adelantado de 
sus preparativos, sin considerar cuan impolítico era el 
esponerse á luchar con todas las fuerzas de Europa reu-
nidas, se decidió á vengar la injuria que se le habia he-
cho en la persona de su embajador sosteniendo con las 
armas el honor de la corona que creia él comprome-
tido. 
Colocó esta determinación á Alberoni en una po-
sición dilicilísima. En vano habia tratado de alcanzar 
el apoyo ó por lo menos la condescendencia de Ingla-
terra; no mas afortunado habia sido con los holandeses 
á quienes hubo de recurrir; con gran temor y contra 
toda su esperanza veia á la misma Francia unida á las 
potencias marí t imas y al emperador con el fin de ga-
rantizar sus posesiones aus t r íacas , y al mismo tiempo 
198 C A P I T U L O V E I N T E Y S E I S . 
veià lá sucesión de las dos coronas de Francia é I n g l a -
terra asegurada por el tratado de Utrecht. No tenia Es-
p a ñ a ni aliados, ni esperanza ninguna de apoyo, sino, 
es la posibilidad remota de que la T u r q u í a llamase d é -
bilmente la atención de la Alemania, ó los insignifican-
tes esfuerzos de los h ú n g a r o s rebeldes, ó por últ imo la 
débil esperanza de una cooperación posible por parte 
de las potencias del Norte. Lejos estaba la escuadra de 
hallarse equipada, y la reforma y los cambios verif ica-
do, eran demasiado' recientes para que se pudiese es-
perar de ellos prontos y prósperos resultados Habia en 
' la nación un partido numeroso tenazmente opuesto á to-
das estas medidas, el cual trataba por lo menos de para-
lizarlas, por todos los medios imaginables. Alberoni no 
estaba revestido de ninguna autoridad pública y decla-
rada, sin que tuviese su poder mas base que la protec-
ción de la reina: y aunque se hallaba encargado de go-
bernar el timón de la nave del estado dependia de ó r -
denes casuales, y no podia seguir un plan metódico de 
conducta. A vista de los peligros que amenazaban a l 
pais y á sí mismo, compromet iéndose en la guerra sin 
estar" preparado para sostenerla, se valió de toda su 
destreza y habilidad para diferir por lo menos el r o m -
pimiento.* Sus esfuerzos y razonamientos hicieron es-
casa impresión en el ánimo de un soberano irritado que 
lleno de resentimiento y amante de las empresas g r a n -
diosas se negaba á someterse á los frios cálculos de la 
prudencia, no viendo mas que la gloria de vengarse 
á sí, y á su nación. Los pasos que Alberoni dió con la 
reina no tuvieron mas próspero resultado, y aun cuan -
do sus reconvenciones la arrancaban lágr imas de vez 
en cuando, su orgullo ó mas bien el in terés que le i n s -
piraba la gloria de su marido, le daban la misma i n l l e -
x ib i l idad . 
Cansado Felipe de la tenacidad del ministro, y que-
riendo poner en la balanza de esta contienda el pare -
cer de otra persona de rango elevado y que gozase de 
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mucha oonsideraciòa escribió al duque de PopoM p i - • 
diéndolc su dictamen. Merecia este personage la con- ; 
fianza coaqive le hca í abá el rey, tanto por su rango 
como por Ioí destinos que egercia y le daban im indujo 
grande-cea la grandeza. Pene t ró al momenlo el pensa-
miento del rey, y como diestro cortesano espresó por ; 
escrito una o p t ó o D faiforahl-e á la guerra, declamando 
con -fuerza «outra la conducta del emperador, y p r o - ' 
bando coa oo,pia de dates que tos recursos de l í spaña • 
no 'eran inferiores á la impontaticia de la ludia, y qae ; 
el striuafo .mas i'ompleto hateia de «oronar las anuas de -
S. .M. Como feeaiaamigos y pariewt-cs en Nápoles insis--
tia e« la invasion de aquel pais en donde seria bien 1 
recibido el estandarte de! rey católico. 
Encantando Felipe al ver continuada su wpinion 
por Autoridad de tanto peso, env ió la carta á Atberoni 
como respuesta sin réplica á -todas sus observaciones. 
Recorrió este al mismo g é n e r o de polémica para de-
fenderse, escribiendo ai -du-epe una carta en que espo-
nja todas sus razones en términos todavia mas fuertes 
y .con una lógica todavía mas severa que la que antes 
habia empleado á tin de convencer á su soberano. El 
lector podrá juzgar por sí mismo examinando los s i -
guientes estrados. 
-10 de junio. 
«El rey mi señor m-e ha entregado, señor duque, la 
carta de V . E . la cual .trata de un asunto que me ha 
llenado, no puedo negároslo, de horror y consternación. 
No tengo la vanidad de qu-e mis razones sean siempre 
las de mas vder , pero creo sin embargo que son en es-
ta ocasión bastante fuertes para probar que vuestro 
proyecto seria la ruina de este pobre pais, tau exhausto-
ya à causa de las guerras precedentes y que no puede-
recobrarse de sus desgracias y curar sus hondas llagas 
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sino con el bá l samo de una paz duradera de que tiene 
mas necesidad que nunca .» 
En seguida sienta la cuestión de saber si la prisión 
de Molinés fué ó no una violación de la neutralidad de 
I ta l ia y decidiéndose por la afirmativa, continúa del s i -
guiente modo: 
« P e r o , ¿cuáles son las fuerzas, cuáles los tesoros 
con que podría contar el rey católico no mas que para 
atacar al reino de Nápo le s? Y aun suponiendo que 
existiesen 2.000,000 de duros en el tesoro, que t u v i é -
semos una escuadra formidable, medios ,de trasportes, 
v íve res y municiones de ar t i l ler ía; dando de barato que 
nuestra escuadra , tal como es, fuese bastante fuerte, 
que anclase en el puerto de Nápo les , que se declarara 
todo el país favorable á la causa del rey, v que por ú l -
t imo se rindiesen á sus armas todas las plazas fuertes; 
¿ q u i é n podría responderde la conservación de esta con-
quista? Nada de cuanto acabo de espresar tenemos, y 
sin embargo todo es indispensable. ¿Podrá decirnos el 
señor duque de Popoli cuanto tiempo será preciso para 
p r o d u c í r o s t e milagro? ignora S. E. que bastan apenas 
dos meses para una mera espedicion á Mallorca? Pues-
to que tan inmensos preparativos exigen tiempo toda-
vía mas dilatado , se rá preciso que la escuadra dest i -
nada para empresa tan gloriosa permanezca entre t a n -
to en el puerto de Cádiz ó Barcelona en donde es té se-
pultada en la inacción, para ve rgüenza de España y es-
cánda lo del mundo. 
«Pensad bien, señor duque que antes de la declara-
ción de guerra contra los turcos había alcanzado el e m -
perador, por la mediación del papa la seguridad de que 
el rey de España no atacaria sus estados de Italia ¿ P u e -
de y debe S. 51. considerar la prisión de Molinés como 
una" infracción de la neutralidad, é inferir de aquí que 
puede anular su promesa? Según la garant ía de las po-
tencias mar í t imas y Francia, no debe haber guerra en 
I ta l ia , ni debe verificarse cambio ninguno en las pose-
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sienes existentes. Es así que represalias fundadas ó ao, 
no pueden confundirse con actos de hostilidad entre 
dos potencias enemigas ya. 
«Supongo, señor duque, que desembarquen nuestras 
tropas, y que tomen posesión del reino de Nápoles; es-
to es lo que deben desear los alemanes, de mas conve-
niente para ellos. En efecto, una agresión tan precipi-
tada por parte nuestra, les daria un pretesto escelen-
te para ejecutar sus vastos y ambiciosos proyectos. La 
corte de Viena, no hay que dudarlo, al recibir la p r i -
mera noticia de semejante invasion, se apresurar ía en 
hacer la paz con los turcos; ó bien dando órdenes , des-
de luego para cuidar de la defensa de sus estados, por 
esa parte enviaria á Italia un cuerpo de diez y ocho 
rail hombres para ocupar al punto á Parma, Plasencia 
y Toscana. Supongamos mas, y es un desembarco afor-
tunado y la ocupación pacífica del reino, no seria a b -
solutamente necesario conservar la escuadra en el puer-
to de N á p o l e s , y tener preparados buques de traspor-
te? porque de lo contrario, no tendría el rey aquí medio 
ninguno de retirar sus tropas. 
«Pero ¿qué dirian los holandeses si viesen semejan-
te agres ión , precisamente cuando parecen dispuestos á 
unirse á España y reconciliar al rey con el archiduque? 
¿Qué dir ia Francia que ofrece decidir á las potencias 
mar í t imas á a s e g u r a r á don Carlos los estados de Par-
ma, Plasencia y Toscana? ¿Qué diria también Ingla ter -
ra, que conoce y apoya este arreglo? ¿Y qué pensa-
miento horroroso, señor duque, seria el sumir á sabien-
das á dos soberanos jóvenes y candorosos en tan t e r -
rible conflicto? Seamos francos, seria dar ocasiona t o -
da Europa para que creyese y dijera que varios focos 
italianos por amor á su pais, han incitado al rey á con-
sumar la asolación y total ruina de España . 
«No olvideis, señor duque, que no puede el rey ca-
tólico prometerse la conquista de I ta l ia sin el ausilio 
de poderosos aliados, sobre lodo no teniendo ni tropas, 
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ni dinero , ni generales hábiles y esperimentados. ¿ P o - , 
demos según la frase de V. E.'oponer la fuerza á l a " 
fuerza, con tres reinos (133) mas descontentos que nun- ) 
ca, con un pueblo exasperado, una nobleza turbulenta, ' ' 
y sobre todo privados como nos hallamos, de todo so- , 
corro humano? En asunto de tanta magnitud , no me' ' 
encuentro con ánimo de decir, ni hasta de pensar que 
á pesar de tantas, dificultades, debemos entregarnos en 
manos del acaso, sin contar mas que con la justicia de 
nuestra causa. De! mismo Icnguagc he usado al hablar 
á SS. M M . desde la vez piimera que se han dignado . 
consultarme en estas circunstancias á tal punto , que 
aun cuando se vea coronada la empresa del éxito mas ' 
bri l lante, mucho celebraria que supiese lodo el m u n -
do que no la habia aprobado yo. 'Ruego á Y. E. me d e -
vuelva este papel , escrito de prisa y sin p repa rac ión , ' 
tan .luego como lo haya recorrido, guardando profundo 
secreto acerca de su contenido ; me atrevo á esperar 
que me concedereis esta gracia , contando con vues-
tro honor y probidad , y en todo caso s a l v o s a n i o r i j u -
d i c i o (136)"» 
Esta carta improvisada , en que nos dejó Alberoni ' 
pruebas de su razón y prevision en política, causó p r o - . 
funda impresión en el ánimo del duque de Popoli, quien 
tuvo la buena fé de elevar otra carta al rey, en la que 
se retractaba de su primera opinion como poco funda-
day hasta e r rónea ,mani fes tando que seriaintempestivo 
el empezar por entonces las hostilidades. No pudo m e -
nos dedar diestramente, comomotivode surctractaciou 
la carta de Alberoni que al mismo tiempo comunicaba 
al rey. Después de leer Felipe este documento , env ió 
al punto .al padre Daubenton con la carta, á casa de A l -
beroni, para que le preguntase si conocía aquel papel 
que habia llegado á sus manos. Esperaba quizá el rey 
que lo negaria Alberoni, lleno de miedo; pero no .tenia 
este personage carác te r tan pus i lán ime; por lo tanto, . 
confesó francamente y sin vacilar que él mismo habia 
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escrito aquella carta; pero á pesar de la revelación i n -
discreta dei duque, manifesto su satisfacción de que 
hubiese llegado aquel papel á manos de S. M . , d e c í a -
rando sin ambages, que miraba con demasiado interés 
la gloria y prosperidad de su señor, para desdecirse de 
un dictamen que creia él fundado en principios de una 
verdad incontestable. Rogó al padre Daubenton que 
fuese él quien escribiese esta respuesta, al dorso de la 
carta, y al momento de firmar, el confesor le d i jo :—Yo 
por mi parte estoy por la guerra, y no puedo menos de 
deciros francamente que v o est ra obstinación exaspera-
rá al rey, y que puede esponeros á una caida. 
Insist ió Alberoni luchando con la tenacidad del rey 
del mismo modo , y r-epitió una y 'cien veces que era '• 
irffpasiMe tratar de « t a c a r á Nápoles, mauifestanao tam-
hiea que estaba muy adelantada la estación para i n -
vadir la Cerdeña; habló así mismo .del ataque contra 
los tarcos, ó según las promesas hechas al papa, de un 
deseratrarco en las costas de Africa , como de empresa 
fáoi'l de ejecutar, y sobre todo mas en armonía con el 
honor é intereses "de España (137). 
A pesar de las órdenes terminantes de Felipe, que 
inutilizaban toda oposición , abrigaba Alberoni dema-
siados temores acerca del éxito probable de la guerra 
para aceptar la responsabilidad de tamaña empresa; por 
lo tanto, sometió este negocio al consejo de Estado, y : 
solo conformándose al parecer de este que coincidia 
coa la voluntad real, empezó la guerra. 
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Armamentos en los puertos del Esto de España.—Alberoni cardenal r o . 
mano.—Salida de ía espedicion española contra Cerdeña.—Pasos de A l -
beroni para engañar í las cortes de Inglaterra y Francia.—Invasion y 
conquista de Cerdeña.—Trata España de justilicarse.—Temores y pre-
paraliTOS de Inglaterra y Francia.—Proposiciones para un arreglo he-
chas á España.—Preparativos para otra espedicion.—Misión de Stan-
hope á Madrid á fin de hacer proposiciones para un acomodo.—Logra 
por fin Inglaterra vencer la frialdad de Holanda y Francia.—Conferen-
cia del ministro inglés con Alberoni, con motivo de las proposiciones. 
—Parece dispuesta la corte de España á aceptar las condiciones pro-
puestas.—Enfermedad y restablecimiento del rey.—Impopularidad da 
Alberoni; anécdota relativa á la burlusca disputa del cardenal con el 
duque de Escalona. 
Por opuesto que fuese Alberoni á la guerra, ape-
nas se cercioró de que era inevitable, se ocupó de los 
preparativos necesarios con el mayor a f á n , y hasta coa 
a legr ía . Pero sabia que corria el nesgo de desagradar 
al papa, violando tantas y tan solemnes promesas, y que 
era preciso renunciar k la esperanza de conseguir el 
capelo, objeto de todos sus deseos. Delicada era la po_-
s'cion; por otra parte , ¿cómo podia vencer la indeci-
sion de la corte de Roma en donde los planes de F e l i -
pe y el crédito personal de su ministro tenian que l u -
char con el indujo del emperador y las intrigas del car-
denal del Giudice. Este último no podia desperdiciar 
la ocasión que se le ofrecía de vengarse de las h u m i -
llaciones que habia sufrido, y á vista de la indecision 
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del papa y del desagrado que había causado a! rey la 
oposición de Alberoiii, los numerosos enemigos del m i -
nistro se gozaban suponiendo la cercana caída de é s t e , 
creyendo que no era fácil evitar este revés (138). 
Solo un golpe decisivo de autoridad podia sacar á 
Alberoni de aquella posición embarazosa, y no vaciló 
en arriesgarlo. Sin cuidar de que se hubiese ó no efec-
tuado la reconciliación con la corte de Roma, y que se 
hallase ya el nuncio en Perp iñan (139), espidió un de -
creto para que se impidiese la entrada de este perso-
nage en España; en tanto que por otra parle, enviaba 
á Roma un correo , anunciando que solo la dignidad 
esperada tanto tiempo hacia, podria ser el precio de la 
reconcil iación. A fin de ca lmará los partidarios del e m -
perador, iba acompañado el meusage de una declara-
ción en que se manifestaba que los preparativos de Es -
paña no se destinaban á hostilizar á este príncipe, y se 
renovaban las promesas hechas anteriormente de con-
tinuar la guerra con los infieles. 
Semejante sistema de negociación era, por lo m e -
nos , breve y claro ; de este modo , venció Alberoni la 
indecision del pontífice que deseaba alcanzar las venta-
jas de la reconciliación, no menos que el ministro el 
capelo de cardenal. A s í , pues, accedió su santidad á 
la petición del ministro español , y el nuncio entró en 
España . E l pontífice , en el pr¡mer"consistorio solemne,, 
anunció la promoción de Alberoni , cuyo noble ca rác -
ter y eminentes servicios encomió estraordinariamente, 
añad iendo que era imposible res is t i rá las recomenda-
ciones de los reyes de España , que habían manifesta-
do un in terés en alcanzar aquella elevación que seria 
escesivo todavía si se tratase de un príncipe de la real 
familia. En vano, se declaró el cardenal del Giudice, 
con vehemencia , opuesto á la persona y administración 
de Albe ron i ; de nada valió tanta elocuencia, y el 10 
de ju l io , un mensagero especial salió de Roma porta-
dor de tan fausta nueva. 
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E l anuncio de esta promoción fué la señal para que 
se ejecutase la empresa. Ea tanlo que: toda Europa se 
hallaba inquieta., lugla-tena temiendo, otra invasion- á 
fevor del prctendienle , el emperador temblando» por 
N á p o l e s , Victor Amadeo por Sicilia, y los genoveses 
por sus mismas costas; en tanlo que soñaba ya el papa 
golpe decisivo contra los infieles, y que la cónte y la 
nación se hallaban llenas de rumores é ¡nce r t idümbre 
que turbaban el sosiego público., don José Pa l iño , aaiir-
go y confidente del lamistro, salía, para- Barcelotiay 
siendo portador de las órdenes terminantes para la sa-
lida de la. espedicion () 40). 
Le^os de dormirse Albe ron i , montaba nues^as b a -
terias y se valia de nuevos ardides. T a n pronto pârcciar 
que su único objeto era ganar tiempo; tan prnato ¡?e. l e 
creia decidido á dar un. golpe.decisivo á (in. de, sejahuar 
lo discordia.entre los enemigos.. Nos entera líi corres-
pondencia del ministro de l í ig la ter ra , (3 de agosto) d é 
que trató , con mucha destreza , de renovar la cues t ión 
de los convenios comerciales, prodigando todavía ofer-
tas de remediar los abusos de que se quejaban los mer^ 
caderes ingleses y de cultivar la ¡unislad de Ing l a t e r -
ra. A.compafial)a estas promesas de sus protestos o r d i -
narios para diferir la de este asunto, y especialmente; 
insistia en sus muchas ocupaciones , y se quejaba d© la 
ausencia de Patino, única, persona, segirn é l , capaz de; 
entender en materia tan árdua . 
; En. vano, se le p reguntó varias veces cual era.el o b -
j.eto de aquella espedicion, no contestó basta el mamea-
to mismo de q.ue zarparon las naves del puerto, Entonr-
oes , tomó un tono de modestia y buena fé, aparealaa?-* 
do ceder á las instancias del ministro ing lés , por ülfci-
tíio, confesó que destinaba la espedicion contra el esa-
Jerador, pero , sin revelar cosa ninguna acerca dé su: ireccion particular , concluyendo con esta observa^: 
cíon :—Ninguna parte he tenido en el proyecto de esta, 
espedicion , si no es el cuidarme de los preparativos, 
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y puedo aseguraros que lie mauifestado al rey , y coa 
eslraordinario empeño , tanto de palabra , como por esr 
erilo , los inconvenientes que pue'dc traer consigo ; pe-
ro el rey lo ha. mandado , y todas mis razones no lian, 
bastado para influir en su á n i m o , ni para hacerle variar 
de planes.—Esta mezcla de buena fé y disimulo no de-
jó de producir el resultado que era de esperar, porque, 
el ministro , al dar la noticia á su corle, manifiesta una 
convicción real acerca de la sinceridad de estas protes-
tas ; ha lagándola por fin, con la esperanza de que, por 
últ imo , se realizaran estas promesas ( I ¿1). 
Al mismo tiempo que entretcnia así a los ingleses 
en el pun-to relativo al comercio, dió .Vlbcroni un paso 
con la corte de Francia que prometía los mejores resul-
tados, n - aquí lo que decía el embajador. «Créese ge-
neralmente que no se halla España en estado de hacer 
algo por sí misma, y sin embargo , todo el mundo está, 
alarmado , dando su "¡na importancia á sus preparativos; 
¿ Q u é sería si hubiera seguido el rey de España mis 
consejos de permanecer tranquilo durante algunos años,, 
s.in ocuparse de otra cosa mas que del restablecimiento, 
de su hacienda? » Como contestase el embajador que 
esta conducta era digna de un gran ministro , y no me-
nos conforme á los planes de Francia é intereses de 
E s p a ñ a , con tes tó , insistiendo en la necesidad de la 
union entre las dos coronas de la familia de Borbon , y 
añad ió : '< E l rey de España no tiene mayor deseo que 
el1 de servir en buena armonía con Francia ; así es que. 
no me agrada recibir proposiciones de parte de otras 
naciones. E l rey de Inglaterra por egemplo , nos ha, 
atormentado , durante mucho tiempo , á fin de que h i -
ciésemos la paz con el emperador, ofreciendo hasta su 
mediación , pero con grando asombro suyo , buscare-
mos esta mediación , en otra par te .» Â.1 mismo tiempo,, 
ofreció aceptarla de Francia , con tal de que quedasen; 
asegurados los derechos de la reina v la libertad de 
Bal ia ( I t S ) . 
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A fia de coateatar á los españoles , y sembrar de 
paso, los gé rmenes de celos profundos entre las poten-
cias maritimas y Francia, hizo circular el rumor de que 
el objeto de la espediciou se habia comunicado secreta-
mente al regente , y que no ofrecía duda que se dec l a -
raria á favor de E s p a ñ a , á la primera ocasión. M i e n -
tras tanto el armamento que había lijado la a t enc ión 
de Europa se aparejaba en Barcelona , en dos d i v i s i o -
nes compuestas de doce buques de guerra y nueve m i l 
hombres, mandados por el marqués de Lede. La p r i -
mera descubrió , al punto, el objeto de la empresa, 
p resen tándose á la vista de Cagl ia r i ; pero los v i e n -
tos contrarios impidieron, durante veinte días, que l l e -
gase la segunda division. Sin este inesperado retraso, 
se hubiera rendido Cagliare sin resistencia, y se h u -
biese verificado al momento la conquista de toda la i s -
la . Pero el m a r q u é s de R u b í , gobernador aus t r í aco , 
tuvo lodo el tiempo necesario para prepararse á la de -
fensa ; fortificáronse las ramblas, y reforzóse la g u a r -
nición con un cuerpo de milicias y catalanes que ser-
vían al emperador de Austria, fortificáronse las for ta le-
zas del interior, cuya custodia se confió á las tropas del 
pa ís ó á la de las que se habían empeñado voluntaria-
mente , á favor del monarca aus t r í aco . 
Como se desechasen las intimaciones del general 
e s p a ñ o l , desembarcó una division compuesta de seis 
mi l hombres de infantería y;seiscientos caballos; al 
momento se rep legó la guarnición á la plaza, decla-
rándose la mayor parte del país favorable á la causa de 
Felipe. La intemperie de la estación, la falta de repues-
to de agua fresca y de las cosas necesarias para un s i -
tio , dieron motivo al gobernador para que prolongase 
sus defensas ; y cuando por úl t imo le fue imposible re-
sistir por mas tiempo , se refugió á la parte elevada de. 
la isla con propósito de defender la causa aus t r íaca en 
tanto que permaneciese fiel un palmo de terreno. E n 
cuanto se ret iró el gobernador, r indió las armas la. 
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guarnición , pero con la sumisión de la capital y sus 
cercanías no se consiguió la Je toda la isla. Los fuertes 
de Castél Aragonés y Alaguér resistían todavía, y el 
ejército español tuvo que cruzar cuarenta leguai?, mo-
lestado por los montañeses activos y vigilantes y es-
puesto al influjo de un aire maléfico" en medio de los 
calores del otoño. 
Se empezó por el ataque de Alaguér , y aun cuando 
la guarnic ión recibió a lgún refuerzo por los pequeños 
buques que llegaban de la costa de N á p o l e s , se vió 
precisada á rendirse el 28 de octubre. La toma de Cas-
tél Aragonés y la conquista de la isla uo se consiguieron 
completamente hasta principios de noviembre. Se pro-
clamó una amnistía general , y muchos partidarios de 
la casa de Austria, entre los que se hallaba el arzobispo 
de Surfaré , se aprovecharon del permiso concedido en 
Semejantes casos y se retiraron de la isla. Hallábase la 
estación demasiada avanzada para empreuder movi-
miento ninguno contra Nápoles , si tal cosa se deseaba 
hacer. El marqués de Lode dejó aucve mil hombres ({u.e 
conservasen la conquista, y con lo restante del ejército 
abrumado de enfermedades y cansancio, dió la vela 
para Barcelona (143). 
Tuvo Felipe mucha satisfacción en recobrar aqutdU 
isla que perteneció en otro tiempo á la nación española, 
y este próspero principio de las hostilidades proyec-
tadas contra el emperador, lo llenó de júbilo y nutrió 
sus esperanzas para el porvenir; se cantó un T e - D e u m 
con la mayor solemnidad, y nadase perdonó para exal-
tar los sentimientospatL 'ióticos con motivo de osle Iruui-
fo. El único que no esperimentaba el gozo general era 
Albe ron i ; y sin embargo,.para halagar al soberano, t o -
mó en público el aire de una satisfacción sincera, pero 
con sus amigos se lamentaba do la tenacidad é ¡ m p m -
dencia del joven soberano que se precipitaba al abismo 
de las hostilidades , antes de haber concluido los pre-
parativos necesarios para conseguir un objeto muehu 
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mas importante que la posesión de una isla insignifican-
te del Medi te r ráneo . Sin embargo , el gobierno español 
se habia quitado el disfraz, y era indispensable el j u s -
tificar aquella a g r e s i ó n ; pero el lenguage que usaba el 
minis t ro , revelaba hasta las dificultades con que estaba 
luchando en secreto. Siguiendo las inspiraciones, el 
m a r q u é s de Grimaldo, como secretario de Estado, comu-
nicó á los ministros españoles que res idían en las cor -
tes estrangeras, una circular que contenia lodos los 
argumentos de que debian valerse para defender la 
conducta de su soberano. En aquel documento d ip lo -
mát ico no sin sorpresa se nota que el secretario de Es-
tado acusaba al rey mismo de haber acometido esta 
empresa , presentando á S. M. como al autor primero 
de la espedicion , puesto que el ministro confesaba que 
al principio era para él un secreto el objeto real de 
aquel armamento, y que le a sombró el saber cuál era 
este; en seguida hacíase un relato muy estudiado de 
los insultos, provocaciones é injurias que habia sufrido 
E s p a ñ a de parle del emperador, s egu í a áes to un resu-
men de los compromisos solemnes que habia violado la 
cór te de Austria desde la paz de Utrecht hasta los m o -
mentos del rompimiento , y por ú l t imo en esta sér ie de 
acusaciones y lamentos el secretario de Estado hacia re-
saltar principalmente la prisión de Molinos , que pre-
sentaba como una violación fragante de la neutralidad 
de I ta l ia y como una razón por sí solo suficiente para 
motivar una declaración de guerra (4 44). 
Con indignación recibió el emperador la noticia de 
la invasion de sus estados, precisamente en el momento 
en que se hallaba comprometido en una guerra contra 
los infieles, y falta á la promesa solemne dada al papa 
por el rey de España Se dirigió por lo tanto á las n a -
ciones que componían la triple alianza reclamando su 
aPoy0' y recordándoles que le hab ían ofrecido su p r o -
tecc ión para el caso de una agresión injusta. Por lo t o -
cante al papa le manifestó que á fin de disipar sus sos-
4717. " m 
pachas acerca de la connivencia de su santidad , era 
preciso que interrumpiese todas sus relaciones con Es -
paña ; que mandase salir al nuncio de Madrid yanulase 
el breve para lacontribucioa de los bienes eclesiásticos 
como alcanzada injustamente, y por úl t imo que privase 
á Alberoni de la púrpura romana. Amenazaba el empe-
rador á la Santa Sede con la pérdida de Benevento en 
caso de negativa. 
Por agradable que fuese para el papa la disminu-
ción del poder austríaco en Italia, se ofendió en estre-
mo de ver que Felipe se habia burlado de él á la faz de 
toda Europa; rechazó por lo tanto todas las reconven-
ciones de connivencia y dirigió un breve á la corle de 
España en el cual se manifestó muy ofendido. A esta 
queja acompañaba una revocación terminante de la f a -
cultad dada anteriormente concedida para percibir las 
contribuciones eclesiásticas. 
El nuncio del papa recibió órden para apoyar el 
breve con reconvenciones personales; pero si bien fué 
este documento llevado públ icamente por todas las na -
ciones de Europa, consiguió Alberoni que no se presen-
tase oficialmente. La sola mención de este breve y de 
tan séria reclamación arrancó á Felipe esta observación 
de desden y desprecio:—He visto una carta que supo-
nen algunos escrita por el papa, y que es falsa forzosa-
mente, porque es imposible que su santidad pueda usar 
semejante lenguage tan poco comedido y poco digno 
del padre común de los fieles. 
La conquista de la Cerdeña era una infracción ma-
nifiesta de los proyectos del ministro, pues no entraba 
en su plan primitivo ni fué acometida mas que con el 
objeto de paralizar las disposiciones para la transmi-
sión de Sicilia. Contra esta solo se proponía el gobierno 
español dirigir sus esfuerzos principales. Así, pues, 
hizo Alberoni inauditos esfuerzos para preparar otra es_-
pedicion aprovechándose del corlo intérvalo que permi-
i i a la estación avanzada. A fin de proporcionarse los 
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fondos necesarios hizo las reformas mas severas en los 
establecimieulos públicos sin esceptuar siquiera la real 
casa. 
Se atrevió á luchar con la afición de su augusta 
Srotectora á emprender obras y hermosear jardines, ic iéndole cuando le pedia fondos para satisfacer este 
capricho:—V. M . á lo que veo gustada mas de ser con-
desa de San Ildefonso que reina de E s p a ñ a . — T a m b i é n 
cont inuó percibiendo las contribuciones eclesiás t icas á 
pesar de la prohibición del papa, castigando con la c á r -
cel ó el destierro á los clérigos que defendían los fueros 
de su orden. Por ú l t imo recurr ió al sistema de e m p r é s -
titos, aumentando ademas los derechos y contribucio-
nes impuestas á los ricos, y hasta vendió los empleos 
mas lucrativos. 
Todos los resortes de la máqu ina del estado recibie-
ron nuevo impulso con la energía del ministro, c o m p r á -
ronse naves y municicwaes navales en donde quiera que 
se hallaron, apresáronse los buques neutros para los 
trasportes ; acudióse á Ilolacda en busca de metales, y 
en Pamplona se establecieron fundiciones de ar t i l ler ía ; 
t rabajóse con una actividad desconocida hasta entonces 
en las fábricas de armas de Vizcaya y formáronse csta-
ilecimientos nacionales para la fabricación de varios 
ar t ículos de equipo militar y mar í t imo, hasta entonces 
importados del estrangero. 
l a gloria que las tropas nacionales acababan dead -
quir i r electrizó á los españoles-cuyo patriotismo desper-
tó de nuevo. No tan solo acudió todo el mundo presuro-
so á socorrera! gubiernocon donativos voluntarios, s i -
noque se organizó sin dificultad una fuerza efectiva de 
. diez y seis regimientos de infantería y ocho de caballe-
r ía . No se contentó el ministro con los medios vulgares 
de alislamieoto, ni vaci lóen sacar partido de (¡ropa? que 
hasta entonces habían sido miradas con desconfianza y 
.temor. Supo el gobierno atraerse á los miqueletes de 
Tas raontañas de C a t a l u ñ a y Aragon, y formáronse r e g i -
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mientos coneslos tercios indisciplinados, compuestos de 
hombres mas á propósito para el servicio de tropas l i -
geras á causa de su vigor y actividad, así como por su 
destreza en el manejo de las armas, y mucho mas que 
todo por su paciencia en el cansancio y privaciones, 
ventajas debidas al clima y al antiguo modo de vivi r 
de lales soldados. También se formaron dos regimien-
tos con los contrabandistas de Sierra Morena. 
Durante todo este tiempo trabajaban los aliados con 
el mayor empeño á fin de evitar la guerra, por medio 
de algunos artículos de conciliación tenidos por favo-
rables á los intereses de las dos potencias rivales. Ha-
lagábales la esperanza de aprovecharse del estremado 
deseo que España tenia de conseguir un territorio en 
Italia y de alcanzar un arreglo con el emperador, e n -
trando'en los planes de la reina en lo de las sucesiones 
de Parma y Toscana. Presumían que en cambio de es-
ta adquisición no podría España dejar de consentir en 
la entrega de Sicilia, y de este modo anihos soberanos 
tendr ían que renunciar, cada uno por su parte, uno á 
sus exigencias con respecto al trono de España, y el 
otro á las provincias desmembradas. A tin de dar m a -
yor importancia á estos ofrecimientos, Stanhope, pa -
riente del secretario de Estado, salió al momento pata 
Madr id . 
Contra la esperanza general no se mostró propicia 
la corte de España á renunciar á sus proyectos en I ta -
l ia, y recibió con indiferencia ó mejor dicho con des-
precio» todas las demás proposiciones de menor impor-
tancia, si bien desde el primer momento hubo casi 
completo acuerdo en lo de la cesión de Sicilia, sin que 
esto fuera empero objeto de una proposición formal. 
Encuén t ranse en la correspondencia de los dos minis -
tros ingleses las declaraciones au tén t icas del gobierno 
español . 
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18 de octubre. 
«Quejándose amargamente de los arreglos i m p e r -
fectos de la paz de Utrecht, esclamó ¿Ubcroni :—Entonces 
hacía is la guerra para establecer el equilibrio, y al fir-
mar la paz en nada habéis pensado menos que en el 
equil ibrio, y habéis dejado al emperador dueño de tur-
bar la tranquilidad uciversai de Europa. No se n e g a r á 
el rey mi señor á escuchar proposiciones de paz ; pero 
es preciso que estas proposiciones tiendan á restablecer 
de cualquier modo que sea el equilibrio antiguo, á fia 
de no dejara! emperador la facultad de apoderarse de 
I ta l ia cuando le parezca. El rey de España no e n v i a r á 
ministro ninguno hasta que sepa en q u é condiciones se 
quiere hacer que descanse el convenio.» 
En cuanto á la proposición relativa á Parma y T o s -
cana contestó lo mismo que anteriormente , si bien en 
té rminos menos conciliadores. Cansado de oir repetir 
que I ta l ia era neutra, y que se veia el rey de Ingla ter -
ra en la necesidad de mantener esta neutralidad , es-
c lamó con la viveza que le era caracter ís t ica:—El rey 
no se cuida ni poco ni mucho de las sucesiones de Pa r -
ma y Toscana, porque semejantes bicocas no merecen 
la atención de S. M . C. Loque pide el rey es ú n i c a -
mente una transacción que pueda restablecer el e q u i l i -
brio en Europa, y considera este equilibrio incompat i -
ble con el poder que tiene en Italia el emperador. H a -
blase de compromisos contraidos con los aliados; 
pero ante todas cosas hay un principio que consiste que 
n i los príncipes ni las naciones están obligados á obser-
var tratado ninguno que sea opuesto á sus intereses, y 
acatan este principio todaslas rel igiones, tanto la c a t ó -
l ica como la protestante. Vos , añad ió i rón icamente , 
siempre habéis obrado así, y sea egemplo de ello que 
habé i s reconocido á Felipe por rey de España , y sin 
embargo, poco tiempo después creyendo que os intere-
n n . sis 
Saba destronarlo, habéis tratado de hacerlo así ponien-
do á otro en su lugar. No creá is que digo esto por via 
de queja, pues nada es may natural que el que consul-
teis vuestros intereses na tu ra les .» 
Después de esta salida algo brusca se concretó alas 
condiciones propuestas que censuró como desventajosas 
para E s p a ñ a por tres razones; primera , porque el em-
perador continuaria siendo demasiado poderoso en I t a -
l ia, y podriafomentarturbulencias en España : segunda, 
porque las sucesiones de Parma, Plasencia y Toscana 
no bas tar ían para remediar este inconveniente , aten-
diendo á la distancia é incerlidumbre, así como í la i m -
posibilidad de defenderias contra el emperador si l l e -
gaban á verse atacadas; y tercera porque el rey no po-
dia tener confianza en la garant ía propuesta desde que 
por desdicha tenia la esperiencia de lo poco que valia 
este compromiso, á causa de la violación del tratado en 
que se estipulaba la evacuación de Ca ta luñay Mallorca. 
En vano se empleó toda clase de razonesjy se proba-
ron los mayores medios de persuasion para destruir los 
reparos de un ministro tenaz tan decidido como él á no 
dejarse dominar; la negociación se prolongó desmedi-
damente, so pretesto de la tibieza con que los ministros 
franceses y holandeses apoyaban las manifestaciones 
enérgicas de sus colegas los "ministros ingleses. Albero-
ni hizo notar que los gobiernos francés y holandés guar-
daban silencioen losmomentos enque se hacía la decla-
ración dequela triple alianzase veria obligada á soste-
ner la garan t ía por medio de la fuerza; negó terminan-
temente que el regente anunciase, ya fuese en su cor-
respondencia particular, ya por conducto del embajador, 
la resolución de arrancar el consentimiento de Felipe 
val iéndose de la fuerza de las armas. En efecto, la con-
fesión que se escapó de los lábios de los ministros de I n -
glaterra en Madrid prueba los obstáculos que ponia á la 
marcha de las negociaciones la falta de concierto y l a 
escasa a rmon íaque reinabaentre losaliados.—Estamos 
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d e c í a n , totalmente convencidos qne j a m á s ha dicho el 
eraliajador francés que el regente respondia de la n e u -
tralidad de Italia de otro modo que por medio de sa 
mediación pacífica , ni que se creia obligado á enviar 
tropas á aquel pais en caso de que se turbase la paz coa 
España . A tal punto hemos instado al embajador con es-
te motivo que lo hemos puesto en el ca-so de confesar 
que no había reerbido orden ninguna para usar de se-
mejante lenguage; de lo cual resulta que no ha habido 
bás t an le claridad en este negocio, lo que habría e jerci -
do grande inílujo en la resolución de la corte de Espa-
ña . Confirma esto nuestras sospechas deque solamente 
el rey nuestro señor obra con sinceridad y sin plan ocui 
loen'este asuatofiiS) 
Sin embargo, el as tato italiano tuvo que h a b é r s e l a s 
en esta ocasión con adversarios no menos listos que é l , 
y así que lo combatieron con las mismas armas. Por fm 
se consiguió que los ministros holandeses y franceses, 
tomasen un tono mas firme, y Albcroni después de t r a -
tar de lograr la cesión de GeriJeña, consintió en entablar 
una negociación cuyas bases fueran las condiciones p r o -
puestas. Entre las comunicaciones infinitas que relaHan 
ia marcha seguida en esta transacción delicada, e le -
giremos aquellas que hablan del resultado d e f i n i -
t ivo (146). 
15 de noTienilrre. 
«Apenas regresó el rey del Escorial, fuimos á ver al 
cardenal. Empezamos la conversación diciendo que sia 
duda Ira bin ya recibido él del embajador de Francia la 
declaración del regente á favor de nuestras proposiciones; 
Ajo que nos contestó qne hasta entonces no había r e c i -
bido mas que espreskmes generales aicerca de los de -
seos que el regente tenia de contribuir con todo su p o -
der, á la armonía entre ambas coronas . . .» 
>.<Como lo hal lásemos un poco mas sosegado, le d i j i -
mos que esperábamos que después de meditar estas 
-1717. 217 
proposiciones, habría sin dada visto Ia grau ventaja que 
de ellas resul tará para S. M. C. , y que no las rleseclia-
ria corno hasta entonces, teniéndolas por insulicientes 
preliminares para entablar una negociación. 
«El rey , mi señor , replicó , no se opondrá jamás á 
dar la paz á Europa , y como prueba de esta verdad, al 
punto qnesepaque el regenteaprnoba las proposiciones, 
las acep ta rá S. M. como preliminares ; pero como ha 
sido informado de que envia el emperador tropas á I t a -
l i a , y que ha impuesto ya allí contribuciones á los esta-
dos y principes, está resuelto á noeotrar en negociacioa 
ninguna, mieutras elempcradorcnbre el menor impues-
to , ó dé ivn paso mas para turbar la paz de Italia: esta 
es una determinación que no puede variar ni poco n i 
mucho. 
«Entonces nos retiramos para ir á casa del embaja-
dor francés é informarlo de lo que acababa de pasar. 
Nos ofreció este caballero que entregaria á la siguiente 
mañana él mismo al cardenal la declaración deseada, y 
como se valiese Alberoui de ardides durante varios dias 
para no dejarse ver , pidió audiencia por medio de una 
carta bastante viva. Veriticóse, en efecto, la entrevista, 
después de la cual vino á vernos el embajador, y nos 
dijo que hahia declarado, del modo mas positivo," que 
el regente aprobaba nuestras proposiciones, que había 
al mismo tiempo instado al cardenal para que enviase 
á Londres un plenipotenciario con encargo de tratar de 
estas condiciones, pero que el cardenal hahia contestado 
que el rey católico no entraria en tratos hasta tanto que 
tuviese certeza de que no turbaria el emperador la paz 
de I tal ia . 
«El mismo dia pedimos nosotros también audien-
cia que nonos concedió el cardenal hasta medio dia, en -
tonces le dijimos que puesto que todas las dificultades 
habían desaparecido ya por parte de Francia , e spe rá -
bamos que el rey católico no podría negarse á aceptar 
desde luego los preliminares, enviando con este objeto 
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un plenipolenciar ioá Londres.—No he recibido, noscoa-
tes tó , mas que declaraciones generales por parte del 
regente. Cierto es queme haescrito; pero nome habla ni 
de proposición ninguna en particular, ni de que envie 
y o â L ó n d r e s plenipotenciarios, ni tampoco su embajador 
me ha dicho nada de positivo de parte suya. Sin embar-
go, para convenceros de los miramientos que tiene S. M . 
hacia el rey de Inglaterra y de su deseo sincero de paz, 
se digna aceptar los preliminares y entablar una nego-
ciación para el instante mismo en que tenga certeza de 
que el emperador r enunc ia rá á los proyectos que en 
I ta l i a tenia; pero antes es imposible. 
«Recordad , le replicamos , lo que nos habéis dicho 
en nuestra úl t ima conferencia. Hemos venido á asegu-
raros que el rey nuestro amo no se negará á dar a 
S. M . C. esta prueba de amistad; pero no puede dar pa -
so ninguno con la corte de Viena para borrar todos los 
motivos de queja, si no tiene certeza de que el rey de 
E s p a ñ a enviará un ministro á Londres para entablar las 
negociaciones tau luego como se alcance el consenti-
miento del emperador. 
«Las pruebas de la sinceridad de mi augusto amo, 
repl icó entonces el cardenal, son evidentes hasta lo s u -
mo. En cuanto lo pidió el rey de Inglaterra, mandó de-
tener el movimiento de sus tropas suspendiendo el em-
barco que habia ya empezado ; ha pagado ya mas de 
50,000 duros en" trasportes y ha declarado su r e -
solución de concretarse á Cerdcña , palabra que c u m -
pl i rá religiosamente. Puedo añadi r que sin la interven-
ción del rey de Inglaterra hubiera enviado diez m i l 
hombres al reino de Nápoles, y habr ía podido presen-
tarse para tratar de un convenio de distinto modo que 
lo hace en el dia. No propone siquiera que se impida 
al emperador el efectuar armamentos donde guste, con 
tal de que no viole de ningún modo la neutralidad de 
I ta l ia , porque en este caso habria t ransgres ión del t r a -
tado; todo esto prueba hasta la evidencia la sinceridad 
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del rey católico, y debe bastar para que S. Ms B. se 
decida à dar el paso que deseamos; pero es inútil el 
solicitar que envie el rey un plenipotenciário á Londres 
antes de saber lo que se ha de pedir; no hará seraejaoto 
cosa y no sé por qué dais tanta importancia á un asunto 
tan de segundo orden. Si accediese asemejante preten-
sion, tal vez las dilaciones fueran mayores, porque¿quiéa 
sabe si nuestro embajador en Londres no habrá recibido 
fa sus plenos poderes para negociar tan luego como 
legue la declaración del emperador ó sino lo recibiráa 
antes de semejante época? En todo caso comprometo !a 
palabra real de que os enviará sin pérdida de un mo-
mento un plenipotenciario encargado de entablar una 
negociación á que servirán de bases los preliminares, 
tan luego como reciba S. M . las garant ías que exige 
para la seguridad de I tal ia . 
«No juzgamos conveniente el prolongar este debate, 
y recurrimos á otro medio que fué el suplicarle que nos 
declarase por escrito que el rey católico aceptaba los 
preliminares para un tratado de paz , y que enviaria 
un plenipotenciario tan luego como recibiese del empe-
rador la satisfacción pedida. Nos ofreció enviarnos 
aquella declaración dentro de una hora. 
«Nos aprovechamos de aquella ocasión para repe-
tirle las dos observaciones preliminares relativas á la 
reunion de Parma y Toscana, en los términos conteni-
dos en las instrucciones del caballero Stanhope , ha-
ciéndole notar también que después de comprometer á 
S. M . á que hiciese proposiciones al emperador, si no 
obraba el rey de España con sinceridad, no podría d i -
ferir por mas tiempo S. M. B. la ejecución de su tratado 
con la corte de Viena. 
«Nos aseguró terminantemente que el rey de Es-
paña no daria por su parle motivo ninguno de queja, y 
que no emprender ía nada que fuese opuesto á esta so-
lemne promesa. Como quedasen con esto terminados 
lós preliminares, juzgamos oportuno decir algo del t r a -
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tado en general; dejándole traslucir que era necesario 
que descansa.se en renuncias rec íprocas sin lo que se-
r ian inút i les todas las peticiones. Contestó á eslo a f i r -
mativamente el cardenal, añad iendo que era preciso 
para la terminación de la paz, único objeto que se p r o -
pon ían las dos coronas. A l decir esto se levantó y noso-
tros fuimos á visitar al embajador de Francia , á fin de 
comunicarle el asunto de que habíamos hablado. 
«Al siguiente dia por la m a ñ a n a , nos remitió A lbe -
roni la carta que nos liabia ofrecido, y como no se ha-
llaba concebida en términos tan exactos ni tan c a t e g ó -
ricos como lo exigia la importancia del negocio , y no 
nos qu-eriamos esponer á admitir alguna espresion e q u í -
voca en idioma e s p a ñ o l , al punto dirigimos una carta 
al cardenal, en la que le recordábamos la promesa que 
el rey de España habia dado de negociar bajo la base 
de los preliminares , y de no emprender nada durante 
la negociación ; desdé el punto en que el emperador, 
por su parte hubiera ofrecido el no violar la n e u t r a l i -
dad de ttalia. Tuvimos cuidado de arreglar esta c l á u -
sula de modo que el silencio del cardenal tuviese la 
misma fuerza que una respuesta categórica. Un measa-
gero le entregó la carta que él leyó y devolviéndonos 
por su conducto el sobre añadió :—No tiene respuesta. 
—Creemos que hemos planteado de este modo la cues-
tión de tal suerte que no cabe ya duda en nada , y no 
ofrecerá el menor pretesto á disputas, en caso n i n -
guno. 
«En una palabra, en nuestra carta al cardenal, en 
nuestras respuestas y en cuanto ha pasado en general 
relativamente á las renuncias recíprocas , nuestro objeto 
principal ha sido el de suavizar las cosas , de poner á 
nuestro soberano en el caso de impedir nuevos actos de 
hostilidad de una y de otra parte , y de ganar tiempo 
para lograr su mediac ión , con el fin de abreviar el t é r -
mino de la obra gloriosa de la paz, y por úl t imo, de t o -
mar las medidas mas convenientes, en la hipótesis de 
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un rompimieulo. Tal ha sido nuestro objeto principal, y 
esperamos que nuestras cartas y la respuesta del car-
denal produci rá estos resultados felices. Por lo meaos 
nos halaga la esperanza de creer que con nuestros pa-
sos no se halla ligado á nada S. M . , y que no está com-
prometido con ninouua de ambas partes, aun cuando 
s e d é á estos preliminares la esplicacion mas severa.» 
En medio de esta negociación, el cardenal e s tuvoá 
pique de que huyesen de sus manos las riendas del po-
der, y turbó suí 'elicidad una inquietud muy séria. Fe-
lipe volvió á recaer en su enfermedad antigua, á tal 
punto que no podia ocuparse de los negocios públicos, 
y solo despachaban los mas urgentes la reina y Albero-
n i . En uno de aquellos ataques, tuvo el rey una crisis 
violenta me/xlada de vahídos y síntomas alarmantes; 
hubo que llamar aquella noche al confesor, á (in deque 
le administrase los últ imos auxilios de la religion. El 
monarca hizo testamento segun las formalidades de cos-
tumbre. 
La paralización de los negocios, y el poder egercido 
eselusivamente por la reina y el caVdenal agitaron el 
ódio público contra este estrangero. A lin de hacer mas 
impopular su gobierno italiano se hizo correr el rumor 
deque la reina seria nombrada gobernadora; medida 
no solo contraria á la constitución del reino, sino que 
dejaría el poder del estado en manos de Alberoni. 
«Ya conocéis, dice el ministro de Inglaterra, el es-
tado de la salud del rey. Algo mejor está ahora, pero 
como su enfermedad es de lus mas caprichosas quo 
existen, no es fácil de adivinarla épocaí i ja de su res-
tablecimiento. Ya creemos que las intrigas han empe-
zado, y haremos de modo que estéis siempre al corrien-
te de la situación real de los negocios, á lo menos en 
cuanto sea posible en circunstancias tan delicadas. Es 
indudable que en el testamento que ha heclio el rey 
hace pocos dias, en el Escorial, la reina es declarada 
gobernadora del reino; pero la costumbre de este pais se 
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opone á ello, y prohibe su eonstitucioa que el gobierno 
se coafie á una princesa que no es madre del rey. Los 
pareceres, es tán unán imes en este punto, 'sobre todo 
porque la reina, á lo que podemos juzgar, no tiene a q u í 
n i un solo amigo. Así , pues, solo el temor podría dec i -
di r á este pueblo á someterse á la regencia, y tenemos 
motivos para creer que esta soñada disposición del rey 
no se l l e v a r á á efecto si acontece la muerte del rey. Por 
otra parte, este pueblo e s t á n sumiso, ó mejor dicho 
es tá tan envilecido que es posible que presentimos 
resultados estraordinar ios .» 
Había empeño al mismo tiempo de hacer circular los 
rumores mas terribles. Decíase quehabia la reina c o n -
cebido la idea de envenenar al hijo que Felipe habia 
tenido en su primera muger, á fin de elevar á los suyos 
propios al trono. Por cstravagantes y calumniosos que 
fuesen estos rumores, producían impresión en el á n i -
mo de un pueblo no menos celoso de los estrangeros 
3ue afecto con pasión á la forma de gobierno cstableci-a. Como se dirigiesea los descontentos al regente de 
Francia, recibieron de este las mas solemnes promesas 
de protección, siendo una de ellas el que no descuida-
r ia paso ninguno para restablecer el gobierno nacional, 
y hacer que fracasaran las intrigas de la madrastra y 
de su favorito advenedizo (147.) 
No es fácil adivinar hasta que estremo hubiera l l e -
vado aquel descontento á los mas, si no hubiese el res-
tablecimiento de Felipe dado nueva dirección á la o p i -
nion pública. Algunos mal contentos, entre los que fi-
< guran los nombres distinguidos de Agui lar , Veraguas 
y las Torres, suger í an todavía el proyecto de privar del 
trono al melancólico monarca, elevando al trono al 
p r ínc ipe de Asturias. En la memoria que hicieron l l e -
gar á manos del regente, notábase la siguiente obser-
vación: «Una de dos: ó nuestro soberano no puede en lo 
sucesivo cuidar de las faenas de la administración ó se 
hal la supeditado por el cardenal Alberoni y los i t a l i a -
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nos. En este ú lümo caso, preciso es libertarlo de tan 
pesada esclavitud; en el primero, es necesario el con-
fiar los negocios de la m o n a r q u í a , á manos que tengan 
derecho de empuñar el t imón del estado , cuando el 
rey se haya imposibilitado de gobernar .» 
El completo restablecimiento de la salud de Felipe 
y el escaso triunfo de todas aquellas intrigas, sirvieron 
tan solo para fortificar el poder de la reina é inflamar la 
animosidad política que reinaba entre el rey y el regen-
te, dando un pretesto plausible para que se mezclase 
este mas directamente de los negocios de Francia. E l 
cardenal recibió las mas lisongeras pruebas de su i n f l u -
jo con su augusta protectora, siendo recompensado con 
una pension anual de 20,000 ducados, el rango de 
grande de E s p a ñ a , y el obispado de Málaga. 
El duque de San Simon, noble narrador de las 'anéc-
dotas de palacio, refiere una aventura ocurrida por 
aquella época que dá á conocer la estrafia situación de 
la córte de España, y la grande impopularidad del g o - , 
bierno italiano, durante la enfermedad del rey. «Ea 
noviembre de 1717 nadie podia entrar en Ia régia c á -
mara esceptuando las personas á quienes la reina y A I -
beroni concedían especial permiso. Como la medicina 
del rey se hallaba enteramente bajo la inspección del 
mayordomo mayor, debía asistir este á las consultas de 
los médicos, y á la administración de los remedios. E l 
duque de Escalona, mas conocido por el nombre de 
m a r q u é s de Villena, que desempeñaba este encargo i m -
portante, era un grande respetable por su edad, ta len-
to y vi r tud. Durante su vireinalo de Nápoles y en otras 
varias ocasiones, se había mostrado muy afecto al sobe-
rano; pero era todavía mas notable á causa de su con-
ducta r ígida y de su carác te r puntilloso. Como decla-
rase su propósito de desempeñar las funciones de su 
empleo, se le notificó de parle de Alberoni, que seria 
mejor que no entrase eu la régia cámara , contentándo-
se con inspeccionarlo todo á la entrada. Esta intimación 
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sirvió tan solo para esoitar el desprecio y la ind ignac ión 
del duque, y A l b e r o n i , por mandato de la reina , dió 
ó r d e n e s terminantes para que en lo sucesivo no se per -
mitiese al duque la entrada en la cáma ia del rey. Un 
dia se presentó el mayordomo por la tarde á la puerta 
de la c á m a r a , y pidió que le dejasen entrar. Uno de sus 
ugieresle conlèstó que era esto cosa p roh ib ida ,â lo cual 
elduq-ue lleno de impaciencia le respondió:—Sois ua 
insôlefile ; y lo que decis no puede ser cierto.—En se-
guida sin hacer caso del ugier, abr ió la mampara y e n -
t r ó . La reina estaba sentada á ¡a cabecera de la cama 
del rey, el cardenal estaba en pié , y á cierta distancia 
a l g u a õ s favoritos. El duque á quien pesaban mucho la 
gloria y los años, á pasos bastantes lentos, y apoyado en 
su bas tón se dirigia á la cama del rey , cuando repa-
rando e n é l la reina y el cardenal, se miraron con asom-
bro. Hallábase el rey demasiado enfermo para notar la 
cosa ia.eflor; por otra parte, las cortinas estaban c o r r i -
das por todas.partes, escepto por el lado de ¡a reina. E l 
cardenal al ver que se acercaba el duque, hizo seña con 
ímpetu á un ugier para que lo hiciese salir; pero como 
el duque siguiese andando, se dirigió á él, y le dijo que 
&L rey deseaba estar solo , y demandaba que se 
retirase —Eso no es cierto, contestó el duque , he t e n i -
do en vos fija la vista desde que entraba , y no os ha -
bé i s acercado á la cama; por lo tanto el rey no ha 
podido daros ó rden ninguna.—El cardenal insistió, pero 
como no logró nada, lo agarró por el brazo para hacer-
lo salir. A es tocontes ló el duque que erauna insolencia 
el impedirle el ver al rey y d e s e m p e ñ a r su destino, pe -
ro el cardenal se e m p e ñ ó tenazmente en que habia de 
salir, hablándolo con a lgún comedimiento, en tanto que 
el duque lo trataba con bastante dureza. Indignado de 
verse insultado de este modo: el duque, en un rapto de 
có le ra le dijo que era solamente un p i l ludo que deb ía 
aprender el respeto dedido á una persona de su clase. 
JSn el calor de aquel apóstrofe , por fortuna suya el d u -
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que que estaba ya harto débil , se dejó caer en nn silloa 
que estaba cena de all í . Lo exasperó mas y mas esta 
caida, y sin saberlo que hacia, dió de bastonazos al car-
denal í lamándolo p i l ludo , ruin, imprudente y merece-
dortansolodeser azotado con lascorreasde suscaballos. 
E l cardenal, no pudiendo resistir a aquel diluvio de i m -
properios salió como pudo de las manos del duque, y 
se alejó lo mas posible. No por eso cesaron las injurias 
del mayordomo mayor que iba aumentando la voz ame-
nazando apalear al pobre clérigo, y de tal modo se ha -
llaba exasperado, que la reina y los demás circunstan-
tes permanecieron inmóviles sin decir ni una sola pa-
labra. 
«Todo el mundo en España , continúa el marqués de 
San Simon, me ha contado esta anécdota; al mismo du-
que de Escalona que me estimaba, he preguntado los 
pormenores exactos de este hecho, y con mucha satis-
facción de entrambos me ios contó tal como los refiero. 
«Furioso el cardenal, si bien lleno de asombro no se 
defendió siquiera, y solo cuidó de verse libre del duque, 
quien desde lejos le decia á gritos, que, sin el res-
Íeto que profesaba al rev y á la reina, le daria en la arriga cien patadas, y Je las orejas lo sacaria de allí . 
Un cuarto de hora después de esta escena, al entrar 
el duque en su casa, recibió orden de retirarse á sus es-
tados á treinta leguas de Madrid, pero al cabo de seis 
meses, le envió el cardenal órden de regresar sin que 
hiciese él cosa ninguna para conseguirlo. Lo mas estra-
fio del caso es que esta aventura no se divulgó en Es -
paña , ni tampoco el destierro, ni el regreso, hasta que 
cayó del poder el cardenal (148). 
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Suevos esfuerzos de Inglaterra y Francia para lograr una avenencia.— 
•Misión del marqués de Kancré á Madrid, é intflgftsKlel regente con los 
españoles mal comemos.—Arma Inglaterra una espedicion para atacar 
las agresiones de España.—Indignación de Felipe.—"Quéjase Alberoni 
» n Sus canas de Dondington.~Sus intrigas en Francia é Ingiaícrra.— 
negoc iac ión con Victor Amadeo.—Invasion de Sicilia.—Llegada de Ta 
espedicion inglesa A las costas de España, y nuevos pasos para una r e -
conciliación.—Celebración del tratado de la cnádruple aliama.—Llega-
da del conde de Stanhope A Madrid y sus negociaoiones.—Indignación 
dé la córtc.—Niégase Felipe á aceptar la entrega de (Jibraltar que le 
'ofrecían con la condición de que se adhiriese á la cnádruple aliama.— 
Hebroso del conde de Stanhope.—Manifiesto de España relativo á la i n -
vasion de Sicilia. 
•Cuando no quedó ya duda ninguna <íe que la -paílfe-
bra empenada por Alhevoni en nombre de Su -sofeerftiío, 
de qwe tendrían por base las diseusioaes con el « w p ® -
rader los preliminares eOTivenidos, no te-nia mas-ofej'ett) 
39e-6l de ganar tiempo y •entrelcwerá los -aliados; m m -o Sobre todo se reconoció qu'o nada podría satisfacer 
¡i la corte de Madrid, si no ¡a des t rucción, -ó f a r tó m e -
nos la disminución del poder aust r íaco «n'ftalia, 'itó'tafto 
ya miramiento ninguno Inglaterra, y cesó de guiarse 
por el espirito contemporizador del gobierno ho landés . 
Así mismo se negó á i m i t a r í a conducta equívoca del 
regente, y tomó la resolución de obligar á Felipe á dar 
su consenlimiento, y en caso de no lograrlo, ha l l ábase 
decidido el gobierno inglés á concertar con el empera-
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dor las medidas convenientes para emprender la guerra 
con E s p a ñ a . 
El regente envió á Madrid al marqués de Naucré en 
clase de embajador estraordinario, con encargo de con-
ducirse de acuerdo con el ministro inglés ; pero esta 
misión pública era solamente un velo (|ue ocultaba pro-
yectos mas importantes. En tanto que Ñau eré siguiendo 
sus instrucciones debia tratar con mucha consideración 
á Alberoni, evitando al propio tiempo cuanto pudiese 
inspirar el menor recelo de indisposición, el duque de 
Saint Aignan, embajador de Francia, tenia encargo de 
atacar con vive/a personalmente al cardenal, siguiendo 
sus intrigas con los descontentos, á quienes debia esci-
tar á libertarse del yugo de un ministro estrangero; por 
manera que resulla de las instrucciones dadas á ambos 
embajadores, que el objeto del regente era el de hala-
gar á los dos partidos á la vez, á (in de poder obrar l i -
bremente según exigiesen los acontecimientos. A l mis-
mo tiempo daba pábulo á -su animosidad particular con-
tra Alberoni, y se burlaba del gabinete británico con su 
aparente cclo'á favor de la paz. Lo que mas lo ocupaba 
era el impedir cualquier medida que pudiese causar un 
rompimiento con España , disminuyendo el poder de la 
casa de Borbon en una de las dos ramas en que se ha-
llaba este dividido. 
Semejante doblez no podia ocultarse á los ojos pe-
netrantes de Alberoni, quien atacó al regente con las 
mismas armas. Inspiró á la grandeza sospechas acerca 
de la sinceridad del cardenal, haciendo lo mismo con 
los ministros ingleses, á fin de inspirarles desconfianza 
hacia Francia, ó debilitar de este modo la fuerza de sus 
manifestacionesy quejas, noolv idándosedehacer lesnotar 
el lenguage mas moderado y los sentimientos mas con-
ciliadores del regente. Hizo circular rumores de que íla 
princesa de los Ursinos y Orri iban á recobrar su poder 
con el apoyo, ó por lo menos con el consentimiento deüa 
cór le de Francia. Esta estratagema produjo singular 
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efecto entre los grandes, y de ello da una idea la res-
puesta del regente á las manifestaciones de los descon-
tentos. «Podeis decirles, escribía á su embajador, que 
esta noticia es para raí del todo indiferente, y sobre t o -
do, que no tengo gana ninguna de mezclarme en ello. 
" He tomado la resolución lirme de libertar á los e s p a ñ o -
les de la dominación de los estrangeros, y por lo tanto 
no s e r é yo quien devolveré el gobierno á las manos de 
una francesa que es mi enemiga personal (149).» 
Los ministros ingleses se cansaron al cabo de tantas 
dilaciones é intrigas, y convencidos de que tan asque-
rosas arterias no podr ían evitar un rompimiento, no 
tardaron mucho en obrar con mas firmeza. El rey de 
Inglaterra sin hacer caso ninguno de la conducta t ímida 
de los holandeses ni de la doblez de Alberoni, manifestó 
púb l i camen te que estaba resuelto á tomar parte en las 
discusiones que ocurriesen; con este fin se dirigió al 
parlamento, esponiendo la situación alarmante de Euro-
pa, y apuntando todos los peligros de una guerra inev i -
table. Las cámaras le concedieron subsidios muy c r e c i -
dos, que le dieron medios para equipar una escuadra 
que cruzase por el Medi terráneo, y protegiese las cos-
tas de I ta l ia . Se notició á Monteleon el objeto de esta 
flota, con esperanza de que tan considerable armamen-
to, dar ía que pensar á la córte de España , inspi rándole 
serias reflexiones; pero estos miramientos no produje-
ron mas que resentimientos y reconvenciones, y M o n -
teleon presentó una nota llena de virulencia y acritud 
contra semejante armamento marí t imo en tiempos de 
paz.—Aquella escuadra, decia, no podia menos de i n -
quietar al rey su señor , y alterar la buena armonía que 
reinaba entre ambas cór tes . 
L a intervención de Inglaterra, ún ica potencia m a r í -
t ima que podia atajar el vuelo de sus armas en I t a l i a , 
e x a s p e r ó vivamente á Felipe; pero á quien mas inquie-
tó fué á Alberoni, que hasta entonces se habia envane-
cidç coa la esperanza de la cooperación de la nac ión 
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inglesa, por lo menos con sugratitud.Este chascólo i n -
dignó hasta el estremo, y viendo destruidos sus planes 
por las mismas personas que creia mas adictas á sus 
intereses, dirigió dos cartas (150) muy poco comedi-
das à Doddington que ya no era ministro en Madrid, y 
vivia en Londres, las cuales prueban que no podia r a -
yar mas alto su indignación (151). 
5 de abril. 
«S . M . C. no tomará resolución ninguna en lo del 
tratado del comercio, hasta tanto que vea el desenlace 
de este drama. Mejor que nadie conocéis vos la sinceri-
dad de sus intenciones con respecto al rey de Inglater-
ra, y harto sabeis que no vaciló en sacrificar en los dos 
nuevos convenios todas las ventajas y bencíicios con-
seguidos por el tratado de Utrecht, queriendo olvidar 
que Inglaterra contribuyó á despojarla de sus rentas, 
reinos y provincias, injusticia empero que clamará ven-
ganza en todos tiempos, como contraria á todas las l e -
yes divinas y humanas. Habiendo .hecho tan gran sa-
crificio, tenia fundamento el rey católico para creer 
que habia dispensado un favor 'á S. M. B . y que la 
nación inglesa no podria menos de unirse mas ínt ima-
mente con España, ó que por lo menos, t ra tándose de 
los intereses de ambas naciones, continuaria el rey de 
Inglaterra siendo neutral. 
«A pesar de esto, noto con un estraordinario dolor 
3ue no sucederá ninguna de ambas cosas, y que no tar-aré en verme espnesto al resentimiento legítimo de 
SS. MM. CC. Cada dia anuncian los periódicos que 
vuestro ministerio no es ya inglés sino aloman; que se 
ha vendido bajamente á la córte de Viena, que por me-
dio de intrigas tan comunes en ese pais, se trata de 
que caiga en lazo !a nación. l a prueba de lo que afir-
mo está en que habiendo aniquilado á Inglaterra en 
hombres y dineros á fin de conseguir estados y reinos 
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al archiduque, ese gobierno ha proporcionado ú l t i m a -
mente á el austr íaco un subsidio crecido. Los senti-
mientos de afecto y amistad que os profeso y os profe-
sa ré siempre, me mueve á hablaros con tal s incer idad .» 
Déc ia Alberoni, en otra carta del -¡6 de abril . «Ha 
regresado ya el señor Patino y ha traido la tarifa de 
las aduanas aprobada por las principales casas de co-
mercio estrangeras de Cadiz. Es tá ya en poder de 
S. M . ; pero no se firmará hasta que se sepa, como he 
dicho auteriormentc, el desenlace del drama. No puedo 
creer que un pueblo tan juicioso entregue el reino de 
Sicil iaen poder del archiduque, haciéndolo tan pode-
roso en toda Europa. Os ruego que me perdonéis , pero 
no puedo menos de decir que los gabinetes de Europa 
han perdido la razón; que en vez de las leyes de la p o -
lít ica, acatan el capricho de algunos individuos que sin 
ton ni son, y tal vez por motivos particulares, cortan y 
destrozan los estados y reinos como si fuesen esos de 
Holanda .» 
No tardó mucho Alberoni en tener motis'os nuevos 
de resentimiento á causa de un ataque personal que no 
podia menos, ya fuese por el motivo, ya por las c i r -
custancias, de producir una impresión séria en España . 
E l ministro imperial en Roma, e levó una queja formal 
contra el cardenal, por haber entrado en negociaciones 
con los infieles y haberles dado armas, municiones y 
dinero en daño de un príncipe cristiano y con mengua 
de la fé católica, suplicando por úl t imo al papa que 
anulase la bula en que se conferia á Alberoni el arzo-
bispado de Sevilla. 
No era el ministro persona que mirase con indi fe-
rencia tan graves cargos, y así es que contestó e n é r g i -
camente, negando todos los hechos que se le a t r ibu ían ; 
pero confesando al propio tiempo, y justificando su 
alianza coa los mahometanos. Invocaba en defensa 
propia los principios reconocidos de la política, y c i t a -
ba varios egemplos de papas que habían r eun ião sus 
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armas a las de los infieles á fm de disminuir el poder 
de un enemigo común y peligroso (1a¿). Sus descargos 
si bien eran plausibles, no produjeron ei resultado que 
él deseaba, y el papa aceptó por lo tanto su renuncia 
del olnspado de Málaga y se negó á preconizarlo como 
arzobispo de Sevilla. Seg-un esto, co conservó Albero-
ni ninguna dignidad eclesiást ica en un pais en que era 
no menos soberano qne el mismo rey. 
Estasbtifflillacionespei'soualesy la oposición no me-
nos viva qae universal contra su politica, no sirvieron 
mas que para reanimar e¡ ánimo del ministro y paraelec-
tnziu' mas y mas-s» ingenio tan fecundo en recursos. 
Proctnó reconciliarse con todas las naciones europeas, 
especialmente con aquellos cuyos principios, conexio-
nes ó d e m á s circunstancias podrían dar que hacer á 
sus adversarios. Afín de inutilizar los esfuerzos del em-
perador, puso estorbo á las medidas lomadas por las 
potencias marí t imas y Francia, quienes querían propor-
cionar á su aliado la paz con Turquía . Entabló corres-
pondencia con Rugottki, soberano desterrado de Tran-
silvania, ofreciéndole los subsidios necesarios para 
mantener un ejército de treinta mil hombres; procuró 
escitar turbulencias en el interior de Francia fomentan-
do facciones contra el regente; persuadió á los protes-
tantes que habitaban los montes Ceveuas que enarbola-
sen de nuevo el estandarte de la rebelión y entabló cor-
respondencia conlosdescontentosdeBretaña Noselimitó 
áe s to , s inoqu ,ecu idóconmuchoa fande animar los celos 
comerciales de losho landeses . á quienes trató de seducir 
con la esperanza de que conseguirian los mismos p r i -
vilegios deque gozaba Inglaterra y que debían t e r m i -
nar; cuidó de conmover los ánimos en la Gran Bretaña; 
fomentando y atizando sus discordias intestinas, con-
secuencia inevitable del sistema de gobierno en que 
se goza de ana libertad enérgica, y en donde los parti-; 
dos se hostigan mutuamente para conseguir el poder. Se 
valió de sus amigos para sembrar en todas partes que-
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jas exageradas acerca de la violación de la const i tu-
ción, del peso enorme de los impuestos y de otros m i l 
puntos, alimento y lesto constante de las declama-
ciones demagógicas , sin olvidar de tocar la cuerda de-
licada de los privilegios comerciales. Tuvo buen c u i -
dado de escribir circulares á los mercaderes de Inglar-
terra y Holanda, en las que esponia con muy vivos co -
lores las considerables pérdidas que esperimentaria el 
comercio en el caso de un rompimiento con E s p a ñ a . 
Halló partidarios ardientes de su política entre los i & -
dividuos de la oposición, que se componía entonces, no 
solo de los toris escluidos sino también de los gefes 
numerosos del partido whig , liga en cuyas lilas m i l i t a -
ban Walpole , Tocoshend, Carreret, Methuen y Pol te -
ney (453). Entró en relaciones directas é íntimas coa 
los jacobilas, reanimando sus esperanzas casi perdidas 
con la promesa de un socorro estrangero, y altamente 
convencido deque acababa Inglaterra de decidirse á 
abrazar la causa del emperador, aconsejaba á Felipe 
que enviase en contra de las Islas Bri tánicas á la e s -
pedicion destinada á Sicilia. De este modo hincaba el 
hacha en el árbol de la confederación. Por fortuna de 
Inglaterra ocupaba demasiado á Felipe su resenti-
miento personal, y deseaba ademas este soberano t e -
ner estados, por lo cual nada hizo ni se conformó á 
consejo tan atrevido. Mofándose del corage impotente 
del papa, contentó su venganza particular despidiendo 
al nuncio, mandandosalir de Romaá losespaííoles y d i -
firiendo el pago de las contribuciones eclesiást icas que 
cobraba Roma en la Penínsu la . Pero principalmente fué 
contra Victor Amadeo, cuyo apoyo y aprobación eran 
de tan alta importancia para la real ización de sus p l a -
nes en I ta l ia , que este intrigante político desplego sus 
recursos todos. T e m i e n d o q u e e s t e p r í n c i p e , naturalmen-
t e a v a r o , v i e s e c o ü indignacioolaprobabilidadde un cam-
bio que debiacontentaral emperador á espensas suvas, 
entretuvo su esperanza coa el ofrecimiento de una par-
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te del Milanesado y del ducado de Módena en cambio 
de la estéril Gerdeña que era la compensación no me-
nos desigual que incierta, ofrecida por los aliados en 
cambio de Sicilia. Fueron bien acogidas estas proposi-
ciones, y Victor Amadeo que espiaba la marcha cons-
tante de IQS negocios, pres tó oidos á este ofrecimienio 
con una presteza tanto mas visible cuanto que se halla-
ba en el caso de vender sus servicios al que mejor los 
pagase; el astuto soberano llegó hasta el estremo de 
manifestar en público su resolución de abrazar la causa 
de Felipe.—En la ultima guerra, decia, he adquirido la 
Sicilia y la defenderé en tanto que me quede una gota 
de sangre en las venas; fiel á mis compromisos no aban-
donaré j amás al rey catól ico.—Pero temiendo el verse 
obligado á consentir en el cambio propuesto ú l t ima-
mente, tomó el partido de dejar al emperador el cuida-
do principal de defender la isla, cuya posesión codicia-
ba, y retiró una parte importante de las tropas que 
envióá las fronteras del Milanesado, teniendo cuidado 
de mandar á Madrid un agente particular encargado de 
una serie de proposiciones que debian servir de bases 
para una alianza con España. Estas proposiciones eran: 
4.° Un millón de duros antes de entrar en campana; 
2. ° Un subsidio semanal de siete mil durante la guerra; 
3. ° El apoyo de quince mil españoles auxiliares en 
Lombardia; y 4.° el que España llamase la atención de 
los aliados por el lado de Nápoles . Ademas de esto de-
bian partirse las contribuciones sacadas en países con-
quistados; poner en las plazas fuertes queso tomasen 
guarniciones compuestas mitad de españoles, mitad de 
piamontesesmandados por un gobernador perteneciente 
á estos úl t imos, y por último después de la sumisión de 
Nápoles debian veinte mil españoles 'pasar á Lombardia 
para terminar la conquista del Milanesado que seria el 
premio del apoyo prestado por el rey de Sicilia (134). 
En tanto que se hallaba Europa agitada con estas 
intrigas y ocupada con estas negociaciones, el ministro 
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español redobló sus esfuerzos para precipitar la salida 
de la graode espedicion preparada para la invasion de 
Sicilia, de que creia poderse apoderar fácilaienle, gra-
cias á sus intrigas-coa Victor Amadeo y de sus secretos 
tratos coa los naturales del pais. Cons is t ía la espedicion 
ea treinta y seis buques de línea, con trasportes que 
coirducian treinta m i l soldados aguerridos, y todos los 
accesorios indispensables, la cual salió del puerto de 
Barcelona y d i ó l a vela, el 18 de junio (155). D e s p u é s 
de aburdarVn Cagliar i , á fin de tomar á bordo parte de 
las tropas dejadas en Cerdeña , puso la proa á Sicil ia. 
E l I.0 de junio desembarcaron los españoles cerca del 
cabo. Sálenlo-, á cuatro leguas de Palermo , á las ó r d e -
nes del marqués de Lede , que debía agregar al mando 
en gefe del ejército el cargo de virey de S ic i l i a , en 
cuanto se tomase posesión de esta i s l a / 
Las grandes potencias de fiuropa vieron con asom-
bro que iíspaña , como el león , emblema de sus a r -
mas , despertaba tras de un siglo de letargo desplegan-
do un vigor y una firmeza digna de los mas hermosos 
dias de la monarquía , haciendo temer que se renovase 
una guerra á que apenas acababa de poner té rmino el 
tratado de Utrech. En Inglaterra el temor de nuevas 
turbulencias fortaleció todavia mas al gobierno en su 
resolución, y en Francia dió fijeza á la política incier ta 
del regente ; al punto se concertó una alianza nueva 
entre Dubois y Stauhope, ministros iníluycnles. 'en a m -
bos paises. Tra tóse desde luego de las medidas que de-
b ían lomarse para la terminación de un tratado con e l 
emperador de los turcos; de las fronteras de H u n g r í a 
pasó á itaiia un cuerpo de ejército considerable. El em-
perador á fin de poder contar seguramente con el apoyo 
de los aliados, anunc ió que estaba dispuesto á aceptar 
la mediación de Inglaterra para lerrninaramistosamente 
las desavenencias que existían hacia tanto tiempo e n -
tre Felipe y él . Se tomaron desde luego medidas para 
alcanzar la adhesion de los holandeses. 
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Este tratado celebrado al principio entre el empera-
dor, Francia é Inglaterra, y que después al conseguir 
la adhesion de Holanda se l lamó de la cuádruple al ian-
za, descansó en los mismos principios generales que 
habiaa sido propuestos antes. Pero se estipuló formal-
mente que el emperador recobraria la Sicilia, y que se 
asegurar ía á don Carlos la reversion de Toscana y 
Parma. Para el cumplimiento de esta condición las pla-
zas fuertes de los dos ducados debian ser ocupadas 
por seis rail suizos pagados por las potencias mediado-
ras. Como era también preciso atender al honor de Fe-
lipe consintió el emperador en dejar el vano título de 
rey de España . A Victor Amadeo debia caberle la Cer-
deña como compensación de la pérdida de Sicilia , y el 
emperador notansolo confinnabalascesioncs h e c h a s á l a 
casa de Saboyaen 1703, sino que reconocía su derecho 
á la sucesión eventual de España en el caso de que la 
descendencia de Felipe se cstinguiese; por último , se 
fijó el término de tres meses para la accesión de Felipe 
y del rey de Sicilia. Al espirar este plazo todas las fuer-
zas de las partes firmantes debian emplearse para que 
diesen estos soberanos su consentimiento. 
Antes de la firma solemne del tratado se comunica-
ron las condiciones de cl á la corle de Madrid. Entonces 
fué cuando dió Alberoni rienda suelta á su indignación, 
prorumpiendo en invectivas contra las dos partes fir-
mantes y especialmente contra el duque de Orleans. 
— E l regente, decia, se ha declarado á la faz del mundo 
amigo de una potencia enemiga del rey su l io , y el mo-
mento ha llegado según todas las apaViencias de que 
SB comprometa en una guerra contra su augusto parien-
te. El mariscal de Urelles al firmar esta alianza coa 
el fin de evitar un rompimiento verá la Francia armada 
contra el rey de España. S. M . C. está decidida por su 
parle á luchar sin treguas y sin término antes que con-
sentir á una proposición tan infame; en tanto que le 
queden vida y fuerzas hará recaer su venganza sobre 
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los que imaginan arrancarle por medio de la violencia 
su consentimiento. Si quiere Stanhope usar con noso-
tros del lenguage de un amo, no se rá muy bien aco-
gido: ya se Te han concedido los pasaportes que ha pe -
dido y se escucharán sus proposiciones; pero no se h a r á 
caso de ellas si son distintasdel proyecto, y se sorpren-
d e r á al saber que el rey no quiere ahora prestar oidos 
á ofrecimiento ninguno de Toscana, y que hará valer 
los derechos que tiene á aquel estado cuando le c o n -
renga. 
Durante este ataque de despecho é indignación l legó 
á Madrid el conde de Staobope, y la escuadra inglesa, 
mandada por el almirante Byng, entraba cu el Medi te r -
ráneo para apoyar ¡as proposiciones de paz. Antes de 
la llegada del conde habían los españoles efectuado un 
desembarque en Sicilia; el almirante dobló el cabo de 
San Vicente y despachó un correo con el anuncio oficial 
de su llegada é instrucciones para el ministro S t a n -
hope. 
. «Tendré i s la bondad, decia el almirante, de in fo r -
m a r á s . M. C. de mi llegada con la escuadra que 
mando en el Medi te r ráneo , notificándole que tengo ó r -
denes de apoyar, en nombre del rey, mi señor , cuantas 
medidas puedan contribuir á conciliar y á allanar las 
dificultades existentes entre él y el emperador. 
«Si no consiente S. M . C. en aceptar la mediac ión 
de m i soberano, y si insiste en su resolución de atacar 
los estados del emperador en Ital ia , me manda el rey, 
mi señor , que conserve la neutralidad de este pais, que 
defienda las posesiones del emperador y que rechace 
todo ataque que pudiera intentarse por aquel l a -
do (156).» 
Tuvo el enviado británico una conferencia con el 
cardenal y después de manifestar el estremado afán 
que tomanan Inglaterra y Francia para afianzar la paz 
de Europa, le comunicó una carta para dar mayor fue r -
za á sus argumentos. E l altanero é impetuoso ministro 
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se mostró muy irritado al oir semejante mensage que 
contenia razones tan terminantes, y en seguida contes-
tó:—Mi augustoamo se espondrá á todo, prefiriendo ar -
riesgarse á ser espulsado de España que consentir ea 
retirar sus tropas ó en suspender las hostilidades. No 
creáis que se asusten con tanta facilidad los españoles; 
tanta confianza tengo en el valor de nuestra escuadra 
que si se decidiese vuestro almirante á atacarla , no me 
dacuidado el resultado.—A semejante contestación nada 
que decir habia, y el enviado inglés se limitó á enseñar 
la lista de los buques que componían la escuadra de 
Inglaterra, rogando al cardenal que la comparase conla 
de España. La calma con que presentó la lista inllamó 
la cólera del ministro, quien la tomó, la rasgó en mil 
pedazos y la pisoteó. Como le hiciese el diplomático 
otras varias observaciones le contestó el cardenal coa 
viveza:—Daré cuenta al reyde vuestro mensage, yden-
tro de dos dias os informaré de la resolución de S. M . — 
Pero ora fuese desden, ora designio de ganar tiempo 
Íiara que pudiese refugiarse la escuadra española á falta, tardó nueve dias en remit ir la decision. Al cabo 
de este tiempo devolvió la carta del almirante con esta 
nota marginal: «S. M. C. me manda deciros que el ca-
ballero Byng puede ejecutar las órdenes que ha recibi-
do del rey su amo. Del Escorial cá 15 de j u l i o .—A L U E -
RONI» (157). 
Durante aquel tiempo las tropas españolas habían 
dado principio bajólos auspicios mas favorables á sus 
operaciones en Sicilia y todo presagiaba un brillante 
éxito. Tres dias después de su desembarquemarcharon 
sobre Palermo en donde se les agregaron infinitos no-
bles partidarios del restablecimiento de la administra-
ción española. La ciudad abrió las puertas y dió entra-
da al ejército invasor el 13 de j u l i o , y la ciudadela se 
rindió después de un bloqueo de algunos dias. Entoa- ' 
efis la rebelión fué universal, y una pequeña division de 
siete mil hombres que era cuánto existia de tropas pia-
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montesas no bastaba para someter al populacho y hacer 
frente á un enemigo superior; muchas fortalezas , las 
mas considerables en verdad de la isla, cayeron en p o -
der de los partidarios de E s p a ñ a sin auxilio ninguno 
(23 de jul io) . 
Después de la sumisión de Palermo condujo la es-
cuadra la infantería al puerto de Messina sitiada por 
t ierra por la cabal ler ía . Allí lo mismo que en Palermo, 
y en todas partes la llegada de las tropas victoriosas, fué 
la señal de una rebel ión popular, siendo los mismos ha-
bitantes los que encerraban á los piamonteses en la c i n -
dadela en donde fueron al punto sitiados. La población 
toda acogió á los españoles con aclamaciones de j ú -
bi lo (1581. 
Suceaió todo de modo que pronto Sicilia hubiera s i -
do conquistada sin trabajo, si la escuadra inglesa ao se 
hubiera presentado á la vista de aquellas costas. El a l -
mirante ancló durante algunos dias en la bahía de N á -
poles , y como las disposiciones para la t ransmisión de 
Sicilia al emperador estaban terminadas ya , consint ió 
en proteger el paso de tres mil alemanes al t r avés del 
estrecho de Reggio que iban á reforzar la guarnician 
que defendia la cindadela de Messina. La llegada de i m 
refuerzo tan considerable , molestó mucho á los espa-
ñoles en sus operaciones terrestres y mar í t imas . Los 
gefes de la escuadra española discutieron durante a l -
g ú n tiempo acerca de si r echazar ían la fuerza con la 
fuerza , ó si se re t i ra r ían . Conviniéronse en este ú l t i -
mo partido , dejaron su estación de Messina , y se d i r i -
gieron al Mediodía . El almirante B y n g , concluyó la 
operación del embarque de las tropas alemanas, puso 
la proa al faro de Messina, y al pasar escribió ni coman-
dante español proponiéndole una suspension de armas, 
evitando así las hostilidades. Como la proposición no 
fuese aceptada, el almirante que continuamente recibía 
avisos de la llegada de la escuadra al estrecho, m a n d ó 
salir á los alemanes para el Reggio , se hizo á la vela, 
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y el 11 de agosto ambas escuadras se encontraron en 
las aguas de Siracusa. 
El almirante español Cas tañe ta aun cuando era un 
escelente y valiente marino , carecia de i a capacidad 
que exige el mando de una escuadra considerable. M e -
mas , hal lábase en una posición faisa , eapaz de tur -
bar al mas diestro y hábil de los generales. Hemos visto 
que el ministro español , pensaba que probablemente la 
escuadra se retiraria á Malta encaso de ataque; pero 
no se dió orden ninguna terminante en este asunto, 
porque el almirante español no lenia dato ningunoqu-e 
sirviese de norma á su conducta , no creyéndose auto-
rizado á empezar el ataque, ni quer iendo"por« t ra .par-
te abandonar las costas de Sicilia. Patino, comisario del * 
gobierno , era el gefe principal de la espedicion , y por 
lo tanto le pidió el almirante instrucciones ; pero' lejos 
de ser estas claras, sirvieron tan solo paia aumentar 
los conflictos de Castañeta . No ignoraba este que su 
escuadra era muy inferior á la de ios ingleses, tanto en 
fuerza como en disciplina y equipo , por loque era n a -
tural que tratase de evitar todo encuentro eon un ene-
migo cuya superioridad era incontestable. Semejante 
creencia fué n>uy ventajosa para el almirante inglés. 
En efecto, tan luego como Castañeta tuvo noticia de la 
aparición de la escuadra inglesa , cruzó el estrecho con 
•el fin de tomar posición cerca de Messina , y ponerse á 
cubierto de las baterías de la costa; pero al ver xjue 
By ng surcaba la bahía de Nápoles , levó áncoras y se hizo 
rumbo hacia él Sur , con intento de reunirse á una d i -
vision destacada con el fin de proporcionarse un retiro 
seguro en Malta ó Cerdeña . Dudaba todav ía , aun t e -
niendo a l a vista los buques ingleses, que empezasen 
estos el ataque , y esto hizo que continuase su tnovi-
mi íu lo sin temor aparente, porque no queria él mos-
trar ni desconfianza ni inquietud ( H 9 ) . 
El 11 por la m a ñ a n a , la proximidad del almirante 
' B y n g , no dejó duda ninguna á Castañeta de que ya no 
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era tiempo de evitar el combale. Las fuertes brisas y 
opuestas corrientes que hay por aquella mar insegura, 
obligaron á l o s b u q u e s á separarse, impidiendo al gene-
ral e spaño l , si en efecto tal fué su in tención, el evitar la 
escuadra inglesa que se había mezclado con la suya. E a 
semejante s i t uac ión , el marqués de M a r i , almirante 
e s p a ñ o l , se separó del cuerpo principal de la escuadra 
con los seis buques mas ligeros y con las galeras, coa 
propósito de acercarse á la costa, porque los navios de 
l ínea aunque remolcados no podían ponerse e n ó r d e a 
de batalla. 
El almirante inglés aprovechó una brisa favorable; 
des tacó una division para cortar á M a r i , continuó m a r -
chando al encuentro del cuerpo p r inc ipa l , y dió p r i n -
cipio ai combate. Los buques españoles desordenados 
y separados unos de otros, fueron casi todos atacados 
aisladamente por fuerzas superiores, y obligados á r e n -
dirse unos t r a so í ros . Sin embargo, se^batieron heroica-
mente ; y esta refriega tan célebre mas larde , fué mas 
bien una retirada que un combale regular. E l . general 
en gefe , después de una resistencia tenaz , estando 
peligrosamente herido cayó prisionero. Toda la escua-
dra española fué apresada ó destruida , escoplo cuatro 
navios y seis fragatas que lograron escapar y refugiar-
se al puerto de San Valeta. La division de Mari que fué 
echada á la cosía cerca de Aosta , tuvo la misma triste 
suerte que la escuadra. 
Después de este combate tan funeslo para E s p a ñ a , 
el almirante inglés , temiendo ó fingiendo temer que se 
creyese que babia sido él el agresor , envió á uno de 
sus capitanes con una carta al m a r q u é s de Lede , l lena 
de disculpas , y echando toda la culpa á los e s p a ñ o l e s 
que habían dado principio al combale. Anadia, que se-
mejante contratiempo no debia considerarse como ua 
lompirniento entre las dos naciones (160). 
Antes de que llegase á Madrid la noticia de seme-
jante desastre , el conde de Stanhope de acuerdo coa el 
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m a r q u é s de Nancré , plmpotenciarro f r ancés , había 
ofrecido la mediación de las potencias neutras, y pro-
puesto la accesión de España á la cuádruple alianza que 
se hallaban entonces en vísperas de firmar Francia, I n -
glaterra y el empmdoT. Al principio aparentó á l h e r o -
n i , con-su acostumbrada doblez que consentia , hala-
gando á los aliados ton la esperanza de que aquella 
negociación tendría un resultado pacífico ; pero las nue-
ras del feliz desembarque en Sicilia, el entusiasmo que 
escitó este suceso en la capital, y la llegada de los t e -
Boros de América , lo movieron á arrojar el disfraz, y la 
corte por consejo de él, volvió k tomar el lenguage a l -
tanero que solía. 
Sin embargo , no escaseabaü los aliados ni halagos, 
ni amenazas para lograr que Felipe no acometiese nue-
vas empresas. El rey de Inglaterra deseaba la conser-
vación de la paz con tanto empeño, que ofreció por con-
ducto del regente al principio , y en seguida por boca 
del conde de Stanhope, la restitución de Gibraltar, á 
condición de que se prestase Felipe desde luego á acce-
der á la cuádruple alianza (fCf). Pero las brillantes es-
peranzas que la conquista de Cerdeña y c! feliz desem-
fiarque en Sicilia habían inspirado , eran tan gene-
rales y entusiustas, que este mismo objeto tan deseado 
en otro tiempo , habia perdido lodo interés. El ofreci-
miento fué definitivamente rechazado como compensa-
ción p e q u e ñ a á los derechos perdidos, y que Felipe 
creia ya recobrados (162). 
En dos conferencias tenidas con los embajadores, 
manifestaron los soberanos de España con estraordina-
r ia ene rg ía su desagrado , con motivo del tratado pro-
puesto como injusto en sí mismo, y como no menos per-
judicial á sus intereses que á su honor. La indignación 
de que se hallaban poseídos llegó al colmo , cuando se 
les presentó un u l t i m a t u m en que solo se les concedían 
tres meses para aceptar la cuádruple alianza , manifes-
tando que pasado este té rmino fatal , se verían Francia 
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Y las potencias mar í l imas en la necesidad de declarar la 
guerra. Por toda respuesta á esta amenaza, recibió el 
cardenal órden de declarar que su soberano no dejaria 
las armas hasta tanto que se cediesen á España , Ce r -
deira y Sicilia , y sin que el emperador después de i n -
demnizar á la casa de Saboya por la pérd ida de Sici l ia , 
se hubiese comprometido á conservar tan solo un n ú -
mero fijo de tropas en I ta l ia . 
Q u e d ó así desvanecida toda esperanza de reconcil ia-
ción , y el conde de Stanhope , se preparó á salir de 
M a d r i d ; pero antes de emprender su viage , r ec ib ió 
ciertamente Aiberoni a lgún aviso de los desastres de la 
escuadra , porque al despedir al enviado inglés, r e n o v ó 
sus pasadas protestas de amistad, insistió en sus d ispo-
siciones favorables á la paz,-y echó toda !a censura del 
rompimiento sobre el rey , que aborrecia profundamen-
te al emperador y al regente, declarando lleno de dolor 
que á pesar suyo habia tenido que tomar medidas hos-
tiles , y que deseaba sinceramente negociar cuanto aa -
les un tratado de paz. 
— S i nos engaña el cardenal, al m a r q u é s de N a n c r é 
y á m í , decía lord Stanhope , eso no podré asegurarlo 
yo; pero os confieso que á lo que creo apetece conseguir 
un armisticio , y desea arreglar los negocios púb l icos . 
Quéjase amargamente de la tenacidad del rey , á qu ien 
guia en esta contienda , mas bien su animosidad contra 
el emperador y el regente que ninguna razón polít ica; 
lo presenta como estremadamente celoso, y receloso de 
cuantos lo rodean. Durante mucho tiempo , n ingún m i -
nistro ha logrado j a m á s hablar al rey sino delante de la 
reina y el cardenal , y en cuanto puedo juzgar de m a -
teria tan delicada tienen celos unos de otros. El cardenal 
d e r r a m ó lágr imas al separarse de m í , ofreciendo escr i -
birme , y no dejar pasar ocasión ninguna de conciliar 
los negocios (163). 
Queriendo aun guardar las apariencias con Víc tor 
Amadeo , no publicó el ministro español just i f icación 
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del ataque de Sicilia, como habia hecho ea otras varias 
ocasiones, y oo presentó aquellaisla como pais conquis-
tado ; por él contrario, escribió una carta lisongera á 
este pr íncipe , anunciándole el desembarque de las 
tropas españolas y la toma de Palermo. P r e s e n t á b a l a 
ocupación de la isla, no como un acto de agresión 
sino como una medida de precaución , á fin de evitar 
que no fuese usurpada al legít imo dueño por las mismas 
Sotencias que la habían garantizado en el tratado de trecht , protestando que permaneceria en depósito 
hasta que pudiera serle devuelta sin riesgo n ingu-
no (164). 
Esta medida no produjo el resultado apetecido; por -
que Victor Amadeo , ya se hallase realmente ofendido 
á causa de la invasion, ó esperase tal vez sacar mejor 
partido del emperador que del rey de España , se d i r i -
gió á Inglaterra y Francia como responsables del trata-
do de Utrecht , acompañando su esposicion de quejas 
amargas contra la perfidia ó injusticia de Alberoni que 
se habia burlado de él con fingidas protestas de amistad 
á fin de alcanzar una ocasión mas favorable para inva-
dir sus estados. 
A esta queja contestó al cabo de cierto tiempo la 
corte de España acusando á la de Tur in de perfidia y 
doblez. Entonces declaró el rey que no conservaria 
de allí adelante á Sicilia mas que como un depósito , y 
que estaba decidido á impedir que pasase á manos de su 
irreconciliable enemigo y á reuniria á la monarquía 
española de que habia sido separada. Terminaba el 
manifiesto con una insinuación cuyo objetoera el acusar 
de aquella empresa á las córtes de Par ís y Londres, 
manifestando que estas con apariencias de sencillez ha -
bían insinuado en el mes de mayo anterior qne existia 
una negociación secreta para entregar la Sicilia al e m -
perador , y esta sola comunicación , bas tó , se decia en 
aquel documento, para poner al rey en la necesidad de 
rechazar la fuerza con la fuerza (163). 
CAPITULO X X I X . 
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Reconvenciones de la córtc de España contra la conducta de Inglaterra.— 
Intrigas de Alberoni con diterentes potencias europeas.—Acuerdo con 
Suecia y Rusia para invadir la Inglaterra.—Descúbrese ¡a conspiración 
contra el regente de Francia.—Bocumentos y manifiestos publicados en 
aquella ocasión.—Declara Francia la guerra.—Pónese Felipe al frente 
del ejército.—Campaña desgraciada.—Toma de las plazas fronterizas y 
destrucción de los astilleros y arsenales.—Muerte de Carlos X U y 
neutralidad de Suecia y Rusia.—Exito desgraciado de la espedicion á 
Escocia íi favor del pretendiente.—Vana tentativa en Bretaña.—Desgra-
cias del ejército español en Sicilia.—Accesión do los liolandcsos á la 
cuádruple alianza.—Inútiles -manejos de Alberoni para dividir á los 
aliados. 
Alberoni si bien mortificado por tantoSi conlratiem-
pos , burlado en sus esperanzas, no se dejó desanimar 
por la derrota de una escuadra preparada con tanto 
•trabajo y que, s i rviéndonos de la espresion enérg ica de 
los españoles , parece que habia salido de ias e n t r a ñ a s 
de la t ierra. A l punto se dieron sentidas quejas al g o -
bierno inglés por aquella violación de la buena fé que 
hasta entonces habia observado con tanto honor suyo 
Ingla te r ra en sus relaciones con España . El embajador 
M'onteleon escribió al secretario de Estado una carta 
destinada á ver la luz públ ica , quejándose de aquel 
ultrage inaudito que hacia contraste tan manifiesto coa 
la declaración en que decia el almirante que las ó r d e -
nes que tenia se limitaban á defender los estados del 
emperador. Decia el embajador que el rey y coa él 
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todos los verdaderos españoles habían esperimeatado 
la índ igaac ionmas viva al saberaquei iae 'perado ataque 
por parle de una nación á que siempre habia mostrado 
un afecto especia!, manifestando por último que á pesar 
de estas agresiones inmerecidas, el rey su amo repar t i -
ria con la mas escrupulosa fidelidad los ricos carga-
mentos de la flota tan luego como llegase de América; 
que conservaria religiosamente las relaciones de d e -
licadeza y comercio entre los dos países , y por últ imo, 
que conservaria á los ingleses todas las concesiones y 
beneficios de que hasta entonces habían gozado; der 
claracion que no podia menos de producir una sensa-
ción honda en ánimos generosos. El mismo cardenal 
confirmó poco tiempo después las manifestaciones del 
embajador en la carta en que decia sin reticencias que 
aquellos eran sus sentimientos , pero repitiendo varias 
veces y con destreza las quejas espresadas por Monte-
1 eon, "de intento dejó escapar algunas palabras que 
hacían sospechar, y hasta creer que el almirante, de 
acuerdo, con el ministerio, se habia desviado de las ins-
trucciones que se le dieron á consecuencia de ¡as ins-
tancias y presentes del conde de Daun, virey del e m -
perador" Además suponía que en la relación oficial del 
combate se hallaban espresiones de pesar y hasta de 
remordimiento acerca de agresión tan injusta (166). 
No se limitó el ministro español á manifestar su 
resentimiealo con notas y escritos, sino que empleó 
todos los resortes de política para inquietar y confun-
dir a los aliados, y especialmente para que cayese el 
azote de la guerra sobre Francia c Inglaterra. En el 
Norte fué principalmente donde lograron mejores r e -
sultados sus esfuerzos. Durante la úl t ima guerra, habia ' 
el rey de Dinamarca conquistado el Holstein , Sleviej, 
Breme, y Verden, perocomo nopudieseres í s t i r á los atar 
ques de Carlos X l l después del regreso de su cautiverio 
en Turquia , cedió Breme y Ycrden á Jorge I como 
elector de Hannover, á fin de alcanzar con esta cesioia 
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?[ue accediese el moaarca inglés á la confederacioa ormada contra Suecia, y poder contar con el apoyo de 
una escuadra inglesa en el mar Bált ico. Esta in terven-
ción ofendió en estremo á Carlos X I I , quien no se des-
cuidó en tomar parte en cuantas intrigas tramaban los 
jacobitas de Inglaterra y los desterrados en Francia y 
Holanda. Su orgullo se resintió todavía mas al recibir 
la noticia de la prisión de sus dos ministros Gortiz y 
Gyllembourgza, consecuenciade! descubrimiento d e s ú s 
intrigas con los malcontentos y de sus proyectos de 
invadir á Inglaterra (167). 
No menos irritado estaba Pedro el Grande contra 
el gobierno inglés que trataba de paralizar sus proyec-
tos de conseguir posesiones en el imperio de Alemania. 
Aconsejado, pues, por su resentimiento, intrigó t amb ién 
con los jacobitas y con todo el partido de la oposición, 
aun cuando aparentase el mayor desvio á l a s sugestio-
nes del gobierno inglés que trataba de complicarlo en 
las acusaciones contra Carlos X I I . 
Aprovechóse Alberonide eslas circunstancias para 
negociar una reconciliación entre aquellos dos monar— 
caís rivales, procurando que concentrasen todas sus 
fuerzas contra un pais que á entrambos habia ofendido 
de igual modo. Envió á Rusia al duque de Ormend á (in 
de que negociase un enlace entre Ana, hija de Pedro I , 
y el hijo del pretendiente; y aun cuando aparentase 
Pedro que no acogía favorablemente esta mis ión , no 
por eso la petición del ministro español dejó de tener 
un resultado feliz. Los ministros de Suecia y Rusia se 
reunieron ( O de mayo ) en la isla de Aland , y con la 
mediac ión de un agente de la córte de España firmaron 
los a r t ículos preliminares de un convenio, mediante el 
cual debia Carlos ceder á Rusia varios territorios en las 
costas del Báltico por via de cambio; además se le debia 
ayudar á conquistar la Noruega y á recobrar á Breme 
y Verden. Las fuerzas de ambas reunidas agregadas á 
ías de E s p a ñ a invadi r ían las Islas Bri tánicas con el ob-
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jeto de que recobrase el trono la familia de l o s E á t u a r -
dos (168). 
La situación de los partidos en que estaba dividida 
la Francia ofrecía vasto campo á las intrigas del minis-
tro español , que no vaciló en tramar enredos en aquel 
pais como en Madrid había hecho el regente para der-
ribarlo. Todos los partidarios y admiradores de la córlc 
antigua se declararon contra el gobierno existente á 
causa de sus relaciones con Inglaterra á pesar de las 
niáximas políticas seguidas hacia tanto tiempo. El maris-
cal de Villars presentó una memoria muy enérgica 
proponiéndose á la nueva alianza. Aconsejaba al regente 
3ue se reconciliase con España y uniese con lazo dura-ero las dos coronas de la familia de Borbon contra el 
emperador. E l duque del Maine y Villars apoyaron estas 
manifestaciones en el consejo de Estado , y sus razones 
produjeron impresión tan fuerte en el ánimo de sus 
colegas queel mariscal Uxelles encargado del despacho 
de los negocios estrangeros, no puso su firma al pié del 
tratado con Inglaterra, sino a! verse obligado cá ello por 
la autoridad directa del mismo duque de Orleans (169). 
El partido opuesto á la política y el regente conta-
ron con el apoyo de todos los príncipes legitimados y 
todas las princesas, sin cscepluar á la mismaesposa del 
regente, quienes estaban ofendidos al ver que se les 
queria privar de las prerogativas y honores que el rey 
difunto les habia concedido. Esta opinion era no tan 
solo la de los enemigos políticos ó personales del r e -
gente sino que San Simon, que era su amigo verdadero, 
no tuvo empacho eo reconocer qnc eran mejores los 
derechos de Felipe al gobierno.—Si el rey de España, 
solía decir al regente, entrase en Francia sin armas y 
confiándose nada mas que á la nación, y pidiese la r e -
gencia para sí, confieso que á pesar del afecto sincero 
que os profeso, me apartada de vos con lágrimas en los 
ojos y lo reconocería por legítimo regente. Si yo que 
tanto os amo desde que existe pienso así , ¿qué podeis 
218 CAPITULO V E I N T E Y N U E V E . 
esperar de los_demás? (470)Lo,spaiiamGnios queno go-
zaban de consideración ninguna, ni como corporaciones; 
ni como individuos, acudieron, á reforzar las filas de la 
nobleza desconteala, creyeiulo que lograrían recobrar 
su antiguo poder, defendiendo los derechas de la n a -
ción. Esta, especie de aversion general contra el re -
gente tomaba origen, en la coadneta de. este príncipe, y 
hasta el desórden qjie reinaba en la hacienda, aancuaa-
do realmente dimanaba de las guerras, de Luis XIV, se 
lo atribuía la malquerencia universal. El mal aumentó 
con el sistema realístico del escocés Law. y con las 
estravagancias y pésimas elecciones, del regente. Para 
que nada faltase. 4 tantas desdishas, se agravaron las. 
disensiones religiosas á. las querellas políticas.. Los j an -
senistas y jesuitas enemigos irreconciliables, se habían 
visto humiilados unos tras de otros, y es losúlt imossobra 
todo estaban muy predisp-siestos en contradel duque.La 
orden habia perdido en tiempo del regente su ¡nflujo.ea 
palacio á.causa de la separación, del padre Teüier, an-
tiguo confesor del rey. Todas estas causas reunidas, y 
el liberlinage vergonzoso del regente, así coma la con-
ducta mas. que escandalosa del cardenal Dubois, favo-
rito.suyo, no. tardaron mucho eu borrar basta las, ú l t i -
mas huellas, del respeto y afecto que habia ganado ea 
los primeros tiempos de. su.gQbier.aacoa su talento.desr 
pejado y con sus modales, agradables. 
Pronto hallaron los desconten.tas. un gefe en la du-
quesa del Maine, la valerosa hija, del gran. Conde, la. 
cual-©.atabló una. correspondencia con-la reina de Es-
paña, por medio de. Celiatnane, embajador de Felipe,, 
que. estaba iniciado en los secretos, de. aquella inl ngíu. 
Aumentaron su partido las personas, influyentes y n a -
tables de todos los partidos y los oficiales."del ejercito;,, 
sin. embargo, distintos, eran los motivos y planes de 
los gefes de estas, diversas fracciones: unos desea-
ban tan solo la ejeaiMÚan de. la voluntad postrera de 
Luis X lV , á oíros halagaba la esperaiiza;dc valerse del 
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favor de Felipe, en provecho propio, ó de la corpora-
ción á q u e perteneoian , otros, por úl íha^, no leuiaamas 
objeto que el de satisfacer su resentimiento particulac 
ó sus celos políticos-. Pero Alberoui tuvo el don de com-
binar estos opuestos intereses, haciendo de todos, coa 
la habilidad mayor, una amalgama que reconocia ua 
principio único . À él se debió que todas las clases y 
profesiones tuviesen un objeto común, que era el da 
derribar al gobierno del duque de Orleans, con l i r i én-
do la regencia á Felipe, como el solo medio de rom-
per la alianza impolítica que exislia entre Inglaterra 
y Austria, facilitando ademas derechos del rey de E s -
paña á la corona de Francia, en caso de quo fallociesa 
el rey niño. 
El gobierno español, con intento de disminuir á la, 
vez los recursos del regente y de, reunir un cuerpo: 
considerable de franceses del otro lado de los Pirineos-,, 
no escaseó ni pasos ni agasajos para alistaren sus lilas, 
á infinitos oficiales sin empleo, entre los (pe apuntare-
mos en medio de otros muchos militares de gran mérito, 
al célebre táctico Eollard. Por medio de las relaciones-
de estos y de su actividad se hicieron aíistamientos, se -
cretos y numerosos en las provincias descontentas, en-
tablando negociaciones, con un partido, fuerte en Breta-
ña muy opuesto al gobierno, y a quienes escitaban á la. 
rebelión ofreciéndoles socorros de España,, por últimSi 
favorecían estos planes ciertos jesuí tas , á cuyo-Create se 
hallaba el famoso padre Tour neminc, q.uien,seguia cor-
respondencia secreta con la corle da España por con-
ducto del confesor Aubentou. 
Llegó la conspiración á tal grado,de madurez cpift 
se dictaban ya disposiciones para apoderarse de la par-^ 
sona del regente, y para convocar los Estados generar-
les que debían sancionar el nuevo gobierno. El carde-
nal Polignac y otros-parciales;, ¡asbruidoa y letrados, da 
la servidumbre de la. duquesa del Maine, prepairabaa ya 
las Celicitaciones que debían presentarse al rey, al par-
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lamento y á los Estados generales en nombre de Fel ipe. 
No podían ocultarse semejantes pasos á la vigilancia 
de un gobierno asustadizo por muchas precauciones que 
se tomasen, mucho mas cuando Cellamare con su con-
duela imprudente las iba divulgando. Recibía con f re -
cuencia á descontentos de todas clases, y asistía á las 
reuniones nocturnas que se tenianen casa de la duque-
sa. E l aire misterioso que lomaba , lejos de disipar la 
curiosidad contr ibuía á escitarla. En sus nocturnas es-
pediciones se servia del carruage del m a r q u é s de P o m -
padour, guiadopor el condede Laval , que d e s e m p e ñ a b a 
el oficio de cochero, y por último, para que nada faltase 
á tan inconcebible falta de ci rcunspección, se valia para 
redactar los documentos mas importantes, y para co-
piarlos de personas desconocidas y de fidelidad dudosa. 
Por lo tanto no es maravilloso que por todas partes se 
trasluciese el secreto de la conspiración. El embajador 
de Francia en Madrid, el rey de [ngiaterra y los nume-
rosos emisarios que vigilaban todos los pasos de C e l l a -
mare avisaron a! regente que existia una conspiración 
vasta contra su persona. Tuvo el gobierno la destreza de 
no manifestar s ín toma ninguno de sospecha ó de temor, 
y creyeron los conspiradores que les sobraba tiempo 
para dejar que madurasen sus proyectos y para prepa-
rar Ja mecha que, s egún la espresion del ministro espa-
ñol , deb ía hacer que saltase la mina (171). Para segu-
r idad mayor confiáronse pliegos importantes á Don V i -
cente Po í toca r re ro , sobrino del cardenal, cuyo rango y 
alianzas debían al parecer evitarle los contratiempos de 
un correo ordinario. La tranquilidad que inspiraba la 
aparente negligencia del gobierno era tai que se des-
cuidaron hasta las mas vulgares precauciones de cos-
tumbre en circunstancias tan graves. 
/Uberoni contaba los instantes y esperaba con el ma-
yor desasosiego la llegada de este mensagero importan-
te, cuando supo con el mayor asombro que acababa de 
ser descubierta la conspiración. En Poiotiers fué d é t e -
3 
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nido Portocarrero á quica se tomaron todos los papeles, 
entre los que se halló la clave que servia para nombrar 
á los agentes y tratar de la conspiración. Cellamare r e -
cibió la noticia de este incidente bastante á tiempo para 
destruir los documentos de mayor compromiso; pero fué 
arrestado también y se sometieron sus papeles al excá-
men mas minucioso. Al mismo tiempo tuvo cuidado el 
gobierno de poner á buen recaudo las personas de m u -
chos gefesde la conspiración, principalmente de l o sdu -
ues del Maine, de su hijo el conde d' Eu , del principa 
e Dombes , del cardenal Polignac , del duque de R i -
chelieu, del marqués de Pompadour, y de otras varias 
personas de todas clases y profesiones, cuyos papeles 
recogidos con mucho cuidado dieron pormenores mas 
circunstanciadosacerca de laconspiracion. Sometiéronse 
todos estos documentos á un consejo creado al efecto, y 
el regente á tin de justificar su conducta, publicó un re-
latodetallado de la conspiración,el cual acompañado de 
todos los datos necesarios, se remitió en carta^circular 
à todos los ministros cstrangcros residentes en Pa-
rís (172). 
Publ icáronse estrados de la carta que se prometían 
los conspiradores presentar al rey, y del mensage d i r i -
gido al parlamento, en cuyos documentos se leían las 
protestas mas fuertes de amor y veneración á la memo-
ria de Luis X I V , las declamaciones mas violentas con-
tra la persona del regente, contra sugohierno y sus r e -
laciones particulares, y por ú l t i m o , una petición p i -
diendo que se convocasen los Estados generales, órgano 
de la opinion general, como único medio conveniente 
de libertar al rey y al pueblo de la esclavitud, de poner 
remedio á los malesprescntesimpidicndo otros mayores 
en lo venidero. Pero en el proyecto de mensage á los 
Estados, espresábanse con mas viveza las acusaciones y 
esponfanse mas menudamente. Encerraba además las 
mas amargas quejas c o n t r a í a crueldad é injusticia de 
la cuádrup le alianza, así como contra el poder ilimitado 
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del duque de Orleans, único depositario de la autoridad 
real. A.cusábase ea aquel documento al regente de 
atreverse á formar alianza con los enemigos naturales 
de la casa de Borbon sin consultar ni á la nación ni á 
los parlamentos,,y sin someter siquiera este asunto á 
la de l iberac ión del consejo de regencia. Los demás es-
critos contenian los mismos lugares comunes, y solo ea 
la nota que debia ser aprobada y firmada por los Es ta-
dos, se hallaba de manifiesta los verdaderos proyectos 
de Felipe V . 
«Señor , le decia, todos los brazos del estado se ar-
rojan á vuestros pies, implorando vuestro apoyo en la 
posición cruel á que los tiene reducidos el actual g o -
bierno. Conocidas, son á Y . M. nuestras dolencias, pero 
tal vez ignora has t a .dónde llegan estas, el respeto que 
profesa-mas á la autoridad real, cualesquiera que sean 
las manos enque se halle, y de cualquier modo que se 
egerza, no nos permite.alimentar mas esperanzas que 
las qae nos otorgue, vuestra protección. 
«Es ta corona es el patriraanio de vuestros abuelos, 
y el que la ciñe en el dia está unido á vos por los v í n -
culos, mas fuertes, la, nación os mira como heredero 
presunto del trono y cree que estais animado de los 
mismos sentimientos- que vuestro augusto abuelo de 
cuya pérdida se lamenta sin cesar. En esta creencia, 
vamos á esponeros nueslras desdichas implorando 
vuestra prolcceioa.» 
Recordando en seguida la.conducta inmoral del r e -
gente, sus relaciones con los enemigos de la religion y 
de las monarquías de Francia y E s p a ñ a , la falla de.coa-
fianza en el gobierno, el desorden en la hacienda y la 
p r o t e c c i ó n concedida á los estrangeros ; después, de 
apuntar de un modo a r b l l m i o y despót ico con que se 
trataba á l o s parlamentos , y las medidas tomadas coa-
tra los- naturales.de Bros laña'.,, coutinuaba así la nota: 
«Si nos preguntas.e V. M. cuál es el remedio que 
existe.para tantos malescoatestariamos; Ea vuestras m a -
1718.—1719. 253 
nos es tá cl remedio. Aunque ceñís las sienes con una 
diadema estrangcra no por eso dejais de ser un hijo de 
Francia. Como tío del rey menor, ¿quién podría nega-
ros el poder de convocar los Estados para el reslableci- , 
miento del orden, así como para que se dicten las 
medidas indispensables en lo relativo á la regencia y á 
la tutela? 
«La Francia entera ha entendido que al renunciar á 
vuestros legítimos derechos, solo habéis pensado en la 
tranquilidad pública, reconociendo en esta conducta 
los sentimientos de un verdadero padre del pueblo. 
Puede estar cierto V. M. de que si os presentáseis aquí 
con vuestra servidumbre nada mas, todos los corazones 
os acogerían con entusiasmo, y los franceses todos se 
d isputar ían por lograr la honra de escoltaros. Pero si 
para mayor seguridad entraseis en Francia con diez 
m i l hombres, y quisiese el duque de Orleans resistiros 
ron setenta mi l , tened por seguro que las tropas enque 
tiene él mayor confianza serian sin duda las mas dis-
puestas á obedeceros. No hay un solo oficial que no l a -
mente , ni un soldado que nò note la maldad del go-
bierno, n i un solo francés que no os tenga por su liber-
tador. Todos rivalizan en gratitud y admiración hacia 
el nieto de aquel soberano amado que reina todavía en 
nuestros corazones. Nada, señor, tenéis que temer del 
pueblo y de la nobleza que os deberá en breve la se-
guridad y la vida. Tenéis un ejército en Francia y po-
deis esper ar que llegareis á ser no menos poderoso que 
Luis X I V ; escoged: Sereis recibido ó como Yictor ó 
como regente, ó como un príncipe que restablece con 
honor el testamento de su augusto abuelo. 
«Así es, señor, como vereis restablecida esa union 
tan necesaria á la seguridad de las dos coronas que ¡Ias 
hace invencibles; así res tableceré is la tranquilidad en 
un pueblo que os mira como á padre, é impedireis des-
gracias en que no so puede pensar sin horror. ¿Qué re-
convenciones no os hadá i s á vos mismo, si el aconteci-
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miento (173) que tanto tememos llegase á rea-
lizarse? ¿Qué de l á g r i m a s no de r ramar ía i s por haber 
desconocido los deseos de esta nación que implora vues-
tra protección?» 
Guando se descubr ió la conspiración, el rey de Es-
p e ñ a confesó francamente las medidas adoptadas con-
tra el regente, y se dió prisa á terminar los p repara t i -
vos militares emprendidos ya, para sostener sus dere-
chos. E l embajador francés en Madrid , habia sido a r -
restado de antemano , y fué en seguida espulsado v e r -
gonzosamente de E s p a ñ a , y por todas partes se pusie-
ron tropas en movimiento, d i r ig iéndose á las f r o n -
teras. 
i Felipe justificó su conducta en un manifiesto (25 de 
diciembre) en que, después de recorrer todos los car-
gos que se le hacian, anunciaba que sus preparat i -
vos de guerra no t en í an mas objeto que el de atacar la 
persona y la autoridad del regente, concluyendo con 
escitar el honor y lealtad de la nación francesa. Este 
manifiesto se d is t r ibuyó con profusion en Par ís y toda 
Francia. 
E l descubrimiento de la conspiración y'el tono ofen-
sivo de aquellos escritos, obligaron al regente á decla-
rar la guerra, lo cual se habia negado á hacer hastaen-
tonces, á pesarde lasexhortacionesyegemplos de I n g l a -
terra y el emperador. El parlamento de Par í s condenó 
el manifiesto de España , por sedicioso. A. la dec larac ión 
de guerra de Francia (9 de euero de f 719) acompañaba 
u n manifiesto en que se esponian los motivos del r o m -
pimiento, y las causas que habian producido la c u á d r u -
ple alianza, y el que se acusaba á E s p a ñ a de oponerse 
á todas las medidas que tenian por objeto el restableci-
miento de la paz de Europa. Como habia Felipe acom-
p a ñ a d o estas acusaciones contra el regente de proles-
tas de respeto hácia la persona del rey, el regente t a m -
b i é n hablaba del monarca, en términos sumisos, y esci-
taba la indignación públ ica contra Alberoni. 
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La córtc de España replicó coa otra declaración en 
que trataba de justificarse por no haber aceptado las 
condiciones propuestas para un convenio, y entre otras 
razones, le íase en aquel documento: «El convenio para 
la neutralidad de Italia es nulo, porque lo ha violado 
muchas veces el emperador; la cesión proyectada de 
Sicilia al duque de Saboya no lo es menos, puesto que 
el duque no ha ejecutado las condiciones de que depen-
dia. La aceptación de la cuádruple alianza ha sido pro-
puesta por las potencias aliadas, que desean avasallar á 
Europa de modo tan absoluto y despótico que se con-
ducen como si no tuviesen mas objeto que el de privar 
á l o s reyes de los derechos de soberanía, emanados de 
Dios. T a m b i é n se quejaba en aquel escrito de la ingra-
titud de Inglaterra con España , de la que se habia a l -
canzado estipulaciones muy ventajosas para su comer-
cio, á cuyos servicios correspondió con el ataque pérfi-
do de la escuadra española sin que precediese á seme-
jante acto de despojo declaración ninguna de guerra, 
añadiendo vehementes declamaciones contra la ambi-
ción de la casa de Áustr ia , y haciendo una recapitula-
ción de cargos contra el regente. 
Apesar del descubrimiento de la conspiración, h a -
l lábase la corte de España muy satisfecha del e sp í -
r i tu público en Francia, y sobre todo de las disposicio-
nes que mostraban todas las clases del ejérci to. Yillars 
el mas distinguido de los generales á causa de los emi -
nentes servicios que habia prestado, no solo se negó á 
aceptar el mando del ejército destinado contra un p r ín -
cipe de la casa de Borbon, sino que dirigió al regente y 
al consejo una profesión de fé en que declaraba franca-
mente que desaprobaba la guerra , recomendando la 
conveniencia de una avenencia entre dos coronas u n i -
das tan ín t imamente por los vínculos de la sangre y por 
intereses recíprocos (174). Ademas de los oficiales que 
habian tomado parte en la conspiración, muchos cuer-
pos se hallaban imbuidos de los mismos seatimientos y 
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las provincias fronterizas de E s p a ñ a hormigueaban de 
descontentos (175). 
Los agentes y partidarios de Felipe apuntaban en 
Bus informes todas estas circunstancias, y sus esperan-
zas iban tomando cada dia mayores fuerzas. Ei rey sa-
lió de Madrid el 26 de abril á f in de tomar el mando del 
¡ejército que debia conquistarle su herencia , y dar el 
pr imer impulso ai movimiento general que se proponía 
efectuar á favor de la religion católica y de los i n t e re -
ses de la casa de Borbou. Mandaba en persona la p r i -
mera division; la reina iba con la segunda, y manda-
ba la tercera A l b e r o n i , quien parecido á Jimenez ó â 
3lich<elieu, tenia el empeBo de mostrar que reunia á las 
virtudes de un eclesiástico las cualidades marciales de 
un general en gefe. Empero no en la sola fuerza c o n -
fiaba Felipe, sino que le halagaba la esperanza de que 
nifi'gun soldado francés se atreveria á valerse de sus 
armas en daño del primer pr íncipe de la casa de B o r -
bon. Tan innata parecia en él esta idea, que indicó de 
antemano los regimientos en que debian ingresar los 
que abandonasen las banderas del regente. Con esta 
esperanza dirigió una proclama á los militares f raace-
ges, en la que d e s p u é s de hablar de las ventajas r e c í -
procas que debian recoger E s p a ñ a y Franciadesuunion, 
y de spués de censurar el afecto que profesaba el r e -
gente á Inglaterra, como motivo que turbaba esta feliz 
a rmon ía , y colocar á entrambas naciones en una d e -
pendencia vergonzosa, invitaba á los soldados á servir 
en sus filas, pres tándolo el apoyo preciso para r ege -
nerar la nación y devolverle s u e n e r g í a . «Si las tropas 
francesas, decia" la proclama , prestan su ayuda á tan 
noble proyecto, su joven soberano al entrar en su ma-
yor í a , agradecerá este servicio , ap resu rándose à r e -
compensar á cuantos contribuyan á afianzar su corona 
y salvar su vida. Con esta union necesaria, llenaremos 
todos los deberes que nos es tán impuestos, á mí , por e l 
nacimiento y la regencia que me pertenece , y á IOS 
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franceses por ser vasallos generosos y valientes que se 
han hecho por sí mismos, superiores á los vanos rece-
los disfrazados con la másca ra de la obediencia, é ins-
pirados con violencia por el supuesto regen te .» Te rmi -
naba el rey ofreciendo conservar los honores y recom-
pensas que" tendrían derecho para esperar, según la 
importancia de sus servicios y en vir tud de su palabra 
sagrada. Tal confianza tenia'en la impres ión favorable 
que debia producir esta proclama en el án imo del e jér-
cito, que tuvo pensamiento de adelantarse acompañado 
tan solo de una pequeña escolta , para arengar á los 
soldados franceses, fiándose enteramente en la lealtad 
y amor de estos. Âlberoni combatió este proyecto r o -
manesco y lo des t ruyó mandando acortar la marcha de 
la escolta" pedida, por medio de una contraorden s u -
puesta. 
Pranto se desvanecieron tan lisongeras esperanzas, 
y fué preciso abandonar las ideas ha lagüeñas de adhe-
sion que tanto habían entretenido. Aun cuando se habia 
negado Vil lars á tomar el mando, un general no menos 
amado y respetado que él, que era el mariscal Berwick, 
consintió en lomarlo. À pesar de la disposición secreta 
del ejército á favor de Felipe, permanecieron heles los 
soldados á las leyes de la subordinación , obedeciendo 
ciegamente al general en quien tenían entera confian-
za. La fidelidad del ejército produjo la de las provincias, 
y el gobierno tal como era , fué respetado , siendo la 
declaración de Felipe mirada con el mayor desprecio y 
como un padrón de ignominia. El r e g é n t e s e valió de l 
nombre del rey para justificar las medidas que tomaba 
quejándose de"nuevo de Âlberoni , á quiendesignabaco-
mo el objeto de la indignación general, anunciando que 
estaba resuelto á no convenir jamás en la paz en tanto 
que este enemigo mortal de los dos reinos siquiera al 
frente del gabinete español (176). 
En medio de esta guerra diplomática y de palabras, 
fué cuando empezaron las verdaderas hostilidades. Los 
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franceses abrieron l acanapaña aJcanzamla tr iunfos 'qü^ 
deshicieren las esperanzas de Felipe y dcstniveron los 
plane;» de su ministro. Hacia principio"de marzo , pasó 
Berwick los Pirineos con un ejc-rrito de mas de Irciata 
milhombres, en t ró en Vizcaya, des t ruyó el arsenal del 
puerto de Pasajes, en cuye astillero habia seis n a v í a s 
u e l í a e a , y alniacencs de municrenes navales. Antes é e 
que llegase el mes de mayo, ya habia inval ido á Fuea-
te r rab ía ; y el ejército español , dismitimdo á cansa-de 
las guarniciones que de él se tomaroo, y que ño escediu 
á quince mil hombres , se concentró sobre Pamptona; 
pero era demasiado poco numeroso para pensar en l i -
bertar la plaza. Queria en verdad, Felipe vengar el ho-
nor de su corona, y sostener el de s-as armas , atacando 
el ejérci to sitiador; pero las observaciones y ruegos de 
su ministro , borraron de su ánimo este pensamiento. 
—Hasta el dia, decía Àiberoni , rne han acusado todos 
de ser autor de la guerra! lo único que he ganado es el 
ódio universal, es un sacrificio este á que me he espu-es-
to y que me bailo dispuesto á aceptar , si «s preciso; 
pero no puedo ver con frialdad <\m V . M . se proponga 
hacer levantai cl sitio de Fucn tc r r ab í a , al frente de n n 
puñado de hombres. La plaza está sitiada por un e j é r -
cito numeroso, hál lase situado ventajosameff-lc , y seria 
c o r r e r á una pérdida segura y esponeros á la mas ••terri-
ble catástrofe. A. mí se me achaca cuanto de mate 'ocur-
re , y el revés que resultaria de um tentativa de esta 
naturaleza, justificaria todavía mas lo que se dice v u l -
garmente; que mis proyectos cstravagantes no pueden 
acabar de otro modo, y que nada bueno se puede espe-
rar siguiendo las consejos de un lunát ico . (-177) 
Felipe sin escuchar cosa ninguna, se valió de todas 
¡os medios que estaban en su poder por entonces, para 
inquietar al enemigo y hacer que levantase el s i t io , 
pero tuvo el dolor de ser testigo de la rendición de 
Fuenlerrabia (18 de junio). Por la misma época, c a y ó 
San Antonio en poder del enemigo, á quien apoyaba 
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una escuadra inglesa; é e s t r u y e r o n los vencedores los 
efectos mar í t imos que existian «n los altnaceites y los 
buqnes que se hallaban todavía en el -astillero, fueron 
encendidos. En seguida atacaron á San Sebastian y 
después de un bloqueo de seis semanas se rindió la pla-
za quehali ia sido bombardeada, t e rminándose así la 
campaña por aquella parte. Convocáronse las juntas de 
Vizcaya, Ala-va y Guipúzcoa las cuales ofrecieron qu-e 
se soií ieterian á la goberaacion de Francia con tal de 
que se les conservasen sus antiguos fueros; pero esta 
proposición no agradó al regente que deseaba mostrar 
que no le movian á emprender la guerra ni proyectos 
de engrandecimiento ni resentimiento ninguno que 
contra Felipe tuviese. 
Era Pamplona vina plaza demasiado fuerte para que 
pudiera ser atacado sin grandes preparativos, y ade-
mas se hallaba en ella una guarnición numerosa. H u -
biera sido preciso combatir"fuera un ejército español 
inferior en número , es verdad al ejército francés, pero 
mandado por un soberano decidido á vengar su honor, 
y el de su pueblo. Por l'o tanto agradó mas á Berwick 
el retirarse á Francia y en vista de esta determinación 
se dirigió hacia el Norte de los Piriaaeos con propósito 
de entrar en Catalura. Felipe mandó á su ejército que 
siguiese el mismo movimiento, esperando él , lleno de 
indignación, los acontecimientos creyendo que no le 
quedaba mas recurso que el doloroso de regresar á 
Madrid. Apoderáronse los franceses de U r g e l y sitiaron 
á Rosas; pero las operaciones del cerco en un pais tan 
montañoso tuvieron por contrarios al mal tiempo y con-
tinuas l luvias, sin contar la proximidad del ejército es-
pañol. Fueron causa tantos obstáculos reunidos de que 
los franceses después de intentar un ataque difícil r e -
nunciaran á continuar el cerco; y queriendo según ha -
bían proyectado acantonarse del otro lado de los P i r i -
neos, se retiraron al Rosellon (178). 
Esta campaña en que se esperaba u n triunfo segu-
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ro y que halagaba Felipe con esperanzas tan brillantes 
al principio de la guerra, fué una de las mas desgracia-
das de aquel siglo; pero los acontecimientos que pasa-
ron fuera de España , dieron al rey mayores motivos 
de aflicción. Carlos X I I en cuyo heroico esfuerzo con-
fiaba únicarneute Alberoni para invadir á Inglaterra, 
acababa de sucumbir siendo víct ima de su tenacidad 
al p ié de una p e q u e ñ a fortaleza de Noruega (30sde no-
viembre). Con él se desvanecieron las esperanzas de la 
cooperación de Suecia y Rusia, porque Ubica, herma-
na de Carlos, y sucesora suya, no deseaba nada tanto 
como restablecer la paz en un pais estenuado por una 
sér ie ao interrumpida de guerras. En cuanto á Rusia, 
bas tó la aparición de una escuadra inglesa en el mar 
Bált ico para que se decidiese á guardar la mas severa 
neutralidad. 
Sin embargo, no perdió Alberoni, la esperanza n i 
se ent ib ió su denuedo; por el contrario, electrizado mas 
y mas con los reveses, jamás vencido con los con t ra -
tiempos de la fortuna adversa, solo pensaba en dar un 
golpe terrible, no importándole que toda la atención y 
fuerza de Inglaterra se empleasen en defensa de aque-
l la isla; porque no alentaban ios clamores de la opo-
sición y de sus parciales que exageraban hasta el l e n -
guage enfático de los manifiestos españoles , con m o -
tivo de aquella guerra impolítica, contra un aliado 
natural de Inglaterra y que daban al ataque de la es-
cuadra por el almirante Byng el nombre de violación 
flagrante de la fé públ ica"y ludibrio del honor nacio-
nal. Parec ía le que estas reclamaciones eran la espre-
sion genu ína de la opinion pública, y pensó que la 
menor esperanza de apoyo estrangero, seria la señal 
de una revolución que restableciese en el trono á la fa-
mi l ia do los Estuardos. Animado de este pensamien-
to, a r m ó en Cadiz una escuadra de seis navios de l í -
nea, con seis mil hombres y armamento para treinta 
m i l mas, conpreieslo de reforzar el ejército de- Sicilia. 
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En cuanto estuvo lista la escuadra para dar la vela, se 
invitó al Pretendiente que se hallaba entonces en R o -
ma, á formar parle en el proyecto y á sacar partido 
de los acontecimientos que se "preparaban La espedi-
cion á las ó rdenes del duque de Ormond que se ha-
llaba desterrado, hizo rumbo á las costas de Escocia 
el 10 de marzo de 1719, pero la misma fatalidad que 
persiguió á las anteriores tentativas para restablecer á 
los Estuardos, acompañó á esta empresa que debe ser 
mirada como un rapto de desesperación de aquel 
audaz ministro que jugaba así su último emhite. 
Una tempestad horrorosa sorprendió á la espedicion 
en el cabo de Finisterrc, la cual destruyó ó dispersó á 
toda la escuadra; solo dos fragatas llegaron á Kintaih 
sitio de reunion, en las cuales iban los condes de Mars-
hal y de Seaforlh, el marqués de Tull ibardioc, algunos 
oficiales de tierra, trescientos hombres, y armas para 
dos mil soldados. Alberoui que se habia engañado 
calculando los resultados de la opinion pública en 
Francia, en donde existia empero un partido nume-
roso que deseaba un cambio en la administración, se 
equivocó mucho mas, confiando en la lucha de los parti-
dos opuestos en Inglaterra, y sobre todo escuchando las 
noticias que daba el conde 'de Monteleon de que los 
whigs, los toris y jacobitas se unirían al punto para res-
tablecer en el trono al príncipe desterrado, y libertar á 
su gobierno de lo que llamaba yugo vergonzoso d e l a 
Alemania. A l abrazar la causa del Pretendiente, tocó 
Alberoni una cuerda cuya vibración se sintió en todas 
las partes del cuerpo político de Inglaterra, 
Los partidos encontrados olvidaron su ódio mútuo 
para rodear al trono, en tanto que los jacobitas, por 
otra parle, humillados con su última derrota se desani-
maron mas todavia con esta esplosion universal de leal-
tad y adhesion á la familia reinante. 
Con tantos sucesos favorables, fácil fué al gobierno 
inglés el rechazar todos los ataques que contra él se 
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fraguaron. Desembarcaron en Inglaterra dos mil holan-
deses; tres mil imperiales acudieron de los Países Bajos, 
una fuerte escuadra gua rdó las costas de Italia, y final-
mente en muy breve tiempo se r eun ió un ejército en 
los condados del Norte de Inglaterra. El parlamento 
sostuvo al rey con e m p e ñ o , y el regente le ofreció ade-
m á s ua socorro de diez mil Sombres; pero la rebel ión , 
si aquel acaloramiento merece semejante nombre, esta-
ba abogada ya; dos m i l montañeses que tomaron las ar-
mas en cuanto se aproximaban fuerzas enemigas, se 
hallaron atacados por las tropas del rey, acantonadas en 
Invernes, y rechazadas á las cumbres de sus montes; 
los españoles rindieroa las armas, y los gefes de los r e -
beldes se retiraron á las islas de Occidente desde donde 
pasaron al continente (179). 
No quedó impune ts la agresión, porque, el gobierno 
ing lés a tacó también las costas de España , y la escua-
dra que habia favorecido las operaciones del e jérci to 
f rancés en Vizcaya, so apoderó de Vigo con su ciudade-
la, y de Ponteve'dra, asoló las comarcas cercanas, des-
t ruyó los buques, los astilleros y almacenes, y en se-
guida, recorriendo la costa de Galicia hizo los mismos 
destrozos en Rivadeo. En Inglaterra preparáronse es-
pediciones marí t imas de una fuerza considerable, á fin 
"de encender la guerra hasta en las colonias de Amér ica , 
que se hallaban entonces en la imposibilidad casi abso-
luta de resistir á una agresión cualquiera que fuese. 
Alberoni á quien lodo salia mal, no por eso se desa-
nimaba ni abatia; por el contrario, hizo los esfuerzos 
mas inauditos para reunir y equipar nuevamente la es-
pedicion que la tempestad habia dispersado en el cabo 
de Finisterre, siendo su pensamiento enviarla á las cos-
tas de Bretaña, burlando así la a tención del regente. 
Pero no mas afortunado fué en este nuevo proyectoque 
en el desembarque que habia proyectado en las costas 
de Escocia. Desde luego la incertidumbre y desacuerdo 
eatre los gefes re t rasó la salida, y antes de que la flota 
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zarpase del puerto, un ejercito de veinte mi l hombres 
se ¿a l iaba reianido en Francia, con el cual asustó el g o -
bierno á los mal contentos, quitándoles toda esperanza 
de.escitar turbuleBcias (180). 
Los españoles esperimentaron también en Sicilia los 
m y o r e s reveses. Habíanlos envanecido sus triunfos 
primeros, y en la embriaguez de sw jtábilo, ha lagábanse 
con la esperanza de q u e ' á la ocupación de Messina y 
Palermo, seguiria la loma de Siracttsa, Trápani y M e -
lavgo, ún i ca s plazas que conservaba todavía el enemigo; 
pero las circunstancias baldan cambiado ya. Apenas 
aoEó Victor Amadeo el cambio ecumdo en el sistema 
político do Maropa so adhirió á la caádrup le alianza, re-
conociendo al emperador como rey de Sicilia, y dando 
ó r d e o e s á los gobernadores de las plazas ocupadas t o -
davía por sus tropas de que recibiese* las guarniciones 
aus t r í acas que se presentasen. El emperador, libre ya 
de la guerra con T u r q u í a , gracias á la paz de Pápa ro -
witz, que produjo- t ambién la sumisión de los mal con-
tentos de Hungr ía , pudo- ya enviar un ejército á Italia, y 
y coa la protección de la escuadra inglesa, le fué fácil 
enviar re fuerzosá Sicilia. Pvr otra parte, el gobierno 
español aniquilado co-ft espediciones tan desgraciadas, 
y tan inesperados reveses, en vano trató, de soste-
ner el ejército con refuerzos y víveres enviados al aca-
so por buques aislados y ligeros que salían de las costas 
é. islas del Medi ter ráneo. Kl ejército español tenia que 
veucer mayores obstáculos qae renacían sin cesar, sos-
teniendo la lucha con la firmeza que caracteriza á la 
nación. Tuvieron lugar varias re-friegas en las que a m -
bos partidos desplegaron igual valor y la misma habi l i -
dad,'pero cada encuentro por próspero que fuese el r e -
saltado, er^i funesto á a n e j é r e i t o que nótenla como repo-
ner sus pérdidas; en vez de que el enemigo, gracias á 
los socorros que reedna couslanlemente de la ori l la 
epufesta, sacab» de cada derrota una verdadera venta-
ja . Así á pesar de la í idet idad del pueldo, á pesar de l a 
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defensa mas valerosa y tenaz, v iéronse los e spaño le s 
arrojados de todas parles, sin poder continuar la cam-
p a ñ a , y obligados k encerrarse en las plazas (181). 
Durante este tiempo la negociación entablada con 
los holandeses fracasó totalmente, lo cual no hizo mas 
que aumentar los conflictos y consecuencias funestas 
de tantas empresas desgraciadas. Hasta entonces ha -
b ían diferido los holandeses bajo distintos pretestos, de 
a c c e d e r á la cuád rup le alianza, y su neutralidad habia 
recibido por recompensas ventajas comerc i a l e sconEspaña 
y suscolonias. El es t ímulo de uacomercio lucrativo habia 
sido superior en ellos á las vivas instancias de Francia 
é Inglaterra, y el ministro español por premio de su 
indulgencia habia conseguido una connivencia igual por 
parte del gobierno holandés . Halló en los almacenes 
Jhien provistos de la repúbl ica una riqueza inagotable 
de municiones navales y militares, y el puerto de Ams-
terdan , así como los de Zelandia, estaban llenos cons-
tantemente de buques de todos t amaños , cargados de 
mercanc ías para E s p a ñ a y Sicilia. 
Pero después de cierto tiempo los desastres de los 
ejércitos españoles y el crédito vacilante de Alberoni , 
hicieron que disminuyese el número de los partidarios 
de España y su ministro en Holanda, recobrando su a n -
tigua superioridad la causa de Francia é Inglaterra , 
aun cuando el gobierno holandés á fin de hacer mér i to 
de esto con España , hiciese las instancias mayores para 
lograr una avenencia. Alberoni aprovechó con mucha 
destreza esta ocasión para mantener relaciones secre-
tas con los Estados generales de Holanda, y poderles 
pedir su mediación. Con este íin, envió al Haya al mar-
q u é s de Scotti, agente del duque de Parma , con ins-
trucciones para Berel t i Landi, mandándole que se tras-
ladase á París y comunicase formalmente al regente 
sus proposiciones. 
Este paso, cuyo objeto era ún i camen te el ganar 
tiempo y hacer á los Estados generales de Holanda á r -
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bilros de la negociación, ofendió el orgullo de la corte 
de Francia, y el regente sin rechazar del todo la propo-
sición, difirió el resolverse preteslando que deseaba 
consultar al emperador y al rey de Inglaterra. Scotti 
tuvo que detenerse en Madrid, en donde fué el instru-
mento de otro ataque contra el mismo que lo habia 
empleado. 
£1 partido español disminuía á c a d a instante en Ho-
landa. Después de alguna vacilación por parte de Ze-
landia y Utrecb, accedió Holanda á la cuádrup le al ian-
za, y las d e m á s provincias no tardaron en seguir este 
egemplo; solamente que laaccesion eucerrabalareserva 
que se concederia á España un termino de tres meses 
para aceptar las condiciones propuestas. Entonces se 
vió Albcroni obligado á ceder á las circunstancias, y en 
vista de esto, comunicó á los Estados generales un plan 
que debia servir de base á la pacificación. Las condicio-
nes eran la cesión de Gibraltar y Menorca por Inglater-
ra, la rest i tución de las conquistas hechas recientemen-
te por Francia, la reversion de Toscana y Parma á 
don Garlos, como sucesión hereditaria , independiente 
del imperio; la transmisión de Sicilia á la casa de Aus-
tria con el derecho de reversion á España ; la restitu-
ción de Castro y Ronciglione, usurpados á los papas por 
la familia d e F á r n e s i o , y finalmente el restablecimieulo 
del comercio de España y de las Indias Occidentales, 
conforme á las condiciones del tratado de Utrcch. A l 
mismo tiempo se envió un ministro con unaproposicion 
parecida á la corte de Inglaterra (182); pero era ya de-
masiado tarde para evitar por lo menos con esta nego-
ciación un riesgo que en vano se habia tratado de e v i -
tar con la fuerza. 
CAPITULO X X X . 
Decadencia del crédito de Albcroni.—Intrigas y manejos para conse-
guir la caída do, este ministro.—Intervención de los gabinetes inglés 
y t r a n c é s . - P i e r d e el cardenal la protección de la reina.—Su caída y 
salida de España.—Lo que le aconteció al cruzar los estados de Gé-
nova.—Es (fetenido y puesto en libertad al momcnto.—Persecuciones 
que esperimentó.—Sü apología y réplicas á que dio lugar.—Vuelve, i 
Roma; aventuras posteriores á su regreso.—lispíritu de su adminis-
tración y mejoras que le debió España.—Su persona y carácter.— 
F i n de su vida. 
No pudo ver Felipe sin pesar sumo desvanecidas las 
magníficas esperanzas que habia abrigado y la desgra-
cia que ca todas partes acompañaba á s u s armas. D u -
rante la campaña á menudo manifestó á su ministro su 
desagrado; pero lo que mas lo indignó fué la oposición 
con que combatió Alberoni su pensamiento romanesco 
de esponer su persona comprometiendo la seguridad 
del ejército por libertar á F u e n t e r r a b í a . Sin embargo, 
consiguió la reina contener ó por lo meaoscalmar aquel 
resentimiento é impaciencia, y todo hizo creer que al 
menor vislumbre de fortuna la" protección de esta p r i n -
cesa res tablecer ía al ministro en el poder de quejante-
riormentc habia gozado. Pero las potencias unidas con-
tra España se apresuraron a aprovecharse de los reve-
sesque habia esperimentado Felipe para p rec ip i t a r l a 
caida do un hombre temible á causa de su talento y es-
periencia. No bien se notó el primer síntoma de la d i s -
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minucion de su crédito, la córte de Inglaterra dió pa -
sos para conseguir el apoyo del regente , en términos 
Sue prueban la inmensa importancia que daba á lacair-ade Alberoni . 
22 de agosto de 1719. 
((Haremos mal, escr ibía lord Stanhope al cardenal 
Dubois, en no asegurar la paz den ibaudo á un min is -
tro que ama la guerra, y como jamás consent i rá este en 
tratar de paz basta que'se vea perdido , es preciso que 
sea esta caida una condición indispensable de paz. Co-
mo no se veiiíicó la guerra sino tan solo'por causa suya, 
que la emprendió él violando los compromisos mas so-
lemnes, y despreciando las promesas mas santas, si se 
ve en la necesidad de consentir en la paz, no será mas 
que á fin de salir del paso por el momento , y con la 
resolución de aprovechar la primera ocasión para ven-
garse. No e.s fácil prometerse que pierda de vista sus 
vastos planes ni que renuncie á la idea de probar for-
tuna todavía para llevarlos á cabo, tan luego como ha-
ya remediado sus pérdidas y le den los descuidos de los 
aliados esperanza de éxito mas feliz. Se halla instruido 
en todas las negociaciones que pueden asegurar el 
cumplimiento d e s ú s planes;; tendrá cuidado de con-
servar sus relaciones, y se valdrá de todas cuando 
sea tiempo de hacerlo con tanto mayor daño nuestro y 
vuestro , que sus pasadas imprudencias lo harán mas 
circunspecto y sus reveses todavía mas cauto que en los 
tiempos a t r á s ' E l es quien nos ha enseñado los riesgos 
de una paz engañadora , y es capaz de consentir en una 
paz de otra naturaleza. Su pensamiento estriba en que 
es lícito hacer cuanto se puede; y debemos dar gracias 
al cielo de que. no haya calculado mejor sus empresas 
y que haya osado mas de lo que podia abarcar. Puesto 
que se halla ya en tales conflictos no permitamos cjue 
salga de ellos; pidamos á Felipe que lo despida de lí-s-
paña, pues no podemos estipular una condición que sea 
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mas ventajosa para él y para su pueblo. Demos á E u r o -
pa este egemplo, á tiirde que pueda servir de lección 
saludable á todo ministro turbulento y ambicioso que 
tratasede violar losmassolemnes convenios, comprome-
tiendo á los soberanos de un modo tan escandaloso. 
«En saliendo de España el cardenal Alberoni , no 
pe rmi t i r án jamás los naturales que recobre el poder, y 
SS. M M . CC. han sacado bien poco fruto de sus p e r n i -
ciosos consejos para volver á desear que regrese. En 
una palabra, esa paz firmada por el cardenal no s e r á 
mas que un armisticio de corta d u r a c i ó n , y j amás p o -
dremos contar con tratado ninguno , en tanto que no 
tengamos que entendernos con un ministro español 
cuyo sistema sea opuesto al del cardenal con respecto á 
Francia en particular y Europa en general (183).» 
Las corles de Francia é Inglaterra decidieron por lo 
tanto á fin de d e r r i b a r á Alberoni, un plan cuya ejecu-
ción se dejó al regente como mas versado en el arle de 
las intrigas, y que tenia mas medios de triunfar en la 
corte de España. No ta rdó en conseguir que cl P. D o -
bauton entrase en sus miras porque el buen confesor 
aborrecia á Alberoni á c a u s a de que este Labia hecho 
que lo suplantase uno de sus parciales italianos l l ama-
do el P. Castro. El confesor indispuso al rey en contra 
de la persona y conducta del ministro, calilicando sus 
planes de estravagantes y opuestos á los intereses de 
España , y manifestándole el desorden de todos los r a -
mos de la administración, desórdenes introducidos tan 
solo para quitar al soberano la independencia haciendo 
que ignorase la situación real de los negocios. A p o y a -
ron este ataque con manifestaciones particulares Pata-
nia y Carraccholi, abates sicilianos de buena familia, á 
quienes distinguia Felipe con su confianza, y finalmente 
con sus apuntes Riperda, quien d e s p u é s de cambiar de 
rel igion y patria para establecerse en España había l o -
grado favor en el án imo delrey para que esto no escita-
se los celos del ministro. 
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Esta reunion de quejas hizo suma impresión en el 
ánimo de un soberano que amaba con pasión su a u t o r i -
dad; perola reina, protectora hasta entonces de Albero-
ni , fué la que dió al poder de este su golpe de muerte. 
Lord Peterbourough á fm de ganar la confianza de esta 
princesa, bajo prelesto de un viage á I ta l ia , entabló ne -
gociaciones con el duque de Parma. No le fué difícil el 
lograr el consentimiento y la cooperación de un p r í n c i -
pe cuya situación lo tenia espuesto á insultosfrecuenles 
por parte de las potencias, á q u i e n losimperiales moles-
taban con cada paso que daban, y que estaba ofendido 
al ve r l a a l taner ía de quien en otros tiempos habia sido 
vasallo suyo. De él se valieron para decidir á la reina 
de España que miraba todavia coa mucho apego no so-
lo los negocios de su familia sino de su pais natal. E l . 
marqués def&ifíi salió, pues, para Madrid con vastas 
instrucciones de su soberano, del regente y del rey de 
Inglaterra, v á fm de estimular su celo se le hizo el r e -
galo de 50,000 escudos (184). 
Pero ni los privilegios de Escolti que era consejero 
íntimo y ministro de confianza, hubieran bastado para 
hurlar Ta vigilancia ó burlar la venganza de su astuto 
compatriota, si aquella intriga complicada no se hallase 
protegida por un agente mas importante que célebre, 
esto es, por Laura Piscattori que habia sido nodriza de 
la reina y era entonces azafata. Esla muger, gracias al 
imperio de la costumbre, habia conseguido, ya que no 
]a confianza, por lo menos el afecto particular de su se-
fiora. Nacida en la misma parroquia que Alberoui y de 
origen no menos oscuro, hallábase poseída de esa r i d i -
cula vanidad que distingue en general á los advenedi-
zos. Su amor propio plebeyo se hallaba ofendido al ver 
la ostentación de su compatriota advenedizo como ella; 
por lo cual entreteníase Laura en cantar y repelir á la 
reina las coplas que inventaba un dia y otro contra su 
administración el ingenio mordaz y fecundo de los es-
pañoles. De este modo abria paso para un ataque mas 
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sé r io , y bueno es que apuntemos que habían cuidado 
<le poner en r tdícuio la persona y ca rác t e r del ministro 
caucho antes de que su habilidad y servicios h u b i e s e » 
dejado de inspirar los miramientos V respetos mereci-
dos ( i 85}. 
Gracias á la mediación<le Laura , logró Scotti una 
conferencia particular en la que manifestó los males 
que traian consigo los proyectos de Alberoni, ofreciendo 
á esta princesa de parte de los gobiernos inglés y fran-
cés ventajas y benelicios mucho mas seguros ó impor-
tantes para ella y su familia decuantos podiera esperar 
tras de los esfuerzos mas afortunados, sin que sele pu -
siese mas condición que la de contribuir á derribar al 
ministro. A pesar de la gratitud que le inspiraban los 
servicios del ministro, y la consideración que le mere -
c ían sus dotes, se hallaba demasiado desanimada con 
sus propios reveses para negarse á la tentación de 
aprovecharse del ofrecimiento que se le hacia. Los 
enemigos de Albcroni tuvieron, pues, motivo dealegrar-
se , al ver que la voz decisiva de la reina se unia á las 
intrigas empleadas ya contra el poder vacilante del m i -
nistro. 
El ataque se condujo con el mayor secreto , y sin 
que el mismo Alberooi notase disminución del favor so-
berano. En efecto el 4 de diciembre por la noche, ú l t imo 
dia de su vida polít ica, despachó con ei rey y tuvo una 
larga conferencia con Scotti; pero al siguiente dia el 
rey salió para el Pardo, y como si huè ie ra querido dar 
mayor publicidad k aquella caida ruidosa, en vez de una 
comunicación de cos'umbre en que se le anunciase la 
separac ión al ministro, dejó un real decreto dirigido al 
m a r q u é s de Tolosa, uno dé los secretarios de estado, 
mandando al cardenal que dejase el ministerio é i n t i -
mándole la orden de salir de Madrid , ene! término de 
ocho dias y de España antes de tres semanas (186). 
A l b e r o n i , aterrado como si un rayo hubiese eaido 
sobre su frente , al leer semejante orden , pidió en v a -
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no al rey que le cMcediese una audiencia. Lo único 
que se le concedió fué permiso pava escribir al sobera-
no ; pero su carta si llegó á su destino , no produjo a l i -
vio ninguno á su triste suerte , antes por el contrario, 
se le mandó que saliera al punto de Madrid. El tiempo 
que le quedaba lo empleó en disponerlo todo para su 
viage y en dar cuenta de su adminis t ración. 
Apenas dejó la e -cena política , se efectuó ea el es-
píritu públ ico un ca.u'.iio de que hay pocos egemplos ett 
la historia de los ministros caídos. AJberoui, detestado 
como es í r angero y advenedizo , víctima del ódio nacio-
nal , en tanto que tenia cu sus manos el poder, consi-
guió en cuanto cayó de su elevado puesto , un triunfo 
no menos lisongerô que inesperado. La nación, llena de 
sentimientos magnánimos y caballerosos , olvidó los 
errores, las falla ŝ y reveses del ministro, para no acor-
darse mas que de su capacidad superior é importantes 
servicios. La vez postrera que pudo recibir gentes en 
su casa , hubo tal número de grandes y nobles , y per-
sonas de todas clases que acudieron á tributarle "el ú l -
timo homenage , y espresarle su pesar por aquel con-
tratiempo, que jamás se habia visto tan favorecido cuan-
do se halló en el colmo del favor y del poder. El rey se 
mostró ofendido y alarmado al ver aquel libre testimo-
nio de -estimación públ ica ; por lo que se d ¡ó orden á 
Alberoni de que saliese un dia antes del plazo s e ñ a -
lado en un principio (4 87). 
Cumpliendo la orden del rey, salió el 4 2 , tomando 
el camino de Barcelona como el mas directo y cómodo 
para ir á I ta l ia . En Lér ida , lo a k a n z ó un oficial , por-
tador de ó rdenes del secretario de Estado , con encargo 
de examinar los papeles que llevaba (4 88). En su car-
ruage se hallaron varios documentos , y á presencia del 
comisario rasgó el mismo una letra de cambio de »25,000 
escudos. En seguida se le permitió continuar el viage; 
pero apenas salia de Barcelona , lo acometió una pa r t i -
da de miqueletes que mataron á uno de sus criados, y 
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á un soldado de la escolta. Robáron le cuanto llevaba , y 
no sin mucho trabajo logró llegar á Gerona á pié , gra-
cias á un disfraz que pudo tomar. Cruzó el Languedoc 
y la Proveoza , con el permiso del gobierno francés , si 
Bien acompañado y vigilado por el caballero Massien, 
encargado por el regente de ganar su amistad, á fin de 
conseguir las revelaciones que se creia fácil alcanzar 
de un hombre cuyo espíri tu debia estar agitado y turba-
do. E l astuto diplomático no cayó en el lazo, sino que 
entretuvo al emisario con supuestos secretos de impor -
tancia; pero creyó que era rebajarse el ocultar sus sen-
timientos con respecto á su caida inmerecida. Acusó á 
su soberano d e s c r e í único que tenia empeño en que 
continuase la guerra , y se propasó hasta el grado de 
motejar á los soberanos por la ingrati tud inaudita que 
con él habían usado ; pintó al monarca como á un ma-
rido bonachón guiado por su inuger, que impera dic ien-
do á medía voz:—Quiero que se me obedezca , y al mo-
mento siguiente obedecia con la mayor sumisión ; c a l i -
ficó á la reina de espí r i tu diabólico ^verdadero botafue-
go que si convenia á sus intereses particulares, a b r a -
saria al mundo todo con las teas de la guerra (189). 
En Antibes se embarcó en una fragata que envió el 
gobierno de Genova; desembarcó en Sestri de Levante, 
desde donde se proponia trasladarse á Roma. Pero re-
cibió allí una carta del cardenal Paolucci, secretario de 
estado del papa , en la que se le prohibía entrar en los 
Estadosde laiglesiabajo penadeencarcelamiento. A esta 
carta siguió otra en la que se le amenazaba con las cen-
suras de Roma si trataba de tomar posesión de su ob i s -
pado en Málaga. No pudiendo conseguir un asilo en el 
territorio de la repúb l i ca , se t ras ladó en un bote de 
Sestri á Spesria , y lomando el camino de los Apeninos, 
se ocultó del mundo y de sus perseguidores. 
No menos las circunstancias de la caida de este mi-
nistro fueron honrosas para él1, que vergonzosas para 
los soberanos de España . Apenas lo espulsaron , Felipe 
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y su muger acusaron el espír i tu tarb-aletito del cardenaF 
de todos los desastres de la guerra , lamentándose coa 
no menos grandeza que dignidad del ascendiente que 
le habían dejado tomar, abrumando con el peso de acu-
saciones iniustas, y complaciéndose torpemente en ha -
cer odioso á un ministro ausente , y cuyo crimen había 
sido el celo y fidelidad con que había' trabajado, á fin de 
ejecutar sus planes vastos. En la segunda audiencia 
que concedieron al ministro i n g l é s , declararon que 
Álberoni los había engañado constantemente , compro-
metiendo a d e m á s sus augustos nombres ; y añadieron 
que sus exigencias habían perjudicado al bien público 
y particular; que se valia el astuto ministro de un se-
cretario en estremo hábil para desfigurar toda clase de 
letras , mostrándoles cartas falsas con objeto de perder 
y apartar de su lado á las personas sospechosas; que por 
lo general , sus sospechas recaían en personas de eleva-
do rango, y que no había crimen ninguno de que no 
fuese capaz", sin esceptuar siquiera el envenenamiento 
y asesinato. Por estas razones calumniosas, rogaban ai 
rey de Inglaterra que se empeñase con el regente y el 
emperador, á íin deque ei papa le despojase dé la 
pú rpura romana', confinándolo para siempre en una 
fortaleza (190). Estas quejas injustas y crueles , fueron' 
acompañadas-de las mayores precauciones. La misma 
España se' ligó con las potencias aliadas para perseguir 
k l l b e r o n i con un ardor y refinamiento de venganza de-
que los tiempos modernos han presentado rara vez 
egetnplo parecido, con respecto á un ministro contra 
quien no se podia articular1 crimen ninguno especial y 
deshonroso. 
Inspiran el mayor in terés esos hombres estraordiha^ 
rios que se complace la fortuna en esponer á los mayo-
res rigores ; causa a'dmiracíon el contemplarlos irtiper-
turbables1 en las iíias dif íci les 'circunstancias ' , como la ' 
rocas ajzotadas por1 las olas de un mar tempestuoso. 
Afortunadamente , también el interés que se muestra; 
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por l a general de conocer el carác le i y circunstancias 
de Ia vida de Àiheroni nos permite satisfacer la curiosi-
dad del lector. Apartado de las pasiones tumultuarias, 
de las pasiones encontradas que se agitaban en cuanto 
se consumó un c a í d a , el ministro desterrado, buscó y 
hal ló consuelo en un libro sublime, escrito para probar 
la vanidad de las cosas terrenales , é inspirar desprecio 
hacia las grandezas cuyo brillo e n g a ñ a con tanta fre-
cuencia la ambición ciega. Consérvase todavía en Par-
ma, en la biblioteca del duque, un egemplar de ¡a I m i -
tación de Jesucristo, por Tomas Kempís, con notas mar-
ginales del propio puño dcAlbe ron i , las cuales recuer-
dan los acontecimientos de aquel viage , y otras par t i -
cularidades que prueban que aquel libro habia sido el 
inseparable compañero de todos los dias (191). Sin em-
bargo , apenas dejó de soplar el viento contrario de la 
adversidad , se en t r egó á las letras en el silencio del 
re t i ro . Varias anécdotas que se cuentan de sus ú l t imas 
conversaciones , dan á conocer que durante los i n t é r -
valos de una vida tan agitada, habia consagrado algunos 
iaslantes al estudio de la literatura clásica , y que al 
leer las mas bellas páginas de Tácito y Tito L iv io , pen-
saba con frecuencia en su elevación y empresas p r i -
vadas. 
Ha sido juzgado con demasiada severidad Alberoni , 
aplicándole la máx ima exagerada de Richelieu , min i s -
tro no menos afortunado que poderoso : la desgracia es 
sinónimo de imprudencia. En lauto que sus amigos nada 
han omitido á fin de atenuar sus faltas , sus enemigos 
lo han designado como un hombre que todo lo aventu-
raba sin mas objeto ni razón de su conducta , que una 
ambición inquieta y desmedida. Los mismos his tor ia-
dores no han temido valerse para juzgarlo de las es-
presiones que andaban en voga cuando este ministro 
cayó , siendo victima de ódios particulares y políticos, 
y en que habia empeño en desacreditarlo; sin embargo, 
es iüdudable que el carácter de este grande hombre de 
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estado ha pasado á la posteridad coa un colorido de dis-
famacion no merecida. 
EQ cuanto á la naturaleza de las negociaciones que 
tuvo á su cargo , y en lo que dice relación con su admi-
nistración mil i tar , podrá el lector formar un juicio por 
dos testimonios auténticos de sus rivales y con temporá -
Heos recogidos cuidadosamente en las precedentes p á -
ginas ; y relativamente al punto de saber si conoció ó 
descuidó el gobierno interior, y por úl t imo si obró con 
imprudencia y habilidad en la ejecución de sus p r o -
yectos para el bien del estado, basta echar una mirada 
á las medidas adoptadas durante su ministerio, notando 
empero , que su poder du ró demasiado poco para que 
fuesen eficaces, y para que pudiese él desarrollarlas 
como convenia. 
Nada diremos de las medidas que tomó para propor-
cionarse subsidios al principio de la guerra, puesto que 
no pueden considerarse mas que como recursos á pro-
pósito para salir del paso, en una ocasión que no podia 
él dejar escapar ni remitir á otro tiempo. Pero mas pre-
visor para el porvenir que inquieto en el momento , se 
propuso mejorar de un modo sucesivo y permanente t o -
do el sistema de la monarqu ía española. Destruyó el 
inmenso comercio de contrabando que se hacia en v i r -
tud del privilegio de que gozaba el pueblo de Vizcaya 
de introducir los art ículos fabricados en el eslrangero, 
que hasta entonces llenaban los mercados en daño de 
los artefactos]españoles. Abolió varios privilegios onero-
sos, creó superintendencias en los puertos para evitar los 
abusos, des t ruyó el de la antigua division en reinos se-
parados, estableció aduanas en las fronteras y restable-
ció en su plena y entera libertad todas las comunica-
ciones interiores del comercio. A lo que parece, varias 
consideraciones particulares impidieron que este cam-
bio no se verificase en el reino de Sevilla, en que el co -
mercio era mas considerable con el Nuevo Mundo q u ç 
en ningua otro puerto. E l fué quien propusoque los de -
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rechos municipales de Valencia quedasen abolidos: 
r eemplazó ci estanco de los licores fuertes con un d e -
recho de consumo interior sobre el pescado; dec re tó la 
esportacion libre de los vinos que hasta entonces habia 
estado paralizada, á causa de los gastos de conducción 
y de los pocos pedidos; espidiéronse nuevos reg lamen-
tos para uno de los ramos menos lucrativos de la co ro-
na, esto es el comercio del tabaco de la Habana; t o m á -
ronse medidas para evitar el comercio fraudulento de 
las Canarias con América , y por ú l t i m o , se formalizó un 
proyecto para estender y "mejorar el comercio en las 
costas occidentales del Nuevo Mundo por medio de las 
naos de Acapulco, sin perjudicar las fábricas de la m a -
dre patria. Honra mucho la memoria del ministro el r e -
cordar que casi todas estas medidas y mejoras se h i -
cieron no solo luchando con los intereses privados , sino 
muchas veces, á pesar de los esfuerzos culpables de una 
resistencia tenaz que fué preciso vencer. 
Ademas de las medidas tomadas por Alberoni para 
proporcionar mercados al comercio , hizo este ministro 
adoptar otras para fundar nuevas fábricas (1718). Se 
nicieron ensayos para plantear una de cristales ; se 
construyó un èditicio para imprimir obras de rel igion, 
t ra ídas hasta entonces de Antuerpia (Amberes) es ta-
blecióse en Guadalajara una fábrica de paños y otra 
de lienzos, parecidos á les de Holanda. Con este mo-
tivo acudieron á España innumerables familias h o -
landesas, y los materiales y tornos se compraron en I n -
glaterra. Esta manufactura en la infancia todavía , fué 
apoyadacon órdenes t e rminan tescomunicadasá los inten-
dentes y gobernadores; de provincia, para promover la 
compra y coasumo de los objetos manufacturados y d e -
m á s productos del pais, para l imitar el lujo de las cosas 
fát i les , origen de la dependencia de naciones estraflas, 
y para recoger á los vagos y mendigos {\7.\$). Por ú l t i -
mo, en cuanto adquir ió cieka estabilidad la fábrica de 
Guadalajara, se espid ió 'un real* decreto mandando que 
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en lo sucesivo se vistiesen lodas las tropas con paño 
comprado á las fábricas de España (1719). 
T a m b i é n se organizó un plan con objeta de investi-
gar exactamente el estado de los productos y recursos 
del reino , á tin de que pudiese servir este trabajo de 
base para promover mejoras ulteriores. Salieron varios 
oficiales de ingenieros á reconocer las provincias, con 
iustruccioaes que prueban que n ingún manantial de 
prosperidad, ni el mas insignificante se ocultaba al c u i -
dado del ministro (4 de ju l io de 1718). 
En cuanto á los medios de asegurar el esplendor de 
la nación esto es, el ejército y la marina, las miras de 
Alberoni no fueron menos vastas ni menos importantes 
que sus demás proyectos económicos. Concibió el pen-
samiento de que fuese Cádiz uno de los primeros ¡ tuer -
tos de Europa; trató de mejorar el del Ferrol , y en es-
tas dos plazas mar íümas , así como en las de menor i m -
portancia , estableció astilleros, arsenales , talleres de 
construcción y almacenes. Durante el período corto, pe-
ro agitado de"su gobierno , se lanzaron al mar catorce 
navios de l ínea en los puertos de la Península , y esta-
ban en víspera de ser concluidos otros tantos. Sé formó 
el proyecto de construir en la Habana navios, los que 
calculando el indujo del clima, debian ser mejores para 
la navegación en los mares de América, que los de E u -
ropa. Con objeto de tener en todos tiempos oficiales 
instruidos, creó un colegio en Cadiz en el que se debia 
dar educación á quinientos jóvenes que aprender ían 
cuanto dice relación con la teoría de la navegación y t o -
das las ciencias abstractas; y (iaalmeiUe cuidó de a l en -
tar á los oficiales de mérito tanto de mar como de t i e r -
ra. Además dió nueva vida á las fundiciones de a r t i l l e -
ría y á las fábricas nacionales de las demás armas que 
se hallaban en una inacción casi total, logrando libertar 
al pais de la dependencia peligrosa de las potencias es-
trangeras para el suministro de varios artículos esen-
ciales de equipo marí t imo y militar (192). 
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Si damos credito á los datos recogidos por los coa-
t e m p o r á n e o s , era Alberoni de p e q u e ñ a estatura, mas 
bien gordo que flaco, y tenia el rostro algo redondo. Su 
cabeza era enorme para su talle; pero su mirar era vivo 
y penetrante. Pintaban sus ojos su ánimo ardiente y 
ambicioso, aun cuando templase sus miradas cierta 
espresion de dulzura y dignidad. Era su voz flexible y 
melodiosa, y cuando queria agradar ó persuadir tomaba 
u n tono y acento que daban irresistible fuerza á sus r a -
zones. Por acostumbrado que estuviese al trato co r t e -
sano y al bullicio marc ia l , y aun cuando habla vivido 
mucho tiempo con gentes dé buen tono y personas ins -
truidas, s¡ bien solia tomar un aire de dignidad conve-
niente á su si tuación en las ocasiones que inspirabaa 
e n e r g í a á su alma elevada, no por eso pudo j a m á s des-
prenderse del todo de cierta groser ía en los modales que 
tenian por origen su bajo nacimiento y sus relaciones de 
infancia. 
Por lo que toca á las cualidades del entendimiento y 
del corazón , parece que la naturaleza fué tan p ród iga 
con él como avara se mostró de dones esteriores. L i t e -
rato y hombre de mundo al mismo tiempo, a p r e n d i ó 
mucho en la escuela de la espenencia y á fuerza de v i -
gilias y estudio. Sin contar sus conocimientos en la l i t e -
ratura clásica, se hallaba versado en casi todos los r a -
mos de los conocimientos humanos, y tanto sus conver-
saciones como su correspondencia, muestra que se ha -
llaba tan familiarizado con los idiomas español y f r an -
cés, como con el suyo propio. Ademas de una laboriosi-
dad infatigable y profunda, tenia una memoria p r o d i -
giosa, poseyendo una facilidad maravillosa para c o m -
prender, y éspresándose con mucha gracia. La fecundi-
díid de sus recursos inspiraba admiración; insinuante y 
persuasivo hasta el últ imo grado, tenia un aire tan n a -
tural de sinceridad, franqueza y candor, que sabia con-
quistar á su antojo el corazón de sus oyentes, y hasta se 
burlaba de ellos si lo exigia así su in te rés . Á pesar de 
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que era irascible é impetuoso, sabia comprimir esta v e -
hemencia taa nociva á los que tienen á su cargo las n e -
gociaciones de los pueblos, y á tal grado era dueño de sí 
mismo que en cuantas conferenciashallamos referidas en. 
la correspondencia de los enviados de Inglaterra y F r a n -
cia , no vemos jamás en sus conversaciones en medio 
de los raptos de la mayor viveza un solo egemplo de 
arrebato por su parte en que espresase mas que lo que 
queria decir, ni gesto ninguno ni palabra indiscreta que 
dejase percibir sus impenetrables secretos. Sóbrio por 
costumbre, y comedido en su modo de v iv i r , se alababa, 
sin que j amás lo negasen sus adversarios, de haber t e -
nido siempre una vida regular á pesar de los bálagos de 
su elevado destino , y de haber cumplido siempre con 
exactitud los dolieres de su profesión eclesiástica. 
Era dulce y afable con sus iuferiores; pero tenfcz, 
orgulloso y decidido con sus iguales ó superiores. No 
podia soportar la menor contradicción á menos que no 
viese claramente que era muy puesta en razón, y ape-
nas delante de sus soberanos se babia comprimido su 
espíri tu altanero. Sus misinos amigos confiesan que l e -
nia hasta un grado eminente el ánimo vengativo que se 
atribuye á sus compatriotas; pero todavía sabia mejor 
disimular defecto deque también se le acusa. Su a m -
bición era ardiente y estremada , y en general era poco 
delicado en los medios con tal de que lo llevasen á buen 
fin. Mas de una vez le aconteció el fracasar en sus p r o -
yectos gigantescos, tan solo por el modo de ejecutarlos', 
y en una palabra, era uno de esos caracteres romanes-
cos que reuniendo cualidades raras á defectos cslraor-
dínarios no tienen analogía ninguna con los demás hom-
bres ni en el triunfo ni en la desgracia, y son muy d i s -
tintos cuando se hallan en el poder ó en "la desgracia. 
Tanto en Francia como en Inglaterra, han estado 
durante mucho tiempo los ánimos prevenidos fuerte-
mente contra Álberoni . Cierto es, que cuando se trata 
de examinar tantos intereses generales ó particulares, 
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-no es nm.pos ib le juzgar de UB modo compietamenle 
impareia! las operaciones de su ministerio, l 'ara j u z -
g a r biea, y con exactitud el mér i to de un ministro en 
E s p a ñ a , es preciso ser español, y además los testimo-
nios de la opinion pública, son harto débiles é inciertos 
« u un país cu donde la prensa se vió atada con tantas 
travas para que se pueda formar un cuadro exacto de 
lo que ha pasado en una época distante ya de nosotros. 
S in embargo, hay inlinilas pruebas de que al caer À I -
beroni del poder, un número crecido de personas de to-
da clase y condición, se apresuraron á reeonocer que 
l iabia prestado servicies inmensos al pais. Ortiz que es 
fil mas moderno de los historiadores españoles , ú l t i m a -
mente ha hecho justicia de un modo brillante à la m e -
moria de Alberoni que no vacila en poner al lado de 
Richelieu y Mazarini. 
Felipe, movido del respeto que le inspiraba la p ú r -
pura romana que vestia Alberoni, ao quiso mandarlo 
prender, concediéndolo permiso para salir de España ; 
pero quericado que fuese el papa instrumento de su 
venganza, le consignó varios capí tulos de acusación 
contra el cardenal, acompañáudolos con documentos 
que sirviesen de apoyo. Se valió de todo el influjo que 
teaia la corona de Esp-tiña, para conseguir que fuese ar-
restado, encausado, y juzgado, y por lo tanto, tan l u e -
go como Alberoni puso el pié en el territorio genovês , 
el papa, por medio del cardenal Imperia l i , su ministro, 
consiguió del Senado una órdeu para retenerlo como 
culpable contra La santa fé católica, y sostuvo semejan-
te acusación, dando cuenta de los capítulos de cargo 
presentados por España , que eran los siguientes: 
< .0 Que nabia empleado el diuero sacado de la c r u -
zada y demás contribuciones eclesiást icas , en hacer la 
.guerra á los príncipes católicos; 2.° que e m p r e a d i ó la 
guerra contra el emperador, hal lándose coisprometido 
ea una disputa contra los turcas, perjudicando as í á la 
I t a l i a , y á toda Europa; y 3.*, que movido á ella par 
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motivos de interés personal, habia prohibido á los sub-
ditos de España que pidiesen al papa bulas para la co-
lación de los beneficios eclesiást icos. 
Después de una viva discusión, declaró el senado 
de Génova que los artículos de la acusación contra A.1-
beroni, no le parecían ni bastante graves, ni bastante 
probados para violar el derecho de gentes, y para faltar 
á la hospitalidad que pedia el cardenal. Se negó por lo 
tanto con nobleza á satisfacer el ódio y resentimientos 
del papa, del rey de España , y de los aliados, poniendo 
en libertad á Albcroni; pero ño queriendo (ampoco la 
repúbl ica i rr i tar á los soberanos mas poderosos de E u -
ropa, le mandó que saliese al punto de su te r r i to -
rio (193). 
Durante el corto tiempo que permaneció Alberoni en 
los estados de Génova, publicó varias cartas y documen-
tos contestando á los cargos que se le d i r i g í a n , a c u s a n -
do al rey de España de los proyectos de guerra, así co-
mo de la violación de la promesa hecha al papa; a l 
mismo tiempo, descubrió las intrigas y proyectos ambi -
ciosos de la reioa. Su primer escrito tiene la fecha de 
Sestri á 11 de febrero, y era una respuesta á la prohibi-
ción que el papa le habia hecho de entrar en los esta-
dos de la iglesia; el segundo, escrito t ambién en Sestri 
á 20 de marzo, encierra su célebre apología; el tercero, 
que no tiene fecha, contiene dos cartas suyas, una d i r i -
gida al rey, y otra al duque de Popoli, y por últ imo, el 
cuarto, del S de mayo, tiene por objeto la defensa de su 
administracioia (194). 
Las verdades duras que contienen aquellos escritos 
atrevidos, ofendieron todavía masa la córte de Madrid, 
que puso mayor empeño en que fuese degradado, pero 
los mismos individuos del sacro colegio, se opusieron 
abiertamente á esta exigencia de España , conociendo 
harto que seria esto un mal precedente para toda la cor-
poración; por lo que se limitó el papa á nombrar una 
comisión compuesta de cuatro cardenales, que se en -
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tendiesen en los cargos dirigidos coatra Alberoni. 
Obligado este á salir de los estados de la repúbl ica 
pidió á su soberano, el duque de Parma, un asilo en su 
pais natal, y que parece que, como no recibiese con-
testación, se di r ig ió á algunos cantones de Suiza, en 
donde fué su petición bien acogida; en vista de lo cual 
d e s p u é s de una permanencia de a lgún tiempo en Scstri 
dio la vela para Spezzia, cruzó los Apeninos cerca del 
estado d e M ó d e n a , y al cuarto dia de su viage, no se 
volvió á saber de él, como si hubiese desaparecido del 
mundo (195). 
fil camino que tomó y el sitio que escogió para r e -
sidir fueron desconocidos al principio; pero, se supo 
mas larde que fijó su residencia en Lugano, p e q u e ñ a 
aldea de Ital ia. Allí lo protegió el gobierno, porque ha-
ce notar su cronista que como tuviesen efecto varias 
tentativas para apoderarse de su persona, se le mandó 
que se le trasladase á un hermoso palacio situado en un 
valle á la falda de los Akpes, dándose órdenes t e r m i -
nantes á fin de ponerlo á cubierto de cualquier sorpre-
sa (196). Un año l levaría de residencia cu este lugar 
solitario, cuando con la muerte de Clemente X I I I , se le 
ofreció un cambio favorable, dis t rayéndolo en su retiro. 
Con este motivo empleó la corte de Madrid todos sus 
esfuerzos para que fuese cscluido del cónclave, bajo 
pretesto de que pesaban sobre él todavía graves cargos, 
sinquese hubiese justificado de ellos; pero los intereses 
del sacro colegio lo favorecían. No solo se le concedie-
ron pasaportes para viajar, sino que se e s t ampó á las 
puertas de la catedral de Genova una cita formal, para 
que acudiese á formar parte del cónclave . Verificóse la 
misma formalidad en Sestri, en donde habia residido 
desde la desapar ic ión , y gracias al celo del abate V i e -
lato, noble genovês , tuvo de ello noticia á tiempo; e n -
tonces dejó su retiro con el mismo sigilo que poco antes 
hizo fracasar los planes de sus perseguidores, y se pre-
sen tó al momento en casa de uno de sus amigos de Bo-
1719.—mo. m 
lonia, desde donde pasó á Roma para asistir y concurrir 
á la elección de nuevo papa (197). 
Un escritor contemporáneo describe del siguiente 
modo su recepción en aquella capital, «imposible es 
que espresemos la impaciencia suma que tenían los r o -
manos de ver al cardenal á su entrada; pero como no se 
sabia la hora en que tendr ía esta lugar, los habitantes, 
durante seis ó siete dias seguidos, corr ían presurosos â 
las puertas para ver á aquel hombre singular. No exa-
geramos diciendo que, con la sola deferencia de pobla-
ción, hubo mayor concurrencia de espectadores que en 
las procesiones triunfales de los antiguos emperadores 
romanos en la capital del mundo. No quedó ni una so-
la persona, por p e q u e ñ a ó grande que fuese, que no 
acudiese á las puertas de la ciudad, deseosa de verlo 
llegar. Esta concurrencia estraordinaria se repitió todos 
los dias, y á todas horas, cuando por úl t imo llegó; h u -
biérasc dicho entonces que los habitantes de Roma ha -
bían olvidado sus propios quehaceres para no ocuparse 
mas que del cardenal, quien cruzando tan solo las ca-
lles de la ciudad en su carruage, dejó encantada cá toda 
la población con su afabilidad, modales y condescen-
dencia para dejarse ver; llegando esto á tanto que d e -
tuvo el paso de los caballos, y así todo, no quedó el pue-
blo harto y satisfecho de verlo. Cuando su carruage e n -
traba en una calle, la muchedumbre que lo habia visto 
ya en la anterior, corria presurosa á verlo de nuevo; y 
de este modo lo acompañaron hasta su posada aclama-
ciones y aplausos sin cuenta. No fué igual su recepción 
en el cónclave, porque muchos cardenales se opusieron 
desde luego á su admisión, bajo pretesto de que no ha -
bia cumplido con las formalidades requeridas para d i s -
frutar el derecho de votar, y los mas procuraron no t ra-
tarse coa él (198). 
Poco á poco sus modales agradables, y la dignidad 
de su conducta vencieron las prevenciones que contra 
él exis t ían, y se le permit ió que tomase parte en las 
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deliberaciones del cónclave. El nuevo pontífice Inocen-
cio X ü í estaba dispuesto ya á favor suyo; pero á fin de 
halagar los reseutiraicntos de Felipe y de Francia nom-
b r ó una comisión de cardenales para formar y fallar su 
causa. Alberoni no solo se defendió por sí mismo, de-
lante de sus jueces coa valor y finneza, sino que p u -
bl icó una defensa de su conducta, mucho mas enérg ica 
y concluyenle que sus escritos anteriores, cuyo título 
era: G a r l a de u n h i d a l g o r o m a n o á u n a m i g o s u y o ('199). 
Tuvo tanta voga esta producción que el partido espa-
ñol se creyó obligado á publicar una réplica en la que 
se traslucia la verdad al través de las mas amargas 
invectivas, y estos documentos sirvieron para esplicar 
muchas particularidades de su vida y aduiinistraeioa, 
las cuales sin esto hubieran sido desconocidos. 
Tal fué la impres ión que produjo su defensa que la 
comisión opinó que se le condenase á retirarse á un 
convento durante tres años; pero el papa conmutó los 
tres años en uno. Por último, mur ió el duque de O r -
leans que era su perseguidor mas encarnizado, ca lmóse 
la indignación de los reyes de España , é Inocencio X U I 
lo absolvió de todas las censuras coní inéndole el capelo 
de cardenal con todas las ceremonias acostumbradas. 
A la muerte de Inocencio cont r ibuyó á la e levación de 
Benedicto XIÍF, y el nuevo papa, por gratitud lo consa-
g r ó obispo de Malaga, concediéndole la pension ordina-
r i a de que gozan los cardenales. 
Han supuesto los enemigos de Alberoni, que habia 
este atesorado inmensas riquezas en España y que las 
gastaba en Roma en todos los goces del lujo mas refi-
nado. Resulta lo contrario claramente del testimonio 
del cardenal Polignac, embajador de Francia en Roma, 
quien dice que si no se hallaba en la miseria, estaba 
Íior lo menos muy lejos de la opulencia que le suponía a maledicencia. 
E l cardenal Polignac hizo cuanto pudo para al-
canzar á su colega alguna compensación por la per-
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secucion que había esperimentado por parte del go-
bierno francés. Desde luego le consiguió un regalo de 
10,000 escudos, y mas tarde una pension de 17,000 
libras lornesas. Este mismo personage da testimo-
nio del desinterés y elevación de alma de Alberoní , 
alabando su magnanimidad por haber olvidado el t r a -
to inicuo que había recibido de la corte de España y 
rechazado todas las proposiciones del emperador. P o -
lignac trató de reconciliarlo con su antiguo soberano 
procurando conseguirle el empleo de embajador de Es-
p a ñ a en Roma, vacante por muerte del cardenal A q u a -
via; mas tarde se valió del favor del mariscal Tessé 
que se hallaba en Madrid desempeñando un encargo 
importante para lograr que se le diesen los honorarios 
de 14,000 escudos, como compensación de la p é r -
dida de la pension que habia tenido sobre la mitra de 
Malaga, y hasta el papa apoyó estas negociaciones (200). 
Tan vivo empeño por Albéroni dió en que pensar al 
gabinete británico que temía el que volviese á desem-
peñar su antiguo destino UQ ministro á quien habia 
ofendido sin esperanza de reconciliación y trató de neu-
tralizar con todo su influjo el efecto de los pasos que 
por el cardenal se daban: 
«S. M . , escribía el duque de Newcastle á Horacio 
Walpole, ministro entonces en París , el 25 de enero 
de 1725, descansa en vuestra actividad acerca de 
cuanto diga relación con el cardenal Albéroni , espe-
rando con toda contianza que si tenéis alguna ocasión 
de influir, haréis de modo que la corte de Francia se 
interese con España á íin de que queden burlados sus 
planes y los del cardenal Gualfieri. Seria oportuno i n -
formar al mismo tiempo de todo al caballero Stanhope 
á fin de que procure por todos los medios posibles, e l 
impedir que lo emplee la corte de Madrid . Se ha: es-
crito al duque de Parma, de parte de los ministros 
hace a lgún tiempo, acerca de los rumores que c i rcula-
ban de que Albéroni habia recibido permiso para re-* 
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§resar á España . El gobierno de este pa ís , ha rechaza-o siempre las repetidas instancias del papa á favor 
suyo, con objeto de que se le reinstalase en su silla 
episcopal de Málaga de que forzadamente hizo d i m i -
sión; á pesar de lo cual, no debe descuidarse precau-
ción ninguna á fin de privar de toda intervención en los 
negocios públicos á un hombre tan peligroso, sobre 
todo si se considera cuan estraño pareceria hoy seme-
jante acontecimiento (201).» 
Este empeño y la prevención que existia en contra 
de Alberoni , lograron desvanecer todas las esperanzas 
de alcanzar el menor favor d e l a corte de Madrid. La 
reina contestando al ministro inglés , contestó resuelta-
mente:—Me g u a r d a r é bien de proteger á un ministro 
que ni capaz me juzga de gobernar en el interior de 
m i cas£ (202). 
En -1732, Alberoni fué muy bien recibido por el i n -
fante don Carlos que habia entonces tomado ya pose-
sión de los ducados de Parma y Plasencia, y consiguió 
permiso para fijar su residencia en su ciudad nata, en 
aonde fundó y dotó sin mezquindad un seminario, e l 
cual durante la c a m p a ñ a de 1747, fué ocupado por las 
tropas alemanas que atacaban á Plasencia, el carde-
nal se refugió dentro de la ciudad y su situación e s t á 
descrita del modo siguiente por un oficial francés que 
se hallaba á la sazón en el ejército combinado de los 
Borbones, y que lo veia con bastante frecuencia: 
tCompónese su alojamiento de un solo cuarto cuyos 
muebles eran una cama, una mesa y cuatro sillas. No 
pudiendo adquirir leña cortó un árbol frutal que habia 
en el patio de su casa, con el que hacia lumbre y p r e -
paraba su comida frugal con sus propias manos. T e -
nia entonces unos ochenta años pero estaba muy c o n -
servado para su edad; sus modales eran agradables y 
acompañados de jovialidad; lo que mas le agradaba era 
narrar, lo cual hacia con la generalidad de los viejos, y 
coa un talento enriquecido en los varios é importantes 
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cargos que habia desempeñado . Hablaba francés, espa-
fiol é italiano según los asuntos ó personas con quienes 
hablaba ó que servían de materias á su discurso. Espre-
sándose en estos tres idiomas con igual energía; de 
cuando en cuando mezclaba á sus reflexiones citas de 
Tácito en el idioma original. Los puntos de conversa-
ción que mas le gustaban eran las campañas de Vendó-
me, su propia adniinistracion en España , y los nego-
cios generales de Europa eu aquella época, complacién-
dose sobre todo en los planes que habia formado para 
restablecer al Pretendienle en el trono de la Gran Bre -
taña . Las tropas españolas que defendieron á Plasen-
cia, trataron al cardenal con la mayor venerac ión , r e -
cordando con entusiasmo los beneficios que España le 
debia, y haciendo elogios de la energía de su gobierno 
que escitó los celos delas principales potencias de E u -
ropa contra un hombre que llegó á ser temible á causa 
de su ingenio y capacidad, de la estensioti de sus pro-
yectos y profundidad de sus planes (203).» 
Durante el pontificado de Benedicto X I V , fué nom-
brado Alberoni vicelegado de la Romanía en donde dió 
una prueba de su ánimo turbulento y amor á la intriga, 
dando pasos para poner á la pequeña repúbl ica de San 
Marini b a j ó l a dominación de la Santa Sede, pero el 
destino de este hombre singular era de ser no menos 
desgraciado en las empresas p e q u e ñ a s , como en las 
grandes. Fracasó precisamente cuando se creia mas se-
guro del triunfo , á causa de un arranque repentino de 
entusiasmo populará favor de lalibertad, en tanto que se 
celebraba la misa. Este acto de ambición , llamado con 
razón parodia cómica de sus hazañas en E s p a ñ a , escitó 
la indignación y desagrado que merecia, quedando el 
pobre cardenal lleno de confusion al ver que el papa 
desaprobaba sus planes (204). 
Empero, no con p e q u e ñ a s intrigas se hizo nota-
Lie Alberoni en el mando de la Romanía, si no cegando 
las marismas de las cercanías de Ilavena, atajando el 
^ 8 8 C A P I T U L O T R E I N T A . 
curso de los torrentes Ronco y Monconi, que sal ían de 
madre todos los a ñ o s , y escavaado una série de canales 
coa objeto de recoger las aguas supé r l l uas , á fin de a r -
rojarlas al Medi te r ráneo . Esta obra colosal, digna de 
los antiguos romanos, añade el autor de quien tomamos 
estas noticias, trazada y ejecutada á espensas de la 
Santa Sede; y terminada durante su mando , pasa rá á 
la posteridad como un monumento perenne de la h a b i -
l idad y capacidad de Alberoni (203). 
Treinta años sobrevivió á su caida , falleciendo en 
Roma e! 26 de junio de i7o2 á los ochenta y oclio años 
de edad. Habia nacido en Fiorenzuola, aldea de los es-
tados de Parma , el '¿0 de mayo de i 664. 
CAPITULO X X X I . 
Accede Felipe con pesar á la cuádruple aliania.—Afortunada espedícion 
contra los moros de Africa.—nificultades para la ejecución del tra-
tado de la cuádruple alianza.—Union de España con Inglaterra y Fran-
cia.—Negociaciones relativas á la restitución de Gibraltar.—Corres-
pondencia acerca de este asunto.-Enlaces mutuos entre las familias 
de Francia y España.—Di&cultades (¡ue sobrevinieron durante la ne-
gociación. 
A l ver complelamcnte derribado al ministro que 
traia revuelta á toda Europa, parecia que ninguo obs-
táculo se pudiera oponer á la realización de la paz. 
Sin embargo se engañaba quien tal creia porque no 
sin graa trabajo se logró vencer la repugnancia que te-
nia Felipe á acceder á la cuádruple alianza (206). En la 
respuesta que dió este soheraao á la primera ñola d i -
plomática de los Estados generales de Holanda, no r e -
bajó en nada las exageradas exigencias de Alberoni, 
insistiendo en ellas, á pesar de las nuevas instancias 
de los Estados para que accediese al tratado antes de 
que espirase el segundo término de tres meses, decla-
rando que pasado este plazo se consideraricn desliga-
dos de todo compromiso, y podrían unirse á los aliados 
para hacer la guerra á E s p a ñ a . 
Como nada alcanzasen los pasos que con este m o t i -
vo dió la republica, entablaron nuevamente sus nego-
ciaciones los gobiernos francés ó ing lés . Sir Lucas 
Schanb, secretario particular del conde de Stanhope, 
1021, Biblioteca popular. T. 11. 47 
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salió para Madrid, con encargo de ponerse de acuerdo 
con Scotti, en tanto que por su parte se valdría el r e -
gente de la mediación del padre Daubenton. El temor 
de perder la reversion de los ducados de Italia, dec i -
dió por últ imo á la reina á prestar su apoyo á este e m -
peño , y á su poderoso inllujo se debió el que Felipe, no 
sin dificultad estremada, diese su consentimiento. Pero 
al cabo anunció su accesión al tratado de la c u á d r u p l e 
alianza por real decreto de 26 de enero de 1720, en que 
declaraba que á íin de proporcionar la paz á Europa, 
sacrificaba sus propios uHereses y los del reino (207). 
Dió conocimicnlo de este decreto," al punto el duque de 
Orleans, con objeto de confiar á este la negociación, p i -
diértclole su apoyo para recobrar, por lo menos á G i -
braitar, no siendo posible Menorca. No tan solo pedia 
esto en virtud de la palabra e m p e ñ a d a por el rey de 
Inglaterra, sino con objeto de velar á los ojos do sus 
subditos, la ve rgüenza de haber abandonado sus de-
rechos y desconocido su dignidad. 
A l acceder á la cuádrup le alianza, renovó Felipe su 
renuncia á la corona de Francia, desistiendo de todos 
;los derechos (pie tenia á los países que se liabian des-
membrado de la monarquía españo la . Consintió, por 
lo tanto en la t ransmisión de la Sicilia al emperador, y 
de la Cerdeña al duque de Saboya, ofreciendo que eva-
cuaria estas islas en el término de seis meses, y en 
compensación, habr ía de ser reconocido por rey de Es-
p a ñ a y de las Indias. ( ía ran t izábase la sucesión even -
tual á los ducados de Toscana y Parma, á la descen-
deficía de la reina, con la condición de que estos [ s e ñ ó -
nos no serian en n ingún tiempo, incorporados á la co -
rona de España, y á fin de asegurar la posesión á los 
soberanos reinantes, en el caso de eslincion de la des-
cendencia masculina, debian ocupar las plazas fuertes 
seis mil suizos pagados por las potencias mediadoras. 
Í*or ú l t imo, obl igábanse el emperador y Felipe á g a -
rantizarse rec íprocamente sus estados. 
m o . — i 723. 191 
Viéndose libre Felipe, por medio de este convenio, 
de sus mayores apuros en Europa, quiso dar al pap?t 
satisfacción por la violación de su palabra, y al propio 
tiempo, para halagar á su pueblo, dirigió su atención á 
Berbér ia , teatro predilecto desde remotos tiempos de 
la gloria española . Ceuta, el Gibraltar de Africa y una 
de las llaves del Medi te r ráneo , habia sido f recuên te -
menle atacado por los moros, y siempre sin éxito, d u -
rante un bloqueo de veinte y seis años . Durante este 
tiempo, inút i imenle se habiàn sacrificado allí cien m i l 
hombres; pero como recientemente hubiesen logrado 
los africanos proporcionarse el ausilio de varios inge* 
nieros europeos, habian atacado la plaza, en toda regla, 
y en pocas semanas, adelantaron mas que en todos los 
ataques anteriores. Felipe con objeto de conservar una 
plaza tan importante, y de dar mayor eslension al i m -
perio español en Africa, aumentó el ejército destinado á 
la guerra de Italia, y lo preparó todo con tal actividad 
que hizo cundir el temor en el ánimo de todos los sobera-
nos de Europa, quienes recordaron la energ ía que aca-
baba de desplegar España bajo la dirección de Albero-
ni . De todas partes pues se le dirigieron p r e g ú n t a s e l a s 
que no contestó hasta tanto que se hallaron terminados 
los preparativos de guerra. Entonces impuso silencio 
al mundo todo, declarando que solo trataba de vengar 
el honor de sus armas en Africa. 
' k fines de 1720 una poderosa espedicion preparada 
cuidadosamente por el activo é inteligente don José Pa-
tino, que habia dirigido los armamentos anteriores, dié 
la vela de Cádiz con diez y seis rail soldados á las ó r -
denes del marqués de Lede, quien desembarcó á p r i n -
cipios de noviembre; y á fines del mes, a tacó á los inf ie-
les, penet ró en sus atrincheramientos, tomó treinta y 
tres piezas de cañón, y rechazó á los enemigos hacia 
Argel y Tetuan. Ademas, logró rechazarlos en dos atas-
ques furiosos que ianlentaron el 9 y 21 de diciembre, 
marchando sobre est ú l t ima ciudad, m n ánimo de es-
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tender la dominación española por toda la costa hasta 
T ú n e z . 
Las nuevas de estas victorias colmaron de júbilo al 
monarca y a l a nación, y Felipe mandó colgaren la 
iglesia de Atocha tres estandartes ganados álos infieles. 
Envió uno al papa como digno tributo de un rey c a t ó -
lico al gefe de la iglesia, y como presagio de mayores 
triunfos. Por primera vez se le vió a s i s t i r á la celebra-
ción de un auto de fé, lo cual sorprendió tanto mas 
cuanto que nadie había olvidado el horror que mos t ró 
en los primeros diaá de su reinado, hacia estas fiestas 
b á r b a r a s que no quiso ver. A vista suya perecieron en 
esta ocasión en la hoguera doce infelices judíos y m u -
sulmanes (208). 
Pero ya sea que notase Felipe cuan difícil seria 
a t a c a r á Tetuan, sea que tuviese que luchar, y estoes 
lo mas probable, con alguna oposición por parte del 
gobierno inglés, á quien daban celos los triunfos de 
los españoles , porque con esta ocupación, podian i m -
pedir el que entrasen víveres suficientes en Gibraltar, 
el rey de España mandó regresar á sus tropas vence-
doras. E l marques de Lede terminó sus operaciones, 
fortificando mejor la plaza de Ceuta, en donde dejó 
una guarnición respetable. Los moros por su parte se 
prepar í í ron á efectuar un desembarque de sus desor-
ganizadas hordas en las costas de Andalucía; mas co-
reo dispersase su armamento una tempestad, se vió 
libre España del peligro en que ¡c pondría otra i n v a -
sion de africanos (209). 
AI terminar Felipe esta rápida y feliz espedicion 
contra los enemigos naturales de la nación española , 
se ocupó nuevamente de la negociación entablada con 
Jaspotencias europeas. Indicaba todo que la accesión de 
E s p a ñ a á la cuádruple alianza completar ía las estipula-
ciones que habia dejado imperfectas la paz de Utrecht; 
pero los dos soberanos, cuya reconcil iación se buscaba, 
se hallaban demasiado irritados, el uno contra el otro, 
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para abandonar sus encontradas exigencias sin aven-
turar una nueva lucha. No es fácil decir quien de los 
dos se mostraba mas descontento con el tratado qne 
acababa de firmarse. 
Sin embargo, cumplió Felipe con las cláusulas que 
leconcernian en )¿ est ipulación, sin duda con pesar, pe-
ro de buena fé y con exactitud escrupulosa. En efecto, 
untes de que espirase el plazo (en el mes de ju l io) , 
mandó que se retirasen sus tropas de Sicilia, ent regó 
la Cerdeña á Victor Amadeo, y nombró al conde de 
San Esteban y al marqués de Beretti Landi plenipoten-
ciarios para que se presentasen al proyectado congreso 
de Cambray (210). Por el contrario el emperador ape-
nas tomó posesión de Sicilia, precio de su accesión al 
tratado, t rató de impedir la transmisión de Toscana y 
Parma á un príncipe de la casa de Coibon, rival suyo. 
Sin negarse terminantemciHe á dar su consentimiento, 
alentó á las demás potencias á fin de que suscitasen 
nuevas exigencias y pusiesen obstáculos para la 
realización de la cesión estipulada. El duque de 
Parma ocultó la repugnancia que le inspiraba el nom-
bramiento de uu sucesor d uranio, su vida, so protesto 
de que no queria admitir una jurisdicion imperial en 
su territorio y por su parle, declaró el papa el estado 
de Parma como feudo de la iglesia. El gran duque de 
Toscana no veia sin disgusto, que su ducado pasase á 
un príncipe español, porque en esto creia que se per-
judicaban los derechos de su hermana, casada con un 
elector palatino. El emperador con suma destreza, sacó 
partido de estas olijecc'iones, á favor suyo. 
En tanto que Cirios presentaba dificultades inter-
minables, y que buscaban sus nihtstros mil preleslos 
para eludir las condiciones del tratado, ó por lo menos 
para diferir la ejecución de e l , sobrevino un cambio 
repentino en las disposiciones de las de mas po-
tencias que habían entrado en la cuádruple alianza. 
Ocurrieron dispulas enlre el emperador, Inglaterra y 
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Holanda, relativamente al comercio de los Paises B a -
jos L a repugnancia que mostraba el emperador en 
cumplir las estipulaciones que debiaa garantizar la paz 
y sus querellas con el rey de Inglaterra como elector 
de Hannover, paralizaron el celo que hasta entonces h a -
bía mostrado el gabinete británico á favor de los inte-
reses de Austria. Las dos cortes de Francia y España, 
reuniéronse entonces para sacar provechoso partido de 
este desacuerdo. Felipe con el apoyo del regente, lo-
gró alcanzar la protección de las potencias marítimas, 
y con un sigilo y presteza que aterraron á la corte de 
Viena, formó alianza con Francia é Inglaterra, para 
mejor asegurar sus derechos. 
Combinóse con Inglaterra en unarreglo preliminar, 
y en convenio separado (13 de junio de 1721), reno-
vando los tratados interiores, especialmente los dos 
convenios recientes para la revocación de los artículos 
esplicativos del tratado y establecimiento del asiento. 
-Debíanse restituir recíprocamente las propiedades per-
tenecientes á particulares coníiscaclas durante la última 
guerra. E l rey de Inglaterra tuvo cuidado de halagar 
la estremada delicadeza española, comprometiéndose á 
devolver los navios capturados por el almirante Byngy 
k satisfacer el valor de los que habian sido estropeados 
ó vendidos. 
Fué este tratado el preludio de una alianza defensi-
va con Francia é Inglaterra, firmada en el mismo dia, 
en la que las partes contratantes se garantizaban m ú -
tuamente sus estados; conforme a los tratados de 
Utrecht, Baden y Londres. Confirmaban, ademas la 
Cuádruple alianza, obligándose á ejecutar las medidas 
que se tomasen en Cambray para terminar la disputa 
existente entre el emperador y el rey de España. Asi 
mismo se introdujo un artículo que garantizaba al d u -
que de Parma sus derechos, posesiones y dignidades. 
Se invitó por último á los Estados generalesdeHolanda 
á que accediesen á este tratado. 
1720.—-1723. m. 
Pero mas fácil era trazar en el papel semejante a r -
reglo que llevarlo á debido efecto. Dol ía le , y no poco al 
emperador el tener que renunciar completamente al t í -
tulo de rey de España ; por lo que insistió para que la 
desmembrac ión que hauia hecho Felipe de las p rov in -
cias, fuese gratificada por las cortes, sabiendo harto, 
que n ingún monarca de España las convocaria de p ro -
pia voluntad. Felipe, por su parte, t ambién exigia que 
la renuncia del emperador, fuera sancionada por la die-
ta de Alemania, que también se mostraba sobrado hostil 
al gefe del imperio. Con afán estremado trabajaron I n -
glaterra y Francia con propósito de disipar estos repa-
ros, y por último se verificó en Londres el cambio de las 
gratificaciones. (Setiembre 27 de ' í 72 ¡ . ) 
No tardó mucho en ocurrir otra dUieultad, á la que 
dió motivo la formación de una compañía de comercio 
en Oslende para el tráíico con las Indias orientales, me-
dida que tomó el emperador con ánimo de vengarse de 
las trabas que sele impusieron en cl tratado de lími-
tes Semejante compañía no era menos hostil á los i n -
tereses y miras de Felipe, que á los de las potencias 
m a r í t i m a s ; por lo que se declararon todos enemi-
gos de esta medida que no era otra cosa á susojosmas 
que una violación manifiesta de las condiciones i m -
puestas al emperador al entregarle los Pa íses Bajos. 
Al final de tan larga desavenencia, ocorria otro obs-
táculo que era la dificultad de contentar al rey de Es-
paña , relativamente á los medios de asegurar la suce-
sión eventual de Toscana y Parma, por el empeño que 
mostraba Felipe en poner en las plazas guarnición de 
soldados españo les , en vez de soldados suizos, p i -
diendo ademas una forma de investidura que equiva-
lia á una franquicia feudal absoluta del Imperio (211.) 
Pero consistia la dificultad principal en la in te rmi -
nable discusión relativa á Gibraltar y Menorca. Era Fe-
lipe sobrado cuidadoso del lustre de su nombre, para 
llevar en paciencia que se estableciesen en las propias 
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costas fuerzas estrangeras, y mostró por lo tanto, el de-
seo mayor de recobrar la posesión de ambas plazas, 
Kara quitarse lo que él llamaba las espinas de los pies. lurante las negociaciones que habiaa tenido lugar e n -
tre España é I iglaterra, en tiempos del ministerio del 
conde de Stanhope (1718), Jorge I babia autorizado 
a! regente á que ofreciese la rest i tución de Gibraltar, 
con tal de que España aceptase las condiciones propues-
tas para el convenio. El mismo conde de Stanhope, d u -
rante su misión á Madrid (21 á) había hecho este o f r ec i -
miento, q u e n o f u é a c e p t a d o . Naturalmente las host i l ida-
des que se enlabiaron poco tiempo después destruyeron 
esta promesa, y en las negociaciones posteriores, el r e -
gente, sin que lo autorizase à ello lu corte de Ing l a t e r -
ra , ofreció también este incentivo para facilitar la a v e -
nencia. Esta vez se aceptó la proposición. Verdad es 
que se celebró la cuádrup le alianza, sin pensar en esta 
frase; pero Felipe, al anunciar su accesión, pidió la r e -
compensa ofrecida, fundándose en la promesa del r e -
gente y en su propia declaración de no aceptar el t r a -
tado sin esta condición. 
Por eso sostuvo el regente con calor la petición que 
hizo F e l i p e á la corte de Inglaterra, queriendo mostrarla 
en este paso, sus buenas disposiciones, ó temiendo ta l 
vez qjue se rompiese la negociación en un momento c r í -
tico. El rey de Inglaterra sondeó el ánimo de su m i n i s -
ter io, que'acababa entonces de adquirir mayor p r e s t i -
gio con el refuerzo de Towsend, Walpole y otros varios 
whigs que se habían retirado del campo de la pol í t ica. 
Stanhope sostuvo la proposición; pero sus nuevos c o l e -
gas fueron de opinion de que no se propusiese siquiera 
este negocio al parlamento, sino en caso de que o f re -
ciese España un equivalente por semejante cesión. S in 
embargo, se trató de disponer á las cámaras para esta 
d i scus ión ; pero l a s ó l a idea de proposición produjo ta l 
indignación y zozobra, que de todas partes se elevaroa 
al regente observaciones, haciéndole conocer cuan i m -
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posible era la resti tución de Gibraltar á España . E l 
conde de Stanhope, en una caria á sir Lucas Schanb, 
entra en pormenores exactos acerca de estas transacio-
nes, las cuales descubren asaz los apuros en que se veia 
el gobierno. 
20 demande 1720. 
«Hemos hecho, en el parlamento, una moción re-
lativa á la restitución de Gibraltar pidiendo autor i -
zación para que pudiese el rey disponer de esta 
plaza para bien de sus subditos". No podeis imag i -
naros la bulla que causó semejante proposición, pues 
se mostró iudignado el públ ico con la sola idea de 
que, a! tin de una guerra tan feliz y empezada con ta-
maña injusticia por Alberoni , pudiésemos pensaren 
ceder esta plaza fuerte. Hubo una circunstancia que 
contribuyo infinito á escitar esta indignación general, 
que fué el rumor que esparció la oposición de que el rey 
habia contraído un compromiso sério para ceder á G i -
braltar.—Es bastante motivo este, decian por todas par-
tes, p a r a e n c a u s a r á los minis t ros .—Hánse publicado va-
rios folletos con objeto de alarmar á la nación, y esci-
tarla á declarar la guerra antes que ceder una plaza de 
tamaña importancia, por consiguiente nos hemos visto 
obligados á seguir el tórrenle y tomar el partido p r u -
dente de retirar la proposición, porque si hubiéramos 
insistido, hubiera esto producido un efecto del todo 
opuesto al que apeteciamos, siendo sin duda el resulta-
do una manifestación que hubiese ligado las manos del 
rey. Es tal el estado de este negocio como acabo de 
pintáros lo; por lo que tratareis de hacer que entienda 
el rey de España que si quiere que tratemos con el 
tiempo de la cesión de Gibraltar, el único medio es que 
remitamos este punto para tiempo oportuno. Mucho sen-
timos que se haya mezclado en este asunto la Francia, 
porque el interés que se ha tomado, nos perjudica y no 
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poco, á tal punto que varias carias y observaciones pu-
blicadas con este motivo, nos han hecho temer un r o m -
pimiento. La zozobra ha llegado al grado de que se 
empezaba ya á creer que meditaba Francia un cambio 
de sistema, tomando por preteslo la entrega de G i b r a l -
tar , no queriendo decir cuales eran sus verdaderos i n -
tentos. La poça prisa que se dió para realizar la eva-
cuación (213),-su silencio profundo con respecto a las 
negociaciones con E s p a ñ a , y el lenguage estraordinario 
de que usan aquí ciertas personas de la mas alta cate-
g o r í a , parece que son confirmación de estas opiniones, 
y esla es la causa de mi viage á Paris 
Apesar.de una creencia tan generalizada y tan ma-
nifiesta, logró el regente por medio de exigencias i m -
portunas, que difiriese el regente s;i negativa de f in i t i -
v a . Q u e d ó , pues, suspenso este negocio b á s t a l a reunion 
del congreso de Cambray, y al propio tiempo se e c h ó 
mano de todos los medios"imaginables para ganar á 
la nación y parlamento de Inglaterra, halagándolos con 
la esperanza de que lograrían la adquisición de la F lo -
rida ó la parte española de Santo Domingo, en cambio 
de Gibraltar, con otras concesiones comerciales. E l con-
sejo de gabinete^ l legó á consentir en esta proposición, 
y el rey escribió á Felipe una carta anunciándole que 
estaba pronto á ceder á Gibraltar, con la condicioa de 
que conseguiria este equivalente. 
Como esperaba Felipe una devolución absoluta sin 
condiciones, contando halagar el amor propio nacional 
de su pueblo con tan apetecida adquis ición, pero como 
no por eso queria conceder á los ingleses una pulgada 
de terreno en A m é r i c a , cosa que le desagradaba tanto 
como tener tan mala vecindad en Europa, rechazó la 
Íiroposieion con desden, insistiendo en que la promesa uese absoluta y positiva. La necesidad que habia de 
contemporizar con é l , y el temor de una union mas í n -
t ima entre Francia y España , arrancaron al rey una 
carta que sin contener un compromiso formal y te rmi -
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nante, halagaba el amor propio y daba esperanzas al 
monarca españo l . 
«Puesto que, gracias á la confianza que tiene á bien 
dispensarme V. M . , decia la carta, puedo mirar los 
tratados existentes entre las dos naciones como resta-
blecidos y que en virtud de ello, todas las órdenes para 
el comercio de mis súbdi tos , las considero como espe-
didas, no vacilo en asegurar á V . M. que estoy pronto 
á complacerlo en lo relativo á la restitución de Gibra l -
tar, ofreciéndole que me aprovecharé de la primera, 
ocasión favorable para terminar este asunto, de acuer-
do con mi parlamento (215).» 
Dando fé Felipe á esta promesa absoluta ó por 
lo menos, tingiéndolo a s í , la aceptó v accedió á la 
paz (216.) 
En vista de este convenio, se entabló una corres-
pondencia larga y activa, y entre las numerosas cartas 
escritas en aquella ocasión, elegiremos u¡ia de Slauho-
hopc enviado de Inglaterra en Madrid, á sir Lucas 
Schanb, por cuanto presenta la cuestión en su verda-
dero punto de vista, hace una pintura fiel del carácter 
de Felipe, del estado del ministerio e s p a ñ o l , y de los 
principios de aquel gobierno. 
«Nodebe maravillarnos presumo, que el cuadro que 
voy á haceros aquí del estado de los negocios públicos 
no sea mas satisfactorio que el de Inglaterra me man-
dais, puesto que harto conocéis la natural tenacidad 
del carác ter del rey de España , y los argumentos que 
ha insistido en alegar siempre por lo tocante á la resti-
tución de Gibraltar, los cuales, si bien no tienen fuer-
za, por sí mismos, continúan sin embargo egerciendo 
mucho peso en su ánimo. A esto tenéis que agregar que 
no solo se considera obligado por vínculos de delicadeza 
á no ceder después de haber anunciado públ icamente 
y varias veces á los españoles que se entregaria esto, si-
no le aconseja la conciencia que no evite cosa alguna 
para destruir en sus estados esta sentina de hereges. 
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« P a r a no robaros el lierapo, os d a r é cuenla coa la 
brevedad posible de los pasos dados después de r e c i -
bi r vuestra carta d e N 8 de noviembre quehe recibido 
el 6 del corriente, así como de cuanto ha pasado desde 
entonces. 
« E n t r e g u é al momento vuestras dos cartas al mar -
q u é s de Scotti, quien me aseguró en términos que pa -
rec í an en estremo sinceros que no descuidaba nada de 
cuanto pudiese influir en que consintiese el rey de E s -
p a ñ a en acceder á cuanto desea S. M . , lo q u é conoce 
muy bien el referido Scotti que es justo en si mismo, y 
ade'más tan ventajoso ó mas bien tan necesario á Espa-
ña , que á pesar de la inflexible obstinación del rey hasta 
el d í a , abriga aun grandes esperanzas de feliz éx i to . 
En r e s ú m e n , tanto dijo para infundirle aliento , que si 
conociese menos al rey y á él no me cabria duda n i n -
guna del resultado. 
«Al separarme de Scotti, pasé á casa del m a r q u é s 
de Grimaldo, á quien cspuse del mejor modo que pude 
la justicia de la petición que tenia encargo de hacer. 
Este personage concluyó diciéndome que no necesitaba 
esforzar mucho las razones para convencerlo dela equ i -
dad de los deseos del rey nuestro augusto amo, r e l a t i -
vas á Gibraltar, dec la rándome con la mayor confianza 
que p e n s á b a l o mismo que YO en esta materia, que las 
dificultades con que se tropiezan no dimanan ni de él 
n i de ningún otro ministro, sino del mismo soberano, á 
quien nunca vio desde que tiene la honra de servi r lo , 
tan empeñado como en este asunto, sin pensar en cosa 
ninguna mas que en la rest i tución de Gibraltar ; por lo 
cual se limitaria á dar cuenta al rey de cuanto acababa 
yo de decirle sin comprometerse á lograr que cambiase 
el rey de resolución. F u é , pues, de opinion que debia 
pedir yo una audiencia á S. M. en l a q u e espusiese 
mis razones con mayor fuerza y libertad que él mismo 
pudiera hacerlo. Algunas horas después de esta confe-
rencia me escribió dos letras par t ic ipándome que me 
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recibir ía c l rey á la mañana siguiente en palacio. 
«Como era consiguiente, no fallé á esta entrevista, 
y tuve la honra de conferenciar con el rey soloduranle 
tres cuartos de hora. Omitiré por no ser importuno las 
razones en que me a p o y é , puesto que se limitó todo á 
repetir el sentido de nuestra carta, y de mis primeras 
instrucciones. Empezó el rey su respuesta diciéndomc 
que agradecia en estremo las pruebas de consideración 
y amistad que le habia dado el rey nuestro augusto 
amo, ya con las órdenes dadas al comodoro Stuar t , ya 
con el ofrecimiento de mayor número de bageles para 
servir contra los moros, tocio lo cual acep ta rá gustoso, 
me dijo, si de ello se ofrece ocasión; que por su parte 
baria todo lo posible para mostrar su gratitud , encar-
gándome S. M . que nada deseaba tanto como seguir 
viviendo con él en la intimidad mayor. Con este fin 
deseaba formar una alianza mas íntima como única que 
consideraba como beneficiosa para ambos países , y 
hasta como necesaria para la seguridad de Europa, 
pues de lo contrario estaba persuadido de que el em-
perador a lcanzar ía el dominio de toda Europa en este 
mismo año. En seguida me preguntó cuáles son las 
condiciones que pone S. M . para celebrar un tratado 
con él; á esío contesté que por ahora el rey mi amo no 
pedia mas que la confirmación de los tratadosexislcntes 
en la época del rompimiento , y que se hallan ahora 
confirmados por la cuádruple alianza y el tratado de 
armisticio; que en cuanto á Gibraltar y á la compensa-
ción pedida por la restitución de esta plaza, se dejaría 
este punto para ocasión mas favorable. 
«No puso el rey reparo ninguno en lo relativo á la 
primera parte; pero en cuanto á la úl t ima reprodujo en 
favor de la resti tución inmediata, todas las razones que 
le habéis oido varias veces, en particular su acepción á 
la cuádruple alianza, contando con esto como condición 
sine qua non; que así lo declaró entonces al regente, 
quien le ofreció que se verificaría esto; y en lo que dice 
202 C A P I T U L O THEUVTA Y UJS'O. 
re lac ión al parlamento, manifestó que sino es fácil a d i -
vinar en qué consistia la resistencia de volver ahora la 
plaza de Gibraltar en beneficio de la paz y t ra tándose 
dela prosperidad del comercio i n s l é s , le parecia que no 
era de esperar concesión ninguna, cuando no exist ie-
sen semejantes razones. Tra té de convencerlo de la i m -
posibilidad que habia en consentir en lo que pedia á 
causa del estado presente de los negocios en Inglaterra 
y del espíritu del parlamento. P rocu ré hacerle ver 
que el insistir ahora en este asunto equivalia á dejarlo 
sin remedio para lo sucesivo. El rey en resumen me 
dijo al fia, que meditaria acerca de cuanto le habia es-
puesto, y que daria ó rdenes á Grimaldo para que me 
enterase por escrito de su respuesta dentro de dos ó 
Ires dias. 
«En este tiempo he visto todos los dias á Scotti y 
Grimaldo, el primero me lia dado sin cesar esperanzas 
y el segundo no me ha desanimado del todo. Por ú l t i -
mo, recibí cladjunto escrito de Grimaldo , y antes de 
que os enteré is de su contenido debo haceros notar que 
no son exactas las espresiones que encierra relativas ya 
sea á la antigua supuesh promesa de Gibraltar, ya sea 
á l a s intenciones presentes de S. M . de restituirle me-
diante un equivalente, cuando sea solo posible; porque 
j a m á s se trató de semejante compensación. En este sen-
tido he hablado yo á los ministros que se hallan aqui , 
los cuales han convenido conmigo en que se debió re-
dactar esto de otro modo. Así mismo es bien que os d i -
ga yo que no se insiste aquí en muchas de las pet icio-
nes precisamente á causa del tratado, sino tan solo pa-
ra manifestar cuá les son las exigencias á que quisiera 
el rey de España que diese S. U. el consentimiento. 
Conocéis fácilmente que no considero yo esta respuesta 
mas que como una nueva declaración del rey de Espa-
fía, en la que insiste con tenacidad en su primera reso-
lución, aun cuando Scotti y Grimaldo hayan tratado de 
persuadirme que era esta una gran cuestión. Pero uada 
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es mas fácil que demostrarles que las mismas dificulta-
des que atan en el dia de hoy las manos del rey para la 
entrega de Gibraltar, subsistirán para comprometerlo 
á que dentro de un año haga esta entrega sin compen-
saciones; queel alternativo de anularei asiento es poco 
importante, no siendo ya posible reformar este negocio 
puesto que el parlamento lo ha arreglado ya con la 
compañía del mar ÍL-1 Sur. 
«No he querido .'ar á los demás puntos de que se 
trata en el mismo escrito hasta tanto que se resolviese 
el primer punto, limitándome á deciren general que 
deseaba el rey nuestro augusto amo, dar á S. M C. 
todas las pruebas imaginables de amistad, en cuanto 
no fuese opuesto á los tratados existentes ; pero que 
de ningún modo obraria en contradicción con estos 
mismos tratados. Puedo aseguraros que después de es-
ta respuesta nada he descuidado de cuanto cabia en mi 
poder para alcanzar otra mas favorable entendiéndome 
para ello con los ministros del gobierno, unas veces con 
Scotti, otras con Grimaldo , con el confesor y coa 
don Andrés del Pez (presidente del consejo de Indias) 
quienes me aseguran un dia y otro que desean lo 
mismo , diciéndome , empero, que á dos obstáculos 
poderosos hay que atribuir la inflexibilidad del rey 
en este punto , esto es : á la declaración hecha con 
tanta frecuencia á los españoles de que se res-
tituiria Gibraltar, y á la idea fija que no sale de 
su imaginación de que el parlamento inglés , con objeto 
de favorecer su comercio, dará por último su consenti-
miento si vé que el rey de España permanece inflexible 
en su resolución. Todos me afirman que harán cuantode 
ellos dependa para arreglar este asunto, especialmente 
el confesor, quien el otro dia, me ofreció hablar de esto 
al rey: pero como recibiese últimamente una carta de 
Grimaldo, en la que me manifiesta que sigue el rey i n -
flexible, he tomado el partido de despachar este correo 
para daros cuenta de! estado del negocio, y , si ocurre 
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algún cambio, tengo intención de enviaros otro. Lasti-
moso es que tengáis las manos ligadas con respecto á 
Gibraltar, y que no se pueda sacar partido de este ve-
hemente deseo que de obtener esta plaza tiene el rey 
de España; porque de lo contrario, podríamos á no du-
darlo, á pesar de la impuesta promesa, venderla doble 
de lo que vale, y lograr inmensas ventajas para nuestro 
comercio. 
«Llego por fin á la parte de vuestra carlaen que de-
cís que seria bueno que pudiésemos determinar á la 
córte de España á darnos la Florida ó la parte que po-
see en la Isla Española, en cambio de Gibialt; r. No de-
bo ocultaros que según los mejores informes que he 
podido tomar acerca de las disposiciones del pueblo es-
pañol en general , y especialmente de los personages 
que se hallan actualmente al frente del poder , trope-
zaría esta proposición con infinitos inconvenientes , por 
no decir insuperables obstáculos. Los vínculosestrechos 
de confianza y amistad que me ligan tanto tiempo hace 
condón Andrés del Pez, me pone al corriente de estas 
dificultades con mas claridad de loque pudiera, ea 
cualquiera otra circunstancia; porque desde que lo co-
nozco en nada me ha mostrado este personage mayor 
empeño que en ver á los franceses espulsados de las 
factorías españolas del Mississipi, conforme al principio 
general de que el permitir á los cstrangeros que se 
establezcan en cualquier parte de las Indias Occidenta-
les españolas, tarde ó temprano produciría la pérdida 
para España de todas aquellas posesiones; y como ha-
béis visto que á causa del cambio ocurrido eñ el minis-
terio; se hallan los negocios de Indias totalmente en sus 
manos; como presidente y secretario de estado de I n -
dias y Marina, nada se ha'de esperar de él opuesto á sus 
sentimientos, aun cuando á la verdad se halle muy 
dispuesto á favor de los súbditos de S. M. B. en el co-
mercio, y deseoso de influir en la conservación de Ix ar-
monía entre ambas naciones. Pero en negocio de este 
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tamaño, y tan opuesto á sus principios, dudo que pue-̂  
dan halagarnos mucho sus buenas intenciones, pues 
dos ó tres veces le he hablado ya de este asunto , no 
como á ministro , sino con la familiaridad y confianza 
que reina en nuestras conferencias privadas , y lo he 
hallado tan inflexible en cule punto, como e! rey de Es-
paña en lo de Gibraltar. No solo esta couveúcido de 
que en lodos tiempos , será imposible conseguir que 
convengan los españoles en la equidad de este cambio, 
sino que ha tratado de probarme que no sabemos nos-
otros mismos lo que deseamos, pidiendo estas dos po-
sesiones. Me afirma, según su propio conocimiento, que 
serian para nosotros una carga , sin provecho ninguno, 
por ser el pais estéril , y apenas bastante productivo 
para alimentar a sus habitantes; que no tardaríamos 
en abandonar semejantes adquisiciones , como Tanger, 
y por las mismas causas porque nos comprometerian á 
una guerra continua con los indios y españoles , esta-
blecidos allí, y que por consiguiente no pótlriamos tener 
otro objeto masque el de penetrar por allí hacia las mi-
nas, ó el comerciar clandestinamente , razones sufi-
cientes, una y otra, para que los españoles se nieguen 
tenazmente ú prestar si» consentimiento para semejan-
te proyecto. 
«Ciertamente importa obrarconprecaucion, como in-
dicais, tratando con Scotti, para no oscilar los celos de. 
Grimaldo, y os afirmo que el mismo Scotti, tiene no me-
nos recelo y cuidado en este asunto que nosotros. Ape-
sar de todo, y después de ocultar dos ó tres dias vues-
tra carta oficial, con objeto de dejar á Grimaldo la i n i -
ciativa de este asunto con el rey ; se aventuró á mos-
trarla á los soberanos que aprobaron vuestro modo de 
escribir , pero no la materia de que trataba vuestra 
carta. La posición de Scotti ha variado algo desde que 
habéis salido vos de Madrid, porque si bien vé á los re-
yes del mismo modo y con tanta frecuencia como antes, 
siguiendo en el goce del mismo privilegio de entrar á 
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todas horas sin ser llamado; sin embargo , estoy firme-
mente persuadido de que rara vez toma la responsabi-
lidad de presentar por sí mismo negocio ninguno direc-
tamente como consejero; tan solo como se ofrecen con 
frecuencia ocasiones en ia conversación, podrá todavía 
servirnos, y no poco. La intimidad que con él tengo no 
me dej.a verlas cosas de otro modo; porque no pasa ca-
si jamás un solo dia sin que estemos juntos varias ho-
ras, y jamás nos separamos sin que me encargue con 
el mayor cuidado el que no diga á nadie que tratamos 
de negocios públicos, especialmente á Grimaldo y al 
confesor, tanto mas que el primero nunca me habla de 
Scotti.» 
Hubiéramos presentado otros varios documentos re-
lativos á este asunto ; pero mas tarde se presentarán 
ocasiones de valemos de ellos con frecuencia, porque 
esta es la causa principal de las disputas entre Ingla-
terra y España (217). 
«JBCgSC 
CAPITULO X X X I I . 
Rceonciliacion dc Felipe con el regente, el duque de Or leans .—Recípro-
cos enlaces entre los pr íncipes de las dos l íneas dc la casa de Borbou.— 
Nuevas dificultades para conseguir una avenencia con cl emperador.— 
Instalación del congreso do Cambray.—Costumbres y vida monást ica de 
Felipe, y dela reina su muger .—Si tuac ión de l acór lo y del gobierno des-
pués dc la separac ión de Alberoni.—Inllujopasagero de Scotti, Uaubcn-
ton, Tolosa, y Mirabal .—Elevación del caracter dc Grimaldo. 
Las cortes dc Francia y España, favorecidas por se-
mejantes transaciones, estrecharon los vínculos que las 
unian por medio de enlaces dc familia, que convenían 
á sus proyectos mutuos y debian poner término á su r i -
validad política. El regente juzgando con exactitud la 
fuerza del partido que profesaba las máximas antiguas 
de estado, tomó el solo camino que habia para dismi^ 
nuir la oposición, celebrando un enlace de familia con. 
el rey de Pspaíía. Agradaba mucho á este soberano tal 
pensamiento destinado á restablecer la union entre las 
dos coronas de la casadeBorbon, sin despertar los ce-
los de Inglaterra. 
Ignórase quien concibió el primero este pensamien-
to, y de qué modo; lo único que se sabe es que preci-
samente cuando accedió Felipe á la cuádruple alianza; 
se entablaron negociaciones para el enlace de Luis, 
príncipe de Asturias, hijo primogénito de Felipe y su 
primera muger, coa Luisa Isabel hija del regente, y 
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para el de Luisa con la infanta Mariana; hija de Isabel 
Farnesio, El duque de San Simon , amigo y confidente 
del regente recibió el encargo de ocuparse^e esta ne-
gociación, con cuyo objeto salió para Madrid. Como no 
tenia la infanta mas que cinco años, la realización del 
enlace se veia tan distante, y aun problemática , que 
tanto Felipe como el regente podian abrigar, cada uno 
por su cuenta , esperanzas de heredar la corona de 
Francia. Pero si por el contrario, se llevaba á cabo en 
efecto el enlace , la ambición de los reyes de España, 
podia darse por contenta viendo á sa hija sentada en el 
trono de Francia (218). 
El enlace de don Luis con Luisa Isabel de Orleans 
calmó el ódio particular que reinaba entre Felipe y el 
regente, desapareciendo así aquella antipatía que tan-
ta gravedad daba á las menores disputas ocurridas en-
tre las dos naciones. Pero tal era el imperio que eger-
cia el confesor en el alma del monarca español, y tal 
era así mismo la sumisión espiritual á que se veia Fe-
lipe reducido, que se vió obligado el regente , á ün de 
alcanzar la aprobación y apoyo del padre Daubenton, 
á nombrar á un jesuíta "por confesor de Luis XV en l a -
gar del virtuoso abate Fleury, y admitir en Francia la 
bula Unigénitus, lo cual d ióá l a compafiía de Jesus un 
triunfo momentáneo en perjuicio de ios jansenistas, sus 
mortales enemigos (219). 
Los reyes acompañaron á la infanta hasta Burgos, 
en donde debian recibir á la princesa de las Asturias. 
Con corridas de toros, y los demás festejos de usanza se 
celebró la satisfacción del soberano; pero semejante 
xmion lejos estaba de agradar á una naeion que, enva-
neciéndose con razón de la pureza de la sangre de sus 
monarcas , no veia con placer que se eligiese la bastar-
da descendencia de Luis XIY para ocupar un lugar en 
el trono (220). 
Felipe , alentado y tal vez instigado por el monarca 
trató de burlar la avaricia de las potencias marítimas en 
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el momento mismo de renovar sus exigencias relativas 
al emperador. No satisfecho con ia renuncia que hizo 
este del título de rey de España, exigia ademas la ce-
sión de los títulos y^ionores dependientes de la corona, 
especialmente el maestrado del Toisón de Oro, con el 
tesoro y archivos de la orden , insistiendo también en 
que se reemplazase al punto las guarniciones suizas 
con guarniciones españolas en las plazas de Toscana y 
Parma, yen que no juzgase la dieta del Imperio los 
derechos'del duque de Parma , sino un congreso com-
puesto .de todas las potencias europeas. Como si hubie-
se ya tomado posesión de aquellos países, exijia un 
convenio que fijase entre los estados de Milan y Parma. 
Así como la cesión de ciertos distritos que facilitaran el 
comercio de Toscana , y que pertenecía á parciales de 
la casa de Austria, para contrarestar la autoridad del 
emperador, pedia también que los estados de Mantua, 
Miramiola , Monferrato y Subbioleta, con otros feudos 
imperiales se restituyesen ásus poseedores primitivos, 
y que volviese Italiana la misma situación en que se/ 
hallaba al empezar la guerra de sucesión. 
No alcanzaron estas exigencias la aprobación de hà / 
potencias marítimas, y por consiguiente lo rechazó e l \ v / / í " ' 
emperador de un modo absoluto , poniendo ademas es- x i ¿ 
torbos á la negociación con pedir que se le garantizase 
la pragmática sanción para las substituciones de sus es-
tados hereditarios, á favor de sus hijas , antes que á fa-
vor de la de su difunto hermano José, y á cualquier 
otro pretendiente á la sucesión de este , como recom-
pensa de la fidelidad con que llenaba las condiciooes de 
la cuádruple alianza. 
Con tal diversidad de exigencias, bastando el me-
nor paso de cualquiera para estirpar los celos de los de-
mas , muy lentos debían ser y eran en efecto los pro-
, gresos de las negociaciones relativas á lareconciliacion; 
con frecuencia todo se paralizaba aumentándose las d i -
ficultades á causa de los encontrados intereses de las 
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potências mediadoras. La avenencia efectuada entre 
Francia y España , aunqne no perfecta todavía, no por 
eso dejó de encaminar al restablecimiento del antiguo 
sistema político , y el regente, no menos anheloso de 
satisfacer á Felipe', que de humillar á la casa de Aus-
tria , prestaba apoyo á muchas de estas peticiones, 
aunque contrarias á las estipulaciones de la cuádruple 
alianza , y muy opuestas á la pragmática sanción. El 
rey de Inglaterra , por otra parte , olvidando infinitas 
causas de descontento contra el emperador, favorecia 
los planes de este para establecer á su familia, querien-
do sobre todo alcanzar de él la investidura de Bohemia 
v. Verdón, no menos que la abolición de la compañía de 
'Ostende (221). 
No podían menos miras tan poco conformes de pro-
ducir disputas interminables y tristes dilaciones. A me-
diados del año 1722 se hallaban ya reunidos en Cam-
bray todos los plenipotenciarios de todas las potencias; 
pero, no se abrió el congreso con formalidad hasta'1724. 
Este largo intervalo so pasó discutiendo puntos de e t i -
queta, y dando pasos para alcanzar del emperador car-
tas de Investidura para los ducados italianos según la 
forma que deseaba España. En semejánte estado se ha-
llaban las cosas, cuando repentinamente se suspen-
dieron las negociaciones á causa de la inesperada abdi-
cación de Felipe. 
San Simon que gozaba como embajador de familia 
del privilegio de disfrutar con frecuencia del trato de 
sus reyes , y cuyo amor á los cuentos y anécdotas ha 
enriquecido sus escritos con pormenores minuciosos á 
veces muy imporlanics, que no ven los mas de los ob-
servadores, hadelineadoel cuadro de la vida monótona 
é invariable que hacia en aquella época Felipe y la r e i -
na. Como los gustos é inclinaciones particulares de los 
soberanos egercen tan visible influjo en la suerte de las 
naciones, especialmente en los gobiernos absolutos, 
trasladando la descripción de San Simon , ofrecemos á 
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maestros lectores uu cuadro único en su género que 
puede contribuir á esplicar los cambios singulares y 
acontecimientos singulares que ocurrieron durante el 
reinado de Felipe. 
« A las nueve de la mañana descorría la cortina la 
azafata acompañada de un solo ayuda de cámara fran-
cés, con un cubierto y una taza llena de una mezcla ca-
liente compuesta de caldo , leche, vino en abundancia, 
una ó dos yemas de huevo, azúcar , canela , y un poco 
de clavo. Entanto que tomaba el rey este ligero desa-
yuno, llevaba la azafata de la reina algún bordado que 
nacer, cubria con batas á SS, MM. y ponia encima de 
la cama algunos de los papeles que rodaban por las s i -
llas inmediatas , y en seguida se retiraba con el ayuda 
de cámara que llevaba vacia la taza. En seguida reza-
ban juntos SS. MM. 
«Grimaldo (entonces ministro de estado), sabiéndola 
hora, y ademas, teniendo aviso en su covachuela, subia 
á la cámara de SS. MM. y entraba, á veces le hacian 
los reyes señas de que esperase, y lo llamaban en se-
guida"al terminar su rezo, porque nadie mas habia , y 
la cámara do dormir era muy pequeña. 
«Entonces desataba Grimaldo sus papeles, sacaba 
del bolsillo un tintero y despachaba con el rey, y tam-
bién con la reina , á quien no estorbaba sn bordado pa-
ra dar su parecer; duraba mas ó menos esta ocupación 
según eran los negocios ó la gana de conversar. Al salir 
Grimaldo con sus papeles, no habia nadie en la antecá-
mara y avisaba á la azafata, quien al punto acudia á pre-
sentar al rey las babuchas y la bata, al momento iba el 
rey á una pieza inmediata, y allí en un gabinete se ves-
tia , ayudándole tres ayudas de cámara franceses , los 
mismos siempre, el duque del Arco ó el marqués de 
Santa Cruz, y á veces los dos sin que jamás entrase 
allí ninguna otra persona. 
«Cuando iba ya á concluir, uno de los ayudas de cá-
mara iba á avisar al padre jesuíta Daubenton que espe-
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raba en la sala de los espejos que iba al punto al des-
pacho del rey , de donde los susodichos ayudas de cá -
mara, dejaban lo inútil del tocador, y no'volvían mas. 
Si hacia el rey alguna sefiaá los dos personages después 
de la salida de los ayudas de cámara, también aquellos 
se retiraban ; pero no sucedía esto sino rara vez, pues 
y .por lo general se quedaban cerca de la puerta. El rey 
hablaba entonces en el quicio de la ventana al padre 
Daubenton. 
«La reina, en cuanto se retiraba el rey de su lado, 
se calzaba sola con la azafata, que le daba su bata. Es-
te, era el único momento en quepodia hablar solaá S. M- , 
de aquí provenia el gran poder de la azafata , pero esta 
wcasion duraba á lo mas medio cuarto de hora, y eso 
ao siempre , si hubiera sido mas largo, lo habría sabido 
el rey, y querría saber la causa de semejante conferen-
cia. (La reina cruzaba la antecámara vacia, y entraba en 
un gabinete hermoso y espacioso que le servia de loca-
dor. La camarera mayor y dos damas de honor, turnan-
do por semanas, y las camaristas la acompañaban a l -
gunas veces, también á su laclo. 
«Guando concluía el rey con el padre Daubenton, 
iba:al tocador de la reina, acompañado de los dos perso-
nages mencionados quienes, durante la conversación 
con el padre Daubenton, lo esperaban á la puerta del 
fabinete, ya dentro, ya fuera. Los infantes asistían tam-ba al tocador, á donde no entraba con ellos mas que 
su ayo, y después del casamiento del príncipe de Astu-
rias, el duque de Popoli y la duquesa de Montellano, y 
á veces alguna dama de honor de la princesa. 
«La caza, los viagcs, los hermosos vestidos del rey y 
de los infantes servían de pasto á la conversación del 
tocador; oíanse también de vez en cuando, algunas l i -
gexillas reprimendas de la reina á sus damas, relativas 
al servicio, á las relaciones y á la devoción, porque las 
ataba corto para que no tratasen á muchas gentes. 
Amenudo el cardenal Borja, que tenia la nimiedadp ae». 
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r i l de asistir al tocador, hacia pasar el rato coa las bro-
mas de que era forzosamente objeto (222). Duraba lo 
menos este tocador tres cuartos de hora, estando en pié 
el rey y cuantos allí entraban. 
«Al concluirse el tocador, daban audiencia SS. MM. 
á los ministros estrangeros , y á aquellos de entre los 
grandes que pedían audiencia particular. Guando en-
traba cualquiera, como quien no quiere la cosa, se re-
tiraba la reina al quicio de una ventana; pero las per-
sonas que entraban , harto sabían que le contada todo 
el rey, y que no habría de gustarle el que se recatasen 
de ella, por lo que no dejaban nunca de suplicarle que 
se acercase, ó por lo menos sí no se atrevían, hablaban 
bastante alto á fin de ser oídas; si persistía en su fin-
gido disimulo Felipe no contestaba cosa ninguna en los 
negocios de alguna importancia, sin consultar antes â 
la reina privadamente , ó sin pedirle su parecer en el 
acto de la conferencia. 
«Concluida la audiencia, iban los reyes á misa, y 
comian á las doce; nadie entraba entonces, esceptuan-
do á las personas que habían asistido al tocador de la 
reina. Al rey le servían una comida, y otra distinta y mas 
abundante ala reina, porque era osla alicionada á co-
mer y de todo probaba. El rey comía siempre lo mismo, 
una sopa común , capones , pollos, pichones cocidos y 
asados, un trozo de ternera frita siempre, componían 
generalmente su comida, sin frutas ni ensaladas, ni 
queso, y rara vez algo de pastelería;uunca pescado, y 
solo con frecuencia huevos frescos de diversos modos 
compuestos; tanto el rey como la reina no bebían jamás 
mas vino que Champaña. 
«En cuanto se acababa la comida , ambos rezaban 
un poco , y si algo urgente ocurría, Grimaldo entraba 
entonces á dar cuenta de ello. Como á cosa de una ho-
ra después de comer, salían por un sitio público de la 
cámara, pero corto, y bajaban por una escalera reser-
vada; subían juntos en un coche , é iban á caza, vol-
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viendo por el mismo camino. Las personas que iban 
coa cierta frecuencia y familiaridad á palacio, á veces 
unas, y k veces otras, se colocaban al paso para ver á 
los reyes.á quienes acompañaban hasta el coche; yo so-
lia ser de este número. No dejaba la reina de dirigir ca-
si siempre la palabra con agrado a cuantos veia. 
«Cuando se confesaba la reina no tenia tiempo siquie-
ra para hablar con el confesor, porque el gabinete en 
que se hallaba con él estaba situado;al lado de la cáma-
ra que ocupaba el rey, quien si hallaba la confesión de-
masiado larga, abria la puerta y llamaba á la reina. Al 
salir Grimaldo rezaban juntos, y otras veces pasaban el 
tiempo leyendo alguna obra religiosa, hasta la horade 
cenar. 
«En una y otra comida habia muchos mas platos á 
la francesa que á la española 6 la italiana. Después de 
la cena venia la conversación ó el rosario, en seguida 
se los acompañaba al cuarto de dormir en donde todo 
sucedía lo mismo que por la mañana, con la diferen-
cia del tocador de la reina , y de que ni los príncipes 
de Asturias, ni los infantes, ni el cardenal Borja entra-
ban allí. 
«Jamás se podia hablar al rey sin la reina, ni á la 
reina sin el rey. Ambos ádos tenían estremados celos 
uno de otro, lo cual hacia que se valiesen de la azafa-
ta para que llegase cualquier cosa á oidos de la reina 
en los momentos del calzado. Rara vez daba áesto o i -
dos la reina, temerosa de que se supiese todo, y se ha-
llase comprometida; pero por lo menos en aquellos mo-
mentos podia recibir y leer cartas y hasta escribir a l -
gunas, si bien con estremada precipitación y cuidando 
de no conservar papel ninguno (223).» 
Con tan monótono é invariable modo de vivir y coa 
el carácter del monarca, fácil es de adivinar la confu-
sion y desorden que debían forzosamente reinar. Acon-
teció lo que acostumbra notarse en una máquina algo 
complicada, en donde si se rompe ó paraliza el resorte 
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principal que transmite el movimiento, esperimenta la 
máquina la inercia funesta, bastando la menor descom-
postura para paralizarlo todo; lo mismo sucede con los 
negocios, cuando se adormece e! gefe del gobierno en 
brazos de la pereza ó de la incuria. 
Tenia Felipe la presunción como Luis XIY de ser 
él mismo su primer ministro v de dirigir los negocios 
según las antiguas formas de la administración nacio-
nal; pero después de luchar algún tiempo para soste-
ner en sus hombros una carga tan superior á sus fuer-
zas, volvió á caer poco á poco en su acostumbrada me-
lancolía, y sin querer por eso confiar las riendas del 
gobierno á mano mas diestra , fué descartándose del 
cumplimiento de los deberes de un monarca, aislán-
dose en los régios salones de su palacio. 
La reina cuya actividad y energia se iban hacien-
do en esta ocasión mas necesarias que en otras , para 
determinar el ánimo indeciso de su marido en mil pun-
tos, vivia atemomada con el ódio que profesaba el pue-
blo al gobierno italiano, y no queria, ó por lo menos 
aparentaba no querer, mezclarse en asuntos de estado, 
ocupándose tan solo de lo que personalmente la tocaba 
á ella y á su familia. 
Esta especie de interregno despertó la ambición de 
varios palaciegos que ardían en deseos de alcanzar el 
poder. El marqués de Scotti, durante algún tiempo, 
disfrutó del favor que había tenido el ministro por cu-
ya caida habia trabajado con tanto ardor; pero si bien 
poseyendo las ventajas de su paisano, en cuanto al p r i -
vilegio de una comunicación íntima y familiar con los 
soberanos, no habia recibido del cielo ni la capacidad 
ni e! carácter necesario para apoderarse del timón del 
estado; y así es que después de disfrutar durante a l -
gunos meses del colmo de la distinción real, volvió á 
sumirse en su primera nulidad, debiendo el poco c ré -
dito que conservó al protectorado oscuro de Laura Pis-
ca ton (224). 
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El padre Daubentoti en quiea la avanzada edad no 
habia aun apagado el espíritu de intriga, y que no ca-
recia ni de capacidad ni de sutileza , logró vencer á 
Scotti en aquel asalto de inllujo palaciego. Como á ca-
da instante era necesario para consolar al monarca des-
confiado, y escrupuloso cuya conciencia dirigia, llegó á 
tanto su inllujo que todo el mundo lo consideraba como 
á verdadero primer ministro; pero detúvolo en su vue-
lo la mano poderosa é irresistible que confunde todas 
las ambiciones humanas, llamándolo á mejor vida el 7 
de agosto de 1724. No hablamos de la muerte de este 
personage sino porque es célebre en la historia de Es-
paña; ocurrió en la casado los jesuítas de Madrid, á 
donde-fué llevado en sus últimos momcnlos (225). Lo 
reemplazó en el confesonario el padre Bermudez , j e -
suita español, muy inferior á él en capacidad y espe-
riencia, y á quien faltaba la consideración que dá en el 
ánimo de un soberano la práctica larga de las cortes y 
de su ministerio evangélico (226). 
l)ou Miguel Fernandez Duran , marqués de Tolosa, 
que habia formado parte del ministerio en tiempos de 
Álberoni, habia adquirido buena reputación durante el 
tiempo de su mando, siendo bastante afortunado ó dies-
tro para no haberse visto comprometido en la caida de 
su favorecedor. Como ministro de la guerra, tenia que 
conferenciar á menudo con el rey; pero su inllujo que 
crecía de dia en dia, le grangeó el ódio de cuantos as-
piraban como él a! favor palaciego. Aprovecháronse es-
tos de lo prevenido que estaba el rey en contra de to-
dos los parciales de Alberoni, y con acusado meramen-
te de haber tenido secretos tratos para abastecer al ejér-
cito africano, derribaron de su deslino al misero mar-
qués á quien tanto afligió este contratiempo, que no pu-
do sobrevivir á él, muriendo de allí á poco. 
También iba siendo notable otro personage que 
ademas del rango elevado que ocupaba en el gobierno, 
era bien recibido en palacio; llamábase don Andrés del 
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Pez, presidente del consejo de Indias, persona de re-
conocida probidad , pero que habiendo encanecido en 
Ja rutina de los espedientes , se hallaba impregnado 
hasta lo sumo de todas las preocupaciones nacionales, 
y de las peculiares de su destino (227). 
Cuando fué separado Tolosa se le nombró ministro 
de marina; pero no vivió bastante para disfrutar de es-
te aumento de poder. 
El marqués de Castelar, que reemplazó á Tolosa en 
el ministerio de la guerra, y su hermano don José Pa-
tino , muy entendido en la" administración do marina 
que le estaba confiada, eran también dos hombres ca-
paces, notables por muchos modos; favorecíalos la rei-
na en secreto pero su valimicnlo era de fecha muy re-
ciente para que pudieran de repente elevarse estraor-
dicariamentc. 
Las demás personas que componían el gobierno 
y la administración eran casi ínsígnificanles. 
Las formas antiguas del gobierno , menospreciadas 
ó cambiadas por Orri y Alberoni, habian poco á poco 
recobrado su imperio, Va por indolencia, ya por celos 
del monarca. Todavía" quedaban tres individuos de 
aquel consejo de Estado que formaban los hombres mas 
distinguidos por su rango, mérito ó servicios prestados 
á-Ia monarquía. La presidencia del consejo de las Or-
denes estaba vacante por muerte reciente del marques 
de Bedmar; á nadie se habia nombrado para el minis-
terio de la Guerra ni de la Marina, ni para la presiden-
cia de las Indias, después del fallecimiento de don An-
drés del Pez. El marqués de Campo Florido, gefe de 
hacienda, se hallaba reducido á causa de una salud en-
deble, á una nulidad casi absoluta; pero el marqués de 
Mirabal, presidente de Castilla, gozaba de suma consi-
deración personal, sin contar la que le daba el eleva-
do puesto que desempeñaba (228). Pero la persona á 
quien el acaso, mas bipn que ningún otro medio, ha-
bia abierto el camino pára llegar al puesto mas elevado 
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de la administración, era el marqués de Grimaldo. Ha-
bía nacido este personage en Vizcaya, y como entrase 
jóven en las oficinas del gobierno, fué oficial.en tiempos 
de Orr i , mereciendo que reparase en él sú gefe y la 
princesa de los Ursinos. Por primera vez figuró en 
4704, como secretario de las Indias y de la Guerra. Sus 
modales elegantes, su actividad en el trabajo, la flexi-
bilidad de su carácter, su aire de candor y sinceridad, 
le grangearon pronto la distinción y protección de Fe-
lipe, á quien halagaba mucho cierta aparente deferen-
cia con que el marqués escuchaba su opinion y la ad-
hesion sin límites que profesaba este á la persona au-
gusta del rey. Tenia Grimaldo el don de valerse del 
favor real con tanto tino, que aparentó no tener celos 
ningunos de la princesa de los Ursinos cuando esta c é -
lebre favorita recobró el poder. A pesar de todos los 
cambios que sobrevinieron mas tarde, permaneció siem-
pre sin apartarse de palacio. Como lo pusiese Orri al 
frente de los negocios de Estado, se mostró en todos 
tiempos agradecido á su primer protector, conserván-
dole un afecto que nunca varió. 
No perdonó ocasión de ir ganando mas y mas el favor 
del rey; cuando cayó Orri, subió un escalón, y cuando 
contrajo el rey segundas nupcias, obtuvo el destino i m -
portante de secretario particular de la nueva reina, coa 
retención de su primer cargo. Supo adquirir gran re-
putación, á causa de la prudencia y mesura con que ar-
regló las disputas que sobrevinieron con la Inquisición; 
y auncuandoesperunentase su astro un eclipse momen-
táneo en tiempos de Alberoni, jamas perdió su empleo, 
ni la distinción del soberano. À1 caer Alberoni, tuvo 
que luchar con dos rivales que eran Scotti y Dauben-
ton; pero su prudencia , su infatigable perseverancia y 
la muerte del mas peligroso de sus competidores fortifi-
caron su valimiento y aumentaron su poder. Preciso es, 
empero, confesar que mas convenia á su capacidad ua 
empleos uballerno que destinos de primer orden. Des-
m\.—1723. 219 
pues de un ministerio como el de Alberoni , no eran 
oportunas las circunstancias para empuñar con el 
mismo vigor, las riendas del gobierno. Además el vie-
jo y valetudinario Grimaldo carecia de instrucción, 
sin tener firmezaen el carácter, ni vigor en el enten-
dimiento. 
Fué por entonces, nombrado consejero de Estado, y 
como ministro de estado además, y casi el único órgano 
de la voluntad real, era considerado como primer minis-
tro, aunque de tal no tenia título. Empezó pronto su 
elevación á verse oscurecida con espesas nieblas; tuvo 
que luchar con obstáculos, y si bien hasta entonces , lo 
habia protegido la reina, despertaron los celos de esta 
princesa en breve , porque detestaba mortalmente la 
reina á cuantos iban tomando ascendiente en el ánimo 
del soberano. Se acusó á Grimaldo de una adhesion 
exagerada á Inglaterra, y como era consiguiente se vió 
espuesto á los ataques de los partidarios de Francia. Su 
cólega el marqués de Castelar, era entre todos, un rival 
terrible, así es que no tardó en.convencerse de la esca-
sez de sus recursos , viendo claramente que era harto 
inferior á su posición. Abrumado con el peso de los 
negocios públicos que se acumulaban de dia en dia , y 
no pudiendo poner remedio en la desquiciada máquina 
rentística, ni conseguir que se fijase en este punto la 
atención del monarca, creyó que debía descargarse de 
la responsabilidad pesada de su destino , proponiendo 
que se admitiese en el consejo al joven príncipe de 
Asturias. Encerraba esta insinuación una idea harto 
popular para que fuese rechazada; por otra parle , jus-
tificó esta recomendación el príncipe con una inteligen-
cia y capacidad superior á su edad. Pero al cabo de 
algún tiempo, las gestiones interesadas de la reina y el 
recelo que carcomia al rey, hicieron fracasar este pro-
yecto. El cambio de residencia del monarca , en tanto 
que permanecía el príncipe en el Escorial, hizo que se 
adoptasen otras medidas, y que se apartase totalmente 
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al príncipe de toda participacioa en los negocios 
públicos. 
Tal era ¡aposición del rey y del gobierno, cuando la 
mas singular de. las revoluciones transformó de repente 
la córte de Madrid, de suyo tan propensa á cam-
bios (829). 
CAPITULO X X X I I I . 
Const rucc ión del real palacio de San Ildefonso.—Abdicación de Felipe.— 
Actos y fortnaUdaítcs en esta ocas ión.—Conje tuvasre la t ivas á ¡ascausas 
de este acontecimiento cs t rao rd ína r io . 
Todo induce á creer que, de mucho tiempo atras, 
pensaba Felipe en abdicar la corona, y que á imitación 
de Diocleciano , se habia creado un soberbio retiro ea 
donde pudiese gozar de todos los beneficios del trono, 
sin los inconvenientes casi inseparables. Este retiro era 
la aldea que tanto amaba, de Balsain, en donde habia 
gastado no menos de 24.000,000 de duros para la 
construcción del sitio de San Ildefonso, que en memo-
ria del magnífico palacio construido por Luis XÍV, 
llamaba él su pequeña Versalles (230). 
Hállase este palacio situado al Norte de una cadena 
de montañas que cruzan el centro de España ; del lado 
opuesto se encuentra el magestiioso , si bien sombrío 
edificio llamado el Escorial, edificado por Felipe I I , en 
medio de estériles montañas, y que se halla espuesto' 
durante el estío, á los ardores del sol, en uno de los 
climas mas ardientes de Europa. San Ildefonso, retiro 
favorito de Felipe, forma coa este real sitio, el contras-
te mas agradable como asimismo el mas notable. Si-
tuado en un valle reducido que solo recibe los vientos 
del Norte , es durante los grandes calores del verano, 
1023 Mblioteea popular. T. I I . 49j 
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un retiro fresco y delicioso en donde se aspira el aire 
balsámico de la primavera , en tanto que por la parte 
del Mediodía, la montaña parece que se abrasa, tal es 
el ardor de los rayos del sol, sin ofrecer mas que una 
superficie amarillenta y árida. 
Era llegado el momento en que ejecutase Felipe el 
proyecto que tenia meditado tan de antemano (231) . 
Sin embargo, nadie tenia noticia de este secreto , si no 
es la reina, el príncipe de Asturias, Grimaldo, el mar-
qué^ de Valoure, ge fe de la servidumbre francesa , y 
el confesor. Trató que no sospechase cosa ninguna en 
la audiencia concedida al ministro de Inglaterra , con 
HHiiüivo d»la nwiofte- <M daqae-ne-geftbe, durante ¡a que 
se mostró satisfecha y casi alíegre. «En esta audiencia, 
dice Stanhope, que según medijo la princesa de Rubec, 
fué una de las mas largas que SS. M.V. CG. dieron en su 
vkla, se mostró la reina alegre, según costumbre , d i -
rigiéndome varias preguntas, y repiliéndome mas de 
lina vez que, como fuesen de suyo curiosas las ¡auge-
res,, no debía maravillarme de que en un punto que 
t in de cerca le tocaba, tuviera deseos de saber qué 
HQÚ'A de las investiduras ofrecidas hacia tanto tiempo; 
y si el emperador, de buen talante y sin hacer uso de 
Í3¡fuerza, ejecutaría sus compromisos con respecto á 
sn hijo; no podia,creer, me dijo: que pasase todo así. 
Durante esta conversación, permaneció e! rey silencio-
so; pero, al punto que la, reina nombró los jardines de 
San Ildefonso , me preguntó si había visto yo los dfe 
Versal les y Marly, y comparó algunas ¿e sus fuentes coa 
oirás d,} San Ildefonso. ReíieíO' esto ,. porque acontece 
r^ras veces que entre el rey e^ género ninguno de coa-
versacion, y confieso que escepluaado esto, nada nuevo 
veo en él (232).» 
Después de enterar de su pnoyeícto* al príncipe de 
Asturias particulfirmente, lo comunicó al consejo de 
Estado pormedio del síguiente measage': 
m í . 323 
10 do onero. 
«Habiendo meditado do rati tc cslosúl timos ciiatroaños 
acerca de las miserias de la vida con la madurez y aten-
ción convenientes, así como acerca de las dolencias, 
guerras y turbulencias en las que plugo á Dios darse á 
conocer á mí, durante los veinte y dos años de mi reina-
do; considerando asimismo que ha llegado mi hijo el 
infante don Luisa edad competente; hallándose casado 
y dolado de toda la circunspección , razón y capacidad 
ttc'cesaria para gobernar con acierto, sabiduría y justi-
cia esta monarquía, he tomado la decision de retirar-
me completamente de los negocios del gobierno , abdi-
eando la posesión de todos mis estados, reinos y seño-
ríos á favor del referido don Luis, á fin de pasar en San 
Ildefonso una vida retirada con la reina que se ha 
ofrecido voluntariamente á acompañarme en mi aisla-
miento; y á fin de poder, libre de todos los demás cui-
dados, entregarme al servicio de Dios , meditar acerca 
de la otra vida, y trabajar en la importante obra de mí 
salvación eterna. Comunico esto al consejo á liu de que 
tome todas las medidas convenientes en semejante oca-
sfon , y á fin de que sepa todo el mundo mis inten-
ciones. » 
Iba unidaá esta comunicación una listadelas perso-
nas que componían el nuevo ministerio , y de los gefes 
de la servidumbre del rey. Esta lista comprendía ade-
mas el nombre de doce personas que acababan de ser 
agraciadas con el collar del Toisón de Oro. 
El acto de abdicación fué comunicada el mismo dia¡ 
al consejo de Castilla, en la forma acostumbrada en, 
casos análogos; iba acompañado de un decreto bastantes 
estenso y cSactadaeon el mayor cuidado. A fm de dar 
á este act* la solemaidad de una ley, dirigíalo el rey á! 
su'hijo , y después d&uE preámbwlo en qm anunciaba; 
saabdicaieion.es. términos sobre' poco m » * menos pa~ 
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recidos á ios del mensagc, 1c trataba, por via de conse-
jo, ua resúmen de las máximas que habían servido de 
pauta á su gobierno, y las disposiciones cuya saiiciou 
esperaba por parte del" nuevo monarca. Si ¡legase Luis 
á morir sin hijos, decia, legaba la corona á sus herma-
nos, según el orden de sucesión, nombrando un conse-
jó de regencia para el caso de que heredase la corona 
un príncipe menor de edad. Aconsejábale que defendie-
se la iglesia , y que sostuviese la Inquisición como el 
baluarte de la'fé, encargándole que se condujese de 
modo que no perjudicase á los subditos , remediando 
todos los males que pudiese. Después de estas amonesta-
ciones, recomendaba á la reina y á sus hijos, llamando 
la atención de Luis acerca del establecimiento reserva-
do á la línea segunda de su familia , y terminando con 
el encargo de que ejecutase el testamento que acaba-
ban de hacer ios reyes. 
Este acto fué registrado en el consejo , y en seguida 
lo llevó Grimaldo al Escorial, en donde lo leyó el nuevo 
soberano á presencia de toda la corte (14 de enero). Al 
siguiente día anunció Luis su aceptación de la corona, 
en una respuesta que reasumía el decreto de abdica-
ción , dictado evidentemente por uno de los mas .adictos 
personages de la córte de San Ildefonso. Después de 
espresar su veneración y sorpresa al ver la devoción y 
abnegación del mundo que habian inspirado el retiro de 
su padre , tomaba Luis el compromiso de sancionar sus 
disposiciones, siguiendo su parecer, sin olvidar la so-
lemne promesa de respetar á la reina como sí fuera su 
madre , mirando á los hijos de esta princesa como á 
hermanos. Manifestaba , para terminar el deseo de se-
guir el egemplo de su padre , retirándose con tiempo 
de los negocios públicos.—Plegué al ciclo , decia , que 
después de haber caminado por sobre vuestras hue-
llas, me sea dado tener los mismos sentimientos que te-
neis vos de las vanas grandezas del mundo, y que con-
vencido íntimamente ¡de la aada de todo, pueda i m i -
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taros también en el retiro , prefiriendo la felicidad real 
y duradera , á las pompas pasageras y mundanas. 
Además de la aceptación de Luis y de la toma de 
razon'dcl consejo de Castilla , otras varias formalida-
des eran indispensables para que fuese válida la abdi-
cación. La cámara de Castilla propuso la convocación 
de cortes, á fin de alcanzar el consentimiento de ellas; 
pero se ofrecieron muchas objecciones contra esta me-
dida. Temia Felipe que una asamblea tan poderosa en 
otros tiempos se aprovechase de esta ocasión , y reco-
brase su poder perdido; por otra parte , no estaba muy 
cierto de la aprobación de ¡as cortes en lo de su abdi-
cación. Además, calculaba que una ratilicaciou tan 
pública y solemne lo impediría , en caso necesario de 
volver á"tomar la dignidad que abandonaba , no que-
riendo por lo que pudiera importar verse ligado de tal 
modo. Después de deliberar, durante mucho tiempo, se 
fijó en un recurso muy cómodo y de que bahia prece-
dentes , á tin de evitar la necesidad de convocar á los 
representantes de la nación. Espidiéronse circulares 
para conseguir el consentimiento de las ciudades con 
voto en cortes , y la aprobación de los otros estamentos 
se consideró como dada de hecho con la aquiesciencia 
de los prelados y grandes que residían en la corte. 
En cuanto se llenaron estas formalidades, fué pro-
clamado el nuevo soberano en la capital con las cere-
monias de costumbre (9 de febrero). Declaró Felipe so-
lemnemente que no volveria á empuñar el cetro, y fué 
á establecerse en su retiro amado. 
El nuevo monarca conservó toda la servidumbre de 
Felipe, y el ministerio, esceptuandoá Grimaldo y Valou-
re que continuaron desempeñando los empleos de se-
cretario y mayordomo mayor de Felipe. Doña Laura y 
cinco criadas mas siguieron formando la servidumbre 
de la reina ; sesenta criados poco mas ó menos , com-
ponían toda la servidumbre interior de San Ildefonso. 
Como renunciaba Felipe á la caza , que era su pasa-
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tiempo favorito , reformáronse las caballerizas y coche-
ras ; tampoco queria guardia niuguna , y costó trabajo 
el decidirlo á conservar un destacamento pequeño de 
tropas ea Balsain para el caso previsto de un contra-
tiempo. Se reservo una pension anual de ¿80,000 du-
ros , resarcible á la reina después de su muerte. Fijó 
las pensiones de sus hijos de este modo : 80,000 duroK 
á cada uno de los infantes , y 40.000 á cada infanta. 
Destinóse así mismo una suma"crecida para la termina-
ción de las obras empezadas en San Ildefonso (233). 
Se lian hecho varias suposiciones relativas á los mo-
tivos que dieron lugar a este acontecimiento eslraordi-
uario. La causa principal era sin disputa , aquella mez-
cla singular de superstición y egoísmo , de indolencia 
y ambición que formaba la ba'se del carácter de Felipe. 
Abrigaba la idea de que el testamento de Carlos I I que 
lo habia elevado al trono de España , era injusto é i l e -
gal ; ni estaba menos convencido de que su renuncia á 
la corona de Francia tenia un vicio esencial de nulidad. 
A todas estas consideraciones se agregaba una predi-
lección fuerte inicia su pais natal que el tiempo no pu-
do mas que robustecer; por lo que mas de una vez ha-
bia abrigado la idea de abandonar el trono español. En 
medio de los sinsabores que sufrió durante la guerra de 
sucesión , habia de vez en cuando acogido con alegría 
el proyecto de abdicar a favor de su competidor el ar-
chiduque; pero su mugerá quien amaba con delirio , y 
el confesor llobinet lo habían disuadido de este iutento. 
t a complicación de los negocios públicos después de la 
paz de (Jlrecht, y el bullicio de los acontecimientos que 
¡se agolpaban con rapidez durante la brillante adminis-
tración de Aiberoni no lo dejaron tiempo para pensar en 
delirarse. Pero en la quietud que siguió á la caída de 
Hquel ministro, se desarrolló la enfermedad hipocon-
driaca del monarca, llevando consigo la idea añeja de la 
abdicación. Ya el duque de Orleans habia tratado en 
otros tiempos de sacar partido de esta disposición para 
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darseprisaái-egalarizarlàsBCesioti y dismia-uir eílnfl^ijo 
de Felipe ea Francia; pero estas tenlativas sèMrèHá-
roQ en ias manifestacioft^s út la reina y DaubètSòé. 
Sin embargia, la incliiiaci'oa ocalla se trasldcia icá'da 
vez que brillaba la pôstíiilniad debôredar el trofró át 
Francia , incli-aaciow que feftavó con tftayor fucfzii quS' 
nunca la inactle del duque de Orleans .Vniico gafaQt'é• 
del casamiento de l'a infanta òfln Luis XV , y único 1 4 -
val peligroso con q*m tro\K!zabatt sus plan-es'iyara sublf 
al trouo. En la época de sa agtida enfennedaíd, f óiíárt-
do la salud d-ébil del joven rey de Frandk , hicíe'i'ó'iv te-
mer su próxima muerte dio sueltas Felipe á sus tutrtiyàS; 
complicados de religion, interés, escrúpulos y âílibi-
cioti, que se saaiiuistrarou con las vivas itisiaticias del 
duque de Borbon que esperaba , dechu ándese á íaVor 
suyo , contraresiar de este modo el pedel' de la caáa 
de Orleans , rival suya. 
Es, pues , claro que se alimentaba Feliptí cott la es-: 
peranza y quizá con la certeza de no tardat- macho én ; 
subir al trono de sus mayores , imaginando qué Sé cal-
marian los escrúpulos de su conciencia, y evHarià' là; 
oposición de las demás potencias , trausmilieiido la co-
rona de España á un hijo de su primer mnger, y reno-
vando con este motivo sus compromisos, de evitar tá 
reunion de ambas coronas en las mismas sienes.^',. ¡ 
Cualesquiera que fuesen las disposicidnes!de;;l& reí*-*: 
na antes de la abdicación , es vcresliníl qtt'e déísmtòs dé 
este acto solemne ; no veia sin interés y apego' k jtosi* 
bilidad de oieu|iar en breve el trono de Ffattcia , aségtíw 
rando tan rica herencia a sus hijos. Tampo-éo le pesaba 
el salir de un pais que no amaba y en donde no la ama-
ba nadie ; por lo qoe aprobó , por lo menos crt'séteWlí»,;' 
]a resolución que había lomado su marido , àsí' es 
que si se decidió á despojarse de los oropeles d^Krimb,, 
es porque creia que seria moméntóneó este aíslamn'.nt(s, 
y que no tardaría en recobrar la misma digaidad , e(i, 
teatro mas vasto v brillante. 
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La conducta de ambos soberanos confirma plena-
mente estas sospechas. Con tal interés teniau lija la 
vista en el astro que los deslumhraba , á tal punto los 
entretenía la esperanza de un imperio nuevo , que coa-
servaban secretas y continuas relaciones con el duque 
de Borbon , y con el partido español en Francia , te-
niendo correos listos de trecho en trecho entre las dos 
capitales. En San Ildefonso se hicieron todos los prepa-
rativos necesarios para un viage á Francia , empaque-
tando los diamantes y plata de la reina ; y en conclu-
sion , de tomar todas las çrecauciones posibles á fin de 
emprender la jornada tan luego como se recibiesen 
nuevas de la muerte del joven monarca , que se espe-
raban de un momento a otro (234). 
Prueba todo además , que apenas abdicó Felipe la 
corona , meditaba ya un viage á Francia , con protesto 
de restablecer su salud , pero cuyo motivo real era el 
de que madurasen sus planes en el punto de la ejecu-
ción , alentando aj propio tiempo á sus partidarios. Es 
harto probable que favorecia el duque de Borbon estos 
proyectos , cuyas meras sospechas llenaron de zozobra 
al gobierno inglés, pensando en la posibilidad de un 
evento que podia poner en riesgo las renuncias juradas 
por ambas coronas. En vista de esto se comunicó una 
nota enérgica al gabinete francés , y el prudente carde-
nal Fieury calmó tales recelos, no solo prometiendo so-
lemnemente sostener los compromisos existentes , sino 
obteniendo una declaración del joven soberano , en la 
que se oponia este al viage á Francia del monarca que 
acababa de abdicar (235). 
Si fuesen todavía precisas mas pruebas, bastaria no-
tar que no pudieron ser motivos de religion y amor al 
retiro únicas razones que decidieron el ánimo de Fel i -
pe, porque si así hubiera sido, no se hubiese empeñado 
en conservar la misma autoridad que aparentaba abdi-
car, ni habría privado al nuevo soberano de los medios 
de gobernar, prodigando sus últimos favores á los cor_ 
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tésanos que le eran adictos , ni habría dispuesto la ad-
ministración de njodo que permaneciese el poder entre 
sus manos, y en resúmea, no tendría en Segovia, sien-
do tan urgentes las necesidades del estado, la enorme 
cantidad de 400,000 ducados, lo cual por sí solo re-
velaba algún proyecto estraordinario. 
No es menos verosímil que este plan estaba concer-
tado con el duque de Borbon y con los gefes del partido 
español en París, porque el mariscal Tessé ,que era uno 
de los mas vehementes partidarios de la sucesión regu-
lar de la corona, fué nombrado embajador en España, á 
la muerte del duque de Orleans. A pesar de la edad 
avanzada de este personage, se puso al punto en cami-
no, presentándose en San Ildefonso poco después de la 
abdicación (23C). Su viage , en circunstancias tales, no 
podia tener mas objeto que el de conservar una comuni-
cación directa con Felipe, para decidirlo á que conser-
vase toda especie de influjo en el gobierno de su hijo, 
acabando de arreglar de acuerdo con el duqre de Bor-
bon los preparativos necesarios á fin de de asegurar la 
sucesión, que se creia próxima á favor de Felipe que no 
pensaba en otra cosa. 
CAPITULO XXXIV. 
Advenimiento de Luis I y ca r ác t e r de este p r ínc ipe ,—Ret ra to de la reina su 
muger—Desgraciada pareja Caprichos y [alta de convencimiento de 
la reina.—Disfavor m o m e n t á n e o de esta.—Proyecto de divorcio l ) i H -
cultades del nuevo goaierno.rrCaraetcres y s i tuación de los min is t ros— 
In l lu jo dominante de la cór le de San Ildefonso.—Vlanes de la reina viuda 
para el establecimiento de su hijo don Carlos Principio de desacuerdo 
entre ambas cortes.—Tcnlativas para l ibertar al gobierno de Luis de la 
dependencia de la corte de San Ildefonso.—Muerte de Luis Vuelve á 
ocupar el trono Felipe contra los deseos que habia espresado , y el pa-
recer de una parte del minis ter io .—Situación de la reina viuda. 
De tan corta duración fué el nuevo reinado, y tan l i -
mitado era el poder que ejerció el joven sobenmo, que 
apenas es conocido fuera de España el nombre de Luis I . 
liste príncipe, primogénito de Felipe y de María Luisa 
de Saboya, tenia apenas diez y siete años cuando por 
abdicación de su padre subió al "trono con tanta inespe-
riencia como falla de poder. Por ser español y viva-
mente apegado á las costumbres y usos de su pais , sa-
ludáronle sus súbditos á su advenimiento con aclama-
ciones unánimes de júbilo; su entrada en la capital fué 
un verdadero triunfo, y cuando según la costumbre se 
proclamó su elevación con las palabras Castilla por el 
rey Luis, el clamor general del pueblo maravillado le 
dió espontáneamente el epíteto de bien amado. No care-
cia de capacidad, y si hubiera sido educado con esme-
ro, su talento natural se hubiera aprovechado de tan 
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buena cultura , teniendo ademas disposiciones felices 
para el estudio de las ciencias; también amaba con pa-
sión las bellas artes, sin que íe faltase mas que una 
educación esmerada. Tenia su persona cierta elegancia, 
y su porte y modales formaban singular contrast? coa 
el aire frío turbado y poco franco de su padre; en ge-
neral se hallaba dotado de gracia y donaire, y la gra-
vedad española se hallaba en él modificada con la afec-
tuosidad afable que caracteriza á los Borbones. 
Tan repentina elevación en edad tan tierna no po-
dia menos de soltar las riendas á la irreflexión y amor 
de goces , que es el patrimonio ordinario de la juven-
tud. Desde luego se ocupó de los negocios públicos coa 
til.desden, y respetaba tan poco al público, sin reparar 
en las leyes'dcl decoro, que con frecuencia salia de pa-
lacio después de media noche con un disfraz cualquiera 
para recorrer las calles de Madrid , ó para robar fruta 
en los jardines reales, para tener en la mañana siguien-
te el pueril placer de reñir y molestar á los hortela-
nos (237); pero no tardó mucho e¡i calmarse aquella afi-
ción de niño. Escuchaba con atención las reconven-
ciones de su padre, quien le manifestaba que semejan-
tes cstravíos quitaban la consideración debida al trono, 
y debilitaban el respeto y afecto que tienen lospueblos á 
su soberano. De buen agüero era semejante docilidad, 
pensando todos que al cumplir la edad de la reílexion, 
y cuando la esperiencia fuese restableciéndose, justifi-
caria la predilección con que la nación lo miraba ya. 
Habíase casado Luis, malgrado suyo y contra la vo-
luntad del pueblo español, con Isabel, hija tercera del 
duque de Orleans, que no había cumplido todavía doce 
años. No carecia esta princesa de cierta gracia en los 
modales, teniendo carácter alegre y otros varios atrac-
tivos (238),parecia, pues,dotada denlas prendas quepu-
dieran contribuir á la felicidad de su marido, y ser or-
namento de una corte; pero por desdicha fuémaldirigida 
sueducacion, y las escenas de una corte licenciosa é in-
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moral habían estraviado su entendimieato y corrompido 
su corazón. Era demasiado joven al salir de Francia , y 
se hallaba educada en lá escuela de disolución de que 
hacia alarde su padre, habiendo presenciado para daño 
suyo el libertinage de sus dos hermanas mayores la du-
tjuesa de Berry y la de Valois. Estas primeras semillas 
aieron fruto en España, é Isabel desdeñaba los deberes 
y consideraciones del hogar doméstico , sin pararse ea 
su carácter de reina y en la posición que ocupaba ante 
una corte numerosa que tenia las miradas lijas en ella, 
faltándole solo ocasiones para imitar, sin reparar nin^ 
guno, la desenvoltura escandalosa que habia presen-
ciado en París. 
Desde los dias primeros de sú llegada á Madrid, 
dió pruebas de su carácter caprichoso, y poco es-
pansivo 'encerrándose en su cámara coa pretesto de 
indisposición , y negándose no solo á manifestar el 
respeto debido "á la reina, sino rechazando con des-
den los obsequios de esta princesa. Se negó asimis-
mo á asistir al baile que se dió para celebrar su en-
lace , tratando á su marido con visible indiferencia. 
Mas tarde aparentó corregirse algo , y las amones-
taciones de su familia no menos que las órdenes se-
veras de Felipe egercíeron tal influjo en sus caprichos y 
modales desenvueltos, que observó conducta mas mode-
rada ante el público, respetando mas ásu marido; pero 
duró poço este cambio, pues apenas la libertó de todo 
freno la abdicación de su suegro , tomaron nuevo vuelo 
sus caprichos, aumentándose de un modo estraño. Mor-
tííicaba á su marido con sus desaires, y se mofaba de la 
etiqueta cuyo olvido cuesta á veces tau caro, y que con-
taba ya tantos siglos de existencia en España, y no te-
mia el escándalo que causaba su conducta indecorosa y 
relajada en una corte de costumbres morigeradas y ea 
una nación que profesa apego á estas ideas. 
El rey Luis que se prometía poder dominar ó por lo 
menos reprimir tan mal carácter, se decidió á seguir los 
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consejos de su padre, morlificando á la reina con pruebas 
públicas de desvío, daado á ia condesa de Altamira, ca-
marara mayor, las órdenes que contiene la siguiente 
carta: 
«Viendo que la conducta poco comedida de la reina, 
es muy perjudicial á su salud, y daña á su carácter au-
gusto, he tratado de vencerla con amistosas reconven-
ciones. Deseoso de verla corregida, he suplicado á mi 
virtuoso padre que la reprendiese con la severidad ma-
yor; pero, no advirtiendo cambio ninguno en su conduc-
ta, he decidido, en virtud de mi poder, que no duerma 
esta noche en el palacio de Madrid. En vista de esto, os 
mando, del mismo modo que á las personas elegidas pa-
ra este caso, que cuideis de prepararlo todo, á fin de 
que se halle bien hospedada en el lugar designado, y 
que no corra ningún peligro su cara salud (239).» 
À1 regresar por la tarde del Prado, queriendo entrar 
en el Buen Retiro, fué detenido su carruage en lapner-
ta con orden de llevarla al alcázar; y como preguntase 
por la causa de tan estraña conducta, se le contestó: E l 
rey lo manda. Enfurecida gritó varias veces: Al Buen 
Retiro; pero el mayordomo, encargado de la ejecución 
de la orden del rey manifestó nuevamente la voluntad 
soberana, y la reina se vió obligada á obedecer.- Fué 
encerrada en una cámara con varias personas elegidas 
entre las de su servidumbre; y diósele una guardia nu-
merosa, y al punto por medio de una circular se comu-
nicó al cuerpo diplomático su arresto y momentánea 
reclusión. 
Cuando llevaba ya seis dias de encierro, la visitó el 
mariscal Tessé, embajador de Francia. Sc presumia 
que la edad y carácter de personage tan respetable ha-
rian alguna mella en ánimo tan ligero, preparado á la 
reflexion por el infortunio de aquella especie de encar-
celamiento. En esta conferencia confesó que la mitad de 
Jos cargos que se je haciao eran exactos y verídicos, 
pero sostuvo con firmeza que la otra mitad era una ca-
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lamnia, sin tratar de aegar sus locuras y estravagan-
cras, pcotestó soleraQ«men(e que de nada que locase a 
la honra pod i acosada con justicia, mostrándose ar-
repentida de su conduela pasada, ofreciendo corregirse 
en lo sufcesivo, y pidiendo' por úítimo perdón á su mari-
do. El jóvtea soberanfot se dtó por satistecho con esto, y 
después de despedir á diea y siete mngeres de la ser-
vidumbrade la reina que habían aprobado o favorecido 
sus iraprud'encraísv le eoneedió permiso para que vol vie-
se al Buea Re íiFO', sailiendo á recibirla hasta- el Puente 
Vêrâe. Iba elta á bajarse para besarle la mano, pero él 
no lo coirsi-ntfó, abrazándola desde luego, y en seguida 
lu hizo subir á su propio carruage, mostrándose muy 
solicito de borrar'la ostentaciGiv de aquel disfavor con 
públicas- señales de afecto. 
Sia erobargo, rwera mas que aparente esta reconci-
liacroa, \maagastos consortes seguían csperimcnlando 
igwl'avewioa uoo háciaiotro Tan fuerte era la antipa-
tía del rey, qife jamás había consumado su enlace (240). 
Felipequfrera km escrupuloso y severoencuantode-
cia relacian áfescostumhres; tomo parteen los disgustos 
domésticosde su hija, pidiéndole perdón con lágrimas 
en los1 ojoi d&ltabersido' causan te de union tan desacor-
de, habiéfld&fe dado por compañera á una muger que 
aborrecia eto razón; y al propio tiempo declaró que le 
remordteria eternamente la conciencia de haber causa-
do desórdenes tan reprensibles y laslimosos. 
Tanto Felipe como la reina aparentaron creer que 
su nuera estaba algo demente, y decidieron secreta-
mente-el tratar de un divorcio. No se oponía Tessé de 
ningún modo á este pensamiento, y por su parte el 
duque'dte Borbon se pagaba en la idea de mortificar de 
tan buen raocto á ta casa de Ol-leans su rival, elevando 
si era posibte á su hermano al trono de España. Según 
«ste pensamieato se dieron pasos para sondear los sen-
timientos del papa, encargando á Luis que mientras 
tanto-tratase con miramieatos esteriores á su muger; 
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tanto-por lo que tocaba á su dignidad, como para bur-
lar á ios curiosos, y quitar toda sospecha del pro-
yecto (251). 
Sise kalteba afligido el jóven soberano con los dis-
gustos que reinaban en el interior de su casa, no ofre-
cía cuacíro mas lisonjero eí estado de los negocios p ú -
blicos. Aunque no lenia autoridad ninguna, sobrelleva-
ba solo o.! pfeso todo de una corona ceñida demasiado 
tempriHíü-á sus sienes, por haber estado siempre apar-
todo d'« participación en tos asuntos del estado. Tan po-
ct) versado estaba en las relaciones con el estrangero 
como en l:os pormenores del gobierno interior; por otra 
parte, sn jnventud'é inesperiencia lo hacían completa-
mente rabábíl para manejar el timón del estado. La 
elección d» ministros que hizo Felipe para su hijo, y 
las formalidades establecidas por aquel monarca eran 
la prueba mas evidente de que Felipe retenia toda la 
autoridad real, y que l'as órdtenes destinadas á conmo-
ver ó pacificar á Europa, no salían del gabinete del so-
berano de hecho, sino del de San Ildefonso. 
Terminadas ya todas las formalidades de Va abdica- ( 
cion, retiráronse" Fel i pe é Isabel á San Ildefonso, cod \ 
Grimaldo, que era el mismo favorito. Consistia el nue- ' 
vo gobierno en una junta ó consejo de gabinete, com-
puesto de siete individuos, sin que se olvidase precau-
ción ninguna para elegir á personas adietas á Felipe, ó 
parciales de la reina y de Grimaldo. Poco ó nada se 
cuitló de qu& esta elección recayese en personas de mé-
rito-, con tial que no obrasen sin impulso superior; eran 
títeres cuyos resortes querían aun manejar Felipe é Isa-
bel. He aquí sus caracteres. 
El marqués de Mirabal'que Üabia sido representan-
te del rey en ffolandã, en donde no mostrando mucha 
dfest'reza como diplomático, desempeñaba hacia algún 
tiempo el cargo eminente de presidente del consejo de 
Castilla, en donde h-abia entrado como consejero; ha-
llábase dotado dé buena razón, de esperiencia, y era 
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aficionado al trabajo. A la caída de Alberoni, figuró en 
el gobierno, á causa de sus relaciones con Daubenton y 
Grimaldo. La protección y apoyo de Felipe, no menos 
que la consideración aneja á su'empleo, nacían que se 
le enviasen como á resorte principal de la administra-
ción. Adquirió tan alto grado de superioridad al princi-
pio del nuevo reinado, que escitó los celos de sus cole-
gas; sus inclinaciones políticas eran: una aversion pro-
funda hacia Francia, y la creencia de que Inglaterra 
era la aliada natural de su pais. La capacidad de don 
Diego de Astorga y Céspedes arzobispo de Toledo é hijo 
de un carbonero de Gibraltar, no era superior á su naci-
miento, pero sus costumbres eran tachables. Su adhe-
sion á la causa de los Borbones, y los servicios que pres-
tó en Cataluña, durante la guerra de sucesión, lo ele-
varon de unacanongíaála dignidad episcopal. Su ascen-
so á primado de las Españas, lo debió á las intrigas de 
los jesuítas que querían tener al frente de la iglesia es-
pañola á un prelado favorable á sus miras, y â los inte-
reses de la órden. 
Don Juan de Camargo, obispo de Pamplona, que 
desempeñaba el cargo de inquisidor general, no era no-
table mas que por sus conocimientos en la jurispruden-
cia eclesiástica; no tenia trato ninguno de gentes, y era 
enteramente nuevo en el desempeño de las funciones 
del gobierno. 
Don Miguel de Guerra se habia aprovechado de sus 
viages por países estrangeros, con motivo de las misio-
nes oficiales que tuvo á su cargo. Primero fué canciller 
de Milan y luego ministro de España en Francia, y du-
rante algún tiempo desempeñó el empleo de presidente 
del consejo de Castilla y del de hacienda. Sin embargo, 
si damos crédito á Stanhope, era un hombre mas bien 
astuto'que entendido, si bien muy versado en el conoci-
miento de las leves de España. Durante un poco tiempo 
vivió apartado cíeles negocios públicos, áconsecuencia 
de un ataque de parálisis que lo privó casi del uso de la 
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voz; este ataque que se prolongó, y las dolencias de la 
edad le impedian asistir asíduaraelite al consejo de ga-
binete; pero como era hermano del confesor de !a reina, 
era mirado como uno de los mas protegidos por esta 
princesa. 
El marqués de Valero, presidente del consejo de In -
dias, era de mediana ó escaso capacidad; habia sido 
virey de Méjico, y al regreso á España , cargado de r i -
quezas adquiridas en et Nuevo Mundo, le fué fácil a l -
canzar favor palaciego con magníficos regalos que hizo 
á la familia real, y sobre todo por la resolución mam-
íLesta de dejar por heredero ai príncipe de Asturias. 
El conde de San Esteban del Puerto , sumillers de 
corps, era aquel mismo fraude de España de quien con 
frecuencia se ha hablado en calos apuntes, como de per-
sonaque tan señalados servicios prestó á la casa de fior-
bon. Su nombramiento fué nominal , porque en aquella 
época se hallaba ausente desempeñando el cargo de 
plenipotenciario de España en e! congreso de Gambray. 
El mas notable é inlluyente de los individuos del 
consejo, como se vé, harto heterogéneo, era, sin dispu-
ta, el marqués de Lede, de origen llameaco, presidente 
del consejo de la guerra , y distinguido a causa de su 
pericia militar. Ademas de ser activo, ddigente y pre-
visor, aguantaba que se le contradijese, pero era como 
una roca en lo tocante á sus planes y opiniones , muy 
distinto en esto de sus compañeros. Nada podia igua-
larse á su celo y alegría durante las ocupaciones y cum-
plimiento de los deberes de su ministerio, dotado de es-
tremada probidad y notable prudencia, pasaba por adic-
to á la antigua corte, como agradecido a los favores que 
habia recibido. Por ser enemigo declarado de la casa 
de Austria , se hallaba muy bien dispuesto á favor de 
Francia, sin ser por eso enemigo de Inglaterra (242). 
Los individuos mas influyentes del gobierno , aun-
que no ocupaban destino ninguno en el gabinete , eran 
los dos hermanos Castelar y Patino, adictos ambos á la 
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Francia y enemigos secretos de Grimaldo. A estos per-
sonages "hay que agregar á doa Fernando Verdes de 
Montenegro, hechura de Mirabal. 
Jin todos los ministerios, dirigíanlos negocios , du -
rante el nuevo reinado, las mismas personas empleadas 
por el último gobierno, todas eran afectas á Felipe y á 
sus ministros: pero el lazo principal que unia á los dos 
ministerios de la antigua y nueva córte , era don Juan 
Bautista de Orendany, nombrado secretario de la junta, 
y al mismo tiempo ministro de Estado. FjSte personage; 
mas conocido después por el nombre de marqués de la 
Paz, habíase encumbrado, desde la condición de criado 
ó page de Grimaldo, hasta el empleo de subsecretario; 
mas tarde, fué promovido al rango de ministro, destino 
qne egercia ya; no habiendo que cambiar mas que el tí-
tulo. Desnudo de capacidad, sin dignidad ninguna en el 
egercicio de su nuevo encargo, era bueno lo mas para 
un trabajo mecánico, ó para la rutina oficinesca; sin 
que se le conociese mas cualidad buena que la de mos-
trarse en todos tiempos agradecido á la bondad de su 
protector. No debemos olvidar tampoco á don Antonio 
Sopeña, secretario de la Marina é Indias, pero perso-
nage totalmente insignificante. 
Al considerar los escasos recursos de varios indivi-
duos del gobierno, la dependencia en que estaban otros 
con respecto á la antigua corte , y reílexionando cuan 
grandes eran la juventud, la docilidad é inesperiencia 
de Luis, no puede menos de pensarse y creerse que el 
gobierno se hallaba evidentemente confiado á las mis-
mas manos que antes, y que pesaba todo sobre Grimal-
do que era el único capaz, á causa de su esperiencia y 
confianza que en él tenia Felipe, de continuar las"nego-
ciaciones entabladas en el congreso deCambray,y de 
conciliar las desavenencias complicadas que habían 
ocurrido entre España y Austria, y las demás potencias 
europeas. De hecho era Grimaldo primer ministro, con-
tinuando como sin ningún cambio hubiese ocurrido en 
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el gobierno, dirigiendo por medio de sus instrucciones 
de cada dia, todas las operaciones de Oreudayn, minis-
tro de Estado , ni siquiera se tomaba la molestia de 
ocultar su poder, puesto que en la primera visita de 
Tessé á San Ildefonso dijo con tono de triunfo.—«El rey 
Felipe no ha muerto ni yo tampoco.» 
Si fueran precisas mas pruebas de la naturaleza y 
principios del gobierno cuyo resorte principal se ha-
llaba en San Ildefonso, las hallaríamos en las medidas 
tomadas constantemente á favor del infante don Car-
los. La reina Isabel sobrado impaciente para esperar 
las deliberaciones lentas del congreso , y el azar de 
una sucesión fortuita, tomó la resolución de. enviar á 
su hijo á Italia , como presunto heredero de Parma y 
Toscana. Declaráronse eu contra de este proyecto los 
individuos todos del nuevo gabinete ; pero no"sc tomó 
en consideración semejante operación, y con el consen-
timiento de Francia y de las potencias marítimas , se 
trató de realizar este pensamiento, 
El sistema adoptado por Isabel con este motivó, 
así como los diferentes planes de esta muger turbulenta 
y ambiciosa, introdujeron en la escena un actor mas, 
que fué el marqués deMontclcon, notable ya eu la;car-
rera diplomática y á quien era totalmente conocida la 
política secreta de su corte. Ilabiaido como ministro á 
Inglaterra durante las negociacionesde la pazdeUtrecht 
y parece que favoreció los planes del ministerio tory 
ele la reina A.na, y que conservando todavía sus rela-
ciones con este partido al advenimiento de Jorge I , era 
antipático á ios whigs. Hemos visto ya que Stanhope 
arrancó á Alberoni la palabra de su separación, pero 
era un agente demasiado útil para que pudiera ser tra-
tado sin consideración ninguna; así es que permaneció 
en su puesto, hasta que á consecuencia del rompimien-
to, recibió órdenes del gobierno inglés de salir de I n -
glaterra. Después de una corta permanencia en el Ha-
ya, regresó otra vez á Londres con el título de emba-
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jador, al verificarse la accesión á la cuádruple alianza, 
y sometiéudose diestramenle alas circunstancias, logró 
conseguir la confianza y favor del mismo ministerio que 
con tanta aversion lo miraba tiempo atrás. 
Llegó Monleleon á Madrid en los momentos mismos 
de la abdicación, y el tacto delicado que solo puede dar 
la práctica de los negocios , le dió á conocer que !el 
nuevo soberano no era mas que una pantalla, y que 
tanto el gobierno como el poder residían en San I lde -
fonso. Como fuese vivo, diestro y sobre todo ambicioso, 
se consagró enteramente á la corte que le ofrecía tantas 
esperanzas de un porvenir risueño. Se arregló de modo 
que se concilio la poderosa protección de doña Laura, 
consintiendo en el enlace desigual de su hijo primo-
génito con la hija de la azafata. Halagó á Felipe en 
los planes que abrigaba este monarca con respecto al 
trono de Francia, y con igual éxito acarició la pasión 
dominante de la reina, y á fuerza de amaños oportunos 
y de elogios del valimiento que tenia en Inglaterra, lo-
gró que le diesen una misión de la naturaleza mas i m -
portante por entonces, la deageutedecuanto concerniese 
al pronto advenimiento do don Carlos á los ducados de 
Italia. Sus conversaciones con Stanhope , relativas á 
esto, como relativas á otros puntos, arrojan luz sobre la 
situación de ambas corles, cuya rivalidad política em-
pezaba á notarse ya. lié aquí una muestra de ello. 
15 de enero de 1724. 
«Montcleon, escribe el ministro inglés, no solo con-
fiesa públicamente sino que hace ostentación de cuan-
tos modos puede, de una sumisión ilimitada á la corte 
de San Ildefonso, y con destreza evita el que se crea 
que depende de la corte ó de los ministros de Madrid. 
Pocos dias después de su llegada dió de ello una prue-
ba evidente. Daba la joven soberana una comida á las 
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señoras de la servidumbre en el Retiro, â la que se ha-
llaban convidadas las dos hijas de doña Laura, única 
favorita de la reina Isabel; una de estas se ha casado 
últimamente con el hijo de Monteleon, y como estas 
señoras fuesen á sentarse en la mesa al lado de las da-
mas de honor, la reina misma les dijo alto que se sen-
tasen en otro lugar, so pre testo de que no erau mas de 
camaristas de la última reina. Al saber semejante ocur-
rencia se dejó decir p ú b l i c a m e n t e L o celebro infini-
to; con dos ó tres afrentas mas de este jaez, colmados 
quedarán mis deseos y mi fortuna asegurada.—Muchos 
motivos tiene para esta ciega sumisión á la corte de San 
Ildefonso, pensando que reside allí toda la autoridad 
del gobierno , y contando con el gran valimiento que 
con la reina tiene doña Laura; mira por lo tanto al jóven 
soberano v á su ministerio como totalmente insiguifican_ 
tes, y á cuantos componen este último, como divididos á 
tal punto entre sí que si gozasen de algún poder, lo 
emplearían unos contra otros. Tiene pocos amigos ínt i -
mos; pero su capacidad superior y su grande esperien-
ciale dan mucha consideración; y aunque dice púb l i -
camente y de intento que no aceptaría empleo ninguno 
en España, ninguno de cuantos que ocupan los deslinos 
mas elevados, se creerá seguro hasta tanto que re-
ciba colocación Monteleon. 
«lil mismo me dijo, que durante su permanencia en 
San Ildefonso, donde pasó tres semanas, siendo muy 
bien recibido, lodos los dias habló con SS._ MM. CC. To-
das estas conferencias han tenido por objeto principal 
el convencernos cuan ventajoso era y hasta necesario 
para que sus negocios caminasen bien, asi como Jos 
dei resto de Europa, el que reinase la mas estrecha 
union entre las coronas de la Gran Bretaña y España; 
que de esto dependia en parte, si no totalmente la su-
cesión de don Carlos á la corona, dejando adivinar que 
la amistad de Inglaterra de que respondia, podría serles 
muy útil si se presentaba alguna ocasión de alegar á fa-
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vor de los infantes, derechos á la corona de Francia. . 
«S. M. C. según me dijo presto oidos á|estasmanifes-
taciones con la mayor satisfacción, aprobándolas desde 
luego, especialmente las relativas á la sucesión de la co-
rona de Francia. 
«El rey Felipe, cada vez que recaia la conversación 
sobre este punto, respondia que veia claro y se hallaba 
convencido de que la amistad de nuestro augusto amo 
le seria en estremo beneficiosa, no menos por las venta-
jas que de ello reportase al infante don Carlos en Ua-
Jia, que por la seguridad de la persona de este, y de su 
sucesión, al hallarse allí. Parece que Monteleou pre-
sentó un proyecto trazado de orden del rey Felipe, en 
el que se designó las medidas que hayan de tomarse 
para alcanzar este resultado. 
«El resúmen de este plan, después de hacer algunos 
cambios pequeños indicados por los reyes era que doa 
Carlos saldría para Italia con la aprobación, siendo de-
clarado y reconocido por sucesor de los ducados de Par-
ma y Toscana con condiciones que pudiesen satisfacer al 
soberano reinante, así como á su hermana casada con el 
elector Palatino. Este plan mereció la aprobación de G r i -
maldo , pero no la de Mirabal, á quien se dió cuenta de 
1 para alcanzar la sanción del nuevo gobierno, sin que 
se. hiciera caso ninguno de sus objeciones 
«Nada tengo que añadir, prosigue Stanhope, á la 
relación de Montcleon, si no que se espera ver pronto 
su proyecto sancionado, y que en vista de esto, se da-
rán órdenes para que salga con destino á Italia, pasan-
do por Londres y París. En tudo caso, me parece que 
está muy resuelto á no aceptar aquí destino ninguno 
por ahora; y para probarlo me asegura que hubiera 
podido ser nombrado primer ministro si hubiera queri-
do, por que el rey Felipe se lo ha propuesto muchas 
veces, y hasta le ha hecho vivas instancias para que 
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admitiese. El motivo que da para no aceptar empleo 
ninguno, es que le parece casi imposible el sostenerse 
en ellos mucho tiempo en la situación presente de las 
cosas, sin atraerse la animadversion de uno de los dos 
monarcas, la del padre si enlodo no se conducia según 
las órdenes terminantes de San Ildefonso, ó en caso 
contrario la del hijo; porque cree que poco á poco y 
gradualmente se irá este libertando de la dependencia 
y sumisión á que se presta en el dia. Me ha confirmado 
el mariscal Tessc loque me habia dicho anteriormente, 
mediante el ofrecimiento que se le hizo del rango de 
primer ministro. Ambos son de parecer que no tardará 
mucho en proveerse este destino; por que parece i m -
posible que puedan permanecer los negocios en la con-
fusion en que se hallan ahora por falta de una autori-
dad visible. Las personas que tienen mas probabilida-
des de alcanzar este empleo son: el presidente de Cas-
tilla y el marqués de Grimaldo; sobre todo este último 
si consiente el rey Felipe en separarse de él.» 
El plan de Monteleon fué en efecto adoptado, y se 
dió al infante el título de grande príncipe. El astuto y 
diestro diplomático fué elegido para ejecutar su propio 
proyecto con 5,000 doblones de sueldo. Se le dieron 
ademas credenciales como embajador estraordinariocer-
ca de los príncipes de Italia y en las cortes de Fran-
cia é Inglaterra para el arreglo de los negocios de don 
Carlos. 
Ciertamente se habia obrado con gran prevision al 
formar el nuevo ministerio; pero es superior al poder de 
los hombres el cambiar la constitución humana. Apenas 
saboreó la junta las dulzuras de la autoridad en el 
egercicio de su administración ostensible, bajo las ins-
f iracioncs del poder oculto é invisible que saüa de San Idefonso, ya aspiraba á un poder mas real, disponién-
dose á sacudir el yugo impuesto por sus protectores. 
Formáronse dos partidos en este consejo, compuesto de 
tan hetereogéneos elementos, de los cuales el uno se 
244 CAPITULO T R E I N T A Y CUATRO. 
inclinaba á Felipe y el otro á Luis; pero la diferencia 
eracasi ilusoria, porque, si bien es cierto que algunos 
individuos hacían alarde de conservar un afecto apa-
rente á su primer soberano, todos empero, volvían los 
ojos hacia el sol que rayaba ea el horizonte. En general 
los palaciegos fueron poco á poco, escatimando su celo 
en favor de los intereses y deseos de un monarca, que 
acababa de abdicar la corona. Por su parte la nación, 
descontenta con el gobierno de la princesa de Parma, 
se hallaba bien dispuesta á favor de un rey totalmente 
español y de un consejo nacional. Por último, toda la 
córte ardia en deseos de ver llegado el momento en-que 
Luis mostrase la menor disposición.á sacudir el yugo 
que lo oprimía. Pusieron en juego con este objeto todas 
las intrigas posibles y arlilicios^i fin de alentarlo para 
que tomase poco á poco el-poder conveniente a su dig-
nidad. 
Afortunadamento para Felipe, Luis no se cuidaba 
de los negocios públicos, habiendo depositado toda su 
confianza en el conde de Altamira, quien desposeído de 
capacidad y sin ambición de ninguna clase,, nô  era á 
propósito para inspirar celos al gabinete desconfiado, y 
envidioso de San Ildefonso. 
Asty pues, se hallaba al gobierno sia gefe visible, y 
aconteció mas de una vez que los ministros de las na-
ciones estrangeras se vieron en la. necesidad de dirijir 
sus comunicaciones á las dos cortes á un mismo tiempo 
á fia de evitar que tuviese celos una de otra. Lo ma-
ravilloso es que no se hallase persona ninguna de ver-
dadero talento y que gozase de merecida' consideración 
que quisiese tomar sobre sí el terminar aquella situa-
ción anómala en que vivían ambos monarcas. Los voca-
les de la junta á fin de evitar toda responsabilidad , y 
grangearse el favor del pueblo, declararon míe no eran 
mas que una pantalla.—Mas que acusarnos delas faltas, 
decían, y de los descuidos, debiera tenerse en cuenta 
quecarecemos de poder.—El sistema completo del go-
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bierno llego á ser naturalmente objeto del desprecio 
universal, y el mismo Tessé deciaque aquel, saínete de 
rey y no rey, no podría durar por mas tiempo (243). Sin 
embargo, á pesar del carácter dócil de Luis, se halló, 
por último, el medio de utilizarlo en daño de la corte 
de San Ildefonso. La junta, con iulento de sustraerse á 
la autoridad del monarca retirado, trató de limitar, por 
medio de un reparto nuevo de los negocios, la inspec-
ción que egerciaa en sus deliberaciones Grimaldo y 
Orendayn, resucitando una costumbre que existia en 
tiempo de los úlümos soberanos de la dinastia austria-
ca. Los vocales se repartían entre sí las relaciones coa 
las potencias estrangeras, tomando cada uno un ramo 
particular y distinlo, y en seguida dando su parecer á 
la corporación reunida, ü e este ¡nodo, escluyeron á la 
Secretaría de Estado de toda parlicipacion en los nego-
cios con el estrangero, re luciéndola á ser un solo con-
ducto de sus deliberaciones (244). Esta inesperada me-
dida fué un golpe fatal para el poder de Felipe, y cuan-
do supo el mariscal Villars, en VersalJes, este cambio, 
nopudo menos de esclamar:—À dios à la corte de San 
Ildefonso; feliz puede creerse si sele asegura su comi-
da y su cena. 
Necesitaron tanto Grimaldo como la reina toda su 
destreza y sagacidad para detener este golpe peligroso. 
Se consiguió, porlin, una orden de Luis que autoriza-
ba á Orendayn á recibir de cada vocal por separado los 
informes relativos á su ramo especial, para que los pre-
sentase al rey, en el despacho ordinario. De este modo 
se vió paralizada la fuerza colectiva de la junta,-/ sien-
do el secretario de Estado el conducto directo de comu-
nicación con el rey, tenia posibilidad de dar cuenta de 
los informes, segun sus miras particulares, modelando 
su conducta, según las órdenes que de San Ildefonso 
recibía. 
El partido preponderante en la junta, aunque ven-
cido, no se desanimó, sino que disfrazó su oposición 
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con el pretesto plausible del bien público. Sus vocales 
espusieron, coa los mayores ponneaores, el desórdeu 
que reinaba en la hacienda, haciendo conocer que no 
bastaban las rentas del estado para cubrir los gastos 
corrientes; propusieron, por lo tanto, el que se dismi-
nuyesen las dotaciones de los dos infantes, y alcanza-
ron una órden del rey , reduciéndolas á cantidad tan 
mezquina que apenas si bastaba para una manutención 
decorosa. Pero á una mera reconvención que llegó de 
San Ildefonso , el dócil monarca anuló el decreto, y no 
tan solo continuó pagando las antiguas dotaciones á sus 
hermanos, sino que las aumentó algo para que pudie-
sen atender mejor al sostenimiento de sus caballerizas 
y mesas. 
Entonces se imaginó atacar con mayor ímpetu al 
soberano de San Ildefonso. Volvióse á tratar del mai 
estado de la hacienda, exagerando los mas exaltados de 
la junta las sumas que se apropió Felipe al abdicar, y 
los gastos que habia costado su retiro. De resultas de 
lo cual, se propuso el que se redujese la pension de 
aquel monarca. Aua cuando esta atrevida proposición 
se hallase diestramente disfrazada con el plausible mo-
tivo del bien público, ofendió infinito al joven sobera-
no, quien, no solo negó su sanción á lo que llamaba él 
un insulto, sino que dio cuenta á su padre de esta ten-
tativa de la junta. 
En todo cualquier otro punto que no se rozaba coa 
el amor filial, se mostraba Luis harto dócil, llegando 
hasta el estremo de conceder varias pensiones, y nom-
brar á muchas personas que no amaban la antiguacórte 
para destinos importantes; pero tuvo encargo Mirabál 
de inspeccionar su conducta, haciéndosele entender que 
era necesario enfrenar su munificencia, y que era indis-
pensable que anulase aquellos nombramientos. (215) 
Estraña era la posición de Luis, pues, acosado de 
un lado por las intrigas de las gentes que aspiraban al 
poder, y del otro contenido por el respeto filial y por 
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aquel sentimiento habitual de miramientos, y deferen-
cia que solo podia ir debilitando por grados el tiempo, 
no parecia distante el momento de que se decidiese á 
egerccr de lleno la autoridad real, no contentándose ya 
con la que solo era una pantalla. Si no lo hubiera dis-
puesto de otro modo el ciclo, como vamos á verlo muy 
pronto, habriasido preciso ó que el hijo bajase del tro-
no, ó que abdicase el padre mas de veras. ¡Quién sabe 
siel destierro ó un castillo no hubiera sido el premio del 
jóven principe ó si se hubiese visto precisado á mos-
trarse severo con su padre, teniendo fuerzas para tan-
to; pero afortunadamente para la tranquilidad de Es-
paña, y para la seguridad de Felipe, la muerte del 
nuevo soberano evitó á tiempo una crisis tan peligrosa. 
El 19 de agosto atacaron áLuislas vihielas malignas 
que no supieron curar los médicos. Â1 cabo de doce 
dias (31 de agosto) murió el jóven príncipe á la edad de 
diezyocho años, en el octavo mes de su efímero reinado. 
Durante el breve tiempo de su enfermedad, estuvomuy 
inquieta la corte de San Ildefonso, sin que nada pueda 
igualarse á la agonía en que vivía el rey retirado; pero 
apenas se conoció que no tenia remedio el mal, se deci-
dió Felipe á recobrar la corona. Todavía vivia Luis, y 
su padre mandó redactar á toda prisa, un documento 
en quedaba este por heredero del trono y autorizado á 
ejecutar el testamento de su hijo. Se presentó este es-
crito á Luis ¡a víspera de su muerte, y el mísero man-
cebo lo firmó moribundo ya, y á pesar de algunos vicios 
de forma, fué el título principal en que fundó Felipe las 
primeras medidas que se dió prisa á dictar apenas espi-
ró su hijo. 
En cuanto falleció el príncipe, el marqués de Mira-
bal, presidente del consejo de Castilla, y primer vocal 
de la regencia lo comunicó de oficio á Felipe, instándo-
le para que volviese al punto á la capital. El rey salió, 
al momento, de San Ildefonso, dió audiencia á Mirabal 
que fué á esperarlo hasta Campillo, entró en Madrid 
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con pompa régia, despachó en seguida, coa el secreta-
rio de Estado, y dió las órdenes necesarias para las exe-
quias de un hijo que lloró, ai parecer, con sinceridad. 
Felipe y las personas de la servidumbre de Felipe, 
Se dieron prisa á persuadirle que deseaba la nación uná-
niraemente que recobrase la corona, que sería este el 
bien mayor que podia acontecerá España, y que nadie 
dudaría ' lo mas mínimo, dela legitimidad de aquel 
loando. Pero ¿imaginó Felipe que una abdicación tan 
Solemne como la suya, hecha pública por un voto es-
pontáneo espresado libremente, no debia de ser anula-
da cou tan pocas formalidades como pudiera una mera 
transmisión de la corona de un príncipe á su inmediato 
sucesor, envista de lo que juzgó oportuno el pedir su 
diclámen; en cáso tan importante, al consejo de Cas-
tilla. 
Muy difícil de fijar es la naturaleza de la oposición 
de esta asamblea á los proyectos de Felipe; pero, no 
cabe duda que existia en la nación, en la corte y den-
tro mismo de palacio, uu partido numeroso que desa-
probaba el que volviese Felipe á ceñir la corona, por 
su autoridad propia. Los personages mas inüuyentes 
de este partido no tuvieron reparo en decir á Stan-
hope que su opinion era que no debia el rey ce-
ñir nuevamente la corona ; convencidos como se 
hallaban de la incapacidad del monarca para go-
bernar, á causa de la ambición desordenada de la 
reina. Uno de los mas vehementes de este partido era 
elmismo marqués de Mirabal, quien so p retes to de afec-
to á Felipe, se valia de todo el inílujo del elevado em-
pleo que desempeñaba, para impedir que el rey volvie-
se á reinar, llegando al estremo de presentar, como 
consejo, consideraciones políticas y religiosas en térmi-
nos los mas enérgicos contra esta"medida. El confesor 
Bermudez, ya sea que siguiese las inspiraciones de su 
conciencia, ó las del propio interés, a^oyó estas mismas 
consideraciones, declarando que no tenían réplica las 
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objeciones del marqués, y pensando que el acto devolver 
á subir al trono, después de abdicar la corona , era un 
pecado mortal de la naturaleza mas grave. Mirabal, por 
estas razones, difirió el convocar al consejo hasta cuatro 
dias después de la muerte de Luis; y aun cuando no 
pudiese estorbar á sus compañeros que elevasen un 
mensage á Felipe rogándole que se sentase de nuevo 
en el trono, sin embargo en laconsulta todas las obliga-
ciones en pro y en contra fueron presentadas detallada-
mente en los términos mas fuertes y exactos. Esta con-
sulta pérfida, si bien llena de razones y apoyada sobre 
todo por las reflexiones del confesor, causó la mas pro-
funda impresión en el ánimo supersticioso de Felipe, 
quien despidió al momento su guardia, diciendo:—No 
deben tributárseme los honores que son atributo del 
poder soberano, basta tanto que se halle mi conciencia 
tranquila del todo.—Creyó, pues, que debiasometerla 
consulta del consejo á una junta de teólogos que se 
reunió en el convento de jesuitas. Esta junta, dominada 
probablemente por el confesor, ofició contra la opinion 
de recobrar la corona, sugiriendo la idea de que Felipe 
tomase las riendas del gobierno como regente , á nom-
bre de su hijo Fernando, primero en el orden de suce-
sión. En su primer rapto de cólera y sorpresa , declaró 
que no, acoplaria ni la corona ni la regencia, dando 
órdenes para regresar al punto á San Ildefonso. 
La reina estaba todavía mas afligida que Felipe, 
porque mas de un motivo tenia para desear salir de la 
nulidad en que la habia sumido la abdicación. Su egoís-
mo y la ambición de volverse á sentar en el trono eran 
los móviles que mas imperio egercian en su corazón, 
sabiendo ya por esperiencia que la posesión presente de 
una corona vale mas que la larga espectativa de otra, 
aun mas brillante. Conocía ademas cuantos disgustos 
acarrea un gobierno á medias, y habia previsto que un 
consejo de gabinete en Madrid no permaneceria mucho 
tiempo sumiso á las órdenes emanadas de San lldefon-
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so, por último , conocía perfectamente que el adveni-
miento de otro yerno y la continuación de un ministerio 
puramente español, destruirían sus proyectos en el 
asunto de la suerte de sus propios hijos. Por lo tanto, 
no descuidó medio ninguno , ni escaseó paso ninguno 
para vencer la repugnancia real ó aparente qne Felipe 
esperimentaba á la lucha indispensable para burlar las 
intrigas que , bajo el protesto mentido de celo y adhe-
sion á su persona , ponían estorbos á sus deseos. Se 
quejó amarguísimamente á Bermudez , á quien p r in -
cipalmente atribuía ella los escrúpulos de su marido, 
acusándolo de pérfido, traidor Judas, y esto delante del 
rey. Declaró, en seguida, que si se hallase á las puer-
tas del sepulcro, mas querría morir sin auxilios es-
piritualesque recibir la hostia bendita de manos de 
tal malvado. Esta vehemencia de la reina alentó á su 
favorita, doña Laura, á quien la edad, la posición y la 
costumbre habían dado el privilegio de hablar con 
familiaridad y libertad completa. Esta muger, no menos 
violenta que su señora, se atrevió á reprender al mismo 
Felipe.—¿No se avergüenza V. M . , esclamó, de poner-
se bajo la tutela de ese malvado, de ese perverso , de-
jando que lo dirija, y abandonando el reino á las des-
dichas de una minoría, en que mandará una junta que 
quitará indefectiblemente á V. M. todo poder?—Como 
aparentase lareina quererla atajar con estas palabras:— 
Estais asesinando al rey;—la anciana azafata, enfureci-
da respondió:—No cometeria pecado ninguno; porque 
de este modo, solo moriría un hombre , en tanto que si 
S. M. abandona el gobierno, su pueblo, sus hijos, su 
muger, la monarquía, todos estamos perdidos(248). 
Persuadida la reina de que todos estos razonamien-
tos, aunque apoyados por las manifestaciones de Gr i -
maldo , no bastaban para destruir los argumentos del 
confesor y cambiar la decision de los teólogos, recurrió 
á Tessé, cuya reconocida adhesion y edad avanzada , le 
daban mucho influjo eu el ánimo dé Felipe. El mariscal 
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se valió, contra la validez de las abdicaciones y jura-
mentos, del argumento trillado de la salvación pública; 
declarando en seguida, que el gobierno francés ya no 
se entenderia con Felipe mas que como rey de España, 
y que si insistia en su fatal resolución, abandonaria una 
corte en donde ya no podria prestar servicio ninguno. 
Todavía halló la reina mas medios para contrares-
tar las intrigas de sus adversarios, logrando concitar en 
daño de estos la misma autoridad de que se habían 
valido con éxito para humillarla. Pudo alcanzar de 
Felipe que se remitiese la decision de los teólogos al 
consejo de Castilla, en donde logró unacensura severa 
deaquel parecer, acompañada de otrapeticion, enque se 
instaba á Felipe que volviese á empuñar el cetro (247). 
Todavia dió mayor peso á este parecer, alcanzando otra 
decision de teólogos que pensaban de distinto modo. Su 
atrevimiento fué tal que invocó la autoridad mas eleva-
da, en materias de conciencia, que era la del represen-
tante del gefe de la iglesia. Llamando al nuncio, que 
no salia de su cuarto , hacia mucho tiempo, por causa 
de enfermedad, lo comprometió , con razones que le 
inspiraba su fecundo genio, á que hiciera causa común 
con ella para destruir losescrúpulos que ligabanal rey. 
El nuncio se mostró mas complaciente que el confesor, 
y apoyado por teólogos españoles, espuso menudamen-
te á Felipe todas las razones que debían decidirle á 
volver á ocupar el trono, asegurando así la felicidad 
de su familia y la gloria de la religion católica. Viendo 
que producían efecto sus palabras, añadió:—También 
el soberano pontífice (248) habia hecho voto de no ad-
mitir la cátedra de San Pedro; pero se creyó obligado, 
en conciencia á retractai una promesa precipitada , por 
el amor que le inspira el bien general. Su Santidad 
aprobará, estoy cierto, una conducta parecidapor parte 
de V. M. ; de antemano puedo responderos de ello , no 
teniendo tiempo de consultarlo, á causa de la urgencia 
de asunto tan grave. Seguro estoy de que se empeñaría 
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eon V. M. para que satisfaga el voto general a s í , pues, 
señor, ceñios deauevo ladiadema; no vacilo en respon-
der ante Dios de J a retractación justa de una abdica-
ciou como la vuestra v de las promesas que habéis 
hecho (249). 
Semejantes palabras, en los labios de un príncipe 
de la iglesia revestido de tan alta autoridad, arrastra-
ron al monarca que no queria otra cosa mas que el que 
lo convenciesen. Felipe, con toda intención, divulgó el 
razonamiento del nuncio, y el 6 de setiembre dirigió 
un decreto al consejo de Castilla, en que declaraba que 
como señor natural y dueño de la corona, tomaba otra 
vez las riendas del" gobierno, sacrificando su propio 
bien estar y reposo á la felicidad de sus súbditos. Por 
bien parecer se reservaba el derecho de abdicar á fa-
vor de Fernando, su hijo segundo, cuando llegase este á 
la edad exigida por las leyes, contal de que no ofre-
ciese semejante medida inconvenientes graves, ofre-
ciendo convocar las corles para que reconociesen á 
Fernando como príncipe de Asturias, y ¡c hiciesen el 
pleito de homenage acostumbrado como sucesor á la 
corona. (250.) 
Gozóse la reina con el triunfo que acababa de a l -
canzar y no pudo disimular su júbilo, pues no solo la 
halagaba el recobrar la corona cuya privación habrá 
costado tanto pesar áuna alma ambiciosa como la suya, 
sino que volvia á adquirir una posición ventajosa para 
poder realizar un dia la esperanza que abrigaban ella y 
su marido de sentarse en el trono de Francia. No te-
mió el dar así un egemplo pernicioso del escaso valor 
con que los mas de los príncipes miran sus compromi-
sos mas sagrados y solemnes, cuando son opuestos es-
tos á un interés político y al escesivo amor de mando. 
Las potencias europeas con este egemplo tenían forzo-
samente que irse acostumbrando á ver con indiferencia 
la violación de las promesas mas santas y de que las 
abdicaciones eran no mas que un juego (251). 
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La muerte de Luis evitó á su muger la humillación 
de un divorcio, habiendo conseguido el afecto del rey 
y el amor de la nación con los asiduos cuidados y aten-
ciones tiernas y cariñosas que había tenido con su ma-
rido, no separándose de su cabecera un momento , aun 
cuando nunca habia tenido la enfermedad contagiosa 
que lo llevó al sepulcro. En medio de sus cuidados no 
pudo evitar el riesgo del contacto, y cayó también en-
ferma ; pero la fuerza de su organización y una asisten-
cia mejor entendida , le salvaron la vida. Todavía per-
maneció en España guando la pension de que disfru-
tan las reinas viudas, propuso Tessé el casarla cosí 
don Fernando, pero se negó ella á semejante union, uo 
midiendo soportar las travas de la etiqueta española. 
Por mediación de su madre, la duquesa de Orleans, 
consiguió de Felipe permiso para regresar á Francia, y 
las disputas que no tardaron mucho en ocurrir entre 
ambas cortes, precipitaron su viage. 
En París habitó el palacio del Luxemburgo, conser-
vando una servidumbre numerosa pagada con la v i u -
dedad que le salisfacia el tesoro español; pero su desea-
freno dió lugar á escenas escandalosas, y se vió preci-
sada ádisminuirsu servidumbre. Como nombraba para 
las plazas vacantes á personas de su agrado, sin mira-
miento ninguno hacia las prerogativas y reconvencio-
nes del príncipe de Rubec, que conservaba el título de 
su mayordomo mayor, se quejó este á la corte dé Ma-
drid y consiguió una orden según lo cual tenia la reina 
viuda que conformarse con las propuestas de este alto 
funcionario. Ofendió naturalmente á esta princesa alta-
nera esta inspección à que estaba sujeta hasta para 
elegirlas personas de su servidumbre; por lo que ex-
honeró á su mayordomo mayor, y la corte de Madrid, 
no cediendo en la lucha, suspendió el pago de su viu-
dedad. Entonces se retiró al convento de las carmelitas 
ocupando las mismas habitaciones en que habia vivido 
la duquesa de Berry, al pasar de sus amores desenfre-
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nados á ios actos de peniteacia y arrepentimiento; 
allí permaneció el resto de sus dias, viviendo con 
los auxilios que le enviaba de tiempo en tiempo lacór-
te de Madrid, y espiando con los rigores de la clausu-
ra la mala conducta de su vida pasada. Murió hidró-
pica en -1742. 
CAPITULO XXXV-
Don Fernando es reconocido por principe de Asturias.—Intrigas para 
alcanzar influjo en el gobierno.—Disolución de la junta.—Caida do 
Mirahal y Lede.—Oceaimicnto del indujo de Grimaldo y elevación de 
Orendayn. —Cambio de política on España .—Propos ic iones hechas a l 
emperador.—rsoticia rehuiva á RiperdA.—Planes económicos de este. 
—Negociaciones en Viena.—Despídese, á ¡a infanta de Francia.—Ca-
samiento de Luis XV con Maria Leci insl í i .—Indignación de los reyes 
de España .—Propos ic iones hechas en vano á Inglaterra Alianza con 
la cór te de Viena. 
Recobró Felipe el cetro de España con el consenti-
miento tácito de la nación, y con no menos facilidad 
que sino hubiese abdicado. Su primer cuidado fué el 
convocar las cortes en la iglesia de San Gerónimo de 
Madrid, para que reconociesen á don Fernando por 
príncipe de Asturias, y todose verificóenaquella asam-
blea según las formas seguidas en la proclamación de 
don Luis, cuando fué jurado como el presunto heredero 
de la coroáa (232). 
Verificada esta solemne ceremonia, acompañado el 
rey de la reina y su ministro, se retiró á San Ildefonso, 
donde permaneció en completa soledad durante cua-
renta dias. La causa de este aislamiento era que la rei-
na viuda tenia viruelas y se temia el contacto. Durante 
este período que interrumpió el curso de los negocios 
públicos, se empeñó una lucha de intriga y an^icion 
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entre varios pretensores del poder, así como entre los 
partidarios de Francia é Inglaterra. 
Grimaldo t¡ue veía mas de cerca al rey que los de-
más, fué el primero que se resintió de ios efectos de es-
ta rivalidad política porque lo atacaron nuevamente 
Tessé y el partido francés acusándole de recibir regalos 
de Inglaterra,y demostrar una parcialidad visible ha-
cia las potencias marítimas. La reina se mostró dis-
puesta á dispensar su confianza á Orendayn, quien se-
gún costumbre palaciega hizo traición cobardemente á 
su bienhechor Grimaldo y trató de suplantarle. La cos-
tumbre antigua de despachar con Grimaldo y la convic-
ción en que estaba Felipe de su méri to, actividad y 
destreza salvó á este ministro del riesgo en que se vió; 
pero su inllujo se resintió de esta intriga. 
Al cabo decuarenta dias se trasladó Felipe al Esco-
rial para recibir las felicitaciones de su córte y dictar 
las medidas que hacian indispensables las últimas i n -
trigas. Desde luego estalló su resentimiento contra 
cuantos se habían mostrado demasiado adictos al ú l t i -
mo soberano, oponiéndose á que volviese Felipe á etn-
puiiar el cetro; en cuyo número fué el primero el mar-
qués de Mirabal. El inglés Keene que residia por e n -
tonces en Madrid como agente de la compañia del mar 
del Sur, describe esta revolución con la exactitud m i -
nuciosa de un testigo ocular del siguiente modo: 
«Dos dias después de la llegada del rey k Madrid, 
dió orden á Montenegro para que renunciase su emplea 
de secretario é intendente de hacienda, desterrándole 
en seguida á Ciudad-Real donde fué arrestado en ua 
convento de caballeros de Calatrava como acusado de 
dilapidacioa (253). Su caidafuéel preludiode la del pre-
sidente de Castilla, Mirabal, que le habia dado este 
puesto lucrativo. Grimaldo nombró á Orendayn para, 
que lo reemplazase en la dirección del tesoro, querien-
do de este modo ocuparlo, y mostrándole la satisfac-
ción que le inspiraba su conducta anterior. 
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«Dos dias después el presidente de Castilla que ha-
hia gozado durante tantos años del favor real, y que 
ejerció con Felipe mas inllujo que ninguno de sus m i -
nistros, fué separado de su destino Se le nombró con-
sejero de Estado con un sueldo de '10,000 ducados que 
se le dió para suavizar un poco el pesar de su caida. 
Ya habia notado la disminución de la confianza del rey 
y no esperaba mas que una ocasión favorable pava dejar 
suernpleo, no olvidando sineuibargo de relatar sus ser-
vicios para interesar á S. M. y reconciliarse con la cor-
te, pero sus enemigos adivinaron este proyecto y per-
suadieron al rey á que lo separase precipitadamente, 
sabiendo que el rey lo recibia todos los viernes en la 
presidencia del cortsejo de Castilla. 
«Al momento se despachó un correo á don Juan de 
Herrera, obispo de Sigüeaza para que, acudiese á rem-
plazarlo, el cual como canciller de Milan y en seguida 
auditor de la Rota, habia pasado casi toda su vida en 
Italia. Desde su regreso á Espr.ña no babia salido de 
su diócesis, lauto que era completamente cstraño á las 
intrigas de la corte, sin mostrarse jamás favorable a 
ningún partido ni mezclarse de otros asuntos que de 
aquellos que leniau relación directa con los deberes de 
su dignidad. 
"lio tratado con mas empeño de daros á conocer en 
esta carta todos los pormenores relativos á la caida del 
presidente, porque se halla unida á los intereses que 
dominan hoy en España, que son los de la reina. Esta 
!
)rincesa manifiesta vivos deseos de castigar á cuantos 
lan mostrado tibieza, ó por lo menos poco interés en 
3ue recobrase el rey la corona, tomando el partido pru-ente de separarlos del gobierno, temerosa de que 
vuelvan á anudar sus intrigas. El'mariscal Tessé se 
aprovecha de semejante ocasión, para que pierdan 
poco á poco la conlianza del rey, y por medio de sus 
agentes, los desacredita cuanto puede para poder en 
seguida darla el golpe fatal con menos riesgo. Lo mis-
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jao está haciendo ahora con Grimaldo, esparciendo 
rumores falsos acerca de las pensiones que recibe de 
Inglaterra, con otras lindezas de este jaez. Temo que 
influya esto en el ánimo receloso del rey ó que quiza el 
marqués, que es ya de edad avanzada, viendo el traba-
jo que le costará el sostenerse, prefiera dejar el campo 
libre á sus enemigos retirándose. 
«He notado que en la corte, el círculo de Orendayn, 
es no menos numeroso que el de Grimaldo. Aquel per-
sonage tiene según parece el mérito de haberse negado 
á recibir algunos ofrecimientos de los ingleses, duran-
te el reinado del rey Luis, por cuya razón es ahora el 
favorito de los franceses, y la esperanza de losjacobi-
tas. El mariscal le ha hecho últimamente presente de 
una sortija, sino me engañan mis informes, que no ha 
querido aceptar sin permiso del rey. La usa actual-
mente en todas las ceremonias (¿54).» 
La víctima que siguió á este fué el marqués de L e -
de, á quien cuando se presentó á besar la mano al rey 
echó Felipe en casa su ingratitud diciéndolc con tono 
severo:—No esperaba yo semejante conducta por parte 
vuestra (11 de enero). El cortesano se retiró turbado, y 
poco después sucumbió, siendo víctima de su ambición 
burlada (255). 
Conservó Felipe á sus demás ministros, reinstaló á 
Grimaldo en el empleo de secretario de Estado conce-
diéndole el collarde! Toisón de Oro. Orendayn fué nom-
brado secretario del despacho de Hacienda, con la su-
perintendencia de los negocios generales del estado, 
para cuando se hallase Grimalda imposibilitado de de-
sempeñar este cargo á causa de su avanzada edad y de 
sus continuos achaques. Era este un medio de prepa-
rar Orendayn á egercer con el tiempo el elevado des-
tino de primer ministro de la monarquía española. 
Apenas organizó Felipe su gobierno interior paró su 
consideración en los negocios con el estrangero á fin 
de anudar la negociación complicada que se hallaba 
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enlabiada en los momentos de su burlesca abdicación. 
El congreso de Cambray habia, verdad es, continuado 
celebrando sesiones durante el efímero reinado de 
Luis; pero no se trató en ellas mas que de puntos de 
etiquetas sin desatar de modo alguno, aquel nudo 
gordiano que ligaba los destinos de España. Sin em-
bargo parecia que iban cambiando de naturaleza las 
discusiones y que la atención del congreso se sometía 
menos á punitos sometidos á sus decisiones en virtud de 
los artículos de la cuádruple alianza,, que á la abolición 
de la compañía de Ostende, y la garantía de la prag-
mática sanción promulgada por Carlos Vi . 
Al mismo tiempo la negociación favorita de la reina 
habia adelantado algo, gracias á la mediación de Mon-
teleon; pero la imaginación viva de este diplomático 
contó demasiado con el apoyo de las potencias media-
doras. Francia, Inglaterra y'Holanda negaron rotunda-
mente su cooperación para' hacer que se admitiese con 
ausilio de las armas al príncipe español en Italia; y en 
los mismos momentos en que la revolución en el go-
bierno de su pais, abria ancho camino al carácter ac-
tivo y emprendedor de este personage se vió precisado 
á permanecer en París encargado de una misión fasti-
diosa y sin importancia de ningún género. 
No" tuvo límites ya la impaciencia de Isabel Farne-
sio, quien terminó repentinamente la negociación em-
pezada. Los celos de las potencias mediadoras y la t i -
bieza de Francia, llevaron al colmo su indignación, sin 
que pudiese» perdonar á esta potencia una indiferea-
cia á que debía estar tanto menos preparada que lâ  
creia interesada y dispuesta á sostenerla; pero lo que 
principalmente la mortificaba, causándole un profundo 
disgusto, ora el ver que el ofrecimiento de Gibraltar 
no era mas que un lazí© preparado por la política i n -
glesa para ir ganando Uempo. Cuando vió que sus pro-
yectos para fijar la suerte de su hijo se hallaban á 
ponto ya de fracasar, volvió los ojos al mismo empe-
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rador, confiando que saldría con ausilio de este, del 
laberinto en que se veia empeñada, consiguiendo de él 
mayores ventajas que pudieran darle Francia é Ingla-
terra, cuya mediación hasta entonces no había sido 
mas c¡ue ilusoria. 
No tardó mucho el emperador en tener noticias de 
este cambio de sentimientos, y se valió al propio tiem-
po de los mismos motivos para verse libre de la mo-
lesta mediación de Francia, y mas particularmente de 
la de las potencias marítimas^ de que estaba muy des-
contento, á causa de las interminables disputas, rela-
tivas al comercio y gobierno de los Paises Bajos. Sd 
primer paso fué ef hacer que sondeafe el papa las dis-
posiciones de la corte de España, y teniendo certeza de 
que sus proposiciones serian bien'acogidas, se enten-
ció directamente con la reina, halagando la pasión fa-
vorita de esta princesa, que era el engrandecimiento 
(ie su familia (256). El agente de estos nuevos y sin-
gulares tratados diplomáticos, fué otro Alberoni, quien 
• ) obstante, carecia de capacidad superior, y cuya rá-
pida elevación ó inesperada caída, forma época en la 
historia del reinado de Felipe V. 
Juan Guillermo , barón primero , y después duque 
de Riperda, era descendiente de una familia noble 
oriunda de España, establecida en los Paises Bajos 
cuando pertenecían aquellas provincias á los dominios 
de España. Nació en el señorío de Gronínga hacia los 
años de i 665. Creese que estudió en el colegio de jesuí-
tas de Colonia; después de distinguirse como un alumno 
dotado de suma capacidad , abrazó la profesión militar, 
y al concluirse la guerra de sucesión era ya coronel. En 
los momentos de ócio que le dejaban sus ocupaciones 
se entregó al estudio de los idiomas modernos, y juz-
gando que la teoría del comercio y de las manufacturas 
era el medio mas seguro de prosperaren un pais mer-
cantil , cultivó sucesivamente los diferentes ramos en 
que se divide la ciencia y la economía política. Aumen-
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tóse entonces su fortuna por su enlace con una rica ho-
landesa. Como diputado de su provincia en los Estados 
generales , llamó la atención en el congreso de Utrecht; 
y en consideración á sus grandes conocimientos comer-
ciales , fué enviado á Madrid para terminar las dispu-
tas complicadas que existían entre España y la repú-
blica holandesa. Como tal enviado, prestó servicios i m -
portantes á los ministros ingleses que lo agasajaron en 
recompensa con presentes considerables. En esta misma 
época, se consagró al servicio del emperador, quien lo 
conocía ya por relaciones del príncipe Eugenio , conce-
diéndole aquel soberano desde luego una pension 
anual. El carácter flexible y agasajador de Riperdá, 
sus conocimientos en el comercio y de sus manufactu-
ras , su genio inventor y fecundo , y el conocimiento de 
los idiomas , especialmente del español, le atrajeron la 
consideración de Alberoni cuando se ocupaba ya este en 
su propia elevación. Uiperdá mereció pronto la confian-
za de este hábil hombre de estado , comunicándole sus 
proyectos de economía política. Se valió de él Alberoni 
pará losnegocios mas delicados, principal men te en laspar-
tes que habían sido objeto de sus estudios y medilacion. 
Gozando de tales veutajas , era Riperdá á un mismo 
tiempo espía y agente de las cortes de Viena y Lon-
dres , empleado público en España , al mismo tiempo 
que conservaba la representación esterior de enviado de 
la república holandesa. Su modo de vivir era estrema-
damente estraño, y tan poco delicado era en materias de 
dinero , que llegó su osadía y vileza hasta el grado de 
recibir 44,000 doblones de la córte de Inglaterra, va-
liéndose del nombre de Alberoni como precio de la fir-
ma puesta en el tratado de comercio (237). Las bribo-
nadas y estafas no se descubrieron desde luego , ó bien 
no se reparó en ellas en consideración á su capacidad y 
servicios ; porque continuó ganando el afecto y confian-
za de Alberoni, cooperando á la elevación de este al 
ministerio. 
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La elevada fortuna de su protector, y las magnífi-
cas esperanzas que le hacian concebir los triunfos de 
ios estrangeros en España, lo decidieron para renunciar 
á su cargo diplomático , naturalizándose en un pais que 
podia llamarse paraíso de los aventureros. Su notable 
capacidad, y su carácter ambicioso y turbulento , empe-
zaban ya á escitar los celos de Alberoni, quien manifestó 
quela religion protestante que profesaba Riperdá, eraun 
obstáculo indispensable para que entrase eslepersonage â 
servir á S. M. C.Pero semejante objeccion era harto 
frivola para que sirviese de estorbo á un diplomático 
tan emprendedor y poco escrupuloso como aquel. Poco 
tardó el holandés en hallar ocasión de manifestar al rey 
que las virtudes inminentes de S. M lo habían edifica-
do , produciendo en su corazón iraa impresión profun-
da , y que después de severas meditaciones , estaba re-
suelto de un modo irrevocable á abrazar una religion 
que al mismo tiempo que de asegurar su propia salva-
ción , lo habilitaba á consagrarse al servicio de un mo-
narca tan grande , tan piadoso y benéfico. Los deberes 
y sentimientos de la naturaleza decia , lo obligaban á 
tratar de asegurar un porvenir con que atender á sus 
necesidades y á las de su familia; pero confiado en que 
la generosidad y beneficencia del rey lo recompensa-
ria por el sacrilicio que hacia perdiendo patria y ami-
gos. Al mismo tiempo insinuaba que sus estudios particu-
lares harian que fuese muy útil en la dirección de la fá-
brica de Guadalajara que se babia establecido segua 
sus planes y consejos. 
Sus proyectos se realizaron como él habia imagina-
do; abjuró su religion, y al punto fué nombrado supe-
rintendente de la manufactura de Guadalajara coa 
una concesión de terreno y un palacio que habia perte-
necido en otros tiempos al almirante de Castilla. 
Con el profundo conocimiento de los medios mas á 
propósito para alcanzar los favores de la corte, procuré 
Riperdá conseguir cartas de recomendación del duque 
4 m 263 
de Parma, por la reina, sirviéndose para esto del influjo 
del emperador , y siguiendo con escrupulosa esactitud 
las huellas de Áltíeroni. Pero los rápidos adelantos de 
la fábrica que dirigia, y el partido que supo sacar de 
sus conferencias frecuentes con los reyes, aumenlaroa 
los celos de Alberoni que se alarmó al ver un estrange-
ro astuto y emprendedor que seguia su mismo derrote-
ro paso á paso. De repente y sin motivo público fué se-
parado Riperdá de la superintendencia ; pero el hábil 
diplomático disimuló su'resentimiento, (ingió ignorar al 
punto de donde venia aquel golpe, y se mostró todavía 
mas fino y atento con el ministro. Sin embargo, por el 
mismo tiempo se relacionó con Grimaldo y Daubenton, 
y por medio de este conducto de que supo valerse, con-
tinuó presentando proyectos y planes opuestos al siste-
ma de la administración, en los que. descorria el velo 
à los errores del ministro director. 
Se escucharon tanto mejor estas observaciones cuan-
to que la realización de algunas predicciones hicieroa 
mella en el ánimo del rey, dándole reputación de per-
sona dotada de estraoniinaria prevision y capacidad. 
En cuanto cayó Alberoni fué Itipcrdá no solo repuesto 
en su primer empleo , sino que se le nombró superin-
tendente general de todas las fábricas de España. Con-
tinuó conservando su influjo «n palacio con nuevos pla-
nes y consejos relativos aí desarrollo del comercio y al 
aumento de los ingresos del erario. Consiguió que lo 
acogiese bien la reina á quien aconsejó que se uniese 
con el emperador, como medio el mas seguro y deco-
roso de engrandecer á su familia, casando á su hijo don 
Carlos con una archiduquesa. Ya contaba con llegar al 
ministerio, y se hallaba en vísperas de triunfar, cuan-
do se lo estorbaron Daubeuton y Grimaldo reunidos, 
quienes después de emplearlo como instrumento para 
derribar á Alberoni, conocieron su/capacidad y superio-
ridadeon ojos de envidia, y manifestaron al rey el inconr 
veniente de confiar el timón del estado á unauevo coar 
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verso. Entoncesasestó Riperdá todos'sustiroscontra Gri-
maldo, y en una série de informes quepresentó, exageró 
sus errores, manifestó menudamente los males que pro-
venian de su impolítica adhesion ala corte de Inglaterra 
enlos momentos en que el gabinete de Lóndresse habia 
declarado contrario á las miras delde Madrid. La muer-
te de Daubenton lo libertó de su mas poderoso enemi-
go; por último, hallábase ya á punto de triunfar de la 
oposición de Grimaldo, cuando la abdicación de Felipe 
destruyó repeatinamente sus brillantes esperanzas. 
Durante el retiro momentáneo del rey, sacó parti-
do de la buena opinion que de él tenia la" reina, sien-
do su consejero íutimo y el depositario de todos sus se-
cretos. A causa de sus" relaciones secretas con la corte 
imperial, fué elegido para negociar con la casa de Aus-
tria la uniou que habia aconsejado en otro tiempo y que 
no dejó de recomendar á la reina. Se le autorizó para 
contratar la paz con el emperador, para negociar el 
enlace de don Fernando con la joven archiduquesa , si 
consentia el emperador en asegurar al principe la pose-
sión de los Paises Bajos y de ios ducados italianos , y 
finalmente para conseguir la reversion de Toscana y 
Parma á don Carlos. Tales eran las condiciones que ha-
bia acordado Felipe probablemente con él, en tanto que 
por su parte le daba la reina instrucciones particulares 
, para negociar el enlace de la mayor de las archiduque-
sas con don Carlos, cuya union proyectada con la cuar-
ta hija del duque de Orleans, no debia verificarse por 
esta razón. 
Antes de emprender su viage este aventurero diplo-
mático , hizo tentativa tan atrevida como diestra para 
asegurarse á su vuelta el puesto elevado de primer m i -
nistro. Presentó un plan magnífico y muy estenso de las 
reformas que convenia hacer en la monarquía española, 
en el cual desarrollaba los medios de mejorar el comer-
cio de América, de crear una marina poderosa, y de au-
mentar los ingresos del tesoro, dejando de vez en cuan-
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do traslucir en su proyecto su oposición á las dilapida-
ciones de los ministros anteriores, y á las exigencias de 
las naciones estrangeras en lo relativo al comercio y al 
territorio de España. 
El lector verá sin duda con interés el bosquejo del 
proyecto que formaba la base de la administración pro-
puesta y que mas tarde suministró ciertamente las ideas 
útiles á mas Je un ministro. 
Para impedir el contrabando en las Indias occiden-
tales, proponía que se estableciesen algunas escuadras 
ligeras compuestas en todo de ocho navios de línea, diez 
fragatas y doce galeras, que se estacionarian de modo 
que pudieran recorrer toda la costa del mar del Sur. 
Pedia además que se enviase una fuerza de tierra de. 
cinco mil hombres y cinco mil caballos, para espulsar 
á los ingleses de las posiciones que habían invadido. 
Con el objeto de atender á este gasto, la obligación dò 
servir en las milicias que habia caido casi en desusor 
debia rescatar con un puesto particular á cada provin-
cia, y ademas se le impondrá una contribución de cinco-
por ciento sobre todos los empleos y pensiones de Amé-
rica, cubriéndose por último el déficit con las rentas d& 
las mitras y beneficios que vacasen. 
Hé aquí las principales bases del nuevo sistema de 
comercio de que se esperaba un resultado eficaz. D i v i -
díase en tres partesá saber: el asiento de los negros, el 
contrabando y el comercio de España con las Indias por 
Cádiz. 
Si no era posible quitar el asiento á los ingleses sia 
esponerse á una guerra, se les debia causar y molestar 
hasta tanto que lo abandonasen voluntariamente por sí 
mismos como vejatorio y sin utilidad real. Con este ob-
jeto debian darse los salvo-conductos , de modo oue na 
fmdiesenllegar las espediciones á las Indias occidenta-es, sino después que la ilota y las naves , y cuando ya 
se acabasen las ferias. Se darian órdenes secretas á to-
dos los gobernadores y comandantes para que no coa-
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SHmiesea objetos fabricados et\ el eslrangero, y princi-
palmente en Inglaterra, á fin de que no se acostumbra-
se á ellos el pueblo, y al mismo tiempo se les manda-
ria que molestasen á los mercaderes todolo posible, bajo 
pretesto de inspección. Se privaria á la compañía del 
Mar del Sur de toda gracia que no se hallase espresa-
raente comprendida en el tratado de Utrecht, sin poder 
tener depósitos en el mar del Norte, ni vender mas que 
en las ferias, lo cual era un medio casi seguro de que 
sufriese algunas pérdidas , y finalmente el criollo que 
prestase su nombre á los ingleses tendría pena de la 
vida. Aunque semejantes disposiciones eran tan duras 
para Inglaterra , creíase que tendría esta potencia que 
aguantarlas, porque á la menor queja , tendiia España 
que preparar fuerzas marítimas y militares para apode-
rarse de Sus colonias. 
En cuanto á la segunda parte, esto es, al contraban-
do, el rey debia restablecer el antiguo derecho de co-
merciar solo y esclusivamente con sus colonias de Amé-
rica, y se valdría siempre del pretesto de piratería para 
apropiarse todos los buques que apresase en los mares 
de Indias, aun cuando no hiciesen mas que atravesarlas; 
pero en tanto que se trataria á los ingleses con severi-
dad suma, como á la nación quíi mayor fruto sacaba de 
este comercio lucrativo, debería tratarse á los holande-
• ses con muchas consideraciones para impedir á las dos 
naciones mercantes y marítimas de unirse en defensa 
desús intereses mutuos. De esto resultará, se decia^ 
que las colonias de las otras naciones cu esta parte del 
Nuevo Mundo, no enriqueciéndose con los tesoros intro-
ducidos en ellas desde el continente cercano , quedarán 
abandonadas como carga inútil, ó bien se rendirán al 
primer ataque de las armas españolas. 
Los reglamentos para el comercio directo de Espa-
ña, tenian por objeto el destruir el comercio de los in-
gleses y de las demás naciones que pasaban por no ser 
amigas de España. Debian buscarse retornos para las 
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mercancias remitidas á América , arreglándose de tal 
modo que los artículos que ao pudiera la madre patria 
facilitar á América se tomasea á las naciones amigas; 
sia embargo, no se prohibirían completamente las mer-
cancias inglesas. Para suplir la falta de manufacturas 
en Espana, se llamaría y estimularia á fabricantes es-
trangeros para que se estableciesen en esta nación. Si-
guiendo con tesón y constancia estas medidas ú otras 
análogas, la ruina de! comercio inglés se miraba como 
inevitable en menos de dos años. 
Proponía igualmente Riperdá que se enviase con 
cada flota doce navios del rey cargados, y doce galeones; 
yestuviesencontínuamentepreparadosen Cádiz dos ga-
leones, y otros dos en Buenos Aires para servir en los 
viages siguientes. El gasto de este armamento seria pa-
gado, decíase con los fletes, puesto que los mercaderes 
Ereferirían sin duda los navios del rey, por la razón de aliarse mejor armados; esta medida daría un número 
crecido de marinos hábiles y de oficiales de mérito, que 
conociesen los mares de Indias, y en caso de guerra es-
tas flotas y galeones reunidos, formarian una escuadra 
de veiate.y cuatro navios de línea. 
También trataba de dar á conocer la importancia de 
las Islas Filipinas, bajo el punto de vista comercial, in -
sistiendo en que debía efectuarse un cambio ventajoso 
entre España y Oriente por aquellas islas. Decía, para 
apoyar estas razones, que examinando los libros de la 
compañía holandesa eu la India Oriental, había halla-
do notas en que estaban apuntados los regalos conside-
rables que se habían hecho á los ministros españoles pa-
ra alcanzar el permiso de comerciar con las Filipinas, 
esportando la plata estraida de Méjico. Por lo tanto, pro-
ponía la formación de una compañía española para el 
tráfico de las Filipinas. Los navios de esta compañía da-
rían la vela de Cádiz para el mar del Sur, dejariau par-
te de su cargamento en Chile en cambio de píala y otros 
productos del pais, y desde allí se encaminarían á las 
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Filipinas. Depositando estas mercancías en China, Siam 
y comarcas vecinas para comprar especias y otros ar t í -
culos de Oriente, debían de regresar por Chile, y cam-
biar su carga por plata que llevarían á España. Calcu-
laba que de este modo se apoderaba España del comer-
cio de su propio territorio y de sus Indias, con escluskm 
de los contrabandistas, y que ademas disfrutaría de una 
parte considerable del rico comercio oriental. 
Para seguridad del comercio marítimo de España, 
habían de formarse en el Ferrol, un puerto y un asti-
llero, con ánimo de ofrecer abrigo á las escuadras des-
tinadas á cruzar durante el estío, para proteger las flo-
tas de América y observar la dirección de los bageles 
ingleses. Este proyecto sin contar que aseguraba su eje-
cución el éxito delas demás medidas , conservaria á la 
nación británica en zozobra continua, lo cual no podría 
menos de escitar el descontento del pueblo, no solo por 
el aumento de las cargas públicas, sino también por la 
disminución del comercio, logrando así la ruina de una 
nación sobre cuyos restos podría tan solo España volver 
á levantar el edificio de su esplendor pasado. 
Además de estas mejora«del comercio de laslndias 
se establecería una factoría en el Ferrol , para traficar 
con los países del Norte, sin olvidar las pesquerías, lo 
cual debía dar que hacer á veinte mil familias de mar i -
nos, y privar á los ingleses de mas de 20.000,000 de 
escudos que sacaban de España cada año. 
•>Proponia Ríperdá al propio tiempo que se prohibie-
se la importación de objetos de fabricación estrangera, 
tales como sederías, tegidos de lana etc., etc. á medida 
que las manufacturas nacionales empezasen á desarro-
llarse. Los primeros que debian dar egemplo eran el 
rey y los cortesanos, no consumiendo mas artefactos 
que los trabajados en España. 
A fin de dar todavía mas fuerza y desarrollo á este 
vasto sistema, proponía el que se crease en Madrid un 
banco que daria el cinco por ciento de interés por todos 
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los capitales que se depositasen en ella ; formándose 
este banco coa el tesoro llamado de San Justo, deslina-
do para socorro de huérfanos y viudas, afectando áe l l a 
ademas las sumas que destinasen las corporaciones re-
ligiosas para compra de nuevos bienes. 
Con la acción combinada de todas estas diversas 
causas, se prometia el que se efectuase tan prodigioso 
aumento en los productos industriales, en la población 
y riqueza nacional, que el rey según él, podría mante-
ner y sostener en pié un ejército de ciento treinta mil 
hombres, formar una escuadra de cien navios y fraga-
tas quedándole además en las arcas del tesoro mas de 
2.000,000 de escudos (260). 
No podían menos de hacer mella en la imaginación 
romanesca de Felipe miras tan profundas , planes tan 
vastos, propuestos por un hombre cuyas predicciones se 
habían realizado mas de una vez, y de quien sobre 
todo era conocido el hondo resentimiento que abrigaba 
contra Inglaterra y Francia. El rey ofreció al autor fe-
cundo de todos estos proyectos que al regresar de la 
misión que le había sido conliada , sele elevaria á la 
dirección suprema de los negocios públicos , y que se 
le autorizaria entonces á efectuar la completa regene-
ración cuyo plan habia trazado con tanto genio y habi-
lidad para bien de su patria adoptiva. 
Con esta firme seguridad salió de Madrid Riperdá, 
y después de hacer un viage no menos rápido que se-
creto, llegó de incógnitoá Viena en'el mes denoviembre. 
Importaba dejar burladas las presunciones de los m i -
nistros estrangeros y las de cuantos tenían interés en 
que no se realizasen aquellos planes, por lo que creyó 
que debía apearse en uno de los arrabales, tomando el 
pombre de barón de Pfaffemburgo; solo salía de noche 
nara conferenciar con el conde de Sinrendorf, que era 
el canciller austríaco. Su negociación fué seguida coa 
el mayor secreto, sin que se trasluciese cosa alguna, 
ni adelantase un solo paso, durante tres meses, la v i -
1026 DMioteca popular, T. II. 52 
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gilancia ele la policía. Nadie entre las personas que no 
necesitaba directamente tuvo noticia de su llegada ai 
del motivo de semejante viage. Ya se hallaba casi con-
cluida su misión, é iba á emprender su regreso con la 
esperanza del enlace de María Teresa, que era la ma-
yor de las archiduquesas, con don Carlos ; todos en 
sutoa debia hacerle creer que el negocio no podia me-
aos de tener éxito feliz, cuando repentinamente trope-
zó con una oposición terrible por parte de la emperatriz 
y de la misma archiduquesa que tenia inclinación al du-
que de Lorena. Los ministros afectos al antiguo sistema 
de la política austríaca se opusieron igualmente á los 
nuevos convenios proyectados; pero el agente de Espa-
ña, que dispona de sumas crecidas, no economizó sus re-
galos. Ni siquiera el emperador se avergonzó de alentar 
este tráfico y venalidad, dando egemplo, y de todos los 
ministros austríacos, solo Eugenio conservó su desinte-
rés é integridad. Riperdá fué viendo como poco á poco 
desaparecían todos los obstáculos, gracias al poderoso 
influjo del oro (201). Con esto se hallaba el asunto, 
cuando un acaecimiento inesperado hizo desaparecer 
las últimas dificultades , y apresuró la terminación de 
esta negociación singular y secreta. 
El duque de Eorbon como primer ministro de Fran-
cia, se guiaba por principio.; políticos y personales, dis-
tintos de los que habían dirigido al regente á reunir las 
dos líneas francesa y española de la familia de Borbon. 
Opuesto en secreto al duque de Orleans, deseaba poner 
obstáculos á la sucesión de este á la corona de Francia, 
en caso de que falleciese el joven soberano. Formó por 
lo tanto el proyecto de romper la promesa de casamiento 
de Luis XY con la infanta, so pretesto de que la tierna 
edad de su futura esposa quitaria por muchos años toda 
esperanza de sucesión directa. Deliberó acerca del mo-
do de dar un paso tan delicado, procurando aplazar con 
mil çretestos la ceremonia del desposorio, que debían 
veriticarse cuando cumpliese siete años la princesa. 
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En medio de esta perplegidsd, sumió en el mayoí 
pesar á la nación una enfermedad del rey por cuanto da-
ria su muerte lugar á una herencia disputada (262). Se 
aprovechó sin perder tiempo el duque de Borbon de se-
mejante temor, y después de muchos pasos para hallar 
unaprincesa de edad yrango con venientes,se íijóenMaríá, 
hija de Estanislao Leczinski, rey propietariode Polonia. 
En cuanto se convino en este punto, alcanzó el consenti-
miento del joven soberano; y á fin de evitar toda oposi-
ción por parte de la corte da Madrid, se decidió que sé 
despediría á la infanta sin aviso ninguno anterior, pero 
cuidando de disculparse con la urgencia y necesidad im-
periosa de las circunstancias. 
Parece que ¡i pesar del secreto que se-observó en es-
te asunto , ios celos políticos ó las confidencias particu-
lares, escitaron las sospechasdela córtede España (263). 
Las exigencias de la reina de España no solo arranca-
ron aclaraciones solemnes y repetidas, sino que la ce-
remonia del desposorio se verificaria al punto. Cuandó 
quedó bien asegurado el plan del duque de Borbon , sé 
llamó de París al mariscal Tessé, y se anunció la fatal 
tiaeva al abate Livry, agente subalterno, enviado al i n -
tento de la embajada de Portugal, y elegido á causa de 
su carácter suave y de! conocimiento que tenia de la 
corte de Madrid; eni el hombre masápropósito para tan 
delicado encargo. Lo singular es que llegó á Madrid sin 
saber siquiera su nombramiento, y se quedó aterrado al 
tener noticia de las órdenes cuya ejecución se le encar-
gaba. Se le mandó que pidiese audiencia y entregase 
las cartas de disculpa del rey y del duque de Borbon» 
sin hacer reflexion ninguna ni insinuación de cualquief 
clase acerca del contenido de tales cartas antes de en-
tregarlas. De este modo se habia querido evitar cual-
quier pretesto para negarSe á recibirlas, pero su animtf 
sé hallaba agitado en demasía para que siguiese estas 
iastrucciones al pié de la letra. En cuanto entró en la 
régia cámara, hincó las rodillas, saltáronsele las l á g ñ -
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mas, y descubrió su mensage con una defensa confusa y 
no estudiada (264). El efecto de tal nueva fué el que 
debia esperarse de una testa coronada, de un carácter 
ardiente, y de un corazón en que reinaba ante todas co-
sas el amor paterno. Felipe rechazó las cartas con i n -
dignación, y la reina tomó un retrato de Luis X V I qua 
llevaba en una pulsera, y lo pisoteó diciendo:—Los Bor-
tones son unarazade diablos; mas recordando al punto el 
Sarentesco de su marido, se volvió hacia este, añadien-o: Escepto V. M.—Al ministro francés se le mandó sa-
l i r con desprecio é ignominia (265). 
En el primer momento de exaltación, no se divulgó 
el secreto de la misión, aun cuando la estraordinaria 
agitación del soberano, y la desesperación de Livry da-
ban mucho en qué pensar. Cuando, por último, llegó 
de París la noticia, y todo el mundo la supo, estalló el 
resentimiento de los reyes de España con mayor fuerza; 
el ministro de Francia, y todos los cónsules de esta na-
ción tuvieron que salir de España por orden del rey. De-
claró Felipe que no bastaba toda la sangre del mundo 
para lavar semejante mancha, anunciando su resolución 
de no reconciliarse jamás con Francia, en tanto que no 
se presentase en Madrid el duque de Borbon, y pidiese 
perdón de hinojos. La indignación del monarca se ge-
neralizó en las clases todas de la sociedad en una nación 
tan quisquillosa en puntos de honra. Fué precisa toda la 
vigilancia del gobierno para impedir un degüello gene-
ral de todos los franceses que se hallaban en la capitaJ. 
Cesó entre ambas naciones toda clase de trato, y antes 
de la llegada de la infanta, se mando salir de España á 
la viuda del rey Luis, y á su hermana que estaban am-
bas en Madrid (266). 
En el primer rapto de cólera y violencia de la reina, 
arrancó esta princesa á Felipe un decreto para que to-
dos los franceses saliesen de España, sin cscepcion nin-
guna; pero después de alguna meditación, notó el rey 
cuán injusto é imposible de ejecutar era aquel decreto" 
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é ideó un medio bastante chusco para calmar la indig-
nación de su impetuosa compañera. Mandó llamar á los 
de su servidumbre, hizo que se abriesen todos los ar-
marios, y se preparàran cofres y baúles, como si se tra-
tase de un largo viage. En meaio de aquellos prepara-
tivos, llegó la reina, y preguntó como era natural la 
causa de tanto movimiento, á lo que contestó el rey: 
—¿No se ha espedido un decreto mandando á todos los 
franceses que salgan de España? Yo tambiea soy francés 
y por lo tanto, tengo que irme como los demás.—Esta 
chanza produjo mas efecto que las reflexiones mas sé -
rías; la reina se sonrió, y quedó revocadala orden (267). 
Felipe llamó al punto al embajador inglés, que era 
Stanhope, y tanto él como la reina, le refirieron menu-
damente todas las circunstancias de la afrenta que aca-
baban de sufrir, quejándose violentamente del duque 
de Borbon por un ultragc que escedia á su doblez. La 
reina dió rienda suelta á su natural vehemencia, y olvi-
dándose de que se hallaba delante del ministro de una 
potencia estrangera,eselamó:—Ese perverso tuerto (268) 
ha insultado á mi hija, porque el rey no ha querido 
crear grande de España al marido de su moza.—Felipe 
con mayor dignidad, añadió:—Estoy decidido á sepa-
rarme para siempre de Francia, lo cual, lejos de otra 
cosa, fortificará los vínculos de amistad que unen á Es-
paña é Inglaterra: depositaré toda mi confianza en vues-
tro soberano, y daré órdenes á mis plenipotenciarios en 
Cambray que rechacen toda mediación por parte de 
Francia,"sometiendo el arreglo de todas mis disputas 
con el emperador á la sola mediación de la Gran Bre-
taña. 
Sin embargo, Felipe, demasiado impaciente para es-
perar la respuesta de esta insinuación, dió orden á R i -
perdá, que desistiese de todos los puntos en litigio que 
habían paralizado la negociación. Entabló por una parte 
tratos para dos enlaces con la familia de Portugal, tra-
tando de unir á la infanta doña Bárbara con don Fer-
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nando, y álaquedebió casarse coaelrey deFrancia, coa 
el príacípe del Brasil. Durante aquel tiempo daba la re i -
na órdenes terminantes áRiperdá para que concluyese 
el enlace de don Carlos con la mayor de las archida-
quesas. 
Jorge 1 eludió la insinuación de España, y no solo se 
negó á romper sus relaciones con Francia, sino que i a -
sístió que era necesario el apoyo de esta nación para 
defender á España contra el emperador. Llevó esto muy 
á mal Felipe, y renovó sus órdenes á Riperdá para que 
termínasela reconciliación, llamando á los plenipoten-
ciarios que se hallaban cu el congreso de Cambray. 
Tan mal dispuesto se hallaba el emperador contra 
Francia, como descontento con Inglaterra; así es que 
bastaba algunas conferencias para zanjar desavenencias 
que existían entre ambos soberanos rivales, cuyas guer-
ras é intrigas habían agitado á Europa durante tantos 
años. Verificóse inmediatamente una alianza entre dos 
enemigos, encarnizado por largo tiempo uno contra 
otro, unidos entonces, para satisfacer el mismo resenti-
miento (269). 
F I N D E L TOMO SEGUNDO. 
NOTAS Y OBSERVACIONES. 

(1) Casa de Austria, vol. I , pág. 1022.—Torcy, 
tomo I I , pág. 235. 
(2) San Felipe, tomo I I , pág. 263, 307, 309. 
(3) El marqués de San Felipe , que solía hablar con 
suma exactitud de los asuntos de España, afirma que 
el objeto de la misión de Ihbeville , fué el de obtener la 
cesión de los Países Bajos y el comercio de A.ménca pa-
ra los holandeses. Niega esto el editor de las ü fmoms 
de Noailles quien asegura, refiriéndose á documentos 
que tenia á la vista , que se redujo ia misión de Ibbevi-
lle meramente á la petición hecha á nombre del elector 
de Baviera. Empero, tal vez haya dado este editor á 
las instrucciones escritas y ostensibles de aquel agente, 
mas importancia de la que en ¡¡í tenian ; porque la con-
ducta de Luis XIV dá mucho peso al dicho del marqués 
de San Felipe. 
(i) Defensa del tratado de límites.—Lambcrti; vol. 
V, pág. 464. 
(5) Cartas de Hene à un torv.—Lamberti, vol. Y, 
pág. 364. 
(6) Memorias de Polignac, vol. I I , pág. 40.—Larrey 
vol. IX , pág. 324. 
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(7) Torcv , vol. Tí, pág. 393.—Dcsormeaus, vol. V, 
pág. 230. 
(8) San Felipe, vol. I l l , pág. 263, 309. 
(9) Las conferencias de Gertruydemberg mostraron 
por parte de los plenipotenciarios cíe Francia disposicio-
nes mas sinceras de un arreglo que por parte de los 
aliados, á quienes tenia ciegos el orgullo mas insensato, 
de que supo sacar partido hábilmente el monarca fran-
cés. Cuando parecia segura la paz en virtud de las coa-
cesiones hechas por los plenipclenciarios franceses, y 
que, aceptándola nueva alianzadeLuiscon susenemigos 
contra Felipe, se convino un socorro pecuniario para 
hacer guerra al monarca español, tratando así de quitar 
á esta nueva alianza la horrorosa imagen de un padre 
armado contra su hijo, y de una nación contra otra que 
no la había ofendido , cuando la paz , decimos parecia 
segura con tales bases, Pelkum, diputado de Holanda, 
declaró que tenia orden de decir á los plenipotenciarios 
que el rey de Francia debia encargarse solo de la restitu-
ción de España y de las Indias en el término de dos 
meses, según el tenor del artículo 37. «Esta manifesta-
ción, dice una relación de las conferencias que existe 
manuscrita en la Biblioteca del rey en París, a fuerza de 
ser insensata, pareció fabulosa; por lo que se preguntó 
al diputado sí tenia un poder ó credencial que lo auto-
rizase á hablar de este modo. Contestó que no, y los 
plenipotenciarios franceses se quedaron estáticos. Los 
diputados holandeses , empero, se presentaron en la 
próxima sesión, coa poderes esplicativos relativos á. la 
proposición del señor Petkum , que apoyaron. En vista 
de esto, se rompieron las negociaciones.» 
A los que deseen profundizar el estado reai de esta 
cuestión, que merece tan profundo examen, por su ia-
menso interés, les aconsejamos que consulten las «Me-
morias de Torcy; la Conducta de los aliados por Swels, 
y los Cuatro últimos años de la reina Ana; los Exáme-
nes; las Cartas de Bolingbroke, y la historia de la reiaa 
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Ana, por Soramerville, las Cartas de Hare á un diputa-
do tory; la Bella defensa del tratado de las barreras, 
por Poyntz, atribuida al obispo Nare; la respuesta de 
lord Walpole a Bolingbroke , y una esposiciou en el 
Suplemento de lindan á Raping vol. X V I , y los docu-
mentos oficiales en Lamberli. 
(10) Noailles, vol. 4, pág. 3. 
(11) San Felipe, vol. 3, pág. 330. 
He aquí loque dice Lamberti, en susMeniorias, pág. 
lesdel Y. volumen; hablando de la prisión del duque 
deMedinaceli. 
«El origen de esta caida fué un escrito sellado que 
el marqués de Astorga dejó al morir, con orden de 
ponerlo en manos del rey. En éi declaraba que el duque 
de Medinaceli , primer ministro , revelaba todos los 
secretos al duque de Uceda , que se hallaba en Italia, 
quien daba de todo cuenta á la corte de Viena. Un prín-
cipe de Italia, que formaba parte de la grande alianza, 
consiguió cerciorarse que existia semejante correspon-
dencia ; para esto se sirvió de un confidente suyo que 
se bailaba al lado del duque de Uceda y en quien este 
tenia confianza , y de todo envió el príncipe pruebas á 
la corte de Madrid. Conoció el gabinete español que 
solo Medinaceli podia haber revelado estas circunstan-
cias ; poco después el duque de Uceda se adhirió á la 
causa del Austria. 
(12) Torcy, vol. 2, pág. 330. 
(13) HistonadeEuropa17 l 0, pag. 54o.—San Felipe 
vol. 11, pág. 337,—Carta del general Stanhope á W a l -
pole acerca de la batalla de Almenara, del 13 de julio 
de 1710.—Papeles de Walpole.—Historia de la reina 
Ana por Sommerville. pág. 636. 
Los oficiales que cercaban al rey al fin de la batalla 
le instaron vivamente para que se retirase, tomando el 
camino de Lérida; á muy corta distancia del sitio del 
combate , se hallaban situados seis escuadrones de los 
aliados. Favoreció la retirada del rey el valor y presea-
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cia de ánimo de Yallejo, que mandaba el regimiento 
de dragones de su nombre. Esle generoso oficial deci-
dió sacrificarse con sus soldados, para salvar al rey; 
dividió su fuerza en cinco pequeñas divisiones que aco-
metieron simultaneamente con denuedo é intrepidez á 
los enemigos, dando tiempo al rey y á su séquito para 
que se retirasen, encubiertos con la obscuridad de la 
noche.—Targe, Historia, del advenirme uto de la casa 
de Borbon, tomo V, pág. 424. 
El marqués de San Felipe, atribuye al marqués de 
Villadarias el honor de haber contenido ios escuadrones 
enemigos, para dar tiempo al rey á que se salvase. Sea 
lo que quiera de este hecho particular, se achacan ge-
neralmente à Villadarias algunas falsas maniobras en 
aquella importante jornada. 
(14) San Felipe, vol. I I , pág. 348.— Historia de E u -
ropa, pág. 591, 597. 
Existe ademas una carta del general Carpenter á 
Walpole en la que se dá la gloria de las victorias de 
Almenara y Zaragoza al general Stanhope, que se alabó 
de ellas ante la corte y el mariscal. (Manuscritos de 
Walpole y Sommerville acerca de la reina Ana.) 
(15) San Felipe, vol. I I , pág. 336.—Ortiz, capítu-
los X I I , X I I I , y XIV. 
(16) El marqués de San Felipe da cuenta del conse-
jo de guerra celebrado por los aliados después de la 
victoria de Zaragoza, y espone estensamente las razones 
alegadas por los generales ingleses y alemanes, en 
apoyo de sus pareceres. Las personas inteligentes en la 
materia pueden examinarlos, y después de meditar 
mucho, no se atreverán tal vez á decidirse. Es muy d i -
fícil, en efecto, decidir si hubiera sido mas prudente 
trasladarse rápidamente á Navarra, para cortar toda 
comunicación con Francia, que dirigirse á Madrid. La 
fortuna, que por lo común decide de todo en la guerra, 
destruyó los planes de Stanhope. 
Empero, este general no era dueño de su voluntad, 
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y al dirigirse á Madrid no hizo mas que coaformarse á 
las órdenes de su gobierno. «Cuéntase, dicen las Memo-
rias de Noailles, tomo V, pág. 160, que al salir del con-
sejo de guerra celebrado en el alojamiento del archidu-
que, dijo un oficial inglés á Stanhope:—¿Qué tal, m i -
lord? ¿Vamos á Valencia ó cá Madrid? Â. esto contestó 
tristemente el general.—A Madrid. Tengo orden de la 
reina y de los aliados de conducir allí al rey Carlos; y 
cuando esté alia que Dios ó el diablo lo proteja ó lo 
abandone, que yo no me encargo de ello, ni tengo que 
ver con eso. 
(17) San Felipe, vol. I I , pág. 385. 
(18) Ortiz, vol. V i l , pág. 203. 
M9) Memorias de Noailles, vol. IV, pág. 137. 
'(20) Noailles, vol. IV, pág. 146. 
(21) El historiador de Felipe ha conservado los 
nombres de los grandes que firmaron el mensage, que 
son los siguientes: los duques del Infantado, Popoli, 
Ar r i , Medina Sidónia, Montellano, Arcos, Abrantes, 
Baños, Veraguas, Soria, Sovenazó y Bejar; los marque-
ses de Priego, Astorga, Aitona, Bedmar, Villafranca, 
Monlealegre, Almonacid y Carpio; los condes de Le-
mos, Peñaranda, Benaveiíte, San Esteban del Puerto, 
Oñatc, Frigiliana y el condestablede Castilla.—San Fe-
lipe, lomo 11, pág'. 370. 
(22) Torcv, vol. I l l , pág. 2. 
(23) Noail'les, vol, IV, pág. l i o á 158.—Torcy. vo-
lúmen I I I , pág. 2.—San Felipe, vol. H, pág. 204. 
(24) A estos guerrilleros debió' en gran parte Feli-
pe el triunfo de sus armas. Entre todos don José Valle-
jo se hizo temer de los aliados, porque no solo les arre-
bataba los víveres á las puertas de Madrid, sino que 
hacia continuamente prisioneros. Cerca de Zaragoza 
arrolló á ochocientos caballos mandados por el barón de 
Vecel. EnOcaña, sorprendió un regimiento de portu-
gueses, y en las alturas de Alcalá hizo frente al mismo 
general Stanhope, que lo buscaba con dos mil caballos, 
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y poco falló para que hiciese prisionero a! rey Carlos, 
en el Pardo, á donde había ido á cazar. Un guarda bos-
ques, que tuvo miedo de perecer en la refriega, fué 
quien descubrió el secreto. 
Otro guerrillero célebre de aquella época se llamaba 
don Juan de Cereceda. 
Asegúranme, dice don Andrés Muriel, que una per-
sona de la servidumbre del rey Fernando V I I , y á quien 
favoreció mucho este monarca^ se entretiene hace años 
en recoger toda clase de noticias relativas á los guerri-
lleros del tiempo de la guerra de sucesión. Mucho desea-
mos que tan curiosos datos vean la luz pública, porque 
las operaciones de estos soldados egercieron mucho i n -
flujo en aquella memorable guerra. 
(25) tíl rey Carlos, y los generales Staremberg y 
Stanhope, así como los oficiales superiores portugueses 
que se hallaron en Madrid, viendo que la corte de Lis-
boa no concedia los socorros que habían pedido , dismi-
nuyeron gradualmente sus exigencias; hasta el punto 
de contentarse con tres mil hombres de infantería, y mil 
caballos , socorro que aunque pequeño , fué negado, 
fundándose en que se carecia de lo preciso para tan lar-
ga marcha. Ademas se deciaque las fronteras quedaban 
espuestas á las incursiones de la caballería enemiga, 
la cual, añadíase, demasiados temores habían inspira-
do ya. Los ministros de las dos potencias marítimas ma-
nifestaron que se encargaban de sr»ministrar cuanto era 
necesario para la marcha de este destacamento, y que, 
por lo que tocaba á las fronteras, bastantes tropas ha-
bría para ponerlas á cubierto de cualquier insulto. E n -
tonces no recibiendo los aliados socorros en tanto que el 
ejército de Felipe engrosaba de dia en dia, era indis-
pensable la retirada del ejército aliado. Memorias de 
Lamberti, tomo V I . pág. 171. 
(26) San Felipe, vol. I I , pág. 400. 
(27) San Felipe, vol. I I , pág. 403. 
(28) Entre las acciones brillantes de aquella jorna-
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da, cítase el hecho siguiente. E'i duque de "Veadomé 
atacó á Brihuega, y fué rechazado dos veces. Al ir á dar 
el tercer asalto , el €• -de de San Esteban de Gormaz, 
grande ele España, capitán general de Andalucía, se co-
locó en el puesto mas peligroso con los granaderos de 
las avanzadas. El capitán que los mandaba, sorprendi-
do al ver que un ho: •'¡re tan distinguido queria ir á su 
lado, le manifestó c m inferior.era aquel puesto a su 
clase. San Esteban de Gormaz le contestó friamente 
que con respecto á semejante asunto, sabia cuanto se le 
pudiese decir, pero que el duque de Escalona, su padre, 
mas conocido por el nombre de marqués de Villena , se 
hallaba hacia mucho tiempo prisionero de los imperia-
les, tratado infamemente en Pizzygitone, con esposas en 
los pies, sin que se quisiese admitir rescate ninguno; 
queen Brihucga babia oficiales generales muy princi-
pales, tanto ingleses como imperiales, que estaba re-
suelto á apoderarse de alguno para libertar á su padre, 
y si no lo conseguia morir. Con aquel destacamento en-
tró en la plaza, hizo maravillas , tomó con sus propias 
manos algunos de aquellos generales, y poco tiempo 
después los cangeó por su padre, virey de Nápoles,que 
cayó prisionero en Gaela con las armasen la mano.— 
Memorias de San Simon, vol. V I I I . 
(29) Barres, historia de Alemania, vol. X, pág. 75. 
(30) San Felipe, vol. I I , pág. 421 á 437.—Historia 
de Europa, 1710.—Ortiz. 
De las refriegas de Almenara, Zaragoza, Brihuega y 
Villaviciosa, hablan estensamente, por los españoles, el 
marqués de San Felipe en sus Comentarios, y por los 
aliados, Lamberti, en sus Memorias, que copia varias 
cartas y relaciones oficiales. 
Según el parte que dió á su corte el general Starem-
berg, de ta batalla de Villaviciosa, el ejército de Felipe 
se componía de treinta y dos batallones y ochenta es-
cuadrones, á saber: veinte batallones formados de los 
restos de los cuarenta y cuatro que se hablan hallado 
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en la batalla de Zaragoza, y doce sacados del ejército 
de Estremadura, y cuarenta y cuatro escuadrones for-
mados igualmente de setenta, que habian tomado parte 
en dicha batalla, con treinta y seis sacados del ejército 
de Estremadura. 
El ejército aliado se componía de veinte y nueve 
batallones y veinte y siete escuadrones; á saber: cuatro 
escuadrones imperiales, dos españoles, uno inglés, diez 
portugueses, seis holandeses y seis palatinos. La i n -
fantería consistia en catorce batallones imperiales, c in-
co españoles, dos portugueses, dos ingleses y dos pa-
latinos. Estos cuerpos estaban muy debilitados, y no po-
dia ser de otro modo, después de "tan penosa campaña, 
encimes de diciembre.—Mamberli, tomo Y I , pági -
na m . 
Villaroel fué quien arrolló gran parte del ejército de 
Felipe. El marqués de San Felipe dice, hablando de es-
la batalla, que si el denuedo y habilidad de Villaroel 
hubieran podido borrar la nota ele pasado, se habría cu-
bierto de gloria. Asegura el mismo escritor que en la 
confusion é ignorancia en que se hallaba Staremberg 
de la posición y estado del enemigo después de la ba-
talla, reunió de noche á sus generales, para decidir el 
partido qué tomaría al siguiente dia; todos fueron de 
opinion de rendirse , menos Villaroel, que dijo que no 
era cuerdo decidirse de noche; que al ser de dia, se ve-
ría lo que importaba hacer; que por su parte habia ar-
rollado á la infantería española, que no podia reunirse 
muy de mañana; que habia tiempo para emprender la 
marcha, tomando el camino de Aragon, en donde habia 
seguridad completa. No se puede garantizar la autenti-
cidad de esta anécdota siendo San Felipe el único que 
la refiere; pero no es ¡nverosimil, en vista de la confu-
sion en que se hallaron los dos ejércitos, al llegar la 
noche. 
Al principio Villaroel sirvió á Felipe con celo; pero 
mas tarde se vió comprometido á causa de sus secretos 
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tratos con los agentes del duque de Orleans, Laflottey 
Regnault; porque es indudable que este príncipe que-
ría heredar el trono de España, en caso de que lo aban-
donase Felipe V. La imposibilidad en que se hallaba de 
hablar al rey católico de esta cláusula en caso de que, 
lo empeñó en secrelas gestiones , en que consistió todo 
su crimen. En cuanto fué arrestado el •agente líegQault, 
doa Àntonio Yiünroel salió de Aragón, en donde había 
egercido mando, y se presento eu iíadrid. Según las 
cartas de Filz Morilz, escritas á favor del duque de Or-
leans y contra la princesa de los Ursinos , parece que 
esta trató aunque en vano , de ganar á Villaroel, pro-
curando arrancarle declaraciones contrarias á su honor 
y lealtad. El general salió de la corte, y se retiró al cen-
tro de Galicia, 
Según estas cartas, en las que son sospechosas al-
gunas indicaciones, tuvo Villaroel en su retiro noticia 
de la derrota de Zaragoza, y de la fuga precipitada de 
la familia real. Conmovido al saber las desgracias de 
Felipe V. quiso por lo menos, compartirlas, sino podía 
remediarlas; y se presentó en Valladolul á ofrecer sus 
servicios al r e Y Si liemos de dar crédito á lo dicho en 
las referidas cartas, su ofrecimiento faé mal acogido, y 
la princesa de los Ursinos quiso prenderlo; pero como 
le avisasen sus amigos, se decidió á pasarse al ejército 
del archiduque. 
El marqués de San Felipe, por el contrario, al nom-
brar á las personas que se pronunciaron por el archi-
duque, al llegar á Madrid, pone á la cabeza de la lista 
á don Antonio Villarroel, teniente general, después de 
recibir, dice, una gratificación de viage del rey Felipe pa-
ra acompañarlo. 
Sea de esto lo que quiera, Villaroel, después de ha-
cer prodigios de valor en la batalla de Villaviciosa coa 
el centro del ejército de Staremberg; siguió hasta el fin 
la causa del archiduque. En 171 i mandó á loscata la-
nes.y combatió á su frente enel asalto de Barcelona, en 
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donde fué gravemente herido. Conforme á los artículos 
convenidos entre los diputados de la ciudad y el maris-
cal Berwick , fué encerrado en la fortaleza de Alicante 
con otros generales que servían á sus órdenes , y que 
igualmente cayeron prisioneros en la toma de la ciudad. 
(31) Memorias de Berwick, vol. IV, pág. 515. 
(32) En la batalla de Villaviciosa , aconteció al ma-
riscal de Wittemberg, que no pudo retirar sus cañones 
porque las tropas del rey de España le habia tomado 
sus Caballos de artillería."—-Santa Cruz, reflexiones mi -
litares, tomo VI , pág. 139. 
• (33) Ademas de los autores citados en este capítulo 
han sido consultados Ortiz, Targe, Tindal, y otros va-
rios historiadores. 
(34) Memorias de Berwick, vol. I I , pág. 182. 
(35) Para formarse cabal idea de lo que se quiere 
espresar en este capítulo, en punto á la revolución m i -
nisterial ocurrida durante el reinado de la reina Ana, es 
preciso conocer el estado y fuerza dé los partidos po-
líticos, que por entonces , se agitaban en Inglaterra. 
Eran estos cuatro á saber : los torys, los whigs, los j a -
cobitas y los republicanos; pero entre ellos eran real-
mente poderosos los dos primeros; porque los jacobitas 
bajo cuyo nombre se designaban los partidarios de la 
casa de los Estuardos, eran tan poco considerables por 
sí mismos, que ni siquiera se hubiera hablado de ellos 
en las discusiones políticas de aquel tiempo , si no se 
hubiesen reunido á los torys, quienes á pesar de su 
afecto á la línea protestante, profesaban doctrinas me-
nos opuestas á ias de los jacobitas, que los whigs. 
En cuanto á los republicanos que se componían de la 
antigua semilla de los partidarios de Cronwell y de a l -
gunos presbiterianos, no hubieran podido solos ser algo 
sino se hubiesen reunido á los whigs. Entre estos últ i-
niosylos torys se hallaba lealmente disputado el poder. 
Los principios políticos y religiosos de estos dos par-
tidos son generalmente conocidos; los whigs eran fa-
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vorables á los derechos del pueblo, los torys sostenian. 
los del príncipe, y este sistema de autoridad que se ha 
designado con el nombre de prerogativa de la corona. 
En materias religiosas, los whigs teniaa por divisa la 
tolerancia y la libertad de la conciencia, sin mas escep-
cion que con respecto á los católicos; los torys, por el 
contrario, querían el sostenimiento de las leyes pena-
les y las restricciones en puntos de conciencia , por 
cuanto este partido poseia las altas dignidades de la 
iglesia anglicana. 
Pero, el carácter tal vez mas pronunciado de d iv i -
sion de estosdos partidos consistia en un gran apego por 
parte de los whigs cá cuanto pudiese consolidar la revo-
lución, y conservar la corona á la rama protestante ; y 
una incertidumbre visible por parte de los torys, siem-
pre que se trataba de terminar la obra de la reforma 
que habían emprendido de acuerdo con sus adver-
sarios. 
Cualquiera que sea el juicio que se forme del pro-
yecto que se atribuye á los torys de haber querido l l a -
mar al Pretendiente , en tiempo de la reina Ana , está 
fuera de duda que este partido tan celoáo defensor de 
la prerogativa de la corona, abandonó este dogma en 
cuanto se trató de aplicarlo al rey Guillermo; en aque-
lla ocasión fué el partido whig, el que sostuvo los dog-
mas favorables al poder real. 
(36) Memorias de Berwick, vol. II.—Memorias de 
Machpherson, vol. I I . 
(37) Lord Darmonth, secretario de estado encargado 
de los negocios del Sur, no sabia el francés, y por es,o 
estaba encargado lord Bohngbroke de todos los nego-
cios que tenían relación con Francia. 
(38) Torcy,vol, h l , pág.34. 
(39) Torcy, vol. I I I , pág.36. 
(40) Correspondencia de Bolyngbroke , vol. I , 
pág. n a . 
(41) Noailles, vol. IV, pág. 223 y 228. 
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(42) Noailles, vol. IV, pág. 231 y 237; vol. Y, pág. 
442.—Saa Felipe, vol. I I , pág. 8.—San Simon, vol. Y, 
pág. 510. 
(43) Refiérese esto sin duda álas proposiciones se-
cretas que hizo por entonces el partido tory. 
(44) Tindal, vol. X ü , pag.-44.—Noailles, vol. IY, 
pag.249. 
[45] Noailles, vol. IV, pag. 259. 
(46) Noailles, vol. IV, pag. 253. 
(47) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. I , pági -
na 374. 
(48) Correspondencia de Bolyngbroke, v o l . I , pá-
gina 374. 
Í
49) Noailles, vol. IV, pag. 204. 
50 Noailles, vol. IV, pag. 255. 
51 Noailles, vol. IV, pag. 383. 
52) Memorias de Noailles, vol. IV, pág. 275. 
53) Casa de Áustria, vol. 11, pág. 2. 
54) Torcy, vol. I l l , pág. 406. 
55) Sommerville, líisloria de la reina Apa, pá -
gina 97. 
(56) San Felipe, vol. I l l , pág. 22.—Historia de Eu-
ropa, 1711.—Cummingham, vol. I I , pag. rt7'l.—Ortiz, 
l ib. X X I I , cap. XY.—Targe, y otros varios historiado-
res.—Correspondencia de lord Bolyngbroke.—Informe 
de la comisión secreta de 161o.—Memorias de Po-
lignac. 
(57) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. I I , pá -
gina 207. 
(58) Torcy, vol. I l l , pag. 292.—Correspondencia 
de Bolynbroke. vol. I I , pág. 222. 
(59) Sommerville, Historia de la reina Ana , pág i -
na 97. 
(60) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. I I , p á -
gina 278, 
(61) «Confiábamos, escribía el ministro desanimado, 
que la escuadra de Cassart haria rumbo á las islas del 
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Brasil ó Surinam ; pero jamás hubiéramos imaginado 
que atacase nuestras colouias en unos momentosen que 
trabajábamos para anudar por todos los medios posi-
bles los vínculos de amistad eutre las dos naciones. 
Comparad esta conducta con la de la reina. En cuanto la 
leí la carta de! marqués de Torcy, en la que parecia 
que el rey de Francia obligaría á su nieto á aceptar la 
alternativa de renunciar á una de las dos coronas , dió 
órden al duque de Ormond para que no se empeñase en 
ningún sitio ó batalla , y hasta evitó que lo solicitaseu 
los franceses.» No diré que evitase esta órden el que 
fuese derrotado el ejército; pero lo creo en conciencia. 
(Correspondencia de Bolyngbroke). 
(62) Torcy, vol. T i l , pág. 299. 
(6.3) «Si preguntáis qué precaución se tomará para 
asegurar una renuncia queos he presentado como con-
traria al órden establecido en Francia para la sucesión -
de la corona, responderé en primer lugar que nose de-
be esperar que el rey de España escoja la corona de 
España prefiriéndola á la de sus padres por mil razo-
nes fáciles de comprender y sobrado largas de referir.» 
(Torcy á Bolyngbroke, 8 de abril de 17í2). 
Hay que notar que esta carta se escribió tan solo 
diez dias antes de la de Luis XIV que va en el testo. 
(64) Torcy, vol. I l l , pag. 312. 
(65) Estado de Europa eu 17-12, pág. SOS. 
(66) Informe de la comisión secreta.—Estado polí-
tico.—Tindal, vol. X V I I l , pág. 257.—Correspondencia 
de Bolvngbroke, vol. I l l , pág. 63. 
(67) Noailles, vol. IV, pág. 388. 
(68) Algún tiempo después el presidente del conse-
jo de Castilla, Ronquillo, conde de Gramedo, perdió su 
destino, de lo cual, según San Felipe, fué causa el nes-
garse á dar á la princesa de Tos Ursinos el título de A l -
teza. Pero el historiador padece una equivocación gra-
ve ; aquella fué solo el pretesto para su destitución, 
porque el verdadero motivo era la viva oposición que 
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habia mostrado en el consejo con motivo del cambio de 
la ley de sucesión á la corona. El rey lo desterró por 
esta causa. 
Convocáronse las córtes del reino espresamente para 
cleliberar sobre este punto. Los diputados que formaban 
esta asamblea, decian al rey que se habían reunido en 
virtud de las cartas convocatorias que se habia dignado 
S. M. dirigir á sus comitentes. Las provincias y ciuda-
des representadas eran en número de veinte y siete, á 
saber: Burgos, Leon, Zaragoza, Granada, Valencia, Se-
villa, Córdoba, Murcia, Jaén, Galicia, Salamanca, Ca-
taluña, Madrid, Guadalajara, Tarragona, Jaca, Avila; 
Fraga,, Badajoz, Falencia, Toro, Peñíscola, Borja, Za-
mora, Cuenca, Valladolid y Toledo. 
Marina, en su Teoría de las córtes, vol. I I , pág. 95 
dice: «Que las córtes no fueron convocadas legítima-
mente, ni conforme á la fórmula establecida; que no se 
' espidieren convocatorias, que no se hizo elección de di-
putados en las ciudades con voto en córtes, y que tan 
solo se escribió á los ayuntamientos á fin de que envia-
sen poderosa los diputados del reino, que se halla-
ban entonces en Madrid, y cuya sumisión conocía el 
gobierno. 
Trabajo costará el fijar cual fué la forma em-
pleada para la convocación de las córtes de Castilla; 
por que el tiempo ha hecho sufrir á estas asambleas 
numerosas y frecuentes modificaciones, en punto al 
número de "diputados, ó la forma de convocación, al 
modo de deliberar etc. etc. etc. Difícil seria hallar ca-
rácter de legalidad á las córtes reunidas desde el adve-
nimiento de la dinastía austríaca, si fuera condición 
precisa de la validez de sus actos la independencia del 
carácter de los diputados, porque si se esceptuan los 
primeros años del reinado de Cárlos V, las córtes han 
mostrado constantemente llojedad, por no decir servi-
lismo, y una ciega obediencia á la voluntad de los go-
biernos que las convocaron.» 
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La esclusion de la dinastía austríaca, que se sancio-
nó en las cortes de 1714, llamando á l a casa de Saboya • 
ea el caso eventual de la estincion de la linea masculi* 
aa descendiente de Felipe, aun cuando ¿ra, sin dispu-
ta, una innovación fundamental en las leyes de Castilla, 
las cuales no habian hasta entonces reconocido la agna-
ción rigorosa para la sucesión á la corona, era empero 
altamente política, por cuanto era grata á los españoles 
que acababan de conservar la corona á Felipe con i n -
mensos sacrificios, y cortaba de raiz las nuevas guer-
ras para lo sucesivo; al mismo tiempo era una garantía 
de la conclusion de la paz tan necesaria al pueblo es -
pañol después de tantos años de desastres y combates, 
puesto que contentaba á Francia que veia con júbilo es-
cluida para siempre el Austria, rival suya, del trono es-
pañol; al mismo tiempo halagaba à Inglaterra que 
no temia menos la reunion de las coronas del Austria y 
España, que la de España y Francia. 
En cuanto sancionó la asamblea de las cortes el de-
recho de suceder, concedido á la casa de Saboya, y 
dio su sanciona la renuncia, los diputados de Aragou 
hicieron una petición con objeto de formar parte de la 
junta de millones. Esta junta residia constantemente ea 
Madrid, y se componía por entonces de cinco diputados 
de Castilía, que eran de derecho, individuos del con-
sejo de Hacienda. Los diputados de Castilla se oponían 
áesto, dando por motivo que los aragoneses no paga-
ban el impuesto llamado de millones; sin embargo, se 
decidió la disputa á favor de los diputados de Aragon," 
fundándose en la consideración de que si Aragon no es-
taba sujeto á dicha contribución, pagaba no obstante 
aquel reino otros impuestos equivalentes. Se decidió 
por lo tanto, que las ciudades de Valencia y Aragon 
sacarían por suerte dos diputados, que concurririan coa 
los de Castilla al sorteo para la diputación de millones. 
De aquí resultaba que uno de estos diputados, ó los dos 
podian ser vocales de la junta. 
NOTAS 
(69) Carta al duque de Shaecosbary, Whitehall, 24 
de marzo de 1712.—Correspondencia "de Bolyugbroke, 
vol. I l l , pág. 309. 
(70) Raynal, historia de las Indias Orientales y Oc-
cidentales, vol. TIL—Estado de Europa, 4712, pag. 
208.—Itostlethwayte, grandes intereses políticos y co-
merciales de ¡a Gran Bretaña.—Pueden ademas con-
sultarse los mapas de este pais, anteriores á fines del 
siglo X V I I . 
(71) Correspondencia de Bolvngbroke, vol. H y 
I I I —Lamhei'ti, vol. V I I , pág. 319; vol. V I I I , pág. 34. 
(7á1 Esta palabra ostento, significa (ratado y en este 
sentido quiere decir el permiso concedido para em-
plearse en el tráfico de negros en las colonias espa-
ñolas. 
Hó aquí el origen y diferentes modificaciones del 
asiento: la primer patente para la importación de ne-
gros en las posesiones españolas de Ultramar, se con-
cedió á los flamencos en 1517. Hicieron estos muy 
crecidos beneficios y gozaron de este privilegio á pesar 
de la grande oposición del cardenal Jimenez, alma del 
gobierno español por entonces. En 1522, tan numero-
sos eran los flamencos que escedian á los españoles, y 
hasta tuvieron la audacia de atacar á estos, de malar 
al gobernador, y atacar el fuerte de Santo Domingo. 
Melchor de Avila y Fernando Perez los rechazaron. 
Alarmó á la corte de España este atentado, y de sus 
resultas se prohibió la importación de negros, que cesó 
completamente en ISSO. Por aquella época los genove-
ses, que habían prestado sumas inmensas á Felipe I I 
para la espedicion de la invencible armada que salió 
para Inglaterra, no teniendo esperanzas á causas de los 
apuros del erario, de cobrar tan pronto, lograron resu^ 
citar este privilegio hasta tanto que se ¡hubiesen rein-
tegrado del dinero que habian desembolsado. Hasta 
1646 gozaron de él, y hallándose entonces totalmente á 
cubierto, tuvieron que suspender su comercio porque 
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el grao número de piratas que infestaban aquellos ma-
res, hacia que fuesen difíciles la navegación y el t rá-
fico. 
Mas tarde un tal Nicolás Portia compró varias obli-
gaciones, llamadas cartillas del pagador real. Para que-
dar del todo satisfecho, pidió á la corte el privilegio de 
la importación de negros por cinco años, y corno la con-
siguiese, lo trasladó á dos alemanes llamados Cons-
man y Becks, por carecer de los medios de esplotarlo. 
Los alemanes hicieron enormes beneficios, y no, solo no 
pagaron á Portia las cantidades estipuladas, sino que 
ganaron al gobernador de Cartagena, que encerró ea 
una fortaleza á Portia, con pretesto de que era lunáti-
co. Halló empero el perseguido medios de escaparse y 
llegó á España, en donde dio cuenta de cuanto habia 
pasado, ofreciendo al primer ministro grandes ventajas 
si se le concedia otro privilegio por cinco años, lo cual 
por fin alcanzó. Estos asientos se concedieron luego á 
los portugueses, á los franceses y en 4712 á los ingle-
ses.—Lambcrtt, tomo V I I , pág.V'l24. 
i73| Cartas de Bolyngbroke. 
(74) Para escribir éste capitulo, se han consultado 
y comparado los «Actos del tratado de Utrecht, Lam-
berti, vol. V I I y VII I ; los tratados de la colección gene-
ral de los tratados de paz y comercio; los periódicos y 
documentos de aquella época; el informe de la comisión 
secreta en 1713, y otros documentos parlamentarios de 
aquella época; Tindai, en donde se encuentra un teso-
ro de hechos importantes; los cuatro últimos años de la 
reina Ana y conducta de los aliados, por Swift; las Me-
morias de Villars,de Polignac,y las del príncipeEuge-
nio; las Memorias de Torcy; San Felipe, tomo I I I ; Ma-
bli, Derecho público; Kock, resumen de la historia de 
los tratados de paz; la Paz de Utrecht, tomo I ; Larrey, 
Historia de Luis XÍV; Historia de la reina Ana, por 
Sommerville; Historia de Cunninghan, y linalmente la 
Colección de cartas de Bolyngbroke, que suministra 
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tantas prueblas de la flaqueza y terquedad del gabine-
te británico, sin las que no seria creíble. 
No es lugar oportuno este para examinar los moti-
vos secretos que decidieron á la reina de Inglaterra á 
confiar el poder á defensores decididos de la paz; so-
lamente indicaremos algunos de los argumentos de 
aquellos ministros, en apoyo de su política. 
El objeto de la guerra'fué el libertar á Europa del 
poder de Francia; y este deseo quedó satisfecho, en 
cuanto Luis XIV sufrió sérios reveses, y quedó impo-
sibilitado de amenazar la independencia de los demás 
pueblos. Era harto indiferente para Inglaterra que po-
seyese la corona de Espaüa un príncipe de la casa de. 
Borbon, ó de la Austria; porque ciertamente, Felipe V 
no seria mas temible, unido con Francia, que en otro 
tiempo Carlos V, ó cualquiera otro príncipe austríaco 
que ciñese la corona imperial al mismo tiempo que la 
de España. Además, era imposible desconocer la opi-
nion de los españoles, que se creyó al principio favora-
ble á la dinastía austríaca. Ya "en <¡/'íü, el general 
Stanhope, que mandaba las fuerzas inglesas en España 
y á quien no se podía acusar de temor por el resultado 
de sus planes, había declarado al ministerio inglés que 
nada quedaba por hacer en España, á causa del amor 
del pueblo á Felipe V, y de su aversion por el archidu-
que; que podrían recorrer el país ejércitos estrangeros 
hasta el dia del juicio, sin alcanzar nada. Finalmente, la 
batalla de Villaviciosa destruyó todas las ^esperanzas 
de establecer al archiduque en España, 
Con motivo de la viva discusión de lord Bolyngbro-
ke y el príncipe Eugenio relativamente á este punto, el 
ministro inglés confesó su sorpresa de oir que el p r í n -
cipe asentaba como un principio que la corte de Viena 
no consentiria jamás en la paz , sin la condición prel i -
minar, impracticable entonces, de dar al emperador la 
corona de España. A pesar de las razones del ministro 
inglés, como el general inglés insistia en seguir la ue-
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gociacion conforme á esta proposición , el primero le 
echó en rostro, con pruebas en la mano , que, desde el 
principio de la guerra y con menosprecio de las estipu-
laciones de la grande alianza contra Francia, la corte 
de Viena , á favor de la que se habia armado Inglater-
ra, jamás habia dado las tropas y dinero á que se habia 
comprometido; que Holanda habia hecho lo mismo;délo 
que resultaba que ej peso de la guerra habia recaído 
casi enteramente sobre la Gran Bretaña, motivo legíti-
mo para inclinarla á una paz que por lo demás sería 
equitativa y honrosa. El príncipe Eugenio creyó que 
era contestar satisfactoriamente presentando una me-
moriaeu que probaba que el emperador podría emplear, 
en la siguiente campaña contra Francia y España, se-
senta y ocho mil treinta hombres de infantería, y veinte 
y dos mil ochocientos de caballería, sin contar cantida-
des muy considerables. El ministro inglés terminó la 
conferencia contestando que , aun suponiendo que hu-
biese bastantes tropas, habia muy poco dinero, que eu 
el caso de que se trataba, con lo futuro no se podía re-
mediar lo pasado , indemnizar á Inglaterra de haber 
sobrellevado, un año con otro, desde que Ana se había 
sentado en el trono, un subsidio de 5,366,621 libras 
esterlinas (536.952,100 de reales) suma enorme; f i -
nalmente , que debiendo la reina á su pueblo el no es-
tenuarlo mas, se hallaba irrevocablemente resuella á 
concluir y ajustaria paz. 
En cuanto á la conveniencia de esta paz para Ingla-
terra, si se ponen á un lado los intereses de los partidos 
tory, whigs y jacobita, que turbaban eatoncesianacion, 
si se juzga esta grande transacion con imparcialidad, se 
debe presumir en el dia que el plan de pacificación fué 
útil á Inglaterra, puesto que fué el principio de la pros-
peridad que luego alcanzó; y por lo que toca á los alia-
dos, este plan les fué igualmente ventajoso, puesto que 
el equílibríoqueentonces se estableció ha durado ochen-
ta años, estoes, hasta la guerra de la revoluciónfraa-
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cesa. La paz de 181 o !o ha restablecido , con corta dife-
rencia, bajo de las mismas bases. 
De que hubo, después de la paz de Utrecht, una 
reacción á favor de loswhigs, y de que el parlamento 
encerró en la torre de Lóndrcs'al conde de Oxford, y 
lanzó un acto de prisión contra lord Bolyngbroke , por-
que lo habian firmado , solo se debe deducir que los 
partidos daban entonces, como en el dia, srande i m -
portancia á la realización de sus planes Ciertamente 
que aquella era una de las mas bellas ocasiones para 
humillar la Francia; pero era todavía preciso esponcr-
se á los azares de la guerra, y una batalla que ganase 
Luis XIV podia cambiar completamente la paz de los 
negocios públicos. 
Si alguna potencia tenia derecho para quejarse era 
España; parque, tras de padecimientos y sacrificios 
inauditos, perdia muchas provincias importante?, y la 
páz se haciaá costa suya. Todavía, verdad es, quedaba 
esta corona grande y poderosa, y la consolidación de la 
nueva dinastía era para ella un gran bien;pero solo se 
logró contenlar á las partes contendientes dando pro-
vincias considerables españolas. 
Pueden verse los pormenores curiosos tocante á la 
paz de Utrecht y á las causas que la prepararon, en el 
Ensayo histórico relativo á Bolyngbroke, que precede á 
lascarlas de este ministro, impreso en París en 1808. 
(75) Vendóme murió de un ataque de aplopcgía, 
que se atribuye á consecuencias de una espléndida 
cena; tenia cincuenta y nueve años. Sus restos se de-
positaron en el panteón del Escorial, al lado de los 
príncipes1 españoles que no reinaron. Resulta de! acta 
de recepción de su cuerpo en el monasterio, que se 
entregó allí el 9 de setiembre de 1712. Bourgoia dice 
que vió esta acta. 
(76) Situación de. los catalanes , examinada en el 
informe dela comisión secreta.—Cartas de Bolingbroke, 
47*3, 1714. 
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(77) Desormeaux, vol. V, pág 317. 
(78) -Muy persuadidos eslabaa ios catalanes que los 
príncipes de lagraude alianza no les prestarían socor-
ro ninguno, y que era en ellos locura el pensar que po-
dría cousolidai'scsupequeñarepública, sobre'todo aban-
donándoles el emperador; pero tal era su obstinación y 
ódio al gobierno del rey Felipe, que llegaron hasta el 
estremo de pedir socorros al sultán por conduelo del 
mismo ministro que tenia el emperador eu Constantino-
pla.ignóranselascondiciones queproponiau. Los condes 
de Sabana, y Pinos, que se hallaban en Viena como 
ageaies do Cataluña, dirigieron este negocio , que no 
tuvo resulmdo ninguno. No quiso el sultan entrar en 
esta empresa, ya sea que le pareciese dlíicil, ya que 
no quisiese romper con Francia. Se ha dicho que los 
calaümcs habían ofrecido al sultan la soberania de 
Cataluña, con solo que les dejase su religion y fueros; 
pero esto no es probable. 
Peio aun suponiendo que solo hubiesen propuesto 
el formar una república bajo la protección de los 
turtos, este paso demuestra su ovaltaeion. 
(79) Memorias de Berwick , vol. I I , pág. 174 y 
siguientes. 
(80) San Felipe. 
(Si). La pérdida de los sitiados fué de tres mil hom-
bres, entre muertos y heridos, entre los que quinientos 
cuarenta y tres clérigos y frailes.—Historia general de 
España, Tablas cronológicas,vol. XX. 
(82) Ademas de la descripción animada que hemos 
tomado de San Felipe, puede ver el lector el parte de 
Berwick , que hace igual justicia al valor de los de-
fensores de Barcelona. 
(83) La carta de que nos hemos valido para hacer 
este estrado fué escrita en francés por el mismo em-
perador, y se conserva en los papeles de Harrington. 
(84) Tratado entre la Gran Bretaña y España. 
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(85) A la princesa de los Ursinos: 
Wiíehall, á 25 de enero y 5 de febrero de Í713. 
«Ya puede conocer V. À. hasta qué punto el mar-
qués de Monteleon, embajador de España , domina mi 
razón, porque me ha inspirado la osadía de escribiros. 
Sé todo el caso que debo hacer de la amistad que este 
ministro me manifiesta; poro en verdad, señora, que ni 
me ha concedido ni me concederá jamás un favor que 
tengo en tanto como el que acaba de concederme, dán-
dome un pretesto para escribir á V. k . , y manifestarle 
los sentimientos de un corazón consagrado á servirla. 
«Aunquesoyservidor del caballero Lerington (minis-
tro de Inglaterra en Madrid,) no puédemenos de tener-
le envidia, pues puede hablar, bajo la protección de 
V. M . , á esa gran reina de España, cuyas heroicas 
virtudes causan la admiración del siglo "presente , y 
causarán la de la posteridad. 
«Gomo el conde de Oxford (primer ministro de I n -
glaterra) tiene la honra de escribir á Y. A. , inútil es 
que entre yo en pormenores con respecto á los intere-
ses de las dos cortes. Me lisongeo en creer que el mar-
qués de Monteleon ha visto que he hecho por su nego-
ciación cuanto de mí dependia, y me atrevo á asegurar 
á V. A., que me hallará siendo siempre el mismo. 
«No he dejado, señora, de remitir álos plenipoten-
ciarios de la reina todas las instrucciones que me han 
parecido mas oportunas para asegurar á Y. A. en el tra-
tado de paz, el principado que le ha concedido S. M. C. 
No me es lícito dudar que los ministros hayan dejado 
de lograr este objeto; pero lo que hay de cierto es que 
lio descuidaré cosa ninguna de cuanto pueda contribuir 
á mostrar el profundo respeto é inviolable amor de este 
éu etc. Gtc.—Bolingbroke. 
' En otra carta que escribe á la princesa, con fecha 
del 13 de setiembre le dice: 
«La reina , señora , me ha dado encargo de asegu-
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rar de nuevo á V. Â. que sostendrá sus pretensiones en 
lo sucesivo, como antes ha hecho ya , y que quiere m i -
rar á V. .A. como á vínculo que debe cimentar la es-
trecha union que desea conservar toda su vida coa 
SS. MM. GC. 
(86) Memorias de Villars , vol. I I , pág. 316. 
Duelos asegura que Luis XIV se enteró con sobrada 
indiferencia de las pretensiones de esta priucesa ambi-
ciosa ; pero que la marquesa desmarquesada , (la de 
Maintenon) , obligada cá encubrir su grandeza real, no 
pudiendo consentir que su protegida pretendiese ser 
públicamente soberana , buscó todos los medios de per-
derla con el rey, v no tardó en hallarlos. 
(87) Duelos, vol. I , pág. 73. 
(88) Esta nueva organización de los consejos y del 
gobierno, se llamó por los españoles la planta de Orri. 
Innovación de semejante naturaleza no podia menos 
de tener que luchar con una fuerte oposición por parte 
de los defensores de la antigua rutina. El marqués de 
San Felipe , que no era favorable á Macanaz , y que lo 
califica de autor de estas innovaciones , asegura que la 
diversidad de juntas, en vez de acelerar el despacho de 
los negocios , era una demora para el gobierno. 
Puede suceder que en los primeros tiempos hayan 
producido alguna confusion estas reformas; pero la d i -
vision del consejo en secciones para la discusión de los 
negocios , los reglamentos mas claros para el despacho, 
la abolición de infinitos dias de vacaciones que atrasa-
ban la administración de justicia, y suspendían el curso 
de los negocios, eran sin disputa medidas no menos 
cuerdas que útiles; y de tales mejoras toca todo el m é -
rito'á Orri ó á Macanaz. 
(89) Antes de que se estableciese el nuevo método 
de administración de las rentas provinciales, tenia el 
tesoro que entenderse con mas de ochenta arrendata-
rios ; norque no solo en cada provincia , sino en cada 
ciudad habia varios, tanto para las alcabalas como 
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para los millones. Lo mismo sucedia con las demás 
reatas cuyo cobro no podia llevarse á cabo mas que 
multiplicando los guardas , los recibidores y demás em-
pleados , lo cual causaba gastos considerables y vejá-
menes sin cuento. En el solo reino de Granada , habia 
diez y siete arriendos para las rentas provinciales , sin 
contar con otras infinitas rentas que se administraban 
ó arrendaban por separado. Lo mismo acontecia en to-
das las demás provincias del reino; de modo que en ca-
da una de ellas, habia antes tantos arrendatarios como 
ea tiempo de Ustariz en las veinte y una, cuyo número 
se redujo á diez y seis. Todos son tan de liar, que pa-
gan con un mes de anticipación y no hay quiebras, co-
mo antes acontecia con frecuencia.—Ustariz , teoría y 
práctica del comercio y de la marina , pag. 149.— 
San Felipe , tomo I I I , pág. 83. Noaiües. 
(90) San Felipe. 
(91) San Felipe , vol. H I , págs. 120 á 250. 
He aquí el contenido del decreto espedido por el 
cardenal del Giudice : 
«Don Francisco del Giudice , por la divina miseri-
cordia , sacerdote cardenal bajo la advocación de Santa 
Sabina , arzobispo de Monreal, protector del reino de 
Sicilia, inquisidor general de todos los reinos y señoríos 
de S. Al. , de su consejo de Estado. 
«Por el tenor de la presente, mandamos que se re-
coja, y prohibimos en su totalidad el libro en 4.° impre-
so en Parts en 1712, cuyo título es , «Joannes Bardai 
de potestatc papa), pro fruillelmo parente et adversum 
Roberti S. It. ccclesia) cardinalis Bellarninis tractatum 
de poteslate papaj in rebus temporalibus» pues contiene 
proposiciones de errónea doctrina , herética, impía, i n -
juriosa, á la Santa Sede apostólicay á algunos pontífices 
de gloriosa memoria , y contra la inmunidad eclesiás-
tica , y que este libro es la defensa de otro anatemati-
zado ya , y que cita otros varios libros prohibidos por el 
mismo asunto. 
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«Un libro en octavo escrito en francés que trata de la 
autoridad de los reyes por lo que toca á la administra-
ción de la iglesia, impreso en Amsterdam en 1700, cuyo 
autor es el señor Talón , antes fiscal y después presi-
dente del parlamento de París , por contener proposi -
ciones escandalosas, temerarias, erróneas, contrarias á 
la Santa Escritura , injuriosas á los saotos concilios y 
opuestas á la autoridad de la Santa Sede, al poder, i n -
munidad y jurisdicción apostólica , con tendencias á la 
heregia y cisma. 
«Un papel manuscrito que empieza con estas pala-
bras: el fiscal general, y termina: Madrid 10 de diciem-
bre de -1713, sin firma (este es el escrito de Macanaz), 
con uní adición que empieza así: Pondera, y concluye 
de este modo : Se consulta á V. 3í., que contiene cin-
cuenta y cinco párrafos; porque encierra proposiciones 
sediciosas, escandalosas, temerarias, iajuriosas que en-
vilecen la religion y el estado eclesiástico en un todo, y 
que fué redactado con objeto de destruir toda inmunidad 
y jurisdicción eclesiástica, asi como el poder apostólico, 
que ofende los oidos castos, con tendencias á la hei-egfa, 
cismático, erróneo y lierético. 
«Queremos que ninguna persona de cualquiera con-
dición ó clase que pueda ser, conserve, lea ó venda d i -
chos libros , ni conserve copias de ellos ó los imprima, 
bajopenalde escomunion mayor y de doscientos ducados 
aplicados al Santo Oficio á cuyo efecto procedere-
mos etc. etc. Marli 30 de julio.—"CAKDENAL DEL GIUDI-
CE, inquisidor general; DON ANTONIO ALVAREZ DE FUENTE, . 
secretario del rey y de nuestro consejo. » 
Un mandamiento de inquisidor, dice Duelos en sus 
memorias secretas, tomo d.0, pág. 110, firmado en Marli 
y publicado en París , pareció cosa rara. Era á decir 
verdad , contra un español ; pero este español sostenía 
máximas francesas, y que debían ser de todos, los paí-
ses. Hubiera Duelos podido añadir que aquel escrito 
acusando un estrangero en Francia misma á un presí-
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denle del parlamento de París, era mas que una estra-
vagancia y que era un insulto que merecia castigo. Es 
probable que si la princesa de los Ursinos hubiera con-
servado su indujo en Madrid , el cardenal no solo h u -
biese perdido su destino de Inquisidor general, sino que 
la misma Inquisición habría corrido peligro, porque es-
ta señora favorecia las reformas proyectadas por Orri; 
reformas que no podían llevarse á cabo sin destruir los 
abusos introducidos en la administración eclesiástica. 
Pero la suerte no lo quiso así, porque desgraciadamen-
te para España la princesa perdió la privanza, y el car-
denal conservó su poder. El partido italiano enemigo de 
la autoridad real, venció á causa del enlace de Felipe V 
coa Isabel Earnesio y del indujo de Alberoui. 
Macanaz se retiró á Francia. Hállanse las obras de 
este magistrado en el Semanario erudito, publicado por 
don Antonio Valladares de Sotomayor. El autor , dice 
Llorente, en el segundo volumen de su Ilisloria de la 
Inquisición de España, levantaba la voz contra los abusos 
que se cometían en la corte de Roma, contra los de las 
inmunidades del clero y de los tribunales eclesiásticos; 
llamaba la atención pública hacia las consecuencias f u -
nestas que tenia para el estado la multiplicación de los 
frailes y la de otras varias corporaciones. Los calificado-
res mostraron claramente que los había inspirado un es-
píritu de ódio y venganza ;' pero es bastante estraño el 
que conste en la causa un libro de Macanaz titulado: 
Defensa de la inquisición. Los inquisidores lo calificaron 
de irónico porque descubrieron ciertas cosas que no eran 
ciertas , y su opinion se vió confirmada algún tiempo 
después por otro escrito de Macanaz, titulado: Apología 
de la defensa escrita por F. Nicolás Jesus de Selando, á 
favor de la Historia civil de España, prohibida injusta-
mente por la Inquisición. A pesar de esta severidad de los 
inquisidores; Fernando V I permitió á Macanaz que r e -
gresase á España, y lo envió mas tarde, como embaja-
dor al congreso de Aqnisgran. 
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(92) Gustaba Felipe mucho de los placeres del ma-
trimonio, como lo prueban los relatos de todas las me-
morias de aquella época. En las Memorias secretas 
del marqués de Louville , tomo I I , pág. 99, puede ver-
se la conferencia que tuvo con el confesor Daubentoa 
y los recelos de este. Pero todas las memorias convie-
nen asimismo en la inviolable fidelidad de Felipe al le-
cho nupcial; todas aseguran que sus sentimientos re l i -
giosos, el amor á sus deberes y el respeto que profesa-
ba á las dos mugeres que tuvo, hicieron que fuese un 
modelo de fidelidad conyugal á pesar de la ardiente 
organización que le había dado el cielo. 
(93) Duelos, vol. I I , pag. 64. 
(5)4) «El rey, dice Duelos, que gustaba mucho de 
hablar con su confesor de las noticias de Francia, le 
preguntó un dia qué se decia de nuevo en París:—Se-
ñor, contestó Ilobinet, se dice que V. M. se va á casar 
con !a princesa de los Ursinos.—¡Oh! dijo el rey seca-
mente, eso no.^Tomo I , pag. 74. 
<;La princesa de los Ursinos, añade Duelos, era de-
masiado entrada en años para tener hijos; pero él tenia 
tres hijos que aseguraban la sucesión y con su ardor y 
sus escrúpulos solo necesitaba una muger propia.» 
(95) El autor de la vida de Àlberoni, publicada ea 
el Haya en '17-22, publica una carta del cardenal á un 
amigo suyo, en la que asegura que el enlace se ajustó 
sin el consentimiento, y hasta sin el conocimiento de la 
princesa de los Ursinos"; pero esta carta es evidente-
mente falsa como lo demuestra el testimonio auténtico 
de Poggiali, autor de las Memorias de Piacenza, así co-
mo la misma confesión de Alberoni en la apología que 
escribió después de su caida. 
(96) Poggiali lo asegura así refiriéndose á una per-
sona de consideración á quien Alberoni lo había conta-
do. Véanse sus Memorias, pag. 279. 
(97) San Simon.—Nota relativa á la princesa de los 
Ursinos, vol. X I I , pág. 283. 
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(98) Duelos, vol. I , pag. 76.—Poggiali, vol. X V I , 
pág. 282. 
(99) Idem. 
(100) Hemos tomado esla narración de varioá auto-
res todos dignos de fé, y que conocían los hechos por 
personas interesadas en este negocio. Entre otros cita>-
reraos á Duelos, á quien la duquesa de San Pedro , el 
marqués de Brancas y otros comunicaron los pormeno-
res que se refieren, y que estos personages sabían por 
Alberoni; no olvidaremos tampoco á San Simonque nos 
ha conservado apuntes mas interesantes escritos por el 
duque de Luynes, relativos á los hechos contódos porel 
conde Chaláis y á las comunicaciones de la reina de Es-
pafia á la duquesa de San Pedro.—San Simon, tomo V, 
págs. 227 á 239, tomo X I I , págs. 282 á 309. 
También nos parece oportuno citar aquí cuanto dice 
relación con la reina de España porque decide el punto 
mas dudoso de la anterior narración. 
«He notado un pormenor muy importante relativo á 
laduquesade los Ursinos, de lo cual !a duquesa de Luy-
nes habló á la duquesa de San Pedro á quien profesa-
ba viva amistad la reina de España. Esta úlümaduque-
sadijo á la de Luynes que había hecho muchas pregun-
tas á l a reina acerca de esta aventura y que la reina le 
habia asegurado que en este negocio solo obró en con-
formidad de un billete del rey, que este se hallaba per-
suadido de que la princesa de los Ursinos habia hecho 
cuanto de ella dependia para que se casase con ella, y 
que habia escrito á la reina que hiciese de modo quese 
separase ála princesa de los Ursinos, porque esta estor-
¿aria el que viviesen en la union que convenia. La rei-
na de España aseguró que al ver á Alberoni procuró 
hacer que le sirviese para este plan; pero como no lo -
grase decidirlo se vió precisada á enseñarle ol billete 
del rey de España , lo cuál decidió completamente á 
Alberoni. La reina de España confiesa que tomó las 
apariencias de un pretesto temiendo perder la ocasiom 
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San Simon, tomo X I I , pág. 309.—Duelos, tomo I , p á -
gina 82. 
Puede también el lector consultar á San Felipe, 
quien empero difiere de Duelos y San Simon en algu-
nas particularidades. 
(101.) En Ctianteloup residió durante algún tiempo 
Bolyngbroke, y mas tarde el duque de Choiseul. Luego , 
adquirió la propiedad de este palacio el célebre químico 
y ex-micistro de lo interior Chaptal, quien lo habitó. 
(102) Memorias secretas, vol. I , pág. 83. 
103) San Felipe, vol. I l l , pág. 131,163. 
(104) Segunlas'comunicacionesde Doddington (fecha 
dele de setiembre de 1716), era opinion general que 
después de la muerte de Luis XIV, saldría al punto Fe-
lipe para París; y Alberoni, en su Defensa, se atribuye 
el mérito de haberlo disuadido de emprender aquel 
viage. 
(105) Tratado de comercio entre Inglaterra y Espa-
fia; (9 de diciembre de 1713)—Lamberti, vol. V I I I , y 
otras colecciones de documentos públicos. 
(106) Instrucciones y correspondencia del enviado 
inglés Doddington.—Papeles de Malcombe.—San Fe l i -
pe, vol. I I I . 
(107) Tomamos estas noticias de la infancia de A l -
beroni, principalmente de las Memorias históricas de 
Piacenza, de Poggiaü, quien habiendo nacido en esta 
ciudad, y siendo contemporáneo de Alberoni; y además 
bibliotecario del duque de'Parma, se halló en posiciou 
de saber la verdad en esto. También hemos consultado 
las obras de San Felipe, San Simon, Duelos y la Vida 
de Alberoni, la cual no ha sido dictada por el mismo co-
mo se cree, y encierra muchas inexactitndes, pero con-
tiene empero particularidades muy curiosas y autén-
ticas. 
(108) Vida de Alberoni en el estado político de se-
tiembre de 1718, pág. 200.—Prólogo de la vida del 
cardenal Alberoni. 
306 NOTAS 
(109) San Felipe, vol. H I , pág. 16. 
(I JOl San Felipe. 
[ i i i j Defensa de Alberoni.—Historia de Europa, 
1721, pág. 201, 
Noticia relativa áRiperdá por los dos abates 
sicilianos Peatania y Garracliolí.—Manuscritos de la 
colección de Walpole. 
Í113) Memorias del regente duque de Orleans. 
(Mí) El enviado británico, por aquella época, se 
llamaba Bubbj'tomó después el nombre de Doddington, 
y al fin de su carrera el de lord Melcombe. Quedó en 
Madrid como encargado de negocios de Inglaterra; á 
consecuencia de -la ausencia de Methuni, y dió prue-
bas en aquellas críticas circunstancias^ pesar de su 
juventud, de singular circunspección y elevada capa-
cidad. 
(115) Alberoni. 
(116) Papeles de Malcombe en poder de I I . P. Vyn-
dham. 
(117) Proyecto de tratado en los papeles de Mal-
combe.—Tratado de comercio entre Inglaterra y Espa-
ña (1 i de diciembre de 1715). 
(1(8) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(12 de diciembre de 1715)'. 
f l 19) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(57 de abril de 1716.) 
(120) San Felipe, vol. I l l , pág. 169. 
(121) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(9 de /ebrero, 1713). 
(122) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(27 de abril, 4 de mayo y 18 de julio de 1716). Papeles 
de Malcombe. 
(123) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(11 de mayo de 1716) manuscrito. 
(124) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(11 de mayo de 1716), manuscrito. 
(12o) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
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(13 y 15 de juaiode 1716), manuscrito. Papeles de Mal-
combe. 
(126) Idem.—6 de julio, 1716. 
(127) Idem.—16 de julio, 1716. 
128) San Felipe, vol. I I , pág-, 174 y 179. 
(129) Noailles, vol. V, pág. 45 y 55.—Doddington á 
Stanhope, (5 de agosto de 1716.) 
Conocemos en el dia, gracias á las Memorias secretas 
del marqués deLouville, la instrucción particular que 
le dió el regente para la negociación de Madrid. 
Después de mandarle que procurase introducir la 
discordia en el partido italiano de la corte, que se ha-
bía apoderado del ¿mimo del rey por la reina, á quien 
dominaba Alberoni; después de recomendarle que i n -
dispusiese, por todos los medios posibles, al confesor 
Daubenton contra Alberoni; que tratase empero de cau-
tivar á este último con muestras públicas de aprecio, á 
fin de servirse de él contra el cardenal del Giudice â 
quien se mandaria salir para Italia, atendiendo á que, 
se decía, él era quien mas se oponía á la felicidad de las 
dos coronas, y á los verdaderos intereses de S. M. C. 
continuaba así la instrucción: 
«Mando también al marqués de Louville que procu-
re el que por lo menos sea separado de Francia el prín-
cipe de Cellamarc, cuyas intrigas en esta corte, dirigi-
das con suma habilidad , grande esperiencia y toda ia 
astucia de un italiano, fomentan casi abiertamente, se-
gún los proyectos de su tio , el cardenal del Giudice, 
planes sospechosos y perjudiciales, los cuales, dando á 
entender un porvenir, que Dios quiera evitar, sin res-
peto ninguno á los tratados, ni h la voluntad del rey di-
funto, apoyan los esfuerzos de asambleas ilícitas, para 
formar un partido que , si por desdicha faltase el rey, 
sumiria á Francia y España en un piélago de nuevas 
desdichas, destruyendo la seguridad de ambos reinos, 
lo cual no debe dé ser, y encendiendo y dando pábulo 
en este á una guerra civil que seria la "destrucción del 
dm NOIAS 
teiso-y.de la familia real, y cuyo fia no puede consi-
derarse sin horror, pues esta guerra haría de Francia 
un pais conquistado á los ojos de todos los estrangeros 
que en ella entrasen, con distinto objeto, con pretesto 
de sostener á un príncipe, pero en realidad, con objeto 
de repartirse la monarquía, que fué su único deseo du-
rante la última guerra. 
«Así es que sabiendo de cierto que los ministros i ta-
lianos que en el dia gobiernan á España quieren eludir 
el efeelo de las renuncias solemnemente juradas, y que 
gon las únicas que nos han proporcionado la paz, pues 
hubiera yido imposible sin estas renuncias ; como por 
ini parte , debo hacer tocios los esfuerzos imaginables 
para oponerme á sus pía nes tan perjudiciales á las dos 
coronas, y que los deseosdelosespañolessoacon formes 
á los mios; teniendo tanto deseo de conservar á S. M. C 
çn el trono de España, como he tenido de consolidarlo 
en él, encargo espresa y terminantemente al señor mar-
qués de Louville , cuando se vea en estado de hacerlo 
con seguridad , que manifieste al rey católico el daño 
que se hace concediendo toda su confianza á italianos, 
y escluyendo de los destinos mas considerables del es-
tado á fos verdaderos y fieles súbditos que tantas prue-
¿9,3 de adhesion le tienen dadas —Tomo X I , pági-
na 198. 
Si damos crédito al autor de las Memorias secretas., 
la negociación de Louville fracasó, porque el mariscal 
Huxelles dominado por la aversion que le inspiraba la 
¡política estrangera del regente, y por la envidia que te-
aia al duque de San Simon, había enviado un agente 
secreto, con encargo de puner estorbos á todas las me-
didas del marqués. Este agente era el marqués de Cay-
lus, quien en 1701, habia formado parle de aquel g ru -
po de jóvenes franceses, que acompañaron en la guerra 
£ Felipe V, por orden de Luis XIV, y que tantos dis-
gustos causaron por su frivola conducta. Felipe le ha-
piít {eaido afición en aquel tiempo, y con él y el jóvea 
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Masseruno y otros, solia jugar todas las noches, lo cual 
desagradaba mucho á Vendóme y á las personas sensa-
tas de ambos ejércitos. El marqués con estos títulos que 
le parecían muy imponentes, llegó á Madrid antes que 
Louville , y gracias á sus advertencias , cada cual se 
aprestó á la lucha. Daubenton pensaba que iba á ver 
á un adversario irritado; Giudice al enemigo de Ce-
llamare; Alberoni un rival y Saint-Aignan un here-
dero. 
Louville, viendo que no podia desempeñar su m i -
sión, no quiso permanecer en Madrid. Como el príncipe 
de Cellamare intrigabíi en Pan's can una parte de la no-
bleza, también se unió en Madrid á varios grandes de 
España y personages , conocidos!suyos antiguos , á fia 
de saber por aquel conducto lo que le conviniera co-
nocer, asociados al sistema francés, y echar los cimien-
tos de una liga de que seria gefe en España el embaja-
dor francés. Tomóse toda clase de precauciones para el 
secreto de la correspondencia; coavinóse en una cifra, 
y se inventó unlenguage solo entendido de los conju-
rados. Celebráronse conciliábulos á los que asistían 
el marqués de Villadarias, el conde de San Esteban de 
Gormaz,el duque de Montellano, Guerra, Tinaguero 
de Moriana , del consejo de Indias los marqueses de 
Solera y de Rivas, el conde de las Torres, Valdecañas, 
el conde Capola y el príncipe de Castiglione , aunque 
este último era italiano. Al cabo de pocos dias, el par-
tido español de la oposición, que hasta entonces no ha-
bia tenido ni gefe ni sistema, recibió nueva forma, y se 
puso en estado de prepararse á dar los golpes qué de 
tanto provecho fueron mas tarde. 
El duque de San Simon asegura que Louville tuvo 
encargo de ofrecer Gibraltar á Felipe, de parte del re-
gente, con el consentimiento de la corte de Inglaterra, 
pero que no salió airoso en esta negociación, por la 
política de Alberoni. Las relaciones íntimas del duque 
.con el regente hacen creíble este aserto; «pero se carece 
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de datos positivos respecto á este ofrecimiento, que por 
otra parte, se hizo á España varias veces con sinceridad 
real ó aparente, durante el último siglo, por el gobier-
no inglés. 
Esta tentativa por un lado, y el desaliento por otro, 
inflamaron los celos mútuos de ambas cortes, y dieroa 
lugar á nuevas intrigas, tanto en París, comoen Madrid. 
Los vínculos que Louvillc habia contraído durante su 
permanencia en una capital descontenta, y sus relacio-
nes exageradas del ódio público, decidieron al regente 
á continuar intrigando por medio del embajador, á 
quien se dieron instrucciones detalladas. Estos planes 
abortaron, y no dieroa mas resultado que el aumento 
del desacuerdo entre Feffipe y el duque de Orleans, y la 
consolidación del poder de"la reina y del influjo de 
Alberoni. 
(130) E! rey se hallaba entonces en Hannover, y el 
príncipe de Galles desempeñaba la regencia. 
(131) San Fcüpc, vol. I l l , pág. '144 y 405. 
(132) DoddmgLon al secretario de Estado Methuen, 
(12 de abril '1717.) 
. (133) Idem. (7 de junio de I7í7) reservado. 
(134) El inquisidor general Molinés murió en Milan 
en 1719. 
. (13o) Cataluña , Valencia y Aragón. 
(136) Historia del cardenal Alberoni en italiano, 
parte I I , pág. 15!. 
('137) Es bástanle notable que todos los escritores, 
tanto nacionales como estrangeros, se hayan quejado de 
que Alberoni era el único agresor, y que San Felipe, 
cuya razón hemos elogiado con frecuencia, considere la 
correspondencia con el duque de Popoli como un ardid 
político. Empero, tenemos que desdeñar esta autoridad 
respetable. Conforme á los retratos de los caractéres de 
Felipe y de la reina, tratados por personas que los ob-
servaron de cerca, no tenían necesidad ni uno ni otro de 
impulsos estraños que escitasen su ambición. Ademas la 
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situación relativa de las cortes de Vieaa y Madrid, y la 
repugaancia conocida de Felipe, cuando tuvo que 
abandonar la Italia, dispensan ele probar este hecho y 
muestran sobrado que no fué Alberoni el autor, sino el 
mero ejecutor de los proyectos de guerra. 
Los dos abates sicilianos, Platania y Caracciolo, 
que se hallaban perfectamente instruidos de cuanto pa-
saba en la corte y en el gabinete español, descargan á 
Alberoni de la imputación de haber sido el instigador y 
primer motor de la guerra. Toda la correspondencia 
del enviado británico , Doddington, que seguia corres-
pondencia diaria con aquel ministro , manifiesta el tor-
mento que se daba , y su afán por evitar el rompimien-
to de la disputa. Los" preparativos k que solo se daba 
principio en España, el estado de imperfección qué te-
nían las espediciones que salieron de los puertos espa-
ñoles contra Sicilia y Cerdeña , prueban que mas bien 
queria contemporizar que l legará un rompimiento. A. 
estas pruebas pueden agregarse otras infinitas de que 
no era Alberoni autor de la guerra. San Fe l ipe—Orl izy"^ : 
—Noailles.—Desormeaux. A v * ^ 
(138) Noailles, vol. V , pág. 70. W 
(139) Doddington. * 
140) Doddington. U 
(141) Doddington á Addison , (9 y 30 de agosto a-̂ ',-,""" ., 
4749). ' ' 
(142) Noailles , vol. V , pág. 74 y 76. 
(143) Doddington.—San Felipe , vol. I l l y I V . 
(444) Bousse.—Ortiz, vol. Y I I págs. 307.—Tindal, 
v o l , X I X , pág. 4 66. 
Los documentos notables que prueban estos hechos 
se hallan en las Memorias de Lamberti, tomoX , pág. 
226 y siguientes. 
(448) Stanhope y Doddington á lord Stanhope. (1 
de noviembre de 4747). 
(146) Estas comunicaciones, y otras varias de los 
mismos ministros, se escribieron en francés para que 
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pudiera leerlas el rey de Inglaterra que no enteadia el 
inglés. 
(4471 Noailles, vol. IH.pãg. 88. 
(448) No era esta la vez primera que el abate A l -
beroni se veia espuesto á semejante coutratiempo. El 
duque de San Aignan escribía á Loitnville , eM8 de 
abril de 1717 : «El cardenal del Giudice , al pasar por 
Lérida , quiso ver el sitio célebre-en que Magnani dió 
de palos á Albeioni. Con este motivo pronunció un dis-
curso patético sobre las cosas humanas ; creo que lo vá 
á regalar al sacro colegio para perder al abate. » 
Giudice tuvo el dolor de ver á Alberoni con el cape-
lo de cardenal, á pesar de los palos y de su vehemente 
oposición. 
Para enterarse menudamente de la negociación con 
la córte de Roma relativa á los negocios eclesiásticos de 
aquella época, léase la Historia civil de España, del pa-
dre Belando. 
(149) -Noailles , vol. V, pág. 86 y 93. 
(150) Tindal, vol. XIX, pág. 202. 
(151) Anécdotas de Stuart, vol. I I , pág. 262.— 
Papeles de Malcombe. 
Í152) Historical Register (1718). págs. 153, 282. 
(153) Cartasde Monteleon, Alberoni y el secretario 
Crags. —iMcmorias de sir Robert Walpole, cap. X V I I . 
(154) Manifiesto del rev de España.—Roupet, vol. 
I , pág. 234.—Ortiz, vol. X I I I , pág. 317. 
(155) Según San Felipe consistia la escuadra espa-
ñola de veinte y dos navios de línea, tres buques mer-
cantes armados, cuatro galeras, una galiota mallor-
Suina, y trescientos buques trasportes con dos balan-ras que llevaban treinta y seis batallones completos, 
cuatro regimientos de dragones , seis de caballería de 
línea; total treinta mil hombres, entre los que iban ocho 
bataliones de guardias españolas y valonas. Había á 
bordo, cien piezas de artilléría de sitio, cuarenta mor-
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teros y un número proporcionado de mu niciones, de sol-
dados'de artillería, etc. etc. 
(156) San Simon, vol. V I I I , pág. 253. 
(157) El almirante Byng á Stanhope, (26 de junio 
4718), Tindal, vol. XIX, pág. 202. 
(158) San Felipe, vol. I l l , pág. 270. 
(159) Los españoles no pod ían menos de desconocer 
las intenciones de los ingleses; porgue como el marqués 
de Lede manifestase al oficia! enviado por el almirante 
Byng su sorpresa porque su escuadra había escoltado 
trasportes con tropas austríacas á bordo, contestó el 
oficial que el acto de proteger aquellos trasportes no 
podia considerarse como una hostilidad.—San Felipe, 
Comentarios, tomo I I . 
(460) Estado político, vol. X V I , pág.56, 488.—San 
Felipe, vol. I l l , pág. 297 y 306.—Tindal, vol. XIX, 
pág. 2i6. 
(161) Stanhope á Horacio Walpole, (M de octu-
bre 1725). 
(162) El ofrecimiento de Gibraltar hecho por medio 
del regente, fué encubierto con tal misterio, que jamás 
se ha sabido de un modo positivo. La afirmación de es-
te príncipe que jamás contradijo la corte de Inglaterra 
no deja duda ninguna de que el rey Jorge I , lo autori-
zó debidamente á hacer semejante ofrecimiento; pero 
en qué términos, y si fué ó no condicional, es cosa que 
no puede asegurarse. Las discusiones que sobrevinie-
ron hacer creer empero que dependia de ciertas condi-
ciones, sin contar la de la pronta accesión de España á 
la paz. 
Duelos, hablando de este proyecto de acomodo, 
cuenta hechos que parecen inverosirailes, pues dice que 
el'objeto de la misión de Louville en Madrid fué el de 
renunciar este ofrecimiento de Gibraltar, y que se ha-
bían tomado las medidas para la entrega clandestina 
de la plaza. Al firmar el tratado, recibiria Felipe una 
órden firmada por el rey de Inglaterra, dirigida al go-
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bernador de Gibraltar, para entregar la plaza al ejér-
cito español. En virtud de esta orden, la guarnición es-
pañola la ocuparia sin opoáicion, y el gobernador i n -
glés con la guarnición se retiraria á Tanger. 
El simple relato de estas circunstancias, basta á lo 
que entendemos, para probar cuán inverosímil es el 
, hecho. 
(163) Bayona (2 de setiembre de 1718).—Papeles de 
Scnaub. 
(164) Ortiz, vol. V I I , pág. 336. 
(165) Vida de Mberoni, pág. 440.— üousset, vol. 1, 
pág. 234. 
(1.66) San Felipe vol. I l l , pág. 34.—Ortiz, vol. V I I , 
cap. VI.—Tindal, vol. XIX, pág. 386.—Cartas de Mon-
teleon y Alberoni. 
(167) San Felipe, vol. I I I . 
(168) San Felipe, vol, I I I . 
Los planes convenidos entre Rusia, Suécia y Espa-
ña eran vastos. Las dos primeras potencias debían ar-
mar una escuadra de cincuenta navios de linea, con ua 
número proporcionado de buques de trasporte para 
treinta mil hombres, quienes teniendo á Carlos X I I á 
su frente, desembarcarían en Escocia á donde iría la 
primera espedicion española. À fin de distraer la aten-
ción , el emperador Pedro entraria en Alemania con 
ciento y cincuenta mil hombres; España con otra es-
pedicion , conducirla al rey Jacobo á Inglaterra y' lo 
sentaria en el trono de sus mayores. No era esto todo; 
cuando estuviese restablecida la familia de los Estilar-
dos , las fuerzas de los aliados se dirigirián contra la 
Bretaña para apoyar en. Francia las pretensiones del 
rey católico, confiando el gobierno de este reino á una 
persona segura que tuviese encargo' de cuidar de la v i -
da de Luis X V , y disipar los temores que esto i n -
fundia. 
Estos planes permanecían en el mayor secreto, solo 
Alberoni los conocía en España; pero tuvo la impru-
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dencia de revelarlos al barón de Waclet, teniente ge-
neral al servicio del rey católico, quien enteró de todo 
á los enemigos de España.—Belando, Historia civil de 
España, vol. I l l , pág. 2¿2. 
(169) Memorias de Villars, vol. I I , pág. 388.—San 
Simon, vol. X. 
(170) San Simon, vol. V I I , pág. 146. 
M7'l) Carta interceptada de Alberoni á Celaraare. 
(ITü) Refiere así Duelos el descubrimiento de esta 
conspiración. «Imaginó Ccllamare oue nadie seria me-
nos sospechoso que el joven abate Portocarrero, sobri-
no del cardenal, quien se hallaba en París hacia tiem-
po; Monteleon, hijo del embajador de España en Ingla-
terra , también había llegado de Holanda; y estos dos 
jóvenes no tardaron en hacerse amigos, prometiéndosé. 
regresar juntos. 
«Creyó Cellamare que tales correos no podian i n -
fundir sospechas; en efecto, ningún caso hizo de ellos 
Dubois, y sin embargo, todo se descubrió. 
«Habia entonces en París una muger llamada la T i -
llen, célebre zurcidora de voluntades, y por consiguien-
te muy conocida del abate Dubois. A veces se presen-
taba en el palacio del regente, y era recibida como to-
das las demás, porque en aquella corle las mayores 
indecencias iban encubiertas con el manto' de la chan-
za. Uno de los secretarios de Cellamare tenia cita en 
casa de una de las pupilas de la Tillon el dia mismo ea 
que debia marchar el jóven Portocarrero. No faltó en 
efecto, pero llegó tarde, disculpándose con que habia 
estado ocupado despachando los pliegos que debian en-
tregarse á los dos jóvenes. La Tillon, dejó juntos á los 
amantes, y se fué á dar cuenta del hecho á Dubois. Al 
punto salió un correo con encargo de apoderarse de los 
viageios. Los papeles que llevaban fueron cogidos, y 
llevados á París el jueves 8 de diciembre. El correo 
llegó á casa de Dubois, precisamente cuando este ea-
iraba en el teatro. 
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Para dar cuenta de esta conspiración misteriosa, se 
han consultado y comparado las Memorias de San Fe-
lipe, tomo I I I , pág. 333, 336. —San Simon tome V I I , 
pág. 137. Richelieu, tomo II.cap. X,—Memoriasde la se-
ñora de Staal ó Anécdotas de la regencia, tomo I I y I I I . 
Escribió estas una dama de honor de la duquesa dél 
Maine y agente suya, llamada Delaulnay, la cual hace 
un relato de los mas auténticos de la parte que tomó su 
señora en la conspiración. 
(173) La muerte de Luis XV. 
(174) Memorias de Viliars, vol. I I , pág. 383. 
(175) El duque de Orleans mandó salir de España á 
todos los franceses, concediéndoles seis meses de tér-
mino para retirar sus capitales, y arreglar sus negocios. 
Felipe, por el contrario, buscando por todos los medios 
posibles el aumentar el número de sus parciales en 
Francia, espidió en el Pardo, á 9 de noviembre de 1718 
un decreto á favor de los mercaderes franceses y de to-
dos los iniividuos de aquella nación, ofreciéndoles se-
guridad y protección. Resultó de aquí que, en el estado 
He descontento que existía en Francia, una infinidad da 
personas de las provincias limítrofes de España, cruza-
ban los Pirineos, á pesar de las órdenes del duque de 
Orleans. El medio que empleaban algunas era harto 
chusco. Vestíanse de peregrinos, y provistos con cartas 
ãe sus prelados, decían que su viage tenia por objeto 
visitar las reliquias de Santiago de Compostela. Éste 
disfraz llamóla atención del gobierno francés, que i m -
puso severos castigos á cuantos hacían estas peregrina-
ciones, sinesceptuar á los estrangeros, porque á muchos 
alemanes y holandeses que estaban en camino para ir á 
España,seles dió orden de retroceder.—Velando, histo~ 
ria civil de España, vol. I l l , pág 221. 
(176) Rousset, vol. I . 
(177J Historia del cardenal Alberoni en italiano, 
parte I I , pág 117. 
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(478) Memoriasde|Berwick, vol. I I , págs 496 y 323, 
—Saa Felipe, vol. III .—Ortiz, vol. V I I . 
Macanaz instruyó á Feüpe del estado lastimoso ea 
que se hallaba el ejército qne volvió á pasar los P i r i -
neos después del sitio de Rosas. Pero el gobernador 
francés, que conocía el amor que Macanaz profesaba á 
su soberano, le intimó la orden de que se alejase de la 
frontera de España. Se tijó este personage en Burdeos y 
siguió en esta población, durante toda la guerra, cor-
respondencia con Felipe. El padre Velando aseguraque 
redactó muchos capítulos de su historia civil, relativos á 
aquella época, con arreglo á las notas y cartas origina-
les de Macanaz, conservadas en la secretaría de Estado 
de Madrid. 
{m} Tindal, vol. X I X —San Felipe, vol. I l l , 
San Felipe, vol. I l l , pág. 364. 
San Felipe, vol. [ I I . — Ortiz, lib. X X I I I . 
Tindal, vol. X I X , pág. 313. 
Lord Stanhope al cardenal Dubois, Wanover, 
de agosto de 1749.)—Papeles de Hardwicke. 
(184) Noticia relativa á Riperdá por losábales sici-
lianos.—Papeles de Walpole. 
(185) Duelos, vol. I I . pág. 64. 
(486] San Felipe, vol. I l l , pág. 429. 
(187) No creyéramos este hecho si no lo afirmaran 
los enemigos de Alberoni. Llega el estremo de estos 
hasta confesar que todos los españoles que residían por 
entonces en Italia tributaban el mayor respeto al minis-
tro caido. 
(188) Los papeles que llevaba Alberoni decian rela-
ción todos con su propia defensa; algunos fueron apre-
sados, pero no los mas importantes, porque los habia 
enviado antes el cardenal consuscarruages, por el ca-
mino de Alicante. Algunos escritores aseguran que uno 
de los papeles cogidos era el testamento deCár losI I , 
con el que esperaba Alberoni reconciliarse con el em-
perador, pero no hay prueba auténtica de esta su-
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posición de que duda San Felipe. La respuesta á la apo-
logía tampoco habla de este hecho, ni se concibe 
c[e que utilidad para el emperador podia ser este pa-
pel en la situación que tenían los negocios.—San Fel i -
pe, tomo I I I , pág. 433.—Ortiz, tomo Víí , pág. 447.— 
Duelos, tomo I I , pág. 6*2. 
(189) Muchos errores contienen los pormenores de 
San Simon y Duelos, y entre otros el ofrecimiunto que 
«egún suponen, hizo al regente Alberoni de revelarle 
$us relaciones con los descontentos de Francia. Este 
aserto es tanto menos fundado, en cuanto que es con-
trario al carácter de Alberoni. San Felipe, que tenia 
poca afición al ex-ministro, pone en duda este hecho 
que no confirma ningún testimonio positivo. 
(190) Comunicación de sir Luke Schanb al conde 
de Stanhope. (Madrid 17 de febrero de 1720.) Papeles 
de Hardiwicke. 
(191) Paggiali. 
(192) Ustariz, teoria y práctica del comercio y de 
los negocios marítimos.—Ulloa, restablecimiento delas 
fábricas y comercio español. 
(193) La conducta noble y generosa de la república 
de Génova con Alberoni, contrasta de un modo singular 
coa el encarnizamiento de Felipe V, de la corte de 
Roma, del regente de Francia y hasta del gobierno i n -
glés contra este ministro. El marqués de San Felipe, 
ministro de Génova refiere en sus comentarios los pasos 
que dió para que se le entregasen la persona y pape-
les del cardenal y la noble negativa del senado de G é -
no»a. 
(194) Notas marginales escritas por Alberoni ea su 
Kempis.—Paggiali. 
(195) Historia del cardenal Alberoni ea italiano, 
parte I I . 
(196) Idem. 
(197) Paggiali.—San Felipe, vol. I V , pág. 70. 
(198) Viage histórico de Italia, vol. I I , pág. 436. 
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(199) Historia de AJheroni, parte I I y apéndice. 
200) Memorias de Poligaac, vol I I , pág. 210 y 462. 
(201) El duque de Newcastle, á Horacio Walpole, 
(25 de enero de 1725), papeles de Walpole. 
(202) Comunicación de Keene. 
Los mas de los cargos hechos contra Alberoni care-
cen completamente de fundamento, su único delito fué 
el ceder á los deseos llenos de ambición de Felipe y 
llenos de pasión de Isabel Faraesio. Tal vez estos sobe-
ranos se empeñaron con tanto encarnizamiento en per-
der á sn antiguo ministro con el fin de ganar la amis-
tad de las potencias estrangeras y conseguir de ellas 
condiciones ventajosas. No por eso su conducta es me-
aos cruel. 
(203) Observación por Grofeiy, vol. I , pág. 183. 
(204) Con este motivo solia decir Benedicto que se 
parecia Alberoni á un glotón que después de haber 
comido bien, codiciase un pedazo de pan de muni-
ción. 
(203) Para trazar la historia de la administración 
entera y del carácter de Alberoni, hemos consultado y 
comparado, no solo las historias generales de San Feli-
pe, Desormeaux y Ortiz, la vida de Alberoni, que se 
atribuye á Roussét, la historia del cardenal Alberoni en 
italiano, cuya primera parte es original ó traducida del 
francés , y la segunda una especie de suplemento que 
contiene la historia de la continuación de las aventuras. 
Esta última parle fué, sin duda alguna, escrita por una 
persona que no conocía su defensa y demás documen-
tos curiosos que hemos citado. Tamoien hemos consul-
tado un bosquejo interesante de su vida, por Paggiali, 
en sus memorias históricas de Plasencia, las memorias 
de Noailles , de Polignac y de Yillars, documentos y 
papeles en el estado político y en el registro histórico, 
correspondencia de los ministros y enviados ingleses,* 
y una disertación moderna y llena de mérito relativa* 
Ja vida de Alberoni, por G. Moore. 
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San Felipe, que era manifiesto enemigo de Alberq-
n i , considera que es prueba evidente la repugnancia 
de Felipe y demuestra que el hecho de oponerse el rey 
á aceptar la paz, es prueba de que no habia obrado solo 
Alberoni, y de voluntad propia, en las pasadas d i -
sensiones, y que su señor entraba de lleno en sus 
miras, 
(207) Ortiz, tomo Y 1 I , pág. 354. 
(208) No refiere Llorente, en su Historia de la i n -
quisición de España, que haya presenciado Felipe V 
este auto de fé. Empero hay datos para creer que es 
cierto este hecho, y uno de ellos es que Louville, que 
era quien aconsejaba al monarca que no asistiese á es-
tos actos estaba ausente. Ademas, Felipe, que estaba al 
principio mal con la Inquisición á causa del influjo de 
la princesa de los Ursinos, Orri y Macanaz, se reconci-
lió mucho con los defensores de esta horrenda institu-
ción, á consecuencia de su casamiento con Isabel Far-
nesio. No cabe duda en que, hasta la muerte de Fe l i -
pe V , todos los tribunales del Santo Oficio mandaron 
celebrar, una vez al año un auto de fé público; algunos 
dispusieron dos, y en Sevilla en 1722, y en Granada en 
1723, hubo tres. Asi es que, dice Llorente, dejando á 
un lado los suplicios de América, Sicilia y Cerdeña, se 
verificaron, durante aquel reinado, 782 autos de fé en 
los tribunales de Madrid, Barcelona, Canarias , Córdo-
ba, Cuenca, Granada, Jaén, Llerena, Logroño, Ma-
llorca, Murcia, Santiago, Sevilla, Toledo, Valencia, 
Valladolid y Zaragoza. Las victimas de esta bárbara 
persecución eran, generalmente hablando, los acusados 
de judaismo ó hechicería. 
(¡209) San Felipe , tomo I V , pág. 44 y S3.—Ortiz, 
tomo V i l . 
; (210) El plenipotenciario del rey en aquel congreso 
fué don Melchor de Macanaz, que se hallaba aunen 
Francia con motivo de la causa abierta por la Inquisi-
ción. El marqués de Grimaldo fué quien le comunicó las 
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órdenes de S. M . , pero el padre Daubentoo, bajo pre-
testo de servir al monarca con mas celo, y también á 
Macanaz, ájquien aborrecia, espuso á Felipe que con-
vendría antes de confiar á este personage cargos pú-
blicos, terminar aquella causa pendiente de lo cual él 
se encargaba; Urgia el negocio, el confesor y los inqui-
sidores se condujeron con tibieza; llegó á reunirse el 
congreso, y Macanaz permaneció en su destierro. (Nota 
manuscrita del padre Velando, historia civil de España 
vol. I l l , pág. 277.) 
San Felipe, tomo IV.—Historia de la casa de 
Austria, vol. I H , cap. VIH.—Documentos oiiciales en 
la colección de Rousset y otras mas.—Kock, Tratados 
de paz, lomo. I I . 
(212) Carta de Stanhope á Walpole, 4 i de octubre 
de 472ñ.—Papeles de Walpole. 
(213) De Fuenterrabía y otros puntos españoles 
ocupados por los franceses en la última guerra. 
(214) El conde de Stanhope á sir Lucas Schaub. 
París, 28 de mayo de 1720.—Papeles de Hardivicke. 
(21o) Estracto de la carta de Jorge I á Felipe V: 
fecha en San James, á 1.0 de febrero de 4721 .—Pape-
les de Walpole. 
(216) Se ha sacado esta parte de la narraccionprin-
cipalmente de la correspondencia diplomática del conde 
deStanhope, de la de un hermano de sirLucas Schaub 
de Walpole y Lutton, ministros ó agentes de Inglater-
ra en Madrid; París ó Londres. También se consultó ía 
correspondencia entre el rey de Inglaterra, el regente 
y el cardenal Dubois. Puede leerse la narración de esta 
negociación en las Memorias de sir Roberto Walpole, 
cap. XXXIV. 
(217) Stanhopeá sir Lucas Schaub Madrid, 18de 
enero de 4721.—Papeles de Hardivicke. 
'(218) Villars, que conocía las intenciones del re-
gente, le hizo este irónico cumplimiento:—Dadme 
licencia, señor duque, parafelicitaros, pues sois el pr ía-
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cipe mas diestro de cuantos hay en el mundo todo. Ni 
Hichelieu, ni Mazarini, que son los dos hombres de 
estado mas grandes que tuvo Francia, concibieronjamás 
plan mas vasto. Como el príncipe de Asturias tiene i i 
años, y la princesa 40, que cumplirá el 10 de diciem-
bre de O á ! , es de esperar que tendrán mayor suce-
sión que la que podemos esperar de la infanta.—Me-
morias deNoailles, tomo I I . 
(219) Memorias de Noailles , tomo V . , pág. 126. 
San Simon y Duelos niegan la inlerveucion del confesor 
en este punto, fundándose en que el rey de España 
jamás hizo la proposición puesto que no pasó por las 
manos de San Simon por entonces embajador de Fran-
cia en Madrid; pero el hecho indudable es que no ha-
llando dispuesto el P. Daubenton á San Simon á hacer 
semejante proposición , obtuvo el consenlimiento del 
regente por la mediación de su favorito Dubois.—San 
Simon, lomo V I I , cap. IV. Duelos, lomo I I . 
(220) Francisca María de Borbon, madre de laprin-
cesa de Asturias y muger del duque de Orleans, era 
hija natural de Luis XIV, fue reconocida en 4631. 
(224) San Felipe, tomo IV.—Rousset tomo I I . — 
Historia de la casa de Austria, vol. I I , cap. V I H . 
(222) Era el cardenal Barja persona de escelente 
carácter; pero sus modales eran el entrelenimienlo de 
los cortesanos. Cuéntase que como supiese el duque de 
Saint-Aignan embajador de Francia, que el cardenal no 
entendia el francés, se decidió á hablarle en latin, cier-
to dia que fué á visitarlo. El prelado le contestó en 
español que no entendia el francés, lo cual viendo uno 
de los presentes, le hizo notar que el duque le hablaba 
en latin:—Está bien, replicó el cardenal, no siendo el 
latin francés. Hubo que continuar la conversación con el 
ausilio de un intérprete.—Memorias del barón de Pol-
nizt, lomo V, pág. 247. 
(223) San Simon, Memorias secretas dela regencia, 
tomo V I L 
Y OBSERVACIONES. 323 
(224) Comunicación de Slanhope, citada en el ca-
pítulo anterior. 
í2'¿o) San Felipe , tomo IV. 
(226) Comunicaciones de Doddiugton y Stanhope. 
[227 San Felipe , tomo ÍV. 
_ (228) San Felipe, tomos I , I I , I I I y IV. Comunica-
ciones de Doddington y Stanhope. 
El padre Velando , en la Historia civil de España, 
refiere menudamente las causas de la muerte del padre 
Daubenton , de las cuales la principal fué los disgusto* 
que le causó el haber revelado el regente el proyecto 
que tenia Felipe de abdicar la corona. 
(229) Uu dia que cazaba el rey Felipe en las cer-
canías de Balsaio. llegó aun sitio llaxiado la Florida, 
en donde babia una iglesia dedicada á San Ildefonso, no 
lejos de una granja , que pertenecia á los gerónimos de 
Segovia. La belleza del lugar maravilló al monavcut 
mandó comprarla granja en 1720,y en i 721, empezaron 
las obras para la construcción del nuevo fíeal sitio. 
(230) Se ha comparado , y harto mal , segua nues-
tro humilde juicio , la abdicación de Felipe Vá la de 
Carlos V. Nada hay , empero, que se parezca menos, 
esceptuando el hecho material en sí. Carlos V dejaba el 
cetro después de un reinado largo , lleno de gloria y de 
sucesos ; además , se retiró Carlos V y adoptó la vida 
de un monarca, desterrando de si v hasta de su pensa-
miento los negocios públicos. Por el contrario , Felipe 
dejaba el trono en la llor de la vida , conservando el 
fausto de la magostad , y hasta en su retiro tomó parte 
en los negocios , abrigando el deseo de una corona mas 
hermosa que la que abandonaba , sin soltar jamás las 
j-ieadas del gobierno. No puede por lo mismo, compa-
rarse su género de abdicación. 
(231) La posesión de los ducados italianos para su 
hijo don Carlos. 
(232) Stanhope á lord Carteret, 16 de enero de 
< 724.—Manuscrito. 
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Í233) Acto de abdicación en San Felipe , tomo IV. 
(234) En el mes de febrero, estuvo Luis XV en-
fermo de peligro , salvándolo tan solo una sangría en 
un pié. 
(23o) Memorias de San Simon , tomo VIL—Memo-
rias de Richelieu , tomo I I I . 
(236) Memorias de Walpole, cap. V I H . 
Í237Í Comunicaciones de Stanhope. 
(238) Tenia treinta y nueve años Felipe cuando ab-
dicó la corona , y la reina treinta y uno. 
Según asegura el marqués de San Felipe , la emba-
jada del mariscal Tessé tenia por objeto principal el 
que se aceptase en España el enlace del príncipe del 
Brasil, José Luis, con la infamada España, destinadaá 
Luis X V , en cuyo caso el monarca francés se casaria 
con la infanta María Magdalena de Portugal, hermana 
del príncipe del Brasil. La razón que se alegaba para 
justificar estos convenios , era que la edad de la infanta 
de España y del príncipe de! Brasil , era con escasa di-
ferencia la"misrna , y que teniendo la infantado Por-
tugal trece años, convenia mejor por esta causa á 
Luis XV que tenia igual edad. Tomaba Francia á 
su cargo el arreglar este asunto , sin ausilio ninguno 
age no. 
(239) Comunicaciones de Stanhope á lord Carteret, 
iS de abril de '1724.—Papeles de Ilarringlon. 
(240) Según el padre Velando, la causa de la in-
diferencia del rey Luis consistia en su falta de atracti-
vos; hasta dice que era contrahecha. 
. (241) Comunicaciones de Stanhope. 
(242) No se consumó el matrimonio al verificarse la 
solemnidad nupcial. Empero el duque de San Simon, 
afanoso de agradar á su corte, aun cuando no hubiese 
recibido instrucciones categóricas sobre este particular 
Queriendo dar testimonio del enlace de la princesa de sturias tanto mas cuanto que los desposados, á causa 
de la edad y delicadeza del príncipe, no debían hab í -
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tar juntos hasta el venidero año,alcanzó de SS.MM.CC. 
que se infringiese la etiqueta española; y á fin de per-
suadirlos, se apoyo en lo que había pasado en las nup-
cias del duque de Borgoíia. Parecióle que un egemplo 
francés bastaria para decidir á Felipe V. En seguida se 
tomó la precaución de ganar á varios personages i m -
portantes cuva aprobación bastase para decidir á los 
demás. Finalmente, se hizo que entrasen en el lecho 
ambos esposos, con las cortinas descorridas, dejando 
• que entrasen en la cámara cuantos se presentaron, y 
un cuarto de hora después cerráronse las cortinas. El 
duque de Popoli, ayo del príncipe, quedó dentro de la 
cortina por un lado' y por otro la duquesa deMontella-
no, aya de la princesa. Después de algunos minutos se 
despidió toda la asamblea y se separaron los esposos. 
—Duelos, Memorias secretas de la Regência, tomo I I . 
(243) La relación del desacuerdo entre Luis y su 
muger, la de su arresto, de su encierro y del proyecto 
poslerior de conseguir el divorcio, se han redactado 
con arreglo á las comunicaciones de Stanhope á lord Car-
teret del 25 de abril; y al duque de Newcastle, de 26 de 
julio y '10 de agosto de -(724. Como tuvo estos datos por 
el mismo Tessé y por otros varios empleados de la real 
servidumbre, no se puede dudar de su autenticidad. 
San Felipe da cuenta detalladamente de este suceso, 
mezclando, empero muchas anécdotas v relaciones por 
oidas no bastante merecedoras de crédito, rectificadas 
mas tarde por la Relación de Stanhope, tomo IV. Véase 
también las Memorias de San Simon, tomo VIH; de 
liichelieu, tomo I I I ; y de Tessé, tomo I I , cap. XIV; y 
Ortiz, lib. X X I I I , cap. I X . 
(244) Stanhope á Carteret, 23 de marzo de 1724. 
(245) Memorias de Tessé, tomo I I . 
(246) Idem, tomo I I , cap. XIV. 
(247) Stanhope á lord Carteret, Madrid á 23 de 
marzo de 4724. 
(248) San Felipe, tomo IV. 
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(249) Memorias de Villars, tomo HI.—Idem de Tes • 
sé, tomo H. 
(250) Insistia el consejo en esta esposicion que se 
debia de tener por nula la abdicación , y por absurdo 
el voto hecho por Felipe de no volver á ceñir la coro-
na, lo primero, porque el único que hubiera podido ad-
mitirla , seria el príncipe de Asturias, que solo tenia 
once años, cuando se verificó; y el segu&dQj,porque no 
fiodia llevarse á efecto en daño de los pueblos que su-ren los mayores reveses durante las minorías. Anadia 
el consejo que quien era dueño no podia convertirse en 
tutor.—San Felipe, tomo 11. 
(251) Benedicto X I I I , elegido-en 13 de marzo de 
1724-, á- consecuencia de la muerte de Inocencio X I I I . 
(252) Comunicaciones ae Stanhope alduquede Neu-
castle.—Madrid 9 de setiembre de 1724. 
Pueden leerse dos consultas del consejo de Castilla 
y un informe de la junta de teólogos, en los comentarios 
de San Felipe. 
(253) Ortiz, lib. X X X I H , cap. IX , y X.—Memo-
rias de San Felipe, tomo IV.—De Tessé.—De Villars. 
(254) Consistia la mayor dificultad para que reco-
brase el trono Felipe en el voto que había hecho, al 
tiempo de abdicar, de no volver á empuñar el cetro. 
Creían los teólogos que estaba ligada su conciencia, y 
muchos legistas eran de la misma opinion. 
(253) Memorias de Richelieu, tomo I I I .—Tessé , 
tomo II.—Ortiz, tomo V I I . 
(256) Desormeaux, tomo IV.—San Felipe, tomo IV. 
Ortiz, tomo V I I . 
(257) A ser cierto lo que dice el marqués de San 
Felipe, fué separado Montenegro y encerrado en Ciu-
dad-Real, después de secuestrados sns papeles y bie-
nes, porque, según se decía, habia invertido sumas 
considerables destinadas por el marqués de Campo Flo-
rido, su antecesor, para el pago de ciertos créditos, en 
otros objetos menos importantes, suponiendo que habia 
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tenido interés en esta medida. A pesar de esto, afirma-
ba que el mismo rey Luis selo mandó así. 
(260) Keene á Horacio Walpole. —Madrid 26 de 
enero, 1725. 
(261) San Felipe, tomo IV. 
(262) Casa de Austria, vol. I I , cap. V I I I . 
(263) Doddington refiere que se entregó esta suma 
á Riperdá para que la diese á Alberoni; Stanhope fué 
quien descubrió que la guardó para sí. 
(264) . Noticia de Riperdá por los abates sicilianos en 
la que se vé que sugirió á Alberoni que aquel era el 
momento favorable para apoderarse del poder por i n -
flujo de la reina. 
(265) En gran parte hemos tomado estos pormeno-
res relativos á la juventud y proyectos de lliperdá, de 
los documentos interesantes"que vamos á citar, que han 
sido comunicados á la corte ds Inglaterra por los abates 
sicilianos. A saber: Noticia relativa á la elevación y 
«proyectos de Riperdá , y medios de precaver sus re-
«sultados funestos.—Noticia relativa á los medios em-
pleados por Riperdá, para conseguir el favor de 
SS. MM. CC—Manuscristos en los papeles de Wal-
pole , copiados del original español, y comunicados á 
Walpole en París, 1.° do octubre de 1727. 
(266) San Simon, tome VIH.—Richelieu, lomo IV . 
Durante la enfermedad del joven soberano se le es-
capó al duque de Borbon el decir una noche que subió 
asustado á la cámara real:—¿Qué será de, mí ya no me 
harán caso? Si sale de esta, es preciso casarlo.—San Si-
mon.—Memorias secretas de la regencia, tomo VIH. 
_ (267) Macanaz que continuaba residiendo en Fran-
cia, instruyó al rey de los proyectos del duque de Bor-
bon, sus cartas existen en la secretaria de Estado de 
Madrid.—Velando, Historia civil. 
(268) Memoria de Montgon, tomo I.—Comunica-
ciones de Stanhope y de Keene. 
(269) Noticia de Riperdá, por los abates sicilianos. 
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